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PREFACIO 


Cuando se manifiesta, engendra el caos. Las voces e imágenes absorbi- 
das durante las horas que siguieron a los atentados masivos del 11 de 
marzo de 2004 o el 11 de septiembre de 2001 nos aportan pruebas 
tangibles de ese impacto caótico. Trenes descoyuntados o rascacielos 
inflamados en llamas, supervivientes atónitos o en plena ebullición 
nerviosa, paisajes de batalla donde minutos antes imperaba la relativa 
calma de lo cotidiano. Recordemos también la acumulación incesan- 
te de rumores y confusos informes sobre otros atentados, daños, 
muertes y destrozos, sobre sus posibles o reales autores, el ir y venir 
de policías, médicos y enfermeros, de periodistas, responsables políti- 
cos y ciudadanos perplejos. Recordémonos finalmente a nosotros 
mismos: aturdidos ante esas mismas imágenes y noticias, desbordados 
por la impresión de que la realidad nos había traicionado, domina- 
dos por la impotencia y el espanto. 

La mayoría de las explicaciones sobre el terrorismo (incluidas las 
que se ofrecen en este libro) nacen de la necesidad vital de superar el 
desconcierto intelectual y moral que a menudo ocasionan los atenta- 
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dos y campañas terroristas. Sin embargo, esa necesidad de dar sentido 
a lo que nos asusta, confunde y repugna resulta a veces tan imperiosa 
que nos vemos tentados a conformarnos con la primera opinión o 
idea disponible. ¿Cuántas veces se ha dicho o pensado que el terroris- 
mo no tiene sentido o que los terroristas están locos, que son sólo fa- 
náticos o que su violencia es fruto de la desesperación o del odio? 
Puede que esas afirmaciones sean imprecisas, insuficientes o simple- 
mente falsas, pero es indudable que muchos ciudadanos prefieren 
asumirlas como ciertas antes de admitir que no tienen ninguna expli- 
cación sobre un fenómeno que causa tanto dolor, destrucción y mie- 
do. Por otra parte, dado que los atentados terroristas sólo captan 
nuestra atención de forma intermitente, y que cuando lo hacen susci- 
tan emociones muy intensas, los falsos supuestos y las medias verda- 
des que suelen orientar su análisis son enormemente difíciles de erra- 
dicar. Al fin y al cabo, los terroristas tratan de influir sobre un 
amplísimo círculo de víctimas potenciales a las que se nos invita a la 
primera fila de un espectáculo macabro, una representación vívida 
que nos confronta con aquello que siempre preferiríamos olvidar: 
nuestra condición de seres frágiles y mortales, criaturas vulnerables al 
dolor y abocadas a una muerte que el terrorismo amenaza adelantar, 
Es natural entonces que el miedo tiente a algunas personas de bien a 
dar crédito a las excusas de los terroristas y de sus acólitos. Y es igual- 
mente comprensible que la ira de otros ciudadanos les lleve a inter- 
pretar los crímenes terroristas mediante el recurso a simples descalifi- 
caciones o insultos y a observar como única contra-respuesta la de la 
más cruda venganza. Pero cada vez se hace más evidente que ninguna 
de esas reacciones son adecuadas para explicar ni para erradicar una 
práctica criminal cuya nociva influencia social y política no ha dejado 
de «progresar» desde finales del siglo XIX. De hecho, el terrorismo se 
ha convertido en una de las principales amenazas que nuestro tiempo 
plantea a la vida humana, la democracia, el imperio de la ley y la esta- 
bilidad política en todo el mundo. 

Este libro nace de un sostenido esfuerzo por explicar la «lógica» de 
la actividad terrorista, especialmente aquella que se orienta a la sub- 
versión y la desestabilización políticas. No me refiero sólo a mi es- 
fuerzo personal como autor sino, sobre todo, a un inmenso trabajo 
colectivo del que vienen participando numerosos investigadores, a 
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cuyos estudios y argumentos recurriré una y otra vez a lo largo de 
todo el texto. La expresión que le da título, lógica del terrorismo, es 
análoga a otras frases semejantes que han hecho fortuna en la litera- 
tura científico social («lógica del capitalismo», «lógica de la acción co- 
lectiva», etc.). En este sentido, cuando se habla de la lógica de una ac- 
ción humana o de un suceso social se intenta hacer referencia a 
ciertas claves o reglas explicativas que podrían ayudarnos a esclarecer 
el origen y la evolución de esas acciones o sucesos. Igualmente, el in- 
tento de indagar sobre la lógica del terrorismo debería desembocar en 
una descripción exhaustiva de las condiciones y procesos causales que 
hacen posible una campaña terrorista. Asimismo, ocurre que esa «ló- 
gica» depende ampliamente del sentido o significación que los pro- 
pios terroristas confieren a sus actos, una idea en la que pretendo in- 
sistir y que creo también puede ser sugerida por el título elegido. 
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CUESTIONES INTRODUCTORIAS 


CAPÍTULO 1 


BREVE HISTORIA DEL TERROR 


Los orígenes del terrorismo y el terrorismo de Estado 


Se dice que los primeros actos terroristas conocidos estuvieron inspi- 
rados por el fanatismo religioso. El historiador Flavio Josefo cuenta 
que de entre los zelotes, un movimiento judío que se opuso a la domi- 
nación romana, surgió durante los años sesenta y setenta del primer 
siglo d.C. una temible secta llamada los sicarzi. Los sicarios ganaron 
su nombre gracias a su habilidad mortal en el manejo de la sica, una 
pequeña daga con la que solían degollar a los legionarios romanos y a 
los judíos traidores o apóstatas, generalmente por sorpresa, a la luz 
del día y en medio de alguna muchedumbre entre la que luego desa- 
parecían, con el rostro y la sica cubiertos ocultos bajo sus túnicas. 
Como complemento a su campaña de aterradores asesinatos, los sica- 
rios también se dedicaron a quemar graneros y envenenar los pozos o 
desabastecer de agua a Jerusalén. De modo semejante, durante los si- 
glos xt y Xul, la secta chií de los ismaelitas (Shia Ismaili) dio lugar a 
la aparición de la banda de los assassins (de ahí la palabra «asesino»). 
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Se le dio ese nombre porque sus miembros se acostumbraron a em- 
briagarse de hachís (ésa es la traducción literal originaria de assassins) 
antes de iniciar sus misiones violentas contra los cruzados cristianos y 
contra algunos musulmanes sunnitas que habitaban en Persia y Siria. 
Los assassins comenzaron enfrentándose a sus enemigos a campo 
abierto. No obstante, debido a su evidente inferioridad numérica aca- 
baron desarrollando y aplicando una estrategia de ataque muy distin- 
ta, basada en la sucesión sistemática y prolongada de operaciones por 
sorpresa que los «asesinos» ejecutarían disfrazados de extranjeros o de 
cristianos, usando dagas, armas arrojadizas o veneno. Algunos de los 
rasgos más característicos de esta secta fueron su ascetismo y su secre- 
tismo y una concepción de sus propios asesinatos como verdaderos 
actos de obediencia religiosa. Con frecuencia, sus acciones les acarrea- 
ban también su propia muerte, dada la imposibilidad de escapar. No 
obstante, y al igual que muchos de los yihadistas actuales, los assassins 
creían que la muerte durante un ataque les llevaría directamente al 
paraíso. Por último, entre los antecedentes del terrorismo moderno 
suele incluirse también una referencia a los asesinatos rituales por es- 
trangulamiento practicados por los ¿hugs, adoradores de la diosa Kali 
que actuaron en la India entre los siglos XVI y XIX. 

Algunos expertos albergan serias dudas respecto a si la violencia 
sectaria e intimidatoria de los anteriores y otros grupos sectarios de- 
biera ser definida como «terrorista». Tal vez porque las cosas nos pa- 
recen siempre más reales cuando disponemos de palabras para desig- 
narlas, esos mismos analistas suelen decir que el terrorismo en sentido 
estricto, o el «terrorismo moderno», nace con la proclamación de la 
Revolución Francesa, ya que fueron los propios revolucionarios los 
que aportaron una primera definición del fenómeno. Para Robespierre, 
la instauración de un gobierno basado en la intimidación, la coerción 
y el terror sería el único método capaz de difundir las nuevas virtudes 
cívicas que requería el nuevo régimen. Por ello mismo, entre abril de 
1793 y julio de 1794 los jacobinos instauraron en Francia un régi- 
men de excepción durante el que proliferaron los juicios y las ejecu- 
ciones sumarias, diseñadas y celebradas de modo público con claros 
propósitos ejemplificadores. No es casual que ese brutal periodo aca- 
bará siendo bautizado como régime de terreur según queda reflejado 
en el suplemento de 1798 del Diccionario de la Academia Francesa ?. 
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A partir de entonces, las palabras «terror» y «terrorismo» y la expre- 
sión «terrorismo de Estado» ganaron las connotaciones peyorativas 
que aún les acompañan. También desde ese momento numerosos Es- 
tados serían acusados de haber cometido o alentado actividades terro- 
ristas e incluso algunos han sido eventualmente definidos como «Es- 
tados terroristas». Limitándonos al siglo XX, cabría mencionar como 
ejemplos más característicos de terrorismo de Estado los de varios go- 
biernos dictatoriales del Cono Sur iberoamericano (por ejemplo, el 
del general chileno Augusto Pinochet, establecido entre 1973 y 1988, 
o el gobierno impuesto por la Junta Militar argentina desde 1976 a 
1983) o diversos regímenes comunistas (entre los que se podría desta- 
car por su brutalidad el régimen camboyano de Pol Pot y los Jemeres 
Rojos, entre 1975 y 1979). En todo caso, y de acuerdo con el criterio 
de la politóloga alemana Hannah Arendt?, el más alto grado de Esta- 
do terrorista conocido en el siglo Xx quedó representado por los siste- 
mas nazi y estalinista. Arendt desarrolló la categoría analítica del «to- 
talitarismo» para designar dicha clase de regímenes caracterizados por 
su recurso sistemático al terror“ 

Las prácticas estatales que suelen definirse como terroristas son to- 
das aquellas que permitan gobernar un país mediante la extensión del 
miedo entre la población civil: persecución de los disidentes políticos 
(o religiosos), agresiones más o menos indiscriminadas, detenciones, 
secuestros, encarcelamientos y ejecuciones extralegales, asesinatos se- 
lectivos, etc. Un reconocido experto en terrorismo como Paul Wil- 
kinson añade que cuando la tortura se practica de manera sistemática 
y reincidente, siguiendo órdenes de las más altas instancias guberna- 
mentales o siendo consentida por ellas, constituye el ejemplo más 
prototípico de terror estatal *. Pero la lista de actividades estatales que 
han sido consideradas como terroristas no acaba aquí. Aun a nivel de 
gestión política interna, pero de modo más puntual, los Estados se 
han servido de grupos paramilitares aparentemente independientes a 
los que han promocionado y financiado para cometer la misma clase 
de acciones represivas y violentas que en otros casos han sido desem- 
peñadas por fuerzas policiales y militares. Ésa fue la misión de los te- 
rribles escuadrones de la muerte que actuaron en Centroamérica du- 
rante las últimas décadas del siglo XX. Otras veces, los Estados han 
ejercido el terrorismo a través de sus ejércitos y contra ciudadanos de 
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un país adversario en el transcurso de una guerra. En este sentido, se 
ha señalado que el asesinato aleatorio de ciudadanos no combatien- 
tes, una práctica frecuente en muchas confrontaciones armadas, o in- 
cluso el lanzamiento de las dos bombas atómicas sobre las localidades 
japonesas de Hiroshima y Nagasaki, podrían ser consideradas como 
actividades terroristas *. Por último, aún cabría apuntar una última 
forma en la que la historia reciente vincula el terrorismo con institu- 
ciones estatales, si bien de un modo mucho más indirecto: a través de 
la financiación o la facilitación de otros recursos o apoyos (cobijo, en- 
trenamiento, armamento, etc.) a organizaciones terroristas extranjeras 
que operan en otros países y cuyos éxitos podrían beneficiar política- 
mente a los Estados patrocinadores. En otro lugar de este libro se 
ofrecerán numerosos ejemplos al respecto. 

En definitiva, la importancia histórica de los casos de terrorismo 
estatal y los vínculos de colaboración entre gobiernos o Estados y ot- 
ganizaciones terroristas no debería quedar subestimada, lo cual hace 
conveniente agregar una breve referencia al tiempo presente. Sin ne- 
cesidad de llegar a las exageraciones en las que suelen incurrir algunos 
analistas proclives a la demagogia, cabe afirmar que no todos los go- 
biernos o dirigentes políticos contemporáneos parecen haber dese- 
chado el recurso al terror. Por ejemplo, en el cercano año 2000 el pre- 
sidente de Zimbabwe, Robert Mugabe, recurrió a un sanguinario 
grupo de veteranos de guerra para perpetrar una breve pero intensa 
campaña de terror basada en brutales palizas y asesinatos a miembros 
de la oposición política y granjeros blancos (el fin: evitar una derrota 
electoral). Las prácticas de limpieza étnica perpetradas en las guerras 
de los Balcanes durante la última década del siglo XX también podrían 
ser contempladas como campañas terroristas, si bien no está claro si 
el propósito último de tamañas atrocidades fue el de amedrentar a la 
comunidad étnica amenazada y forzar así su expulsión territorial o 
exterminar dicha comunidad, en cuyo caso el concepto de «genoci- 
dio» resultaría más apropiado que el de terrorismo. 

Parece que ni los regímenes autoritarios ni tampoco los gobiernos 
democráticos generalmente respetuosos con las libertades y derechos 
fundamentales de sus ciudadanos son plenamente inmunes a la tenta- 
ción del terrorismo, menos aún en momentos de graves crisis internas 
o bajo el influjo de intensos conflictos con otros países o actores co- 
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lectivos (incluidas ciertas organizaciones terroristas insurgentes) /. Fi- 
nalmente, en caso de incluir la tortura en la categoría de acciones te- 
rroristas, tal y como propone Wilkinson, debería advertirse que el 
número de Estados recientemente implicados en esa clase de críme- 
nes abarca el 70 u 80% de los países incluidos en la ONU?, 


Terrorismo y movimientos insurgentes en la era moderna 


Desde finales del siglo xIX hasta hoy mismo el concepto de terroris- 
mo no ha sido exclusiva ni principalmente aplicado a la definición de 
prácticas estatales, sino también, y con mucha mayor frecuencia, a ac- 
tividades de insurgencia desarrolladas por organizaciones subestatales. 
De hecho, la óptica de este libro se centra en el terrorismo subestatal, 
entre otras razones porque el terrorismo de Estado tiene implicacio- 
nes y exige explicaciones diferentes del terrorismo subestatal, y tam- 
bién porque rara vez un Estado subordina el resto de sus actividades y 
recursos a la práctica de campañas terroristas (tal vez con la mencio- 
nada excepción de los regímenes auténticamente totalitarios). 

Según Rapoport?, uno de los más reconocidos historiadores del te- 
rrorismo moderno, desde las últimas décadas del siglo XIX hasta hoy 
mismo el mundo ha conocido cuatro oleadas terroristas, es decir, cua- 
tro ciclos temporales en los que el terrorismo fue una práctica desem- 
peñada por distintos movimientos insurgentes en diferentes países, de 
forma casi total o parcialmente simultánea. Exceptuando la última, 
en la que aún estamos inmersos, esas oleadas han durado aproxima- 
damente 35 o 40 años. Cada una de ellas implica coincidencias signi- 
ficativas respecto a criterios ideológicos, métodos y objetivos políti- 
cos'”. Aunque estos ejercicios de periodización suelen conllevar cierta 
simplificación de los datos históricos, nos permiten formarnos una 
idea aproximada sobre el modo en que el terrorismo insurgente ha 
evolucionado con el paso del tiempo. Por ello, no está de más que re- 
vise brevemente las etapas señaladas por Rapoport. 

La primera oleada terrorista comenzó en la Rusia zarista de 1880. 
Los anarquistas rusos teorizaron sobre los asesinatos individuales y 
sistemáticos de importantes personalidades políticas, justificando y 
aplicando ese método hasta extenderlo a otros muchos movimientos 
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extranjeros. En opinión de Bakunin, el objetivo «sagrado» de la revo- 
lución exigía de los revolucionarios que abandonaran todo rastro de 
compasión y despreciaran la opinión pública, a fin de cumplir plena- 
mente su misión de atemorizar a la sociedad. Como escribiría un 
miembro del Narodnaya Volya, organización que promovió el asesi- 
nato del zar Alejandro Il, el terrorismo suponía el modo más «huma- 
nitario» de hacer la revolución, puesto que el número de sus víctimas 
sería muy inferior al que provocaría una lucha de masas. Como se ve, 
los protagonistas de esta primera oleada no tuvieron problemas para 
definirse a sí mismos como «terroristas». El uso de bombas y explosi- 
vos ayudaría a realizar la nueva misión revolucionaria. Estas ideas y 
ejemplos terminaron por extenderse a contextos más remotos, dando 
lugar a la aparición de múltiples movimientos y campañas terroristas 
en Armenia, Polonia, los Balcanes, Francia, España, Italia, Estados 
Unidos y la India. A consecuencia de ello se produjeron atentados 
mortales contra algunas máximas autoridades políticas de la época 
como el presidente francés Carnot, asesinado en 1894; el español Cá- 
novas del Castillo, en 1897; el rey de Italia Humberto Il, en 1900, y 
el presidente estadounidense Mackinley, en 1901. 

La segunda oleada terrorista ha sido justamente definida por Ra- 
poport como oleada «anticolonial». Se inició en 1917 y no se extin- 
guiría hasta aproximadamente 1965. Como es obvio, su justificación 
fundamental fue el derecho a la autodeterminación de los pueblos, 
principio que los países vencedores de la Primera Guerra Mundial 
ayudaron a difundir mediante su imposición sobre los territorios co- 
loniales de los países europeos vencidos tras la firma del Tratado de 
Versalles. Pero, naturalmente, ese mismo principio sirvió para deslegi- 
timar también las posesiones imperiales, incluidas las de los vencedo- 
res. El fin de la Segunda Guerra Mundial reforzó la corriente antico- 
lonialista y muchos países occidentales se comprometieron con el 
principio de la autodeterminación. Los asesinatos a líderes políticos, 
tan frecuentes en la primera etapa, fueron parcialmente sustituidos 
por atentados mortales dirigidos con bastante frecuencia contra la 
policía y las fuerzas del orden, buscando reacciones estatales desmedi- 
das y atroces que sirvieran para incrementar el apoyo popular a los te- 
rroristas y para deteriorar la imagen del Estado o el gobierno colonial 
y represor. A partir de este ciclo, los «terroristas» comienzan a recha- 
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zar semejante título, lo cual prueba que la propaganda y la búsqueda 
de un mayor respaldo popular para sus acciones empezaron a desem- 
peñar un papel primordial en sus actividades. A decir verdad, sus pre- 
decesores anarquistas ya habían definido sus propios atentados como 
un nuevo método propagandístico. Sin embargo, sólo a partir de esta 
segunda oleada los terroristas cobraron plena conciencia de la impor- 
tancia de que sus agresiones se hicieran públicas y notorias para una 
amplia audiencia que abarcase incluso a la sociedad internacional en 
su conjunto. Al final de este periodo, el terrorismo había contribuido 
a desarrollar el clima internacional que propició la creación de otros 
tantos nuevos Estados independientes en Irlanda, Israel, Chipre o Ar- 
gelia. Además, la segunda oleada se cerró dejando activas algunas or- 
anizaciones terroristas (por ejemplo, el IRA)"'. 

La oleada «de la nueva izquierda y nacionalista» comenzaría al mis- 
mo tiempo que las agitaciones sociales del 68 y se extenderá hasta la 
década de 1980. Este periodo registra la evolución violenta de múlti- 
ples conflictos políticos en todo el mundo (proliferación de gobier- 
nos dictatoriales, movimientos guerrilleros y grupos paramilitares en 
América Latina, confrontaciones entre árabes e israelíes, éxitos estra- 
tégicos del Vietcong frente al ejército estadounidense). Espoleados 
por tales acontecimientos y ante la dificultad cada vez más evidente 
de promover la acción revolucionaria de masas, algunos movimientos 
políticos radicales vinculados a círculos intelectuales y universitarios 
dieron el paso hacia la creación de nuevas organizaciones terroristas 
como la RAF en Alemania, las Brigadas Rojas italianas, el estadouni- 
dense Ejército Simbiótico de Liberación o los FRAP y GRAPO espa- 
ñoles, entre otros muchos '?. Latinoamérica también dio origen a va- 
rias organizaciones revolucionarias más inclinadas a la comisión de 
actos terroristas que a la guerra de guerrillas; quizá los casos más im- 
portantes sean los de Sendero Luminoso en Perú, los Tupamaros uru- 
guayos o los Montoneros argentinos. 

El terrorismo de la tercera oleada practicado por las organizaciones 
europeas y de Oriente Medio adquirió una importante vertiente 
ideológica internacionalista, lo cual les llevó a establecer lazos de co- 
laboración y actuar a veces fuera de sus países de origen '?. Al mismo 
tiempo, muchos de esos grupos subversivos europeos se implicarían 
en crímenes de motivación puramente económica, como robos y 
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asaltos a bancos, etc. Además, el denominado terrorismo de la nueva 
izquierda propició la aparición de diversas organizaciones de extrema 
derecha, frecuentemente vinculadas a las fuerzas de seguridad estata- 
les o a servicios secretos extranjeros (ése fue el caso de la Avanguardia 
Nazionale en Italia o el UDA y el UVE en Irlanda del Norte). 

Algunas campañas terroristas inscritas en esta tercera oleada resul- 
taron de una fusión entre determinadas aspiraciones nacionalistas 
preexistentes y las corrientes ideológicas de extrema izquierda. Esto 
sucedió con ETA y el IRA, movimientos originales de la segunda olea- 
da que incorporaron a sus actividades y principios ideológicos algu- 
nas de las directrices subversivas de la izquierda radical deudora del 
espíritu del 68. También destaca el emblemático ejemplo de la OLP 
(Organización para la Liberación de Palestina). La OLP y otras orga- 
nizaciones palestinas con las que mantuvo un estrecho contacto (Al 
Fatah, FPLP, PDFLP, Saiga, Septiembre Negro) participaron en un 
número considerable de acciones terroristas desde 1967, justo al fina- 
lizar la Guerra de los Seis Días, hasta los años ochenta. La irrupción 
de estas organizaciones trajo consigo nuevas formas de atentados más 
espectaculares (como el procedimiento del secuestro de aviones o de 
embajadas y la toma de la embajada de Arabia Saudita en Jartum en 
1973 por parte de la OLP) y más brutales (como el asalto de Sep- 
tiembre Negro a la Villa Olímpica de Múnich en 1972, saldado con 
la muerte de once atletas israelíes). Este terrorismo palestino y laico 
también fue importante porque dio un gran impulso al recién men- 
cionado proceso de internacionalización del terrorismo. La OLP llegó | 
a provocar más atentados en Europa que muchos grupos europeos y 
proporcionó cobertura y entrenamiento a miembros de unos cuaren- 
ta grupos insurgentes de nacionalidades diversas en sus campamentos 1 
de Jordania, Líbano y Yemen '*. Por su parte, el FPLP (Frente Popu- 
lar de Liberación de Palestina) reclutó a extremistas no palestinos y 
extranjeros con el propósito de crear una especie de brigada interna- 
cional dispuesta a participar en «luchas de liberación» en cualquier 
parte del mundo. 

Solapándose con los ecos finales del ciclo anterior, el inicio de la 
cuarta oleada terrorista (en la que aún estamos inmersos) es fechado 
por Rapoport en 1979. Éste es el año en que se produce en Irán la re- 
volución de los ayatolás y principio de una época en la que proliferan 
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los integrismos religiosos, incluidos los de algunos grupos sectarios y 
milenaristas. Los grupos religiosos o sectarios implicados en esta últi- 
ma oleada buscarán la expansión de sus propios dogmas y llevarán a 
cabo atentados contra individuos, grupos o Estados que supuesta- 
mente habrían vulnerado esos mismos dogmas o que eran percibidos 
como enemigos de la propia comunidad religiosa a la que los terroris- 
tas pretendían representar (el pueblo musulmán, judío, la comunidad 
cristiana, blanca y aria, etc.). Algunas de esas organizaciones persi- 
guen también la instauración de nuevos gobiernos o Estados cuyas 
directrices políticas se ajusten directamente a sus principios religiosos. 

Al contemplar la violencia como un deber religioso o un mandato 
divino, la capacidad destructiva de los extremistas religiosos ha resul- 
tado muy superior a la de los protagonistas de otras campañas terro- 
ristas de índole exclusivamente política y laica. La anterior referencia 
al régimen iraní instituido por el ayatolá Jomeini se justifica por su 
respaldo activo al terrorismo insurgente practicado desde principios 
de los años ochenta por varios grupos radicales chiíes: concretamente 
en Irak, Arabia Saudí, Kuwait y Líbano, siendo la organización liba- 
nesa Hezbola la más activa de todas. Al realizar su primer atentado 
suicida en 1983, este mismo grupo introdujo la gran innovación tác- 
tica de esta etapa, más tarde emulada por otras organizaciones isla- 
mistas. Durante las décadas de 1980 y 1990 diversas organizaciones 
islamistas sunníes han realizado recurrentes atentados terroristas en 
Egipto, Argelia, Siria, Túnez, Marruecos, Chechenia, Indonesia y Fi- 
lipinas, asesinando a importantes líderes políticos (como el presidente 
egipcio Annuar el-Sadat, fallecido en 1981) y provocando gran canti- 
dad de muertos y heridos entre la población civil mediante atentados 
suicidas o explosiones de gran alcance. Asimismo, el interminable 
conflicto palestino-israelí daría lugar a la aparición de la Yihad Islámi- 
ca en 1983 y de Hamas en 1988, dos organizaciones palestinas de 
ideología islamista que han acumulado numerosísimos atentados 
contra objetivos israelíes y obstaculizado los diversos intentos de paci- 
ficar la región y crear un Estado palestino '?. Otro factor clave en la 
propagación del terrorismo de orientación islamista fue la resistencia 
de los 2muyahidines afganos ante el dominio soviético. Esta resistencia 
atrajo voluntarios musulmanes de todo el globo e hizo posible la crea- 
ción de Al Qaida, la más extensa red terrorista jamás conocida. 
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Como ya todo el mundo sabe, la expansión de esa y otras redes yiha- 
distas durante los últimos años ha sido espectacular y terriblemente 
nociva, y así lo atestiguan sus atentados de mayor alcance producidos 
en Kenia, Tanzania, Estados Unidos, Indonesia, Marruecos, Arabia 
Saudí, Turquía, España, Reino Unido, Jordania, Irak, entre otros países. 

En todo caso, el recurso a la violencia intimidatoria con fines o 
pretextos religiosos no es patrimonio exclusivo de los extremistas 
musulmanes. En las dos últimas décadas del siglo xx, especialmente 
durante la última, los ultraortodoxos judíos de Israel, la comunidad 
sij de la India, los racistas estadounidenses vinculados al Movimien- 
to de la Identidad Cristiana y la secta japonesa Aum Shinrikyo han 
perpetrado un cierto número de atentados terroristas con víctimas 
mortales. 


Algunas conclusiones 


Según se desprende de lo anterior, el terrorismo moderno no tiene 
una, sino muchas caras. El fenómeno en cuestión se viene manifestan- 
do de manera cíclica y la existencia de tales ciclos revela similitudes 
entre muchos casos de terrorismo. Sin embargo, la heterogeneidad 
histórica de las formas de expresión del terrorismo también es insos- 
layable. Desde finales del siglo XIX ese método ha sido empleado por 
organizaciones muy diversas. En la anterior revisión historiográfica he 
hecho referencia a instituciones y organizaciones que han practicado 
el terrorismo de un modo sistemático y prolongado, convirtiéndolo 
en su actividad principal o, cuando menos, en una de sus ocupacio- 
nes más importantes. También ha sido esporádica o puntualmente 
ejercido por Estados y grupos subestatales, en conflictos armados de 
gran escala o en procesos de insurrección popular, y en combinación 
con otras formas de violencia colectiva, como la confrontación abier- 
ta en un campo de batalla, las acciones guerrilleras o los disturbios 
urbanos. Por último, algunos atentados que podrían denominarse te- 
rroristas han sido ejecutados por organizaciones de tipo criminal 
(como la Mafia italiana o los cárteles colombianos de la droga), por 
colectivos racistas y xenófobos (el Ku Kux Klan o bandas neonazis) € 
incluso por asociaciones ecologistas y protectoras de los animales '. 
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Los datos históricos pueden ayudarnos a extraer otras dos conclu- 
siones relacionadas con las repercusiones sociopolíticas del terrorismo 
y con algunos aspectos decisivos de su evolución. Dejando a un lado 
los enormes daños y sufrimientos generados por su actividad, han 
sido multitud los movimientos y organizaciones radicales cuya deci- 
sión de optar por los métodos violentos no les trajo más que penali- 
dades, muertes, prisión y el más rotundo de los fracasos políticos. Se 
han realizado estimaciones según las cuales cerca del 90% de los gru- 

os terroristas no superan los doce meses de vida activa y casi la mi- 
tad acaban disolviéndose antes de que se cumplan diez años desde el 
momento de su aparición '”. No obstante, es innegable que algunas 
campañas e incluso ciertos actos puntuales de terrorismo han tenido 
graves repercusiones sociales y políticas a escala nacional, regional o 
transnacional. Atendiendo sólo a objetivos de insurgencia, habría que 
destacar por segunda vez el hecho de que algunas de las campañas in- 
cluidas en la oleada anticolonialista se saldaron con la creación de 
nuevos Estados como el de la Argelia independiente, Israel o la Repú- 
blica Independiente de Chipre, si bien hay que añadir que en todos 
estos casos el terrorismo se ejerció de forma combinada con otras tác- 
ticas de subversión violenta como la guerra de guerrillas '*. Sin llegar 
a tales extremos, otros grupos terroristas han prestado eficaz apoyo 
político a algunos Estados, han desatado guerras civiles e internacio- 
nales, han ayudado a prolongar y polarizar diversos conflictos socio- 
políticos o han contribuido en modos y grados muy diversos a la de- 
sestabilización de las instituciones políticas y de la vida social de 
muchos países (incluyendo a España) o de las relaciones diplomáticas 
entre diferentes naciones. 

Por lo que concierne a su evolución, las organizaciones terroristas 
han incrementado notablemente su capacidad operativa, diversifican- 
do sus métodos violentos, perfeccionando sus estructuras organizati- 
vas, creando canales de comunicación y colaboración cada vez más 
Huidos con sus colegas de otros países y regiones y dando alcance in- 
ternacional a sus actividades y objetivos. Gracias a las anteriores 
transformaciones, a las innovaciones tecnológicas y a la reciente pree- 
minencia de motivaciones etnonacionalistas y religiosas, el terrorismo 
también ha ido «progresando» hacia mayores cotas de letalidad y es- 
pectacularidad *. 


A 


Nr : 


34 CUESTIONES INTRODUCTORIAS 


Por terminar con la descripción del panorama, es triste advertir 
que gran parte de las modalidades de terrorismo que acabamos de 
revisar siguen siendo algo o mucho más que historia. La amenaza 
yihadista es evidente y difícil de exagerar %. El terrorismo o su ame- 
naza siguen siendo un método frecuentemente aplicado para gestio- 
nar rivalidades políticas y religiosas entre etnias y los conflictos iden- 
titarios, tal y como aún acontece en el País Vasco, Irlanda del Norte, 
Pakistán y la India, Israel y los territorios palestinos, Chechenia o Sri 
Lanka, los Balcanes, etc. Por su parte, aún perduran algunos reduc- 
tos de la vieja extrema izquierda iberoamericana. Por ejemplo, mer- 
ced a su intromisión en el negocio del narcotráfico, las FARC co- 
lombianas se han convertido en la organización guerrillera más rica 
de la historia, guerrilleros que durante los últimos años han hecho 
uso frecuente de los métodos terroristas y que, a su vez, han estimu- 
lando la aparición de un nuevo terrorismo reactivo o vigilante: el de 
las AUC (Autodefensas Unidas de Colombia) y otros grupos parami- 
litares?!. Incluso las Brigadas Rojas italianas asesinaron en marzo de 
2002 a un par de colaboradores del ministro italiano de Trabajo, re- 
conociendo luego públicamente su atentado, y en España aún exis- 
ten algunos equipos de las agencias de seguridad encargados de vigi- 
lar y perseguir a miembros del GRAPO. En Europa y Estados 
Unidos se viene observando un resurgir de grupúsculos y organiza- 
ciones neonazis, neofascistas o xenófobas. La policía alemana ha des- 
cubierto en los últimos años varios importantes arsenales de armas 
ligeras acumuladas por algunos de esos grupos cuyos miembros han 
realizado múltiples actos de violencia intimidatoria contra inmigran- 
tes, lo que también ha sucedido en países como Suecia. El atentado 
de 1995 perpetrado contra el edificio del FBI en Oklahoma, con un 
saldo de 168 muertos, supuso una primera llamada de atención so- 
bre la amenaza que pudieran representar en un futuro inmediato co- 
lectivos radicales como los llamados Patriotas Americanos. Estas mi- 
licias podrían agrupar a más de 50.000 miembros en Estados 
Unidos y constituyen un auténtico cóctel explosivo en el que se 
combinan elementos ideológicos racistas, fascistas, neonazis, funda- 
mentalistas y milenaristas 2. 

En definitiva, el terrorismo tiene un largo pasado y aún acampa 
entre nosotros, amenazando las vidas y los derechos de los ciudada- 
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nos de todo el mundo, desafiando a gobiernos de toda clase, alimen- 
tando temores y antagonismos destructivos y obligando a los Estados 
a desviar esfuerzos y recursos que podrían aplicarse a solucionar otros 
problemas aún más graves como la pobreza y la desigualdad, las ca- 
rencias sanitarias y de alimentación o los crecientes riesgos ecológicos. 
Pero seguramente el lector habrá advertido que después de una dece- 
na de páginas empleando el término terrorismo, aún no he ofrecido 
ninguna definición sobre el mismo. 


CAPÍTULO 2 


DEFINICIONES Y VALORACIONES 


El terrorismo representa un enorme problema y un objeto de estudio 
particularmente complejo. De todo lo que pueda decirse al respecto, 
tal vez sea esto último lo que cabría afirmar con mayor certeza. Este 
capítulo y el siguiente quieren hacer notar que el terrorismo no sólo 
es problemático por su letal impacto social y humano, sino también 
porque sus intentos de definición y explicación están envueltos en di- 
ficultades y polémicas que resultan inevitables. Cualquier intento por 
comprender y juzgar los hechos de terrorismo exige reconocer tales 
aspectos controvertidos y asumir alguna posición al respecto. En con- 
creto, las controversias de las que voy a tratar en estas páginas tienen 
que ver con la definición del terrorismo y con los juicios éticos y jurÍ- 
dicos que dicha práctica suscita o debería suscitar. El siguiente capí- 
tulo afrontará un tercer asunto no menos complejo: el análisis causal 
del terrorismo. 
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Los usos públicos de la palabra terrorismo y sus dificultades 


Generalmente se habla de «terrorismo» y de los «terroristas» dando 
por sentado el significado de esas palabras. Sin embargo, aún no dis- 
ponemos de una definición de los fenómenos terroristas que concite 
un consenso más o menos universal. Los Estados se niegan a firmar 
convenios globales de cooperación antiterrorista porque no son capa- 
ces o no quieren llegar a un acuerdo sobre qué actos, individuos y or- 
ganizaciones debieran ser descritos como terroristas. Los ciudadanos 
de a pie y los medios de comunicación difieren en los criterios con 
los que emplean el término «terrorista», y ni siquiera los expertos es- 
tán totalmente de acuerdo a este respecto. Hablemos un poco de 
todo ello. 

Empezaré recordando aquello sobre lo que no existe polémica. 
Todo el mundo sabe que al definir cierta agresión como un acto de 
terrorismo se está profiriendo una rotunda condena moral con conse- 
cuencias penales potencialmente graves. Las primeras dudas surgen 
cuando se pregunta si es verdad que todos los actos generalmente de- 
nominados «terroristas» comparten una o más características que los 
distingan de otras formas de violencia. Quienes responden negativa- 
mente a esta cuestión suelen aducir que lo que realmente determina 
la elección de esa etiqueta verbal no es ninguna cualidad intrínseca a 
ningún tipo especial de agresiones, sino alguna variable externa que 
pueda aparecer invariablemente asociada a ellas, como la identidad de 
los agresores, la de sus víctimas o la «causa» con la que tratan de justi- 
ficar su violencia. Si alguna de esas últimas conjeturas fuera cierta 
(como parecen creer muchos responsables políticos y periodistas y al- 
gunos ciudadanos y analistas), la palabra «terrorista» sería un término 
puramente evaluativo y su empleo sólo resultaría útil para condenar 
un amplísimo y borroso conjunto de actos violentos. Quienes partici- 
pan de esta idea se identifican también con aquella vieja sentencia 
que afirma que «lo que para unos es un terrorista, para otros puede 
ser un luchador por la libertad». Por decirlo de la manera más clara 
posible, este libro no da por bueno ni recomendable ese punto de vista. 

Dejando a un lado la excepción de los activistas que participaron 
de la primera oleada anarquista, la mayor parte de las personas y or- 
ganizaciones que hoy son recordados como terroristas han rechazado 
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públicamente tal calificación. Desde su punto de vista, la palabra «te- 
rrorismo» era y sigue siendo sinónimo de «agresión ilegítima», lo cual 
no podría decirse de sus particulares actos y campañas violentas. Por 
ejemplo, los representantes de los países musulmanes pertenecientes a 
la Organización de la Conferencia Islámica todavía se resisten a acep- 
tar una definición universal sobre terrorismo porque entienden que 
no se puede llamar terroristas a quienes, actuando en el interior de su 
propio país, recurren a la violencia en nombre del derecho a la libre 
autodeterminación de los pueblos o de la resistencia contra una fuer- 
za de ocupación extranjera. 

Las connotaciones peyorativas asociadas al término terrorismo no 
sólo explican el rechazo con que lo reciben los violentos (y sus segul- 
dores), sino también la frecuentemente demagógica aplicación de 
aquella misma palabra para caracterizar las acciones y reacciones de 
los propios adversarios políticos o religiosos. En un momento u otro 
de su historia, todos los gobiernos del mundo han tildado de terroris- 
tas a los grupos insurgentes que han practicado la violencia contra 
ellos y, a menudo, esa palabra ha sido escogida para describir un nú- 
mero de actos y acontecimientos excesivamente diferentes entre sí. 
Un caso extremo y digno de mención es el de los gobiernos sudafrica- 
nos del apartheid, en cuyos documentos oficiales se podía leer que 
cualquier actividad que pusiera en peligro el mantenimiento de la ley 
y el orden podría ser definida como «terrorista». Aunque, desde lue- 
go, los gobiernos no son los únicos que incurren en esa clase de exa- 
geraciones. Un buen ejemplo de ello nos lo brinda el impenitente crí- 
tico de la política exterior estadounidense Noam Chomsky, en cuya 
opinión Estados Unidos puede ser justamente caracterizado como «el 
campeón mundial del terrorismo» (por cierto, un punto de vista en el 
que Chomsky coincide plenamente con Osama Bin Laden '). 

¿Qué actitud cabe adoptar ante palabras como «terrorismo» y «te- 
rrorista» considerando la confusión y la demagogia que enturbian su 
uso público? Una primera opción es la que han adoptado ciertos me- 
dios de comunicación e incluso algunos académicos: renunciar al em- 
pleo de aquellas palabras. Ésta es la decisión que en su día tomaron la 
famosa agencia de prensa Reuters y el diario Chicago Tribune. Ambos 
organismos informativos se ampararon en el argumento de que la pa- 
labra terrorismo había degenerado en mera etiqueta difamatoria y 
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propagandística y que carecía de verdadero valor informativo. Pero 
esta negativa a hablar o escribir «sobre terrorismo» tampoco está 
exenta de inconvenientes. Si los científicos sociales tuviéramos que 
renunciar al uso de cualquier palabra que pudiera pronunciarse de 
manera cínica, demagógica o inexacta (como también ocurre con vo- 
ces tales como democracia, fascismo, paz, etc.), nuestro vocabulario 
se vería gravemente restringido y probablemente acabaríamos sustitu- 
yendo muchas de nuestras palabras de uso común por un lenguaje 
esotérico que haría mucho más difícil la transmisión de nuestros co- 
nocimientos y datos a la opinión pública. 

La renuencia a incluir la palabra terrorismo en las noticias y análi- 
sis elaborados a partir de ciertos actos de violencia política o religiosa 
puede privar a los receptores de dicha información de un valioso co- 
nocimiento sobre las reacciones y efectos que esas acciones violentas 
pretenden y logran provocar en la población. Además, no está tan 
claro que la sustitución de las palabras terrorismo y terrorista por 
otras distintas contribuya a reducir la confusión. Tildar de simples 
«rebeldes» a los activistas de ETA, caracterizar a esa organización 
como un mero «grupo separatista» o eliminar la palabra «terrorista» 
de las crónicas sobre sus atentados constituyen otras tantas formas de 
despistar a la opinión pública. Como dice Walter Laqueur, quienes 
han optado por borrar la palabra terrorismo de su vocabulario se pa- 
recen un poco a quienes prefieren llamar «instrumento agrícola» a la 
pala, en lugar de «pala» ?. 


Primera aproximación a una definición científica del terrorismo 


Para transformar la noción intuitiva y vulgar de terrorismo en un 
concepto científico hace falta cumplir una condición insalvable: 
agrupar en una misma categoría aquella clase de hechos y sucesos rea- 
les que creamos conveniente designar con el término «terrorismo» y 
separarlos de aquellos otros que no puedan o no deban ser designa- 
dos mediante dicha palabra. Una forma de comenzar a precisar los 
atributos que caracterizan al terrorismo pasa por el mero análisis lite- 
ral del término. Desde luego, no es casual que expresiones como te- 
Frorismo o terrorista hagan referencia a un particular estado emocio- 
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nal descrito en varios idiomas con la palabra terror. En latín terrere 
significa provocar temblor. En su primera acepción, el Diccionario de 
la Real Academia Española de la Lengua define el terror como un 
miedo especialmente intenso *. Cabría deducir entonces que los actos 
terroristas son caracterizados como tales por su capacidad para infun- 
dir ese mismo estado psicológico al que la propia palabra alude. Sin 
duda, terror fue el sentimiento que se apoderó de quienes viajaban en 
los trenes que explotaron en Madrid aquel terrible 11 de marzo del 
2004 o de esos otros ciudadanos que en la mañana del 11 de sep- 
tiembre de 2001 tuvieron la mala suerte de encontrarse en el interior 
de las Torres Gemelas de Nueva York o en sus inmediaciones. Sin 
duda, quienes no tienen ningún problema para identificar un atenta- 
do terrorista como tal son sus propias víctimas y sus testigos más pró- 
ximos. Ahora bien, el terror puede ser suscitado por causas muy di- 
versas y es evidente que nadie llamará «terrorista» a un terremoto o 
un accidente de tráfico. Por tanto, para ser más precisos diremos que 
los hechos o sucesos a los que debe hacer referencia la palabra terro- 
rismo son de aquel tipo que se conoce como acciones. 

Tanto en el lenguaje ordinario como en el vocabulario científico la 
palabra «acción» equivale a comportamiento intencional humano, es 
decir, a aquella clase de conductas manifiestas que no constituyen 
una mera reacción espontánea e incontrolada a algún estímulo am- 
biental, sino que se realizan de forma deliberada y consciente, de 
acuerdo con algún plan o propósito y en previsión de sus posibles 
consecuencias. Hablar de terrorismo allí donde el terror no haya sido 
planificado y previsto no resulta apropiado. El propio Lenin lo dijo 
alguna vez: el terrorismo tiene un propósito, y ese propósito es ate- 
rrorizar. Aterrorizar, conviene añadir, no de cualquier manera sino a 
través de acciones que impliquen el ejercicio de la violencia física so- 
bre personas y objetos, o la amenaza de tal violencia. En consonancia 
con las últimas consideraciones, la Real Academia propone una defi- 
nición de terrorismo que dice así: «Sucesión de actos de violencia eje- 
cutados para infundir terror %. No hay duda de que se trata de una 
definición parsimoniosa y clara, aunque tal vez resulte demasiado 
apegada a la literalidad del término. Como ya se ha mencionado, la 
propia Academia describe el terror como el miedo en su valor máxt- 
mo. Sin embargo, cabe suponer que los niveles de miedo suscitados 
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por diferentes atentados no siempre resultan equivalentes, siendo “te- 
rror” un término que describiría con más precisión los efectos intimi- 
datorios provocados por algunos atentados concretos (seguramente 
los que son más espectaculares, imprevisibles y brutales), aunque no 
por otros. En realidad, el terror es efectivamente el objetivo táctico o 
estratégico ideal al que aspira toda campaña terrorista (es decir, a una 
sucesión planificada de actos terroristas). No obstante, sería más co- 
rrecto emplear la palabra miedo para describir el principal efecto psi- 
cológico que, con diversos grados de intensidad, resulta ser provoca- 
do por las acciones terroristas sobre sus víctimas y testigos, 
especialmente los más cercanos; esto vale para hablar tanto de la ame- 
naza dirigida a una potencial víctima a través de una carta o una pin- 
tada en la puerta de su casa como de la explosión suicida de un 
avión-bomba contra el rascacielos más alto de Nueva York. 

Aún es aconsejable hacer algunas precisiones más respecto a los 
elementos verdaderamente distintivos del terrorismo. Sobre todo, hay 
que insistir en el papel preponderante que los aspectos psicológicos 
juegan en la planificación y la ejecución de los atentados terroristas. 
Algún analista se ha atrevido a describir el terrorismo como un méto- 
do de «guerra psicológica» ?. En esta misma línea, el sociólogo francés 
Raymond Aron aconsejaría que el término sobre el que aquí debati- 
mos quedara reservado para designar aquella clase de agresiones deli- 
beradas que lograran generar unas consecuencias psicológicas despro- 
porcionadas respecto a sus daños materiales y humanos *. Esta 
indicación de Aron tiene perfecto sentido, pues el número de indivi- 
duos que son objetivo directo de los atentados o amenazas terroristas 
es siempre muy inferior a la cifra total de personas que se ven (psico- 
lógicamente) afectadas por esas agresiones y amenazas. Pero ésta es 
sólo una primera manera de entender la desproporción a la que Aron 
hacía referencia. Algunos autores presuponen que esa desproporción 
estaría también en las mismas reacciones emocionales inducidas por 
los atentados, reacciones de miedo sobrevenidas a partir de una per- 
cepción exagerada sobre el riesgo de convertirse en víctima de un ata- 
que terrorista. En este caso, el carácter exagerado de la reacción po- 
dría deducirse de algunos oportunos cálculos estadísticos ”. Por 
ejemplo, tomemos las cifras sobre las defunciones registradas en todo 
el mundo por diversas causas no naturales de muerte entre los años 
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1996 y 1999, Un análisis meramente superficial de esas cifras revela 
que el número de víctimas mortales provocadas por terrorismo en ese 
periodo (11.772 muertes) fue muy inferior al de los fallecimientos 
ocasionados por hechos tales como las infecciones de rabia (44.692 
muertes), atropellos por automóvil (20.904) o accidentes de tráfico 
(167.190 muertes) *, 

Otra razón para subrayar la importancia de los aspectos psicológi- 
cos en relación al terrorismo tiene que ver con el hecho de que el 
miedo no es el único objetivo psicológico que los terroristas persi- 
guen con sus atentados y amenazas. Recuérdese la definición que los 
radicales anarquistas daban de sus propios atentados: según su opi- 
nión, aquellos actos de violencia constituían una nueva forma de ex- 
presar y propagar su ideología y su proyecto político, una peculiar 
«propaganda a través de los hechos». También en este sentido, el ase- 
sinato perpetrado por un anarquista italiano contra Ántonio Cánovas 
del Castillo en 1897 cumpliría un fin semejante al de la mayoría de 
los atentados promovidos durante el posterior siglo XX: comunicar y 
difundir un mensaje (en ese caso y en otros muchos, un mensaje polí- 
tico). Un mensaje que generalmente se codifica en el lenguaje de una 
violencia explícita ejercida contra objetivos humanos y materiales 
con algún valor simbólico y que será descifrado con claves diversas 
por parte de distintas audiencias. Existen pocos medios más eficaces 
de dar a conocer una ideología o una demanda política que la comi- 
sión de agresiones inesperadas, atemorizantes y espectaculares. Esta 
clase de propaganda violenta a menudo consigue que muchas de las 
personas que tienen noticia de ella acaben por identificarse con sus 
víctimas. De ese modo, la interpretación atribuida a esa violencia 
será justo la que los terroristas pretendían difundir: «Nosotros, los 
que ahora sólo somos observadores o espectadores, podemos ser las 
próximas víctimas». O, en otra lectura complementaria: «No hay ins- 
tituciones ni hay Estado capaz de protegernos». En consecuencia, los 
efectos comunicativos generados por los atentados sirven también 
para reforzar su impacto emocional, para incrementar y expandir el 
miedo. 

Un elemento que también debe quedar patente en cualquier defi- 
nición analítica de las acciones terroristas es su dimensión instrumen- 
tal, algo que probablemente resulte evidente pero que no conviene 
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dejar de mencionar. El terrorismo casi nunca es ejercido como un fin 
en sí mismo. Antes bien, se suele recurrir a su práctica con algún mo- 
tivo extrínseco. En el capítulo anterior indiqué algunos casos excep- 
cionales en los que ese motivo es de índole estrictamente criminal. 
Sin embargo, el terrorismo es casi siempre una forma de actividad po- 
lítica, ya que el propósito habitual de quienes lo ejercen consiste en 
alterar o preservar la estructura de poder prevaleciente en un determi- 
nado sistema social (ya sea el sistema social de un país, una región 
geográfica más amplia o el propio sistema internacional). Recapitu- 
lando, tenemos ya una idea más clara de lo que supone una acción te- 
rrorista. Sabemos que se trata de una clase particular de actos huma- 
nos conscientes y deliberados que conllevan el ejercicio de la 
violencia física (o la amenaza de su uso) con algún propósito instru- 
mental, a menudo de tipo político. A diferencia de otras formas de 
violencia, los atentados y demás acciones terroristas (amenazas, se- 
cuestros, extorsiones, etc.) no están principalmente orientadas a neu- 
tralizar o destruir a sus víctimas, sino a influir psicológicamente en 
sus espectadores directos e indirectos. Pero el terrorismo suele incor- 
porar otro par de elementos peculiares y distintivos. 

En primer lugar, el terrorismo no se ejercita mediante operaciones 
únicas o inconexas, sino a través de una sucesión seriada y sistemática 
de atentados y amenazas ?. Además, esos actos son mayoritariamente 
dirigidos contra población no combatiente: sobre todo, miembros de 
la sociedad civil, pero también policías y militares que en el momen- 
to del atentado no estén desempeñando ninguna operación armada 
(como cuando suben a su coche particular para llevar a sus hijos al 
colegio). Sólo reuniendo estas dos últimas condiciones es posible crear 
el clima emocional al que aspira el método terrorista. Por consiguien- 
te, podríamos terminar definiendo el terrorismo como una sucesión 
premeditada de actos violentos e intimidatorios ejercidos sobre población 
no combatiente y diseñados para influir psicológicamente sobre un núme- 
vo de personas muy superior al que suman sus víctimas directas y para al- 
canzar así algún objetivo, casi siempre de tipo político, 
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Segunda aproximación: el terrorismo como violencia política 


Contar con una definición clara y precisa que podamos asociar a la 
palabra terrorismo es imprescindible para nuestros propósitos analíti- 
cos, aunque no elimina todas las posibles ambigiiedades y dudas res- 
pecto al uso del término en cuestión. He dicho que el terrorismo es 
casi siempre terrorismo político. Sabemos, no obstante, que existen 
otras formas de violencia política: por ejemplo, la guerra de guerrillas, 
la guerra convencional, la revuelta o sublevación popular, el golpe de 
Estado, etc. A menudo sucede que lo que unos interpretan como te- 
rrorismo, otros lo definen como acciones propias de la guerra de gue- 
rrillas o de un conflicto armado convencional. En otras palabras, el 
terrorismo es un tipo de violencia política que tiende a confundirse 
con otras, especialmente con la guerra de guerrillas y la guerra con- 
vencional. Por lo tanto, si queremos evitar esta clase de malentendi- 
dos necesitamos aclarar cuáles son los ingredientes que caracterizan a 
aquellos otros medios violentos de hacer política que a menudo se 
confunden con el terrorismo. 

Advierto de nuevo que muchos desacuerdos respecto a lo que 
deba o no deba considerarse terrorismo tienen una explicación me- 
ramente retórica. Por ejemplo, durante la guerra civil librada duran- 
te la década de 1980 entre el gobierno salvadoreño y un nutrido 
grupo guerrillero autodenominado FMLN (Frente Farabundo Martí 
de Liberación Nacional), era habitual que los medios de comunica- 
ción afines al gobierno definieran a los guerrilleros y a sus acciones 
de combate como «terroristas» '%, Quienes apoyaban al FMEN o 
simpatizaban con su causa solían denunciar como injusta e impreci- 
sa esta manera de informar sobre el conflicto salvadoreño. ¿Tenían 
razón? Básicamente sí, aunque no siempre o no en todos los casos, 
Tenían razón, sobre todo, porque la mayoría de las operaciones de 
combate realizadas por el FMEN eran de tipo guerrillero, no terro- 
rista. En gran medida, la confusión entre guerra de guerrillas y terro- E 
rismo era sólo aparente y había sido artificialmente promovida con 
fines propagandísticos. Pero he hablado de la mayoría de las opera- 
ciones, y no de todas, porque lo cierto es que el FMLN también fue 
responsable de algunas acciones que podrían ser correctamente des- 
critas como terroristas. De igual manera, sabemos que los ejércitos 
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regulares y algunas organizaciones racistas o criminales pueden incu- 
rrir en prácticas terroristas, aunque casi siempre de un modo esporá- 
dico y sin abandonar sus otras actividades criminales. La cuestión es: 
¿proporcionan estos datos razones suficientes para definir a un gru- 
po guerrillero, un ejército, una banda racista o una asociación crimi- 
nal como auténticas organizaciones terroristas? Tal vez sí, si lo que 
nos moviera a usar esa definición fuese una intención retórica o mo- 
ralizante. Seguramente no, si lo que más nos preocupa es emplear 
sólo aquellas definiciones capaces de aportar información clara sobre 
los hechos que tratamos de estudiar. Si nos refiriéramos a la Mafia 
italiana designándola como una organización terrorista, seguramente 
podríamos sugerir una idea equivocada o muy imprecisa del tipo de 
actividades que ocupan el tiempo de los mafiosos y que les convierte 
en lo que son. Lo mismo podría decirse de un grupo guerrillero o un 
ejército regular que hubiera recurrido a métodos terroristas de forma 
eventual o esporádica, aunque siguiera destinando la mayor parte de 
sus recursos y su tiempo al desarrollo de operaciones guerrilleras o 
de confrontación abierta. 

Las consideraciones anteriores sugieren que, en algunos casos, sólo 
las acciones pueden ser razonablemente descritas como terroristas !!, 
en tanto que el uso de esa misma etiqueta para definir a las organiza- 
ciones responsables de esa clase de acciones podría alimentar cierta 
confusión. Por el contrario, otras muchas veces la caracterización de 
determinadas organizaciones como terroristas parecerá plenamente 
justificada. Para saber diferenciar unos casos de otros podemos acudir 
ala distinción planteada por Reinares '? sobre los dos usos que pue- 
den hacerse del método terrorista. El primero de ellos puede definirse 
como un uso auxiliar o táctico, bien ilustrado en los ejemplos previos 
de los grupos guerrilleros o los ejércitos regulares, los cuales aplican a 
veces el método terrorista, aunque sólo como complemento de otra 
clase de operaciones violentas más habituales. En cambio, el terroris- 
mo también puede ser empleado de modo estratégico. Esto es lo que 
sucede cuando ciertas organizaciones estatales o subestatales lo con- 
vierten en su forma prioritaria de acción política, como hicieron el 
Estado jacobino francés o las Brigadas Rojas. Por consiguiente, sólo el 
Ierrorismo estratégico presupone la existencia de una auténtica «orga- 
hización terrorista», mientras que el empleo de esa expresión en casos 
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donde el terrorismo se concibe como un ocasional recurso táctico 
siempre resultará problemático. 

¿En qué se distingue el terrorismo estratégico, del cual hablaremos 
en el resto de este libro, de otras formas de violencia política? Para 
responder podríamos acudir a criterios muy variados, de entre los que 
sólo mencionaré tres. Teniendo en cuenta algunos datos cuantitativos 
como el número de personas que participan en los actos violentos o 
la cantidad de daños materiales y víctimas que producen, es obvio 
que el terrorismo debería ser claramente diferenciado de otras formas 
de violencia política mucho más masivas y destructivas como las gue- 
rras internacionales y civiles, procesos revolucionarios masivos o prác- 
ticas de limpieza étnica '*, Acudiendo a una autorizada clasificación 
académica '%, cabe señalar que el terrorismo es una de las modalidades 
de acción violenta a las que suele recurrirse para gestionar los llama- 
dos conflictos simples y conflictos de baja intensidad, los cuales provo- 
can al año menos de 100 víctimas mortales (simples), o entre 100 y 
1.000 víctimas (de baja intensidad). Por el contrario, la mayoría de 
los conflictos de alta intensidad (más de 1.000 víctimas mortales al 
año) desembocan en alguna de las formas de violencia política masi- 
vas antes referidas. 

Hasta hace muy poco tiempo las distinciones basadas en la canti- 
dad de víctimas eran bastante clarificadoras. Sin embargo, sucesos 
como los atentados megaterroristas del 11-S, con sus varios miles de 
bajas, ponen de manifiesto que las diferencias entre el terrorismo y 
otras modalidades de violencia colectiva o política no son sólo cuan- 
titativas, sino también cualitativas. Más concretamente, hemos de ha- 
blar de las peculiaridades estratégicas y tácticas que distinguen al te- 
rrorismo de la guerra de guerrillas y las guerras más o menos 
convencionales (para completar los comentarios que haré a continua- 
ción remito al lector a la tabla 1). 

Uno de los objetivos prioritarios que persiguen soldados y guertri- 
lleros es el de obtener un control absoluto y perdurable sobre el terri- 
torio físico y las áreas geográficas en las que realizan sus operaciones y 
ataques. Esto significa además que la capacidad de influencia de un 
ejército o un grupo guerrillero suele ajustarse a unos límites geográfi- 
cos más o menos claros, lo que da sentido a los objetivos estratégicos 
de avanzar o retroceder en un campo de batalla, «liberar» ciertas 20- 
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TABLA 1. Tabla comparativa sobre las características que distinguen a la 
guerra convencional y de guerrillas de las campañas terroristas '* 


Guerra convencional | Guerra de guerrillas 


Tamaño de las 
unidades operativas 


Terrorismo 


Grande (ejércitos, 
cuerpos, divisiones) 


Medio (pelotones, 
compañías, 
batallones) 


Armamento 


Tácticas 


Blancos de las 
agresiones 


Impacto buscado 


Pequeño 
(usualmente menos 
de diez personas) 


Sobre todo armas de 
infantería ligera y en 
ocasiones algunas 
piezas de artillería 


Gama completa de 
armamento pesado 
(fuerzas aéreas, 
acorazada, artillería, 
etc.) 


Usualmente varias 
combinadas con la 
colaboración de 
varias unidades 
militares 


Tipo comando 


Mayormente 
unidades militares, 
industria e 
infraestructura de 
transportes y 
comunicaciones 


Mayormente 
militares, policías y 
miembros de la 
administración, así 
como oponentes 
políticos 


Destrucción física 


Sobre todo desgaste 
físico del enemigo 


Armas de mano, 
granadas, rifles de 
asalto, explosivos y 
armas especializadas 

(coches bomba, 
bombas por control 

remoto, etc.) 


Métodos 
especializados: 
secuestros, 
asesinatos, 
activación de 
explosivos, ataques 
suicidas, etc. 


Símbolos del 
Estado, 
representantes 
políticos y población 
no combatiente en 
general 


Coerción 
psicológica, 
intimidación 


¿Buscan el control de No 
territorio? 
—_— 
¿Visten uniformes? A menudo Nunca 


—, 


Zonas de combate 


Zonas de guerra con 
límites geográficos 
públicamente 
reconocidos 


Limitadas al país 
donde se produce la 
disputa 


No se reconocen 
zonas de combate. 
No hay límites 
geográficos ni 
escenarios vedados a 
las agresiones 
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nas o tomar determinadas posiciones y poblaciones. Nada de esto tie- 
ne que ver con los propósitos que persiguen las acciones terroristas, 
de las que podría decirse que siempre se realizan en «territorio enemi- 
go» y cuya planificación y ejecución no suelen verse constreñidas por 
ningún límite geográfico. Esta relativa indiferencia respecto al control 
de territorios y la destructividad habitualmente inferior de los ataques 
terroristas nos confirman aún más en el supuesto de que el terrorismo 
es una estrategia que ante todo busca el impacto psicológico. La efi- 
cacia operativa en una guerra convencional o en una campaña guerri- 
llera viene determinada por la capacidad para producir daños y pérdi- 
das materiales y humanas entre las filas enemigas. Por su parte, el 
terrorismo sólo puede acarrear «victorias» allí donde sus reducidos 
daños materiales se traduzcan en intensas reacciones psicológicas y, 
por efecto de éstas, en un clima social o en alguna decisión política 
que resulte favorable a los intereses de los terroristas o de sus patroci- 
nadores, En el epígrafe anterior he definido de manera un tanto grue- 
sa los efectos psicológicos generalmente perseguidos por quienes po- 
nen en marcha una campaña terrorista. Sin embargo, para ayudar a 
una mejor comprensión de lo que la estrategia terrorista tiene de par- 
ticular y diferente no está de más repasar algunos de sus objetivos ha- 
bituales. Limitándose al terrorismo que se práctica con fines insur- 
gentes, Ariel Merari ofrece una útil revisión de esos objetivos que 
paso a reproducir parcialmente '*, 


Propaganda por el hecho. Se ha dicho antes, pero no importa repetirlo 
ahora: la violencia puede ser un formidable instrumento para «des- 
pertar las conciencias», para comunicar y difundir mensajes e ideolo- 
gías políticas o de cualquier otra clase, incluso para infundir confían- 
za entre quienes abrazan ciertos credos utópicos pero carecen de 
esperanza acerca de su realización. El príncipe ruso Koprotkin, ideó- 
logo revolucionario de finales del siglo XIX, dijo muchas veces que un 
simple «hecho» podía tener más valor propagandístico que un millón 
de panfletos. Asimismo, los organizadores del Congreso Internacional 
Anarquista celebrado en 1881 exhortaron a sus miembros a ejercer el 
terrorismo que ellos mismos definieron por un método de «propa- 
ganda por los hechos». Este lema se incorporaría también a los cálcu- 
los estratégicos de los posteriores terroristas revolucionarios, anticolo- 
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nialistas y nacionalistas de las siguientes oleadas. No obstante, algu- 
nos estudiosos de la última oleada de terrorismo religioso atribuyen a 
éste un sentido principalmente simbólico o expresivo, lo cual vuelve a 
situar en primer plano los objetivos propagandísticos. En opinión de 
un especialista como Marc Juergensmeyer '”, los actos terroristas ims- 
pirados en motivos religiosos suelen ser más espectaculares y dramáti- 
cos que los de tipo político porque están pensados para difundir un 
punto de vista alternativo sobre la realidad social. A juicio de este au- 
tor, los atentados constituyen auténticos rituales de violencia, escenifi- 
caciones de una guerra simbólica o un enfrentamiento espiritual que 
trasciende el momento presente. En realidad, todas las campañas te- 
rroristas, y no sólo las de significación religiosa, dan publicidad a un 
punto de vista alternativo sobre la realidad social. Por otra parte, el 
sentido profundo de la doctrina sobre la propaganda por los hechos 
remite a un propósito estratégico ulterior: animar a posibles simpati- 
zantes pasivos de la causa «propagada» para que se unan a quienes ya 
han optado por la acción directa, bien sea para intensificar la activi- 
dad terrorista o, mejor aún, para transformar lo que inicialmente fue- 
ron actos simbólicos de insurgencia en un proceso revolucionario 
masivo. Esto nos indica que el objetivo propagandístico no suele 
constituir una estrategia completa y autosuficiente, lo cual nos lleva a 
varios de los siguientes objetivos. 


Intimidación. Ya sabemos que sin efectos intimidatorios el terrorismo 
carecería de toda eficacia y, por tanto, tendería a desaparecer rápida- 
mente. La intimidación se puede ejercer con fines muy diversos. Por 
ejemplo, se puede aplicar contra un sector muy específico de perso- 
has, un grupo social o un gremio determinados cuyas actitudes políti- 
cas y actividades profesionales contravengan los intereses de los terro- 
ristas. Esos blancos «selectivos» pueden y suelen ser líderes o 
responsables políticos, jueces u otros funcionarios del Estado, perio- 
distas, intelectuales, etc. Otras veces, la intimidación puede servir 
para polarizar las actitudes de ciudadanos que inicialmente mante- 
nían una posición neutral respecto al conflicto sociopolítico en el que 
los terroristas se sienten implicados. Así, durante los dos primeros 
años y medio de la guerra librada para acabar con la ocupación fran- 
cesa de Argelia la mayor parte del terrorismo táctico aplicado por el 
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FLN fue ejercido contra argelinos musulmanes que al principio no 
habían asumido una posición beligerante a favor de la independencia 
y a los que se pretendía convencer por las malas '%, 


Provocación. Los insurgentes que quieren subvertir el Estado saben 
que no pueden hacerlo por sí mismos, que requieren de un apoyo po- 
pular del que carecen. Para recabarlo es necesario forzar la situación 
de modo que el gobierno establecido acabe actuando como un go- 
bierno injusto, déspota y cruel. De acuerdo con este plan, el terroris- 
mo de los insurgentes provocaría la represión que a su vez serviría 
para que la población reprimida terminara otorgando a los terroristas 
la legitimidad que antes le negaban. «Cuanto peor, mejor» es un lema 
formulado por los primeros teóricos de la revolución comunista que 
también sirve para explicar esta estrategia de provocación. Cuanto 
peor sea la respuesta que el Estado dé a las actividades subversivas, 
mejor para la revolución o para cualquier otro proyecto político in- 
surgente. La provocación de una dinámica de acción-represión-ac- 
ción ha orientado muchas campañas de terrorismo insurgente como 
las orquestadas por varias organizaciones comunistas uruguayas, af- 
gentinas y brasileñas durante la década de 1970 contra los regímenes 
represivos vigentes en sus respectivos países. La doctrina de la provo- 
cación ha sido aplicada a veces con el fin de internacionalizar un con- 
flicto. Tal y como lo reconocería su ideólogo Khaled al-Hassan '?, ese 
fue el motivo estratégico que animó las primeras acciones terroristas 
de Al Fatah, la organización palestina que Yasser Arafat fundó en 
1959: provocar la violencia del gobierno israelí, a fin de que los Esta- 
dos árabes circundantes se decidieran a apoyar y emprender una gue- 
rra contra el Estado de Israel. Pero no cabe mejor ilustración de la es- 
trategia de la provocación que la que se refleja en el documento 
aprobado por ETA en el contexto de su IV Asamblea, celebrada en 
agosto de 1965: 


Supongamos una situación en la que una minoría organizada asesta gol- 
pes materiales y psicológicos a la organización del Estado haciendo que 
éste se vea obligado a responder y reprimir violentamente la agresión 
[...] Supongamos que dicha minoría consigue (con ello) que en lugar de 
pánico surja la rebeldía en la población de tal forma que ésta ayude y 
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ampare a la minoría en contra del Estado, por lo que el ciclo acción-re- 
presión está en condiciones de repetirse, cada vez con mayor intensidad ””, 


El cultivo del caos. Una campaña de atentados intensa y sistemática pero 
absolutamente aleatoria e indiscriminada podría generar un clima so- 
cial que cabría describir como caótico. Ese caos mostraría a la pobla- 
ción civil la incapacidad del gobierno para imponer la ley y el orden. 
Cuando tales impresiones se apoderan de la ciudadanía, ésta puede 
reaccionar de dos maneras diferentes: apoyando la satisfacción de los 
deseos de los terroristas o reclamando la sustitución del presente go- 
bierno por otro más duro y autoritario. Forzar esta segunda clase de 
cambios ha sido la aspiración de varias organizaciones terroristas de ex- 
trema derecha que actuaron en Italia, Alemania y Bélgica durante las 
décadas de 1970 y 1980. El caso de los neofascistas italianos de Ordine 
Nero y otros grupos afines es bien ilustrativo. Entre 1969 y 1975 se les 
atribuyeron 1.139 atentados, aunque sólo reconocieron la autoría de 
113, los menos lesivos. Con el apoyo de una parte de las Fuerzas Árma- 
das, algunos elementos de los servicios secretos italianos y el sector más 
reaccionario de la Democracia Cristiana, los neofascistas aprovecharon 
una intensa recesión económica y los atentados de las Brigadas Rojas 
para poner su violento granito de arena en la creación de una Italia caó- 
tica que deseaban conducir hacia un régimen más autocrático ”. 


La guerra de desgaste. La expresión anterior es ilustrativa de los fines es- 
tratégicos que a menudo orientan la práctica del terrorismo, sobre 
todo cuando esa actividad no busca ser posteriormente reemplazada 
por otras formas de acción violenta, sino que es concebida como un 
método autosuficiente para realizar los objetivos políticos a los que as- 
piran sus ejecutores. La impresión de desgaste es un efecto psicológico 
que puede sobrevenir con relativa facilidad en una sociedad cuyos ciu- 
dadanos hayan sido sometidos a la presión prolongada de las amenazas 
y agresiones terroristas. En concreto, desgastar al adversario significa 
crear una situación sociopolítica en la que los ciudadanos de a pie o 
sus responsables políticos acaben prefiriendo ceder a las demandas de 
los terroristas para recobrar a cambio la sensación de seguridad y po- 
der atender mejor a otros problemas que se consideren más priorita- 
rios o más rentables desde un punto de vista político. La guerra de 
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desgaste fue la estrategia que la organización sionista Irgun empleó 
para lograr que Gran Bretaña se retirase de Palestina, lo cual se logró 
definitivamente en mayo de 1948, tras varios años de asedio terrorista 
a los funcionarios y ciudadanos británicos que se hallaban instalados 
en esa región. Por otra parte, cuando a finales de la década de 1970 los 
dirigentes de ETA se convencieron de que la dinámica de la acción-re- 
presión-acción nunca desencadenaría un proceso de rebelión popular 
masiva en el País Vasco, la organización abertzale sustituyó la estrate- 
gia de la provocación por la guerra (terrorista) de desgaste ??. Según un 
completo estudio elaborado por Ignacio Sánchez Cuenca, durante el 
periodo que transcurre desde 1978 a 1998 ETA y el Estado español 
compitieron entre sí en un «juego» de resistencia en el que los terroristas 
se dedicaban a intimidar y asesinar ciudadanos y el gobierno a detener y 
encarcelar etarras, suponiendo ambos «jugadores» que la victoria sería 
para aquel que resistiese más tiempo jugando sin retirarse. 


Sobre la ilegitimidad del terrorismo 


Los actos, métodos y prácticas terroristas en todas sus formas y manifes- 
taciones son actividades orientadas hacia la destrucción de los derechos 
humanos, las libertades fundamentales y la democracia, amenazan la in- 
tegridad territorial y la seguridad de los Estados y desestabilizan a gobier- 
nos legítimamente constituidos. 
Declaración de la Conferencia Mundial de Derechos Humanos adoptada 
en Viena el 25 de junio de 1993. 


Las acciones terroristas, tanto si son cometidas por los Estados como por 
actores no estatales, pueden menoscabar el derecho a la vida, el derecho a 
no ser objeto de torturas ni de detención arbitraria, los derechos de las 
mujeres, los derechos de los niños, el derecho a la salud, a la subsistencia 
(alimentación), al orden democrático, a la paz y la seguridad, el derecho 
a la no discriminación y a todas las demás normas de protección de los 
derechos humanos. En realidad, no existe probablemente ni un solo de- 
techo humano que no esté expuesto a los efectos del terrorismo ”, 
Informe 2001 presentado por la relatora especial sobre terrorismo y dere- 
chos humanos de la Subcomisión de Promoción y Protección de los Dere- 
chos Humanos de las Naciones Unidas. 
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1. La población civil y las personas civiles gozarán de protección general 
contra los peligros procedentes de operaciones militares. Para hacer efec- 
tiva esta protección, además de las otras normas aplicables de derecho in- 
ternacional, se observarán en todas las circunstancias las normas siguien- 
tes. 

2. No serán objeto de ataque la población civil como tal ni las perso- 
nas civiles. Quedan prohibidos los actos o amenazas de violencia cuya 
finalidad principal sea aterrorizar a la población civil”, 

Protocolo Adicional a los Convenios de Ginebra del 12 de agosto de 1949 

relativo a la Protección de las Víctimas de los Conflictos Armados Inter- 

nacionales (Protocolo 1). Artículo 51: Protección de la población civil. 


Las primeras palabras incluidas en las definiciones propuestas por di- 
versas instituciones políticas estatales e internacionales suelen caracteri- 
zar el terrorismo como un tipo de violencia ¿legítima o como un delito. 
Sin embargo, la definición que he ofrecido pocas páginas atrás es esen- 
cialmente descriptiva y evita cualquier juicio ético o jurídico respecto al 
fenómeno que designa. ¿Acaso pretendo una aproximación neutral al 
terrorismo? Rotundamente no. Á mi modo de ver, el terrorismo es una 
práctica nociva y debería quedar incluida en la misma categoría que 
otras actividades que merecen ser consideradas universalmente inmora- 
les y aborrecibles como, por ejemplo, las prácticas genocidas, la tortura 
o la violación y el abuso sexual de cualquier ser humano. Este juicio 
moral precede a cualquiera de los análisis y reflexiones expuestos en 
este libro. Para terminar de aclarar mi propia posición al respecto haré 
una breve reflexión sobre la ilegitimidad del terrorismo. 

El terrorismo constituye la antítesis de lo que pueda considerarse 
como violencia legítima, la cual nunca se justifica por sí misma sino 
por su atenimiento a ciertos límites éticos y jurídicos. Movidos por la 
propia lógica operativa que imprimen a sus acciones, los terroristas 
infringen cualquiera de los códigos éticos-jurídicos que la mayoría de 
los regímenes políticos y las instituciones internacionales consideran 
relevantes para discriminar entre formas de violencia legítima e ilegí- 
tima. La primera situación en la que solemos pensar, la de los regíme- 
nes democráticos, es la que menos dudas ofrece respecto al carácter 
legítimo del terrorismo. Sus sociedades están gobernadas en función 
de leyes que adquieren su legitimidad gracias a un sistema que pres- 
cribe la elección popular de los responsables políticos y la concesión 
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al Estado del monopolio en el uso legítimo de la violencia. Natural- 
mente, parto del supuesto de que ese monopolio concedido al Estado 
no da permiso a ningún gobierno para recurrir al terrorismo, porque 
éste supone una clara violación de los límites legales que restringen la 
violencia estatal y porque tales prácticas están tipificadas por diversas 
instituciones internacionales bajo categorías jurídicas como las de 
«crímenes contra la humanidad», «crímenes de guerra», «genocidio» u 
otras semejantes. En consecuencia, el terrorismo practicado en socie- 
dades democráticas constituye un tipo de delito o crimen que, dadas 
sus gravísimas consecuencias, es y debe ser sancionado con penas má- 
ximas. 

El carácter criminal de los actos y campañas terroristas no suele ser 
menos evidente en el contexto de conflictos armados donde se supo- 
ne que deben aplicarse los códigos de la guerra justa. Sean reales o no 
esos conflictos armados (no se olvide que los terroristas gustan de de- 
finirse a sí mismos como soldados que luchan en una guerra conven- 
cional que en realidad no existe), el terrorismo viola al menos dos de 
los criterios básicos de las convenciones ético-jurídicas establecidas 
para poner límites a la violencia militar y las operaciones bélicas: a) el 
principio de la inmunidad de las personas no combatientes y b) el de 
la minimización de los daños incidentales o colaterales ocasionados 
sobre esos mismos individuos. Desde luego, muchas de las operacio- 
nes bélicas no terroristas también implican la infracción de esos prin- 
cipios, pero ello no afecta al carácter criminal de los actos terroristas. 
Por otro lado, hay que recordar una vez más que los daños y las 
muertes de civiles asociadas a esos atentados siempre son intenciona- 
dos, cosa que no puede decirse de los ocasionados por operaciones 
bélicas más convencionales. 

Quedarían por comentar aquellas situaciones en las que los terro- 
ristas operan contra sistemas políticos opresivos o autoritarios con el 
propósito de transformarlos. Aun dando por hecho que determinadas 
campañas terroristas puedan orientarse honestamente a ese fin (al que 
tantas veces se apela de forma engañosa), estimo que la justificación 
de esta violencia sigue siendo muy problemática. Aquí hay que recor- 
dar el modo en que el terrorismo moderno ha evolucionado desde 
principios del siglo pasado hasta nuestros días. Para explicar esa evo- 
lución resulta útil acudir a la anécdota protagonizada por Kalyayew, el 
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socialista ruso que asesinó al gran duque Sergio Alexandrovich en 
1905. En su novela titulada Los justos, Albert Camus recreó esa anéc- 
dota. Kalyayev aguardó durante horas el paso del duque y cuando 
éste apareció lo hizo inesperadamente acompañado de sus hijos y de 
su mujer. Entonces Kalyayev pensó que no sería justo derramar san- 
gre inocente para cometer un acto de justicia y decidió no arrojar la 
bomba que tenía preparada. Concluida la anécdota, quiero recordar 
que Kalyayev terminó asesinando al gran duque en una ocasión pos- 
terior. Ahora bien, si ese u otros atentados puntuales cometidos con- 
tra gobernantes y altos funcionarios de un Estado autoritario ya son 
moralmente problemáticos, no hay que olvidar que el terrorismo 
practicado desde principios del siglo XX tiene muy poco que ver con 
aquellos asesinatos selectivos y con los escrúpulos de Kalyayev. El te- 
rrorismo contemporáneo tiende a difuminar o eliminar las «distincio- 
nes morales» que reconocen la inmunidad de un conjunto más o me- 
nos amplio de personas normalmente identificadas como inocentes, 
incluidas las que viven bajo la opresión de un régimen político auto- 
ritario ?. En este sentido cabe hacerse la misma pregunta que se plan- 
rea Wilkinson: ¿acaso valen menos los derechos y las vidas de los ciu- 
dadanos que viven bajo un régimen autoritario que las de quienes 
disfrutamos de un sistema democrático? *, Me parece que sólo hay 
una respuesta razonable a esta pregunta y que dicha respuesta implica 
una clara condena al terrorismo que pueda ejercerse en sistemas polí- 
ticos no democráticos. 

En resumen, los terroristas deben ser juzgados como tales por la 
propia naturaleza estratégica o táctica de sus actos, no por los objeti- 
vos que persiguen. En esencia, el terrorismo representa un modo de 
política y guerra totalitarias que carece de toda legitimidad, pues no 
respeta ningún regla (ni siquiera las reglas de la guerra) e infringe to- 
dos los límites morales y humanitarios conocidos. En el siguiente ca- 
pítulo se añadirán algunos argumentos sobre la inmoralidad del te- 
rrorismo. Sin embargo, creo que ha llegado el momento de pasar de 
las definiciones y los juicios a las explicaciones. 


E 


CAPÍTULO 3 


ALGUNAS REFLEXIONES EN TORNO A LAS 
CAUSAS DEL TERRORISMO 


La investigación científica jamás procede en forma puramente induc- 
tiva. Antes de recoger e interpretar los datos oportunos, los investiga- 
dores parten de una idea previa sobre los atributos que caracterizan a 
su objeto de estudio. Desde luego, esas nociones preestablecidas de- 
ben estar sujetas al escrutinio de los hechos, pero ese carácter provi- 
sional no las hace menos necesarias y relevantes. Igualmente, cual- 
quier intento por comprender los fenómenos terroristas presupone 
un esquema interpretativo previo sobre sus posibles causas. Una mí- 
nima reflexión sobre las premisas de ese esquema puede ser esclarece- 
dora. 

Este capítulo contiene una reflexión sobre las causas del terrorismo 
y reúne quizá las consideraciones más áridas y abstractas de todo el li- 
bro. No especifica causas concretas, pero ofrece el marco de supuestos 
teóricos fundamentales que a mi juicio debería guiar cualquier análi- 
sis sobre el fenómeno terrorista. Tal vez algún lector poco interesado 
en estas cuestiones más o menos filosóficas prefiera saltar a los capítu- 
los siguientes. No obstante, pienso que el esfuerzo intelectual puede 
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merecer la pena porque vamos a enfrentarnos con interrogantes que 
siempre acaban despertando la curiosidad de quien intenta pensar a 
fondo sobre el problema del terrorismo. 


¿Tiene causas el terrorismo? 


Ante todo no hay que olvidar que la palabra «causa» tiene más de un 
significado. A mi juicio, la noción de causalidad más conveniente 
para nuestros propósitos es también la más amplia de todas ellas, 
ofrecida por el diccionario de la Real Academia' en su primera acep- 
ción: aquello que se considera como fundamento u origen de algo. Como 
puede comprobarse, esta definición hace equivalente la explicación 
de cualquier tipo de hecho o suceso real con la identificación de las 
causas que lo producen. Desde este punto de vista, la idea de un te- 
rrorismo sin causas es sencillamente absurda. 


¿Son iguales todos los terrovismos? 


Las afirmaciones más o menos frecuentes sobre la equivalencia entre 
los distintos terrorismos puede interpretarse de dos formas distintas 
pero no excluyentes. Primero, en sentido moral. Segundo, en relación 
a sus causas. Como ya señalé en páginas anteriores, el terrorismo 
constituye una actividad execrable. Por ello me atrevería a añadir que, 
en términos morales, todos los terrorismos deben ser considerados 
iguales; quiero decir, igual de reprobables. Por otro lado, la heteroge- 
neidad de motivos que han fomentado actos y campañas terroristas y 
la variedad de circunstancias sociales e históricas en las que han sido 
aplicadas sugiere que, desde el punto de vista de sus causas, «no exis- 
ten dos terrorismos iguales». En este sentido, este libro toma muy en 
serio la premisa de que los hechos terroristas son hechos históricos. 
Por lo tanto, no podemos olvidar que cada caso de estudio, cada 
Campaña terrorista, cada organización, cada contexto social y época 
son originales y diferentes a los demás, y que su comprensión plena 
requiere de investigaciones intensivas específicas. Los terroristas son 
siempre criaturas de su tiempo y lugar?. 
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Pese a todo, la decisión de emplear el concepto de terrorismo para 
definir casos históricamente diversos revela una expectativa razonable 
de encontrar algunas semejanzas respecto a las causas que les subya- 
cen. La necesidad de trabajos vinculados a casos históricos concretos 
no hace menos oportunos los esfuerzos por elaborar una visión gene- 
ral del terrorismo. Basta recordar que las generalizaciones que aquí 
ofreceremos no describen leyes eternas y universales, sino simples hi- 
pótesis causales que han sido corroboradas por los casos empíricos 
conocidos, lo cual no impide que pudieran ser refutadas por otras 
evidencias aún desconocidas. Por ejemplo, la mayoría de los estudios 
y marcos teóricos propuestos sobre terrorismo hasta la década de 
1990 daban por hecho que casi todas las organizaciones terroristas 
compartían una misma estructura piramidal y jerárquica, basada en 
sistemas de liderazgo autoritarios y verticales. Sin embargo, en los úl- 
timos años este modelo organizativo se ha demostrado poco apropia- 
do para comprender el funcionamiento de las organizaciones yihadis- 
tas, cuyas estructuras en forma de red promueven sistemas menos 
jerárquicos para la toma de decisiones. 


¿Tiene el terrorismo un solo tipo de causas o depende de causas 
diversas? 


Podemos decir que un hecho o suceso es complejo cuando responde a 
múltiples causas, cuando éstas son de naturaleza diversa y cuando su 
producción exige la intervención simultánea o sucesiva de varias cau- 
sas. El sociólogo Edgar Morin ? afirma que todos los hechos y sucesos 
humanos son «complejos» en el anterior sentido del término. Desde 
luego, ése es también el caso de las campañas y acciones terroristas, 
Por esta razón y por la dificultad de acceder a información empírica 
relevante y fiable, explicar el terrorismo es una labor ardua e intermi- 
nable. 

La simplificación excesiva en las explicaciones del terrorismo €s 
una tentación a la que políticos, informadores y ciudadanos sucum- 
ben con facilidad y contra la que tampoco están inmunizados los 
analistas profesionales ni los expertos académicos. En sus formas más 
extremas e imprudentes esas simplificaciones ofrecen explicaciones 
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del terrorismo basadas en un solo tipo de factores causales, descri- 
biendo un atentado como simple prueba de la locura o el fanatismo 
de sus autores o como la consecuencia de la injusticia del sistema po- 
lítico y económico mundial. Semejantes conclusiones de lente gruesa 
sólo son útiles para ratificar algunos prejuicios y dificultan una com- 
prensión integral del fenómeno. 

Las causas que dan lugar a cualquier campaña terrorista son plura- 
les y diversas por muchas razones, de entre las que destacaría al me- 
nos dos: sus variadas formas de relacionarse con los hechos y sucesos 
terroristas y los múltiples niveles de análisis en los que esas causas se 
manifiestan. Comentaré cada una de estas cuestiones en los apartados 
siguientes. 


Tres modos de explicar el terrorismo 


Manteniendo un concepto amplio de causalidad, cabe afirmar que 
existe más de una forma en que las causas se relacionan con los efec- 
tos a los que ellas mismas dan origen. Cada una de esas formas posi- 
bles de relación entre causas y efectos se corresponde con diferentes 
modos de explicación. De acuerdo con Jon Elster, existen tres princi- 
pales modos de explicación a los que los científicos sociales pueden 
recurrir: explicaciones causales intencionales, causales no intenciona- 
les y funcionales *. Esos tres modos de explicación son igualmente ne- 
cesarios para el estudio de los fenómenos terroristas. Pero examine- 
mos cada uno de esos modos de explicación con algo más de detalle. 


La inevitable explicación intencional (4) 


Puede decirse que existen dos tipos de comportamiento humano. En 
primer lugar están las conductas, las cuales son causadas en forma de- 
terminista por la simple intervención de algún hecho o suceso antece- 
dente sobre el que la persona no ejerce ningún control: ese hecho 
puede ser un cierto estímulo físico, el comportamiento de otra u 
Otras personas, algún acontecimiento social o la activación de algún 
Mecanismo neurobiológico. No obstante, ya en el capítulo anterior se 
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dijo que el terrorismo depende mucho menos de conductas que de 
acciones. Las acciones son comportamientos deliberados y con senti- 
do. O dicho con mayor precisión, comportamientos causados por 
factores de tipo intencional tales como deseos conscientes, creencias, 
metas y planes de actuación. Pensemos en aquellas actividades que 
convierten a una persona o grupo de personas en terroristas: crear un 
movimiento u organización terrorista o ingresar en ellas, participar en 
un programa de adiestramiento, diseñar un plan estratégico de actua- 
ción, planificar y cometer atentados, difundir la propia ideología, re- 
clutar nuevos activistas, recabar fondos económicos y armas, etc. 
Ante todo, quienes realizan estas actividades lo hacen porque les con- 
fieren un sentido, es decir, un significado y una justificación que re- 
sulta congruente con ciertos deseos, creencias, decisiones, metas y 
planes. Sería absolutamente imposible comprender el terrorismo si 
olvidáramos todo ello. Los terroristas desean alcanzar ciertas metas de- 
rivadas de sus creencias políticas o religiosas (su ideología). A su vez, 
deciden actuar usando la violencia y la intimidación porque creen que 
esa clase de actos constituyen el medio más eficaz para lograr sus ob- | 
jetivos O metas.| Por último, el terrorismo no se improvisa, sino que 
requiere un plan (una estrategia) que los terroristas se encargan de 
elaborar y aplicar en vista de las líneas de actuación que ellos crean 
más factibles y oportunas. Por tanto, las intenciones o factores inten- 
cionales que intervienen en el desarrollo de la actividad terrorista de- 
ben constituir la base de cualquier explicación rigurosa al respecto. | 


Antecedentes no intencionales y sucesos precipitantes (1%) 


Pese a todo, las explicaciones intencionales suelen despertar algunas 
sospechas razonables entre los científicos sociales. En general, se su- 
pone que la ciencia debe superar ciertos modos ingenuos de com- 
prender el mundo. Sin embargo, las explicaciones intencionales del 
comportamiento humano son muy parecidas a las que nos proporcio- 
nan el mero sentido común, el cine o las novelas; parecen demasiado 
simples. Cuando estudiamos fenómenos terroristas las explicaciones 
únicamente centradas en variables intencionales resultan tan impres- 
cindibles como insuficientes. Después de todo, lo que da origen y 
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contenido a los estados intencionales humanos son otros hechos y su- 
cesos no todos ellos intencionales ?. Así, sabemos que las intenciones 
y actos humanos emergen de cierta actividad neurobiológica subya- 
cente y previa, aunque esto no sea un asunto muy relevante para en- 
tender nuestro objeto de estudio. Además, y esto si es crucial, las in- 
tenciones no pueden ser desvinculadas de los hechos externos y de las 
experiencias antecedentes que les dan origen. Los factores anteceden- 
tes externos que prefiguran la actividad terrorista pueden ser dividi- 
dos en tres categorías: a) precondiciones, b) factores precipitantes y c) 
oportunidades y recursos. Por ejemplo, diversas investigaciones sugie- 
ren que haber crecido en un entorno radicalmente nacionalista o ha- 
ber sido testigo o víctima de actos de fuerte represión constituyen ha- 
bituales antecedentes tempranos o precondiciones de lo que podríamos 
denominar una vocación terrorista. 

Junto a los hechos y experiencias antecedentes más o menos remo- 
tas hay que considerar la influencia causal que pueden ejercer los he- 
chos y experiencias que configuran la situación misma en la que se 
produce cada decisión y acto de los terroristas. Al fin y al cabo, como 
una vez planteó el psicólogo social Kurt Lewin, los hechos del pasado 
sólo influyen en las acciones humanas en la medida en que sus efec- 
tos (objetivos o subjetivos) aún están presentes en las situaciones 
londe esos actos ocurren, operando como sus antecedentes más in- 
mediatos. Algunos de esos antecedentes inmediatos han sido descri- 
tos con frecuencia como factores precipitantes de la acción violenta. 
Conviene no olvidar que el factor precipitante fundamental de cual- 
quier acción humana es una decisión consciente y deliberada, aunque 
indudablemente existen otras condiciones causales no intencionales 
que también pueden y suelen contribuir a precipitar el terrorismo. 
Así, parece evidente que la tristemente célebre visita de Ariel Sharon a 
la explanada de la mezquita de Al Agsa el 28 de septiembre de 2001 
precipitó el inicio de la segunda Intifada, al hilo de la cual se intensi- 
licaron los atentados de diversas organizaciones terroristas palestinas. 
Por supuesto, en este caso como en otros, el terrorismo no reapareció 
de modo impulsivo, sino que la visita fue tomada como un pretexto 
para volver a justificar la violencia, pero en definitiva el efecto preci- 
Pilante tuvo lugar. De modo semejante, podría decirse que la inva- 
sión de Irak en 2003 fue el antecedente inmediato que precipitó la 
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aparición de actividad terrorista insurgente en un país donde el terro- 
rismo había estado ausente durante décadas (en parte, gracias al te- 
rrorismo de Estado practicado por Sadam Hussein). En tercer lugar, 
los sucesos y hechos que preceden a los actos terroristas no sólo cum- 
plen una función motivadora, sino que también aportan las oportuni- 
dades y los recursos necesarios para llevar a cabo esas acciones. Los te- 
rroristas no tienen más remedio que ajustar sus actos a cada 
circunstancia y adecuarlos a los recursos disponibles en cada momen- 
to, lo cual puede dar lugar a alteraciones en sus objetivos y en su es- 
trategía. 


Explicaciones funcionales 


En su origen, es indudable que los actos terroristas son un efecto cau- 
sal de las intenciones estratégicas que los orientan, así como de los su- 
cesos y experiencias antecedentes que dan forma a tales intenciones y 
que configuran el contexto en que esos actos son llevados a cabo. Mas 
no olvidemos que una campaña terrorista no sólo implica aconteci- 
mientos aislados de violencia, intimidación, extorsión, etc., sino una 
sucesión de acciones estratégicas más o menos semejantes que se de- 
sarrollan a lo largo de un periodo de tiempo. Por tanto, cada campa- 
ña despliega una dinámica propia que evoluciona desde su inicio has- 
ta el momento en que la organización que dirigió dicha campaña se 
desintegra, o hasta la sustitución del terrorismo por alguna otra estra- 
tegía de actuación. En gran medida, esa evolución tiene lugar porque 
cada uno de los actos terroristas que se enmarcan dentro de una mis- 
ma campaña generan una cascada de efectos que irán alterando la 
realidad social en la que los terroristas actúen, así como sus propias 
disposiciones, oportunidades y capacidades de acción. 

Según un postulado que ha sido masivamente aplicado en la inves-: 
tigación científico social, cuando las consecuencias provocadas por 
un cierto comportamiento son fizcionales, es decir, cuando cumplen: 
alguna función útil o satisfactoria para quienes lo realizan, existe uni 
alta probabilidad de que ese comportamiento tienda a repetitsts 
siempre que surjan ocasiones futuras que lo permitan. Por el contr 
rio, es de esperar que los comportamientos cuyas consecuencias seal 
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disfuncionales (esto es, contraproducentes o aversivas para quien los 
produjo) tiendan a extinguirse o a no repetirse. En cierta medida, es- 
tos mismos principios explicativos son perfectamente coherentes con 
la interpretación del terrorismo como una actividad puramente estra- 
tégica. Desde esta óptica, muchos analistas presuponen que los terro- 
ristas se comportan como actores racionales, es decir, como personas 
que procuran desarrollar sólo aquellas acciones que consideren o pre- 
vean más adecuadas para alcanzar los fines estratégicos que persiguen. 
Además, este enfoque presupone que los terroristas realizarán una eva- 
luación rigurosa y constante de la eficacia de sus sucesivos actos y que 
esas evaluaciones determinarán su comportamiento posterior, ya sea 
para motivarles a insistir en su actual estrategia, siempre y cuando 
aquélla vaya creando los resultados deseados, o animándoles a susti- 
tuirla por otros modos de actuación más eficaces que los de tipo terro- 
rista. En consecuencia, desde este punto de vista la funcionalidad del 
terrorismo equivaldría a su eficacia estratégica, de la cual cabría espe- 
rar que sirviera para explicar la pervivencia de las propias organizacio- 
nes terroristas. De la misma manera, la ineficacia estratégica de una 
campaña terrorista haría previsible y comprensible su finalización. 

Atribuir racionalidad a una actividad que se ha definido como es- 
tratégica es casi una obligación, que en el caso de los análisis sobre el 
comportamiento terrorista suele dar buenos frutos. No obstante, el 
supuesto de una actividad terrorista invariablemente racional es teóri- 
ca y empíricamente problemático, como discutiremos en otros capí- 
tulos posteriores. De momento, bastará con advertir que la racionali- 
dad humana es casi siempre limitada e imperfecta, y que las 
circunstancias en las que suele desarrollarse la actividad terrorista no 
siempre facilitan la adopción de decisiones y previsiones máxima- 
mente racionales. 

Por otra parte, la funcionalidad de una acción no siempre equivale 
Su supuesta racionalidad estratégica. Antes bien, lo cierto es que 
muchas pautas de acción individual y colectiva persisten aun cuando 
SIS Consecuencias manifiestas no cumplen sus propósitos explícitos; 
por ejemplo, como cuando una campaña terrorista se prolonga du- 
ante décadas sin que sus responsables logren realizar ninguno de sus 
objetivos políticos fundamentales. Para explicar esta clase de actos 


Aparentemente irracionales, el sociólogo Robert K. Merton Í, propuso 
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complementar la observación de sus ineficaces consecuencias /24ni- 
fiestas con un análisis minucioso de sus consecuencias inesperadas e 
inadvertidas, bajo el supuesto de que quizá esas últimas consecuen- 
cias pudieran desempeñar alguna función latente. Así, algunas de las | 
normas de conducta que rigen en cualquier comunidad u organiza- 
ción social parecen carecer de valor estratégico y, sin embargo, son re- 
producidas por la mayoría de sus miembros. Una explicación plausi- 
ble y bastante consolidada al respecto dice que, aunque sus miembros 
no sean totalmente conscientes de ese efecto latente, los actos norma- 
tivos no instrumentales se realizan porque refuerzan la cohesión in- 
terna del grupo. Parecidas explicaciones funcionalistas han sido apli- 
cadas al análisis de diversos fenómenos psicológicos. Múltiples 
estudios muestran que el sentido dogmático con el que algunas per- 
sonas abrazan ciertas creencias religiosas o políticas suele ayudarles a 
obtener la aprobación social y el cariño del que puedan haber sido 
privadas en el pasado, lo cual refuerza su adhesión a esas conviccio- 
nes. ¿Acaso no es esto relevante para comprender la mentalidad de 
muchos terroristas? Por supuesto que sí. De hecho, los procesos de 
captación de posibles candidatos a terroristas se disfrazan a menudo 
tras actividades asistenciales o benéficas. Las ayudas, las muestras de 
afiliación y cariño se intercambian por dogmas e ideologías, aunque 
ese intercambio no sea totalmente evidente. La fidelidad a una ideo- 
logía puede generar respeto y camaradería, en tanto que las dudas o 
críticas pueden interpretarse como indicios de traición, con el corres- 
pondiente efecto negativo para el posible traidor. En definitiva, el 
dogmatismo cumple funciones latentes que convienen al militante de 
una organización terrorista, y el escepticismo más leve será claramen- 
te disfuncional. 

Cuando pasamos del plano de los comportamientos y rasgos psi- 
cológicos individuales al de las actividades colectivas organizadas, € 
análisis de las funciones latentes no deja de aportar explicaciones in- 
teresantes. Para algunos analistas la prolongada trayectoria terrorista 
de ETA sólo podrá entenderse plenamente cuando se reconozcan al: 
gunas importantes consecuencias indirectas y en parte inadvercidas 
que la propia militancia terrorista ha deparado a sus integrantes: por 
ejemplo, ciertas ventajas económicas derivadas de sus actividades maz 
fiosas y de extorsión, prestigio social, mantenimiento de su posición 
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de poder en la sociedad vasca, etc. Llegado cierto momento, afirman 
algunos, los fines políticos perseguidos por la organización abertzale 
quedaron subordinados al motivo mucho más básico de su mera su- 
pervivencia, siendo ésta una causa determinante de su longevidad. En 
términos más generales, la historia de otras organizaciones terroristas 
ha sugerido interpretaciones semejantes a esta hipótesis de la inercia 
organizativa, Como la ha llamado Sánchez Cuenca ”. Dicha hipótesis 
podría ser útil para resolver al menos dos incógnitas acerca de la per- 
vivencia del terrorismo. La primera: ¿por qué los fracasos estratégicos 
reiterados no siempre aseguran el fin de la violencia? Y la segunda, 
¿por qué algunas organizaciones terroristas (volvamos a poner ETA) 
continúan la «lucha armada» cuando las condiciones políticas que en 
un principio la motivaron (por ejemplo, la dictadura y la represión 
franquistas) han cambiado drásticamente, a veces incluso a favor de 
sus propios objetivos originales (fin de la dictadura, gobierno autóno- 
mo vasco, difusión de la cultura autóctona vasca, etc.)? La validez de 
la hipótesis sobre la inercia organizativa será discutida en el capítulo 
final de este libro. 


Niveles de análisis 


Casi todos los fenómenos naturales, humanos y sociales pueden ser 

investigados desde varios niveles de análisis. Nuestro objeto de estu- 

dio no es una excepción a tal regla. Aunque en sus investigaciones 

suclan prestar atención desigual a unos y otros, la mayoría de los ex- 

pertos estarían de acuerdo en reconocer que existen tres niveles fun- 
| damentales de análisis de los fenómenos terroristas. A continuación, 

enunciaré brevemente esos niveles de análisis, de los que me ocuparé 
| en los capítulos siguientes. Además, destacaré mi propia idea sobre la 
| importancia relativa que debe atribuirse a cada uno de ellos. 


Nivel macrosocial 


Como cualquier otra actividad humana, las acciones terroristas emer- 
BEN en un cierto entorno social y geográfico. No todas las sociedades 
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han experimentado casos de terrorismo, al menos no con la misma 
frecuencia e intensidad. Este dato refuerza la tesis —previamente asu- 
mida aquí— de que determinadas propiedades contextuales (físicas y 
macrosociales) puedan estimular y aportar condiciones y recursos fa- 
vorables a la actividad terrorista. Podemos suponer que las indicadas 
propiedades macrosociales se relacionan entre sí configurando una es- 
tructura social en parte persistente a través del tiempo y en parte su- 
jeta a sucesivas transformaciones $. A su vez, dicha estructura social 
permite ser analíticamente descompuesta en varias dimensiones par- 
ticulares: demográfica, política, económica, cultural e histórica. Dado 
el carácter explícita o implícitamente político de las motivaciones 
subyacentes al terrorismo, parece obvio que la dimensión sociopolíti- 
ca ejerza una función primordial; de hecho, la mayoría de las tesis ex- 
plicativas propuestas a este nivel macrosocial son de índole política. 
Sin embargo, hay que tomar en cuenta que la parcelación entre ele- 
mentos demográficos, políticos, económicos, culturales e históricos es 
exclusivamente analítica y que, en realidad, existe una relación de 
mutua dependencia entre todos ellos. 

Pese a todo, las explicaciones centradas en el nivel macrosocial 
pueden resultar inadecuadas si sucumben a la tentación del reduccio- 
nismo y dan por hecho que son autosuficientes. Cualquier enfoque 
reduccionista genera explicaciones deterministas, y el determinismo 
macrosocial es una posición teórica insostenible. Hoy son muy pocos 
los científicos sociales que todavía creen en una acción humana abso- 
luta y exclusivamente determinada por causas macrosociales ?. En 
palabras de Salvador Giner, «las estructuras sociales condicionan, 
constriñen y (incluso, a veces) esclavizan; pero también permiten, es- 
timulan y fomentan la acción libre y deliberada» '”. Las explicaciones — 
del terrorismo únicamente centradas en grandes variables macroso- | 
ciales parecen subestimar el hecho de que esas variables dan lugara 
comportamientos muy diferentes. Se olvida, por ejemplo, que las | 
condiciones políticas, económicas, culturales o históricas en las que el ¡ 
terrorismo ha hecho acto de presencia han sido condiciones bajo las ¡ 
cuales han vivido una mayoría de personas que no han actuado como 
terroristas !', e 
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Nivel individual 


Cuando se reconoce que el terrorismo no es una respuesta generaliza- 
da a ciertas condiciones sociales sino una práctica minoritaria, surge la 
inquietud por averiguar qué particular clase de personas pueden lle- 
gar a hacerse terroristas: 


En muchas ocasiones la búsqueda de raíces del terrorismo no ha ido más 
allá del descubrimiento de las «condiciones objetivas» que se creía que 
siempre propiciaban la aparición del terrorismo. Huelga decir que seme- 
jantes condiciones existen, pero no son los únicos factores que intervie- 
nen. En caso contrario, si los terroristas fueran, como algunos aseguran, 
«gente como tú o como yo», existirían miles de millones de terroristas, 
pero la cifra (real) es relativamente pequeña '?. 


Este comentario de Laqueur pretende subrayar la necesidad de incluir 
en las investigaciones sobre terrorismo un nivel de análisis individual. 
No hacen falta muchos más argumentos para justificar esa propuesta. 
Ni siquiera los fenómenos sociales a gran escala pueden explicarse 
prescindiendo de las disposiciones y creencias de los individuos que 
los protagonizan"? Asimismo, es difícil sostener que el terrorismo 
podría ser comprendido sin conocer a los terroristas. En los últimos 
años han proliferado las investigaciones basadas en entrevistas y bio- 
grafías individuales a terroristas que han,hecho avanzar sensiblemente 
el conocimiento disponible al respecto'Y A partir de esos estudios se 
descubre, por ejemplo, que los motivos más influyentes a la hora de 
favorecer el ingreso en una organización terrorista no son reductibles 
¡ALos propósitos políticos o religiosos que dan sentido global a sus ac- 
ones violentas, o que dichos motivos de ingreso varían de unos in- 
iduos a otros (para más detalles remito al lector al capítulo 8). La 
egración de los datos extraídos de investigaciones sobre casos indi- 
¡duales permite además la elaboración de perfiles de militancia, un 
curso bastante útil para esclarecer las actitudes, intenciones y otras 
icterísticas personales de los terroristas, así como su origen social. 
"Dicho todo lo anterior, las explicaciones del terrorismo o de cual- 
ller Otro fenómeno social a un nivel exclusivamente individual tam- 
Co están exentas de error. En términos generales, existe el riesgo de 
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que el analista subestime la contribución que el conocimiento de las 
variables sociales pueda hacer a la comprensión del problema analiza- 
do. Mas lo cierto es que no es éste un sesgo muy extendido, dado que 
la necesidad de complementar los estudios individuales con la infor- 
mación de tipo macrosocial es demasiado patente en el caso de un fe- 
nómeno como el terrorismo. Sólo hay una excepción en este sentido 
y tiene que ver con las explicaciones psicopatológicas del terrorismo 
(de las que hablaré en el capítulo 5), hoy completamente desacredita- 
das. Un error más frecuente pasa por interpretar el nivel de análisis 
individual como un nivel exclusivamente psicológico o psicobiológico, 
Según Laqueur, los fenómenos psicológicos que serían más relevantes 
para comprender el terrorismo, como la agresividad o el fanatismo, 
han de recibir una explicación basada en rasgos de personalidad y en 
factores «biológico-genéticos» '?. Desde luego, los fenómenos psicoló- 
gicos siempre se manifiestan en la subjetividad de los individuos. 
Literalmente no existe tal cosa como una mente grupal o colectiva, 
puesto que los fenómenos mentales se producen sobre la base de un 
sustrato cerebral exclusivamente individual. Pero admitir que lo psi- 
cológico requiere siempre una base neurobiológica de la que sólo los 
individuos disponen no obliga a suponer también que su origen sea 
única y exclusivamente biológico. Antes bien, ningún proceso o atri- 
buto psicológico es independiente de factores ambientales ni de in- 
fluencias sociales. En gran medida, los rasgos psicológicos, hábitos, 
creencias, deseos y metas individuales tienen un origen social. Las 
disposiciones biológicas comunes a toda la especie humana y las pe- 
culiaridades genéticas de cada individuo resultan selectivamente mol: 
deadas, potenciadas e inhibidas por procesos de socialización e inté= 
racción social, Por último, el condicionamiento social de los procesos 
y experiencias psicológicas subyacentes al comportamiento humano 
es aún más determinante cuando dicho comportamiento adopta la 
forma de una actividad colectiva coordinada y es desempeñado en él 
seno de algún grupo u organización social, tal y como ocurre en 
caso de los actos terroristas. 
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La necesidad de una perspectiva psicosocial y un nivel de análisis 
organizacional 


Los comentarios precedentes sugieren dos conclusiones que determi- 
nan el punto de vista de este libro. La primera tiene que ver con la 
perspectiva teórica desde la que creo que debe abordarse el estudio de 
los fenómenos terroristas. La segunda conclusión señala la insuficien- 
cia de los dos niveles de análisis previamente expuestos. 

Respecto al punto de vista teórico que más conviene a nuestro ob- 
jeto de estudio, mis comentarios previos indican que un enfoque re- 
duccionista centrado en explicaciones únicamente sociales o psicoló- 
gicas sería completamente inapropiado. Si los niveles macrosocial e 
individual son indispensables, es porque la lógica de la acción terroris- 
ta (como la del resto de los fenómenos de comportamiento humano) 
está simultáneamente conformada por influencias causales de natura- 
leza social y psicológica. La actividad terrorista no puede ser conve- 
nientemente explicada si nos conformamos con analizar por separado 
sus causas sociales y psicológicas, olvidando que el efecto causal de las 
estructuras y procesos macrosociales nunca es independiente del 
modo en que los terroristas perciben e interpretan la realidad social y 
que sus disposiciones e intenciones personales están moduladas por 
sus relaciones sociales. Por consiguiente, la lógica del terrorismo no es 
esencialmente socio-lógica ni psico-lógica, sino una lógica psicosocial 
nacida de la interacción entre factores sociales y psicológicos. Ésta 
será nuestra perspectiva. Volvamos entonces a los niveles de análisis. 

Por mucho esfuerzo que se ponga en complementar los datos pro- 
cedentes de la investigación a nivel macrosocial e individual, no cabe 
una exploración exhaustiva de los factores causales que dan origen y 
continuidad al terrorismo sin rebasar ambos planos de análisis. Las 
ñiones que apoyan esta última afirmación ya han sido sugeridas en 
algunos comentarios previos. Como es evidente, los niveles de estu- 
io que acabo de revisar se corresponden con dos unidades de análisis 
prototípicas: de un lado, la de las estructuras o sistemas sociales en los 
pp se producen los hechos y sucesos terroristas; de otro, la de los in- 
dividuos que producen esos mismos hechos y sucesos. Sin embargo, 
Minguna de aquellas unidades correlativas a los niveles ya explicitados 
OS confronta con el definitivo agente causal del terrorismo. Es indu- 
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dable que ese agente causal no puede identificarse con el contexto 
macrosocial en el que acontecen los hechos y sucesos que queremos 
explicar; estos hechos y sucesos implican acciones y las sociedades no 

actúan, más bien son el resultado de las acciones de las personas que | 
las integran. Pero también sabemos que el terrorismo no es una acti- 
vidad desempeñada por individuos aislados, sino por movimientos o 
grupos sociales bien organizados. Por consiguiente, la unidad de aná- 
lisis individual tampoco basta y es imprescindible introducir un nivel 
de estudio propiamente organizacional que considero prioritario. 

El nivel organizacional de análisis puede ser descompuesto en dos 
dimensiones complementarias. La primera de ellas nos remite a las 
propiedades y la dinámica interna de las organizaciones terroristas; por 
tanto, a su origen y evolución interna, sus actividades, su estructura e 
ideología, sus sistemas de liderazgo y toma de decisiones, sus propios 
conflictos internos, etc. Pero como es evidente, la actividad de las or- 
ganizaciones terroristas también necesita ser explicada a partir de sus 
interacciones con otras instituciones, organizaciones y grupos sociales 
relevantes. Me refiero a los gobiernos, organizaciones políticas y co- 
munidades étnicas o religiosas que los terroristas consideren como sus 
adversarios directos e indirectos, así como a los potenciales gobiernos, 
organizaciones y comunidades de las que pudieran recibir apoyo y a 
las que pretendan representar. Para el tratamiento de estas dimensio- 
nes organizacionales me remito a los tres últimos capítulos del libro, 


Sobre culpas y causas (1): ¿explicar es lo mismo que legitimar 0 
exculpar? 


No podemos terminar un capítulo como éste sin un mínimo comen: 
tario sobre las implicaciones morales que pueden desprenderse de la 
explicación causal del terrorismo. De entre las explicaciones más ha 
bituales del terrorismo sugeridas por el sentido común, algunas So! 
claramente inculpatorias (la causa del terrorismo es el fanatismo, la mil 
dad de los terroristas, sus ansias de poder, sus intereses mafiosos, etG; 
en tanto que otras parecen adoptar un tono legitimador o exculpatt 
rio. A juicio de la politóloga Edurne Uriarte, ése podría ser el caso! 
las explicaciones vinculadas a lo que ella misma ha denomina 
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como «diagnóstico progresista» sobre las causas del terrorismo **, Di- 
cho diagnóstico señala que las principales causas del terrorismo son 
las desigualdades económicas, la opresión política, el colonialismo o 
el imperialismo y otra serie de posibles injusticias sociales. En los si- 
guientes capítulos nos preguntaremos si esas explicaciones han sido 
empíricamente corroboradas. Pero antes ensayemos un sencillo expe- 
timento mental. Imagine el lector que contáramos con pruebas empí- 
ricas fiables y abundantes de que, en efecto, la pobreza o la opresión 
política hubieran sido condiciones realmente presentes en la mayoría 
de las circunstancias sociohistóricas en las que se ha detectado activi- 
dad terrorista. De entrada, habría que empezar advirtiendo que esa 
clase de datos son inicialmente correlacionales y que los expertos en 
cálculos estadísticos aseguran que la correlación entre variables (el 
que dos o más tipos de hechos acostumbren a manifestarse de manera 
simultánea o sucesiva) no siempre implica una relación causal entre 
dichas variables. Pero supongamos también que en este caso dispusié- 
ramos de argumentos para inferir causalidad, tal vez porque los datos 
indicaran además que el terrorismo nunca haya tenido lugar en el 
contexto de sociedades prósperas, libres e igualitarias. Entonces, si 
pudiéramos decir con verdadero fundamento científico que las causas 
del terrorismo son la pobreza o la opresión política, ¿estaríamos legi- 
timando o exculpando a los terroristas?, ¿deberíamos contemplarlos 
como víctimas de aquellas causas y no como autores responsables de 
s delitos? Estas conjeturas, y el temor a que puedan ser ciertas, a ve- 
s llevan a proferir frases absurdas desde una perspectiva racional o 
entífica como la de que «el terrorismo no tiene causas». 
Pensando en abstracto, es decir, sin referirnos aún a las condicio- 
y reales en las que los fenómenos terroristas suelen producirse, ca- 
reconocer que ciertas explicaciones suyas podrían ser legitimado- 
o exculpatorias. Más concretamente, para que el análisis causal de 
Cto O campaña terrorista (o de cualquier otra clase de acción in- 
dual o colectiva) tenga un efecto legitimador o exculpatorio ha de 
irse una de las dos siguientes condiciones: 


Condición justificativa: que dicho análisis causal aporte prue- 
bas evidentes de que la acción o acciones analizadas y sus efec- 
tos estaban moral y políticamente justificados. 
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b) Condición determinista: que la explicación causal ayude a de- 
mostrar que los actos y efectos explicados no fueron realizados 


de manera responsable. 


Empezaré comentando la relación de la primera condición con las 
explicaciones del terrorismo. En el apartado siguiente abordaré la se- 
gunda. 

Por lo general, existen dos formas de intentar justificar una acción 
transgresora del derecho o que produce daños humanos. Se puede 
apelar a los fines u objetivos de la acción y proponer una justificación 
consecuencialista de la misma: por ejemplo, «el fin de la liberación 
nacional justifica el uso del terrorismo», de modo que tal violencia se 
interprete como un mal necesario o menor. Además, la acción ilegal y 
destructiva se puede presentar como una acción con pocas o ninguna 
alternativa, dadas las circunstancias en las que ella misma se acomete. 
Es el caso del típico argumento exculpatorio que describe al terroris- 
mo como un último recurso (por ejemplo, como último recurso de 
oposición política a un régimen autoritario y opresivo). Por su parte, 
los estudios científicos pueden ayudarnos a concluir si las condicio- 
nes sociales y políticas que los terroristas usan como justificaciones de 
su actividad son tal y como ellos las describen, o si sus interpretacio- 
nes son erróneas o falsas. Me parece indudable que una comproba- 
ción científica sobre la falsedad de los argumentos justificativos de los: 
terroristas serviría para deslegitimar aún más sus acciones violentas, 
Sin embargo, no estoy seguro de que una provisión de sólidas prue- 
bas empíricas en sentido contrario ayudaran a justificar los actos te= 
rroristas. Descubrir que la pobreza o la opresión que los terroristas 
denuncian existe no nos obliga moralmente a dar por justa y legítima 
su violencia en nombre de la lucha contra la pobreza o la opresión. 
Por lo pronto, la denuncia de una situación de opresión o pobreza rea 
les puede constituir un simple pretexto útil para ocultar otros fint 
menos loables, y puede ser un mero recurso retórico para ganar sim 
patizantes y conservarlos, lo cual resulta bastante habitual. El filósofh 
Michael Walzer, quien lleva décadas estudiando las justificacion 
morales de la violencia política, nos recuerda que «los terroristas € 
plotan la opresión, la injusticia y la miseria humana, y por lo gent 


. . h 
cuentan con ellas... (aunque casi siempre) para sus excusas» ”. 
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Por otro lado, aun suponiendo que el deseo de reparar injusticias 
reales sea la auténtica motivación que guía la actividad de los terroris- 
tas, la justificación consecuencialista de sus actividades («el fin justifi- 
ca los medios terroristas») presenta demasiados inconvenientes. No 
está nada claro que el terrorismo favorezca necesariamente ninguna 
mejora en términos de desarrollo económico, de justicia social o polí- 
tica. En cambio, sabemos a ciencia cierta que esa actividad ha genera- 
do frecuentes efectos opuestos a los anteriores. Tras realizar un análi- 
sis comparativo sobre la eficacia relativa de diversas campañas de 
terrorismo insurgente a lo largo del siglo Xxx, Merari concluye que el 
terrorismo estratégico ha sido escasamente efectivo, con una sola ex- 
cepción: la de los movimientos anticolonialistas de mediados de siglo 
(FLN en Argelia, Irgun y otros grupos terroristas judíos activos antes 
de la creación del Estado de Israel, etc.) '*, Sólo que, en estos casos, el 
terrorismo era más táctico que estratégico, pues el resultado de la des- 
colonización fue un efecto provocado por una estrategia que combi- 
nó los atentados terroristas con otras formas de acción política cruen- 
ta (como actividades guerrilleras) e incruenta. Á este argumento hay 

que: añadir la idea de que, al menos en el caso del terrorismo, es muy 
posible que la propia estrategia adoptada como medio sucio para rea- 
lo, objetivos limpios acabe ensuciando esos mismos fines. Michael 
iunatieff ha descrito acertadamente cómo la dinámica del terrorismo 
ele enturbiar el sentido de las «buenas causas». La cita es larga pero 
eo que vale la pena reproducirla en toda su extensión: 


Los terroristas pueden afirmar que hablan en nombre de los débiles y los 


os aquellos dentro del grupo de los oprimidos que se oponen a la utili- 
ón de medios terroristas, o a quienes han colaborado o trabajado con 
y fuerzas del lado contrario. La guerra contra los traidores, informantes, 
mpatizantes, quintacolumnistas y espías o, en otra palabra, la guerra con- 
su propio pueblo es una característica imprescindible de cualquier cam- 
la terrorista. Los terroristas argumentan que sus actos expresan la volun- 
1 del pueblo, pero en realidad la violencia impone el silencio. En el País 

» en las áreas católicas de Irlanda del Norte, en las áreas tamiles de Sri 
a y por último en Palestina los grupos terroristas dominan sus pobla- 
mes con la misma violencia que despliegan contra el opresor '?. 
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Como sigue diciendo Ignatieff, para excusar una mala acción no bas- 
ta con reconocer que sus efectos serán o han sido buenos o buenísi- 
mos. También hace falta comparar esos efectos con los que se podrían 
haber conseguido mediante otras acciones alternativas posibles. Los 
terroristas piensan o argumentan que su violencia es un último recur- 
so, la única opción para conseguir lo que pretenden, pero ya se ha di- 
cho que esa interpretación suele ser errónea y que puede ser utilizada 
como un falso pretexto. En realidad, casi siempre existen alternativas, 
sólo que su aplicación requiere mayor paciencia y mucha más tole- 
rancia. Y lo que resulta más importante aún: nadie que tenga una mí- 
nima noción sobre la violenta historia del siglo Xx puede hoy seguir 
defendiendo el argumento principal de todos los dogmatismos mora- 
les, políticos o religiosos conocidos. Me refiero a la idea de que los 
mejores fines puedan justificar cualquier medio cruento: por ejem- 
plo, la tortura, los asesinatos en masa, el terrorismo, etc. 

En resumidas cuentas, es posible que su análisis causal nos revele a 
veces que el terrorismo no es el único mal existente, sino que hay 
otros males, tal vez incluso mayores, que lo preceden y alimentan. 
Dependiendo de cada caso, esto puede ser más o menos cierto y los 
esfuerzos por explicar el terrorismo desde una actitud científica nos 
ayudarán a despejar esas dudas. Pero es muy difícil que esas explica- 
ciones aporten una justificación razonable a los terroristas, pues la 
posible bondad de sus fines no anula los daños que su actividad pro- 
voca sobre seres humanos inocentes. De modo que, al menos en este 
sentido, y a mi juicio, explicar no equivale a legitimar o exculpar. Tal 
y como queda consignado en la declaración sobre las medidas para eli- 
minar el terrorismo internacional, fijada en la resolución 49/60 de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas de 9 de diciembre de 


1994: 


Los actos criminales con fines políticos concebidos o planeados para pr 
vocar un estado de terror en la población en general, en un grupo de pe 
sonas o en personas determinadas son injustificables en todas las cIrcun 
tancias, cualesquiera que sean las consideraciones políticas, filosófic 
ideológicas, raciales, étnicas, religiosas o de cualquier otra índole que 
hagan valer para justificarlos. 
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Sobre culpas y causas (ID): la responsabilidad de los terroristas 


Odio esos sistemas absolutos que hacen depender todos los aconteci- 
mientos de la historia de grandes causas primeras ligadas entre sí median- 
te una cadena fatal, y que suprimen a los hombres, por así decir, de la 
historia del género humano. Los encuentro estrechos en su pretendida 
grandeza, y falsos bajo su aire de verdad matemática. 

ALEXIS DE TOCQUEVILLE 


Una explicación de los actos terroristas podría funcionar como argu- 
mento exculpatorio si ofreciera pruebas sustantivas de que sus instiga- 
dores, ejecutores y sus colaboradores no pudieron decidir autónoma- 
mente ni evitar su participación en esas acciones. En el fondo, éste es 
el origen de las suspicacias generadas por hipótesis causales del tipo 
«el terrorismo no es más que la consecuencia de la alienación, la opre- 
sión, etc.» o «la expresión de un conflicto político». Partiendo de afir- 
maciones semejantes podría deducirse que los atentados terroristas 
sólo constituyen el último efecto de una cadena causal de aconteci- 
mientos que, teniendo su origen en las circunstancias y experiencias 
identificadas como sus causas primeras o profundas (la alienación, la 
opresión, el conflicto político), acabarían sucediéndose unas a otros 
de un modo inevitable. Una explicación patológica del terrorismo 
sólo difiere de las anteriores en la sustitución de un antecedente cau- 
sal externo o social por un mecanismo causal interno o psicobiológi- 
co (como el que puede dar origen a un trastorno psicopático). Al se- 
alar como posibles causas del terrorismo ciertos hechos o sucesos no 
intencionales, todas esas hipótesis parecen sugerir que las acciones de 
los terroristas no son verdaderos actos voluntarios, sino actos pre-de- 
terminados por aquellas supuestas causas no intencionales. Obvia- 
mente, estas explicaciones deterministas cuestionan o anulan la res- 
ponsabilidad de los terroristas acerca de sus crímenes, pues dan a 
entender que éstos no fueron realizados de forma verdaderamente vo- 
luntaria. Por lo tanto, la cuestión que hay que resolver es si esas expli- 
taciones deterministas (y por consiguiente exculpatorias) del tetroris- 
mo resultan dignas de crédito o no. 

A decir verdad, las interpretaciones deterministas de la relación en- 
Íi una causa y sus efectos no carecen de problemas, especialmente 
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cuando hablamos de efectos como el terrorismo que parecen provo- 
cados por un conjunto muy diverso de influencias causales, antes que 
por la intervención de una sola causa. La idea de que el terrorismo es 
una actividad «predeterminada» y no una acción responsable puede 
ser planteada como una tesis metafísica o como una hipótesis científi- 
ca, pero creo que existen sólidos argumentos para refutar o cuestionar 
ambos planteamientos. 


El problema del determinismo 


Una primera forma de argumentar el carácter determinista de los ac- 
tos terroristas pasa por asumir el determinismo como una cualidad 
global de (todos) los hechos y sucesos reales, y no sólo de los que par- 
ticularmente se relacionan con el terrorismo. Esta tesis metafísica del 
determinismo presupone un mundo donde todo lo que ocurre es ine- 
vitable, donde todos los hechos presentes están predeterminados por 
los hechos del pasado y predeterminarán a su vez todos los aconteci- 
mientos futuros. También según esta tesis, nuestras experiencias de 
que elegimos y decidimos la mayoría de nuestros actos en función de 
nuestros razonamientos y nuestros propósitos es una impresión enga- 
ñosa y falsa. En definitiva, la tesis metafísica del determinismo nos 
dice que no somos libres en absoluto. 

Con el transcurso de las épocas muchos filósofos y científicos han 
creído que la tesis metafísica del determinismo constituía un supues- 
to imprescindible para explicar el mundo. No obstante, y aunque to- 
dos vivimos experiencias que nos hacen sentir que algunos de nues- 
tros comportamientos han sido forzados por factores externos 0 
internos, tampoco podemos corregir nuestras impresiones de que a 
cada instante tomamos decisiones más o menos autónomas, de que 
estamos condenados a ser libres y actuar en consecuencia, como dijo 
Jean Paul Sartre. Tal vez por eso, ni los filósofos y científicos que se 
han mostrado más favorables a la tesis determinista piensan y actúan 
en sus vidas particulares como si sus acciones estuvieran completa: 
mente predeterminadas. Isaiah Berlin ?, un agudo pensador político 
del pasado siglo Xx, afirmó que otra buena razón para no dar crédito 
a una concepción del mundo estrictamente determinista tiene qué 
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ver con la necesidad de evitar las consecuencias que podrían derivarse 
de su aplicación a la organización de la vida social. En un mundo en 
el que las personas actuáramos creyendo que todo lo que sucede es 
inevitable, nadie podría ser justamente considerado culpable ni res- 
ponsable de nada. En consecuencia, eso volvería absurdos todos nues- 
tros juicios y creencias morales, así como la mayoría de nuestras insti- 
tuciones políticas y jurídicas (las cuales han sido edificadas sobre el 
concepto de un ser humano parcialmente libre). Proponerse hacer 
esto o aquello, tener remordimientos por nuestras malas acciones, 
culpar y sancionar a los delincuentes por sus delitos, etc.; todo eso ca- 
recería de sentido. Por todo ello, parece más aconsejable y prudente 
asumir una concepción del mundo donde determinismo y libertad 
coexistan. Parece más razonable asumir que lo que existen son las de- 
terminaciones particulares de los fenómenos naturales y de algunos o 
múltiples comportamientos humanos, pero que, al mismo tiempo, la 
última causa de muchos de nuestros actos, y la única que garantiza su 
producción, somos nosotros mismos y nuestras decisiones. Y si esto 
es así para nosotros mismos, también deberá ser para los terroristas, a 
menos que las pruebas empíricas demostraran que sus acciones están 
concretamente sometidas a algún particular mecanismo o proceso de- 
terminista. 

Pero aunque los argumentos anteriores nos parezcan convincentes, 
tampoco puede asegurarse la absoluta falsedad de las explicaciones 
del terrorismo que se apoyan en una concepción globalmente deter- 
minista del mundo. Ni siquiera los más inteligentes pensadores que 
se han opuesto a esa cosmovisión determinista han dejado de recono- 
cer que podría no ser falsa. Como en su día explicó Karl Popper, las 
proposiciones metafísicas no pueden ser científicamente refutadas (ni 
verificadas), puesto que no cabe someterlas al contraste de los he- 
chos*!. Ahora bien, no creo que esto deba preocuparnos demasiado 
Aquí, pues las explicaciones deterministas del comportamiento terro- 
Fista, al menos las más habituales, no se apoyan sobre un determinis- 
mo metafísico y global. Por ejemplo, esto se hace evidente para el 
caso del diagnóstico progresista sobre las supuestas «causas profun- 
das» del terrorismo (recuérdese: la pobreza, la opresión, las humilla- 
Mones y los conflictos políticos). Tal y como algunos se suelen plan- 
icar la relación entre tales causas profundas y los actos terroristas, 
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estas últimas serían un efecto inevitable de aquéllas (por tanto, aque- 
llas causas profundas determinarían el terrorismo). Sin embargo, di- | 
chas argumentaciones no suelen utilizarse únicamente para explicar 
sino también para atribuir responsabilidades, lo cual resulta incompa- | 
tible y es incongruente con una visión globalmente determinista del 
mundo. Explicar el terrorismo como consecuencia de la pobreza o la 
humillación de un pueblo implica casi siempre denunciar tales caren- 
cias o humillaciones y también apelar a los supuestos responsables de 
las mismas: el sistema económico internacional o los países ricos, los 
gobiernos autoritarios, colonialistas o imperialistas, los enemigos del 
pueblo, etc. Desde luego, habrá que analizar empíricamente la verdad 
o el error de estas conexiones causales (como intentaré hacer un poco 
más tarde). Pero quiero destacar que el manifiesto uso moralizante e 
inculpatorio de las explicaciones «progresistas» demuestra que quie- 
nes las proponen no creen en un mundo absolutamente determinista 
(un mundo en el que los juicios exculpatorios e inculpatorios no ten- 
drían ningún sentido, pues en él nadie decide libre y responsablemente 
las cosas que hacen y que les pasan), sino en ciertas determinaciones 
concretas que sólo anularían o atenuarían ciertas responsabilidades 
(precisamente las de los terroristas y sus colaboradores), aunque no 
todas (desde luego, no las que corresponden a los gobiernos y países 
ricos, autoritarios o colonizadores). 


¿Acciones o re-acciones? 


Para sostener una hipótesis científica, dirá también Popper, es necesario 
someterla a la posibilidad de su refutación por los hechos empíricos, 
buscar pruebas de que la hipótesis es falsa y fracasar en esa búsqueda, lo: 
cual permitiría admitir su (provisional) verdad. Por supuesto, no 10 
dos los hechos sirven como prueba de verosimilitud científica, sin 
sólo aquellos que parezcan evidentemente relacionados con la hipór 
sis que se pretende demostrar o falsar. Para demostrar que los terrorís 
tas no son responsables por sus crímenes no basta con demostrar 
ciertos hechos externos o determinados mecanismos psicobiológit 
han ejercido alguna influencia causal sobre tales acciones. Pensen 
en los factores que influyeron en la producción de un atentado CO 
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creto y de gran significación simbólica en la historia reciente de Espa- 
ña. El décimo día de julio de 1997 un joven concejal del pequeño 
municipio vasco de Ermua salió de su casa por la mañana y jamás re- 
gresó. Miguel Ángel Blanco fue secuestrado esa misma mañana por 
ETA y asesinado dos días después. Muchas causas contribuyeron a 
que aquellos crímenes sucedieran. Fijémonos en una de ellas: como 
acabo de decir, Miguel Ángel salió por la mañana a las calles de Er- 
mua y en alguna de ellas fue capturado por sus verdugos. Si se hubie- 
ra quedado en casa, el secuestro tal vez no hubiera tenido lugar, no al 
| menos ese día. Por consiguiente, algo de lo que la víctima hizo ese día 
ayudó a la producción de los crímenes terroristas que ahora analiza- 
| mos. Asimismo, aquellos fatídicos días estuvieron precedidos por una 
serie de acontecimientos y hechos indudablemente conectados con 
las razones del secuestro y asesinato de Miguel Ángel Blanco. En pri- 
mer lugar, el 1 de julio de aquel mismo año la Guardia Civil liberó de 
un largo secuestro al funcionario de prisiones José Antonio Ortega 
Lara. Dicho secuestro había formado parte de un conjunto de accio- 
nes realizadas por ETA para forzar al gobierno español a cambiar su 
política penitenciaria y acabar con la dispersión de presos etarras a lo 
largo y ancho de todo el territorio nacional. Todo indica que ETA 
asumió el rescate de Ortega Lara como un fracaso que había de ser 
corregido con una acción inmediata que forzara al Estado español a 
satisfacer sus exigencias. Esa acción fue el secuestro de Blanco, al cual 
siguió de inmediato un ultimátum al gobierno para reagrupar a los 
'sos etarras en prisiones situadas dentro de la Comunidad Autóno- 
na Vasca, a cambio de salvar la vida del secuestrado. Tras largas horas 
le tensión y protestas populares contra ETA, y una vez comprobado 
ue el gobierno no iba a ceder al chantaje, un terrorista ejecutó de va- 
bs tiros en la nuca a Miguel Ángel Blanco. Estos relatos suman nue- 
y causas que contribuyeron al terrible desenlace final: por ejemplo, 
tosa intervención de la Guardia Civil en la liberación de un fun- 
wio de prisiones y la renuncia del gobierno de España a alterar 
política penitenciaria aun sabiendo que ello ponía en riesgo la vida 
un hombre inocente. Desde luego, estos últimos hechos son rele- 
£s para entender el asesinato del joven concejal de Ermua (por 
Mismo los llamo «causas»), pero no permiten imputar responsabi- 
alguna %. ¿O acaso podríamos coincidir con las sugerencias in- 
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cluidas en cierta prensa afín a ETA que responsabilizaban al gobierno 
español de la muerte del secuestrado? 9. ¿O es que deberíamos echar 
la culpa a la Guardia Civil? A fin de cuentas, si no se hubiera rescata- 
do a Ortega Lara, es muy posible que ETA no hubiera secuestrado 
días después a Miguel Ángel Blanco. Pero ninguna explicación que 
asignara responsabilidades fuera del ámbito etarra resultaría sensata ni 
decente ni tampoco podría exculpar a ETA de aquel crimen abomi- 
nable. En aquel caso, como en otro cualquiera, ETA no actuó «deter- 
minada» por causas ajenas a su voluntad, aunque esas causas influye- 
ran efectivamente sobre sus actos creando nuevas motivaciones (la 
afortunada liberación de Ortega Lara, la muy loable firmeza del go- 
bierno) y oportunidades (la aparentemente inconsecuente salida de | 
Blanco a la calle el día de su captura) para secuestrar y asesinar. 

Si demostrar la existencia de una conexión causal entre algunos 
hechos antecedentes externos y determinados actos terroristas no 
aporta evidencia de que esos actos fueran predeterminados por aque- | 
llos hechos, ¿qué haría falta para comprobar la hipótesis determinista? 
Sería necesario encontrar firmes pruebas de que esas causas externas | 
y/o internas produjeron el comportamiento de los terroristas de for- | 
ma involuntaria. Mas esa clase de pruebas no existen. La visión de los 
actos de terrorismo como el último eslabón de una cadena causal que 1 
se remonta a factores pasados es útil en la medida en que nos mueve 1 
a analizar sus antecedentes causales más o menos remotos (de nuevo, 
las «causas profundas»). No cabe duda de que esos análisis nos ayuda- 
rán a perfeccionar y hacer más completas nuestras explicaciones. Sin 2 
embargo, tal interpretación tiene el problema de oscurecer un dato 
primordial que ya quedó subrayado antes. Por muy importante que 
sea la intervención de múltiples causas, su influencia no anula la ne- 
cesidad de que los terroristas planifiquen su actos y tomen decisiones 
conscientes sobre ellos y sobre sus execrables y mortales consecuen: 
cias. 

Como ha subrayado Crenshaw, no hay nada automático en la con- 
ducta terrorista, ni ésta puede ser descrita de forma verosímil como 
una simple reacción espontánea a ciertas circunstancias presentes 0 
experiencias pasadas ”*. Dicho lo cual, hay que reconocer que algunos 
intentos de explicación parecen sugerir lo contrario. Así, numerosos 
autores señalan con razón que el terrorismo y otras formas de violen- 
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cia política suelen ser un efecto derivado de la frustración, la humilla- 
ción o el odio provocados por ciertos sucesos y experiencias vitales 
previas. Estas explicaciones han llevado a suponer a veces que la rela- 
ción entre aquellas emociones negativas e intensas y los actos de vio- 
lencia política fuera una relación determinista, como si, dada la emo- 
ción, habría de desencadenarse inevitablemente la agresión (según 
sugería una famosa y vieja teoría de la que me ocuparé en otros capí- 
tulos de este libro). Pero lo cierto es que esta clase de explicaciones de 
las conductas agresivas están hoy bastante desacreditadas. Las emo- 
ciones de frustración o humillación y las pasiones más violentas 
como la ira, el odio o incluso el miedo, no siempre se traducen en 
agresiones reactivas O espontáneas, ni tampoco son incompatibles con 
la deliberación y el cálculo estratégico. Los terroristas pueden haber 
sido víctimas de hechos traumáticos, sufrido humillaciones, haber ex- 
perimentado fracasos políticos, y todas esas experiencias generadas 
por acontecimientos sociales ajenos a su voluntad han podido influir 
a favor de su ingreso en una organización violenta. No obstante, nada 
de esto evita que se tomen decisiones al respecto ni que se calculen las 
consecuencias más evidentes que seguirán a esas decisiones (por ejem- 
plo, el asesinato de personas inocentes). Aunque en los capítulos si- 
guientes volveremos a toparnos con varias versiones suyas, la hipóte- 
sis de que los actos terroristas responden a causas deterministas 
parece refutable según las evidencias de que disponemos, evidencias 
que no logran suscitar ninguna duda razonable sobre el carácter vo- 
luntario y deliberado de esos actos. Y allí donde hay voluntad y deli- 
beración, allí donde los efectos de los actos voluntarios son previsi- 
bles, hay plena responsabilidad. Por tanto, ninguna explicación 
rigurosa del terrorismo, ningún conocimiento disponible sobre sus 
potenciales causas no intencionales servirá para legitimar o exculpar a 
los terroristas por sus despreciables crímenes. 


APROXIMACIONES 
MACROSOCIOLÓGICAS 


CAPÍTULO 4 


CALDOS DE CULTIVO Y DETONANTES SOCIALES 
DEL TERRORISMO 


Explicaciones sociales y prejuicios 


Tal y como anotara una vez el escritor checo Milan Kundera, la más 
peligrosa de las ignorancias proviene de quienes creen poseer explica- 
ciones para todo. Comenzaré este capítulo haciendo una afirmación 
severa e incómoda: muchas de las explicaciones sociales sobre nuestro 
objeto de estudio adolecen del mismo defecto que denunció Kunde- 
ra. Los intentos por comprender el terrorismo en toda su dimensión 
social quedan frecuentemente reducidos a la simple proyección de 
unos u otros pre-juicios (ideológicos o teóricos) sobre los hechos rea- 
les, dando por sentado que esos hechos no pueden más que confir- 
mar aquellos prejuicios. Tampoco es tan extraño. El deseo de dar rá- 
pida respuesta a lo que resulta inesperado, desagradable y amenazante 
hace que los seres humanos racionalicemos frecuentemente lo ocurri- 
do aplicando nuestras ideas preconcebidas. Para encontrar una prue- 
ba de las afirmaciones anteriores no hay más que revisar con pacien- 
Cia la multitud de explicaciones sociales sobre el terrorismo que se 
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difundieron a través de los medios de comunicación en los días y me- 
ses que siguieron a los atentados del 11 de septiembre de 2001', Ex- | 
plicaciones que conviene destacar, no sólo por sus errores (ni mucho 
menos todas fueron erróneas), sino sobre todo por haber sido plan- | 
teadas con tanta premura como rotundidad, con frecuencia por per- | 
sonas no particularmente expertas en materia de terrorismo. 

Los ataques al World Trade Center y al Pentágono fueron inter- 
pretados desde diversas posiciones ideológicas como la última prueba 
que confirmaba que Estados Unidos y Occidente representan una ci- 
vilización decadente e intolerante, que el capitalismo y la globaliza- 
ción no son el camino, que los actuales niveles de pobreza y desigual- 
dad económica a escala mundial son insostenibles y explosivos, que el 
apoyo a regímenes autoritarios siempre acaba en desastre, que final- 
mente hemos entrado en la era del choque de civilizaciones, que el 
nihilismo cultural descrito tiempo atrás por Dostoyevski había hecho 
acto de presencia en Manhattan o, según un premio Nobel, que cual- 
quier religión es un incontenible foco de destrucción, odio y violen- 
cia. Un predicador fundamentalista estadounidense llegó a afirmar 
que quizá la decadencia moral de su país se mereció aquel ataque per- 
mitido por Dios. Algunas coincidencias en las explicaciones del 11-S 
son curiosas e intrigantes. Así, la tesis de que aquellos atentados fue- 
ron una consecuencia natural de la política exterior de los Estados 
Unidos fue suscrita dentro de ese mismo país tanto por algunos ¡nte- 
lectuales de izquierda como por ideólogos neonazis como William 
Pierce. En Europa, la extrema derecha coincidió con algunos medios 
islamistas en la sospecha de que el 11-S pudiera haber sido obra de 
una conspiración de los servicios secretos judíos. Asimismo, un año 
después de los atentados una importante porción de musulmanes se- 
guía sin creer que Bin Laden ni ningún otro líder islamista hubiera 
tenido responsabilidad alguna en los atentados de Nueva York y Wash- 
ington ?. En un congreso científico celebrado en España yo mismo OÍ 
a uno de sus participantes declarar sin rubor que los atentados perpe- 
trados contra las Torres Gemelas constituyeron una operación instl- 
gada por la CIA para poder justificar la posterior guerra contra el te 
rrorismo. Esta misma teoría de la conspiración ha sido divulgac 

también en un libro cuyo título dice que «ningún avión se estrelló 
el Pentágono». 
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Pese a tanto disparate, las explicaciones sociales del terrorismo son 
imprescindibles. Después de todo, el terrorismo es un hecho social 
relevante y, como solía aconsejar el ilustre sociólogo Émile Durk- 
heim, los hechos sociales deberían ser explicados por otros hechos so- 
ciales. Este capítulo y el siguiente tratan de seguir la indicación del 
gran maestro francés. 


Terrorismo y conflictos de legitimidad 


En una página anterior dije que los antecedentes causales y externos 
del terrorismo pueden condicionar su aparición y permanencia en 
tres formas diferentes: 


a) Como precondiciones que inspiran el desarrollo de intenciones 
violentas. En un lenguaje más llano esas precondiciones se 
identifican a menudo con la metáfora del «caldo de cultivo» 
(del terrorismo). 

b) Como precipitantes o «detonantes» que estimulan puntual- 
mente la definitiva transformación de aquellas intenciones 
violentas en auténticas agresiones. 

c) Como oportunidades y recursos que posibiliten la creación y la 
pervivencia de organizaciones terroristas, así como la comi- 
sión de atentados. 


Este capítulo ofrece una discusión sobre los dos primeros tipos de 
causas sociales del terrorismo, sus posibles precondiciones y sus preci- 
pitantes, o sus caldos de cultivo y sus detonantes. Las oportunidades 
y los recursos serán analizados en el capítulo siguiente. 

Respecto a las precondiciones y precipitantes del terrorismo u 
otras formas de violencia política, existe una tesis o supuesto funda- 
mental que puede ser aceptado sin reservas. También hay varias hipó- 
tesis que generan mayor controversia y deberían ser sometidas a un 
riguroso escrutinio. La tesis tiene que ver con el modo en que las su- 
sodichas precondiciones y precipitantes influyen sobre los comporta- 
ientos políticos violentos que les suceden. Para comprenderla tal 
vez sea útil recordar algo de lo que se dijo cuando abordamos la defi- 
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nición de terrorismo. Si esta forma de violencia puede ser justamente 
adjetivada de «política» es porque su propósito instrumental es el de 
influir en la propia realidad política (nacional o internacional), ya sea 
para transformar la estructura de poder establecida (terrorismo insur- 
gente) o para preservarla (terrorismo vigilante). Ahora bien, conviene 
reconocer que cualquier actividad terrorista (como cualquier otra for- 
ma de violencia política) es siempre producto de algún intenso con- 
flicto de legitimidad?. Esta clase de conflictos tendrán lugar allí donde 
varias instituciones o colectivos sociales sostengan un profundo desa- 
cuerdo respecto al grado de legitimidad que sus miembros atribuyan 
al orden sociopolítico vigente, la cual será presumiblemente escasa o 
inexistente para quienes usen la violencia con fines subversivos y má- 
xima para los que la empleen como método de control social. Si todo 
esto es más o menos evidente, existen bastante más dudas sobre cuá- 
les puedan ser las propiedades del sistema sociopolítico que den lugar 
a los mencionados conflictos de legitimidad, y es aquí donde surgen 
las hipótesis que deben ser sometidas a análisis. Según una de esas hi- 
pótesis, las propiedades conflictivas serán económicas; otra hipótesis 
apunta a factores estrictamente políticos y otra a elementos cultura- 
les. Revisémoslas entonces una por una. 


Terrorismo y niveles de desarrollo económico 


Las privaciones económicas aportan una de las explicaciones sociales 
a las que más fácilmente recurren quienes no conocen con detalle la 
historia de los movimientos terroristas insurgentes. El actor Peter Us- 
tinov definió una vez el terrorismo como «la guerra de los pobres». 
Con desigual frecuencia, también algunas organizaciones terroristas 
de extrema izquierda, anticolonialistas, nacionalistas o integristas han 
declarado actuar en favor de los más pobres. 

Hasta cierto punto, es natural que se piense en las carencias econó- 
micas como causa del terrorismo. Los actos violentos, especialmente 
los vinculados a la delincuencia común, son comportamientos gene- 
ralmente más frecuentes entre las personas con ingresos escasos O ¡ne- 
xistentes. En las sociedades más pobres, con amplias capas de pobla 
ción desempleada o en países desarrollados con mayor desigualdad 
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económica los porcentajes de homicidios registrados son bastante 
más elevados que los que arrojan sociedades desarrolladas, con una 
baja tasa de desempleo y con menor disparidad en los ingresos. Tam- 
bién hay indicios fiables de que los problemas o carencias económicas 
favorecen procesos de violencia política (disturbios, golpes de Estado, 
actos de rebelión y guerras civiles). Al fin y al cabo, es indudable que 
la penuria y las desigualdades pueden poner en riesgo la legitimidad 
de un sistema político, animando a los desfavorecidos a su transfor- 
mación y tentando a los privilegiados a ejercer la represión o a endu- 
recer el régimen de gobierno para mantener el status quo. Sin ir más 
lejos, los estudios reconocen que una parte importante de los enfren- 
tamientos armados de alta intensidad que han tenido lugar en los úl- 
timos años han sido conflictos internos desarrollados en situaciones 
marcadas por profundas crisis económicas y de injusta distribución 
de los recursos económicos, materiales y ecológicos*. 

Pese a todo, la relación entre privaciones económicas y violencia 
política no responde a un patrón tan simple ?. Como dice el premio 
Nobel de Economía James Wolfesohn *, la mayoría de los pobres es- 
tán más ocupados en su lucha diaria por conseguir ingresos, alimen- 
tos y oportunidades para sus hijos que en alguna lucha violenta. En 
coherencia con ese juicio, los datos estadísticos disponibles no permi- 
ten establecer una estricta relación de causa-efecto entre la pobreza o 
las desigualdades económicas extremas y los conflictos armados de in- 
tensidad media o alta ”. En sus formas no estatales el terrorismo es un 
fenómeno prácticamente desconocido en los 49 países que la ONU 
considera menos desarrollados debido a sus bajas rentas, la escasez de 
sus recursos y su baja diversificación económica. Desde luego, mu- 
chos de esos países, sobre todo los africanos, se han visto afectados 
por grandes disturbios, guerras civiles (Burundi, Somalia, Sierra Leo- 
na), violentos conflictos tribales (Sudán, contra las tribus del sur) o 
guerras de frontera (Etiopía contra Eritrea). En tales circunstancias es 
seguro que el terrorismo ha sido utilizado como eventual comple- 
ento táctico de las estrategias guerrilleras y de confrontación abier- 
la. Pero cabría suponer que si hubiera una conexión estrecha entre te- 
Frorismo (estratégico, no táctico) y pobreza, África estaría llena de 
lerroristas, y nada queda más lejos de la realidad *. Es verdad que algu- 
nos grupos islamistas han ejecutado atentados puntuales en algunos 
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de los países más pobres de África, como Somalia y Yemen, antes y 
después del 11 de septiembre de 2001. Asimismo, Al Qaida prestó 
apoyo a diversas guerrillas musulmanas en Etiopía, Eritrea y Somalia, 
No obstante, el florecimiento de vocaciones y movimientos terroris- 
tas en las sociedades africanas más depauperadas no es un hecho fre- 
cuente. 

Un gran experto como Ted Robert Gurr ha señalado que las mani- 
festaciones de violencia política suelen ser un fenómeno más habitual 
en aquellos países que ocupan una posición intermedia entre los más 
pobres y los más desarrollados, es decir, los que han encontrado más 
dificultades de las previstas para salir del subdesarrollo y para moder- 
nizar sus estructuras económicas. Por otro lado, es bien sabido que 
los fracasos y las crisis económicas no anticipadas pueden deslegiti- 
mar a los gobiernos y los Estados, a veces hasta niveles explosivos. 
Casi nadie niega, por ejemplo, que el fracaso de los países árabes y 
musulmanes en sus procesos de desarrollo haya favorecido la difusión 
del credo islamista ?. No obstante, llama la atención que los objetivos 
de prosperidad económica rara vez ocupan espacio en los discursos de 
los yihadistas, lo cual sugiere que sus motivos más importantes no tie- 
nen mucho que ver con la pobreza de las comunidades a las que di- 
cen representar. 

La correlación entre subdesarrollo económico y terrorismo no se 
confirma para una amplia variedad de casos. Por ejemplo, si pensa- 
mos en una región tradicionalmente vinculada a niveles insuficientes 
de desarrollo como la que componen los países sudamericanos, se 
puede comprobar que, a diferencia de otras versiones de comporta- 
miento político violento, el terrorismo de izquierdas ha sido más in- 
tenso y permanente en algunos de sus países más prósperos como Ár- 
gentina o Uruguay, si bien es cierto que sus orígenes fueron 
estimulados por la entrada en un periodo de crisis económica (el caso 
opuesto lo tenemos en Brasil, donde esta clase de violencia emergió 
en momentos de un acelerado desarrollo) '. En términos más genera- 
les puede decirse que desde el fin de la Segunda Guerra Mundial el 
terrorismo subestatal ha sido más frecuente en las sociedades desarro» 
lladas que en las subdesarrolladas, donde la violencia política ha 
adoptado formas más masivas. Esto no impide reconocer que el escas 
so desarrollo o el fracaso económico de diversos países ha podido 
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funcionar como causa indirecta de la aparición de un terrorismo vigi- 
lante, al estilo de los escuadrones de la muerte latinoamericanos, sur- 
gidos para reprimir los movimientos de protesta que sí fueron efecto 
directo de desigualdades económicas extremas. Es evidente, en todo 
caso, que las privaciones económicas no han actuado como causa de 
los terrorismos surgidos en regiones y países prósperos, como el terro- 
rismo nacionalista de ETA, el de los movimientos neonazis y racistas 
en Estados Unidos y Europa, la extrema izquierda europea, nortea- 
mericana y japonesa o el de algunos grupos milenaristas y sectarios 
(por no hablar del terrorismo puntual de grupos ecologistas o antia- 
bortistas). Finalmente, existen ejemplos que contradicen absoluta- 
mente la convencional asociación entre terrorismo y pobreza. En un 
trabajo muy ilustrativo sobre diversos terrorismos religiosos, Jessica 
Stern advierte que algunos de los grupos terroristas indonesios más 
cruentos han surgido entre poblaciones indígenas que se destacan por 
vivir en regiones particularmente ricas en recursos naturales y que ha 
sido el deseo de no compartir esa riqueza la que ha estimulado sus 
propósitos de separación y sus actividades violentas '', 


La clase social de los terroristas 


Dejando a un lado la riqueza global de los países o sistemas sociales 
en que se produce el terrorismo, interesa saber también si éste pudie- 
ra ser un efecto de los niveles de desigualdad económica entre diver- 
sos sectores sociales. Si así fuera, la definición del terrorismo como la 
guerra de los pobres aún podría ser aceptada. Una forma directa de 
comprobarlo pasa por consultar los datos conocidos sobre la clase so- 
cial de las personas que promueven la creación de movimientos terro- 
ristas o que ingresan en ellos. Si la desigualdad económica o la relati- 
va pobreza fueran causas de terrorismo, cabría esperar que la mayoría 
de los terroristas proviniesen de las posiciones sociales más bajas. A 
partir de una comparación entre diferentes organizaciones terroristas 
Insurgentes integradas en la tercera oleada descrita en el capítulo 1 
(décadas de 1970 y 1980), el profesor Fernando Reinares extrae dos 
conclusiones '?. En primer término, las organizaciones insurgentes 
que no lograron movilizar a una gran cantidad de activistas solían es- 
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tar integradas por personas de clase media y con un alto nivel educa- 
tivo: Fracción del Ejército Rojo alemán, Ejército Rojo japonés, Hom- 
bres del Tiempo, en Estados Unidos; Frente de Liberación de Québec, 
Macheteros puertorriqueños, neofascistas italianos. Por el contrario, 

los militantes de inferior clase social y bajo nivel educativo predomi- 
naron en aquellas otras organizaciones con mayor capacidad de movi- 
lización social que lograron permanecer activas durante un cierto pe- 
riodo de tiempo: Brigadas Rojas, Luchadores por la Libertad del 
Ulster, IRA o ETA. La segunda conclusión de Reinares apunta que, 

en sus estadios iniciales, la inmensa mayoría de las organizaciones te- 
rroristas de la tercera oleada estuvieron integradas por un número 
muy superior de militantes de clase media y alto nivel educativo, 
siendo habitual que la perduración de esos grupos fuera incrementan- 
do la cantidad de activistas provenientes de clases inferiores. 

Otros datos avalan la tesis de que, en una proporción muy elevada 
de casos, los terroristas no son víctimas directas de la desigualdad 
económica, pobres, desempleados ni ignorantes, sino personas de cla- 
se media con gran formación y suficientes oportunidades para pros- 
perar, condiciones que también cumplían muchos terroristas latinoa- 
mericanos '?. Según apunta Laqueur, en la Iberoamérica de los años 
setenta del anterior siglo el terrorismo fue una actividad propia de es- 
tudiantes de clase media que querían rebelarse contra una oligarquía 
consolidada (el caso con mayor número de militantes de clase social 
inferior o pobre parece haber sido el de Sendero Luminoso, en Perú). 
Algunos analistas e historiadores han propuesto explicar el terrorismo 
nacionalista como efecto de la discriminación económica a la que 
han sido sometidas las minorías, de las que a veces surgen movimien= 
tos terroristas. Pero las excepciones a esta regla son demasiado abun= 
dantes. En Sri Lanka los Tigres Tamiles provenían principalmente de 
las clases medias. Se ha insistido también en que el Ulster ha sido una 
de las regiones menos prósperas del Reino Unido, que muchos inté= 
grantes del IRA han procedido de la clase baja y trabajadora y que Ki 
población católica ha vivido unas condiciones de carestía económi 
y ha soportado unos niveles de desempleo muy superiores a las de 
población protestante. Otros analistas han señalado, sin embargo 
que las diferencias de estatus económico entre católicos y protestan 
han sido frecuentemente exageradas y que los datos indican que Kl 
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escaladas de violencia no guardan relación con los momentos de em- 
peoramiento de la coyuntura económica norirlandesa '*. Si tomamos 
el ejemplo del terrorismo nacionalista en el País Vasco hemos de re- 
cordar, contra la hipótesis de la discriminación económica, que esta 
región ha sido una de las más prósperas de España. Como en otros 
contextos que produjeron terrorismo nacionalista, en el País Vasco la 
población nativa y nacionalista estaba distribuida en varias capas so- 
ciales, y no sólo en las inferiores, lo que significa que las diferencias 
económicas no perjudicaban exclusivamente a esa población. Ade- 
más, se da la circunstancia de que los trabajadores del País Vasco que 
durante cierto tiempo han percibido rentas inferiores no han sido los 
autóctonos, sino los que habían emigrado desde otras regiones espa- 
ñolas con el fin de prosperar. Por tanto, si hubo alguna discrimina- 
ción económica, ésta no perjudicó al sector que podía ser foco de un 
radicalismo separatista '”, 
¿Qué puede decirse sobre la clase social de los terroristas de origen 
"musulmán? Se ha reiterado la idea de que los y¿hadistas son personas 
le bajo o muy bajo estatus socioeconómico, ayunos de la oportuni- 
ad de trabajo decente y con escasa educación, lo que les haría particu- 
larmente vulnerables al «lavado de cerebro» que conlleva la inmersión 
en el mundo islamista. En Oriente Medio muchas organizaciones 
icales están efectivamente integradas por una mayoría de gente 
e (Hamas, la Yihad Islámica, sobre todo Hezbola), aunque en 
walidad ése no es un atributo exclusivo de los terroristas, sino de una 
mplia parte de la población palestina o libanesa. Esto no evita que el 
iderazgo de tales organizaciones lo representen personas de clase me- 
ia. Los terroristas islámicos argelinos eran pobres, pero los islamistas 
icidas egipcios y saudíes pertenecen a la clase media o media-alta. 
es particularmente cierto respecto a los miembros de Al Qaida, 
abundan universitarios e hijos de profesionales liberales. En la 
stigación tal vez más exhaustiva y rigurosa acerca de los terroristas 
lados a Al Qaida, Marc Sageman también ha obtenido resulta- 
Que contradicen la tópica imagen de y¿hadista pobre e ignorante, 
de cada cuatro terroristas analizados en ese estudio eran de clase 
1 o alta y seis de cada diez habían recibido una educación supe- 
«Así todos eran profesionales, o bien tenían ocupaciones labora- 
tiempo parcial (policías, mecánicos, militares, etc.); sólo unos 
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pocos estaban parados y carecían de oportunidades de trabajar (lo 
cual fue más característico de los yihadistas de origen magrebí). Por 
último, existen datos contradictorios sobre los terroristas suicidas, a 
los que los medios de comunicación suelen presentar como jóvenes 
desesperados que viven en la miseria y que optan por el suicidio para 
favorecer a sus familias con la recompensa económica que se les pro- 
mete a los mártires de Alá. Prestigiosos expertos como Ariel Merari, 
conocido por sus estudios sobre los mártires palestinos, y Jessica 
Stern '*, refiriéndose a los suicidas de Cachemira, han ofrecido infor- 
mación que confirma la imagen del mártir pobre. Por el contrario, 
Hassan " señala que la mayoría de los suicidas palestinos provienen 
de familias de clase media, y otro estudio sobre ellos, realizado en la 
Universidad de Princeton, indica que aquellos palestinos disfrutaban 
de un estándar de vida que no equivale ni mucho menos al de la po- 
breza que afecta a la generalidad de sus compatriotas. Si la pobreza 
no es una condición compartida por todos los suicidas palestinos, 
cabe dudar de que constituya una causa social determinante. 

En suma, cualquier revisión seria sobre las condiciones económicas 
en que se produce el terrorismo reforzaría dos conclusiones. En la 
mayor parte de las ocasiones el terrorismo no guarda relación estrecha 
con la pobreza ni puede ser explicado por referencia exclusiva a los 
fracasos, crisis y desigualdades económicas de una región, lo cual no: 
significa negar que éstas hayan ayudado a deslegitimar al orden socio: 
político contra el que unos u otros grupos terroristas se rebelan, En 
segundo lugar, el patrón socioeconómico sobre la composición de los 
grupos terroristas también es variado y no confirma para un númerc 
muy amplio de casos el estereotipo del terrorista indigente y desespe 
rado. El terrorismo no es lucha de clases en el sentido literal de la ex 
presión. 


Autoritarismo y represión 


Existen al menos dos supuestas causas políticas del terrorismo Y 
deben ser examinadas con sumo cuidado. La primera es la ausen 
de libertades políticas, frecuentemente ligada a la segunda: la dis 
minación y la provocación de fuertes agravios y humillaciones Col 
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algún sector social, regional o étnico. No se olvide que tanto la exclu- 
sión como la represión políticas se ejercen a menudo mediante un te- 
rrorismo vigilante, a veces directamente promovido o consentido por 
ciertos Estados. Sin embargo, ahora quiero centrarme en las campa- 
ñas de orientación insurgente y su supuesta provocación a partir de 
regímenes políticos y gobiernos autoritarios o represivos. 

Lo primero que hay que decir es que el terrorismo es un fenómeno 
infrecuente en sistemas autoritarios o totalitarios. Exceptuando algu- 
nos intentos aislados de asesinato a líderes políticos, los gobiernos 
más opresivos del siglo XX, como el Tercer Reich alemán o la Unión 
Soviética, no se vieron incomodados por el terrorismo, a diferencia 
de muchos de sus ciudadanos que fueron víctimas del terror de sus 
gobiernos. Durante la época más represiva de la dictadura franquista 
en España, durante la dictadura chilena de Pinochet o bajo el atroz 
régimen camboyano de los Jemeres Rojos el terrorismo de tipo insur- 
gente brilló por su ausencia, tal y como sucede en los aún existentes 
regímenes comunistas en Corea del Norte, China o Cuba. Por su- 
puesto, existen excepciones. El terrorismo anarquista de finales del si- 
ulo XIX y principios del XX se ejerció en muchos contextos contra sis- 
ras autoritarios como el régimen zarista. Pero sucede que cuando 
s gobiernos dan origen a movimientos terroristas su duración es 
y breve (y su eficacia escasa). Una salvedad más relevante ha sido 
indicada por Crenshaw '*. Se trataría de un terrorismo importado, ges- 
ado en el interior de ciertos regímenes autoritarios pero expresado en 
ros países con sistemas políticos más tolerantes o más frágiles. Así, 
fuerte represión ejercida por el gobierno egipcio contra diversos 
wimientos islamistas responsables de varios atentados desplazó esa 
cla fuera de Egipto y alimentó el terrorismo global de Al 
ida '”. En verdad, el terrorismo islamista ha tenido conexiones 
¡sales con el autoritarismo de los gobiernos de diversas sociedades 
ulmanas, tremendamente atrasadas en materia de derechos y li- 
ides políticas y civiles %. Los regímenes musulmanes norteafrica- 
le Oriente Medio han limitado la libertad de prensa, han repri- 
10 1 sus Oposiciones políticas (como la clase gobernante argelina 

mió a los islamistas antes de que éstos reprimieran al resto de la 
ción), han discriminado o perseguido a diversas minorías (véase 
de la represión al pueblo kurdo en Turquía o Irak). Bajo esos 
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gobiernos autoritarios los encarcelamientos injustificados, las desapa- 
riciones, torturas y ejecuciones de los disidentes políticos han sido 
frecuentes (de nuevo el ejemplo egipcio es oportuno). No es de extra- 
ñar, por tanto, que muchos movimientos que abogaban por una polí- 
tica basada en el Islam y cuyos militantes fueron perseguidos termi- 
naran radicalizándose. Por tanto, el que los sistemas autoritarios y 
fuertes inhiban o reduzcan el riesgo de actos y campañas terroristas al 
interior de sus sociedades no les exime de responsabilidad sobre el te- 
rrorismo, dada su objetiva predisposición a generar descontentos, 
frustraciones y odios que podrían acabar expresándose fuera de sus 
propias fronteras. 

Cuando la ausencia de libertades y la represión derivan de un Esta- 
do autoritario débil o en declive, se incrementa bastante la probabili- 
dad de un terrorismo de reacción que opere a nivel interno. En parte 
eso explica el origen y las primeras agresiones de ETA durante la últi- 
ma etapa de un régimen franquista bastante debilitado. 

Por último, otras formas de represión estatal que pueden dar lugar 
a actividad terrorista son las que se aplican a escala política interna- 
cional. He de recordar que la segunda oleada terrorista descrita por 
Rapoport estuvo marcada por luchas anticoloniales. Además, las polí- | 
ticas internacionales expansionistas y discriminatorias no desaparecie- 
ron tras el fin del proceso descolonizador. Pensemos en la ocupación | 
soviética de Afganistán, la cual dio origen a la potente guerrilla de los 
muyabidines y sentó las bases para el posterior desarrollo de Al Qaida?. 

En definitiva, la ausencia de libertades políticas, la represión y la 
discriminación pueden convertirse en poderosas causas del terroris- 
mo, siempre que esos abusos no sean cometidos por gobiernos auto- 
ritarios fuertes y bien establecidos. De todos modos, resulta impres- 
cindible hacer algunas matizaciones sobre ese vínculo entre opresión 
política y violencia terrorista. 


¿Luchadores por la libertad? 


Cuando la Bulgaria comunista se denominaba a sí misma una «democrá- 
cia del pueblo» sólo engañaba a quienes se dejaban engañar. Lo mismo 
sucede con el terrorismo. En la década de 1960, cuando un miembro del 
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FLN ponía una bomba en un café en el que los adolescentes franceses se 
reunían para flirtear y bailar y se denominaba a sí mismo luchador por la 
libertad, sólo los ilusos se dejaban engañar. En aquella época había mu- 
chos ilusos, y fue entonces cuando nació la cultura de las excusas y las 
disculpas (del terrorismo). 

MICHAEL WALZER ?? 


«Lo que para unos es un terrorista, para otros es un luchador por la 
libertad.» Esta afirmación ha sido mantenida de manera asidua por 
muchos de esos líderes políticos, comunicadores y analistas que no 
han logrado escapar del todo a la seducción que algunos movimien- 
tos terroristas han ejercido sobre diversas comunidades y audiencias. 
Puesto que la represión política puede hacer brotar la violencia insur- 
gente, parece lógico pensar que los insurgentes busquen forzar la aper- 
tura del régimen represor e incrementar las libertades políticas de sus 
ciudadanos. Pero no es aconsejable dar siempre por supuestos tales 
| propósitos liberadores. Por ejemplo, la represión sufrida por algunos 
grupos islamistas no debe hacernos olvidar que sus objetivos implican 
| establecer regímenes aún más autoritarios y represivos que los de sus 
| adversarios, parecidos al de los talibanes. El islamismo radical es in- 
compatible con la democracia, la libertad de conciencia o religión y 
cualquier otro derecho característico de una sociedad libre, algo que 
los propios yihadistas reconocen sin tapujos. 
| Ciertamente, a menudo los terroristas argumentan que su decisión 
en favor de la violencia vino justificada por una percepción de que 
«no había salida» y de que el camino de las armas era la única vía ac- 
cesible para participar en la vida política ?. La cuestión es si esa per- 
cepción es sincera, justa o adecuada. Ignatieff ha analizado la relación 
entre terrorismo y ausencia de oportunidades de participación políti- 
| ca y señala cierta casuística que demuestra que en muchas ocasiones 
esa hipótesis no se cumple. Con frecuencia, el propósito de los terro- 
ristas no es el de gestionar una situación conflictiva o discriminatoria 
| para la que no existen alternativas de actuación pacífica, sino eliminar 
£sa misma clase de alternativas. Ignatieff recuerda que el momento de 
náxima violencia etarra en el País Vasco y en el resto de España no 
le el tiempo de la represión franquista, sino el de los primeros años 
de la democracia, justo cuando el gobierno central concedió la auto- 
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nomía al pueblo vasco, reconoció sus derechos lingúísticos y cultura- 
les e incrementó las inversiones en su desarrollo económico. El terro- 
rismo de ETA en aquellos tiempos «fue un intento de hacer fracasar 
una solución constitucional razonable de las reivindicaciones vascas 2), 
En Irlanda del Norte el máximo grado de violencia ejercido por te- 
rroristas católicos y protestantes data de los años setenta, precisamen- 
te la época en la que el gobierno británico hizo un primer intento de 
equilibrar el poder político de ambas comunidades. En último térmi- 
no, el terrorismo del IRA y sus adversarios más radicales no hizo sino 
evitar que quienes preferían una solución constitucional pacífica a la 
cuestión irlandesa pudieran ganar el apoyo mayoritario de sus respec- 
tivas comunidades. Durante las décadas de 1980 y 1990 el movi- 
miento separatista de los Tigres Tamiles de Elam formaron y envia- 
ron mujeres suicidas a asesinar a los políticos tamiles moderados que 
eran más favorables al federalismo que a la independencia. Era su for- 
ma de sabotear la opción no separatista. Y, por último, al pensar en el 
complicadísimo caso de Palestina, Ignatieff recuerda que en varias 
ocasiones los atentados palestinos sirvieron deliberadamente para in- 
crementar la agresividad del gobierno de Israel y acallar las reclama- 
ciones de una parte de su población de la retirada de los territorios 
ocupados. Esto ocurrió al menos dos veces. Primero, cuando Sep- 
tiembre Negro asesinó a un grupo de atletas israelíes que participaban 
en los Juegos Olímpicos de 1972. Segundo, al principio de los años 
noventa, mientras se fraguaba el proceso de paz de Oslo y al mismo 
tiempo que Hamas y otros grupos llevaban a cabo una campaña de 
atentados que permitiera desacreditar a los dirigentes de ese proceso y 
polarizase a las comunidades palestina e israelí”. 

Incluso cuando los objetivos emancipadores de los terroristas son 
sinceros conviene sospechar de los resultados que puedan alcanzar. 
Sobre todo, hay que considerar las implicaciones inherentes a la pro- 
pia dinámica de la actividad terrorista. Diversos ejemplos históricos 
indican que, una vez alcanzado el poder político, la disposición de 
quienes fueron terroristas a crear un régimen libre es más que dudosa 
o, cuando menos, no está garantizada. Los terroristas del Irgun israelí 
supieron adaptarse a la vida en democracia. Sin embargo, el FLN ar 
gelino no tardó demasiado tiempo en transformar la antigua colonki 
francesa en un régimen socialista tutelado por el ejército, régimen 
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que aplicó una severa represión sobre partidos y movimientos musul- 
manes y que, por ello mismo, contrajo una gran responsabilidad res- 

ecto a las posteriores campañas de terrorismo islamista promovidas 
por el FIS y el GIA en la última década del siglo pasado *. 

Otra forma de refutar el estereotipo del terrorista libertador pasa 
por analizar la relación entre terrorismo y democracia. De ser cierto 
el supuesto de que el terrorismo es siempre efecto de la represión, y 
puesto que la democracia es la forma de gobierno menos represiva de 
todas, los ejemplos de terrorismo en democracia deberían ser escasos. 
Pero los hechos son bastante contundentes. Eubank y Weinberg revi- 
saron los datos referentes al número de incidentes terroristas registra- 
dos entre 1980 y 1987 en 109 países (un total de 2.989) 7, Además, 
estos autores clasificaron los regímenes políticos de todos esos países 
según alguna de las cinco siguientes categorías: regímenes absolutis- 
tas, regímenes parcialmente autoritarios, parcialmente democráticos, 
democracias inseguras y democracias estables. Los resultados de- 
muestran que durante el periodo analizado el terrorismo fue mucho 
más frecuente en países democráticos que en los autoritarios, espe- 
cialmente en las democracias más estables. Sería largo y tedioso repa- 
sar una por una las organizaciones terroristas que han actuado o si- 
guen operando en sociedades democráticas con motivos y fines 
diversos. 


El factor cultural: conceptos e hipótesis 


Las explicaciones culturales del terrorismo se han puesto de moda. 
lso mismo ha sucedido también con el mismo concepto de cultura, 
al que hoy se recurre siempre que la comprensión de un fenómeno 
social no puede reducirse a causas más o menos objetivas, de tipo 
económico o político. Para tratar este asunto con la suficiente preci- 
sión no es ocioso comenzar haciendo algunas aclaraciones conceptua- 
les. Aunque existen diversos usos y definiciones del mismo término, a 
partir de ahora emplearé la palabra cultura para referirme al conjunto 
de atributos simbólicos (creencias, normas y valores) que son com- 
partidos por la gran mayoría de las personas que forman parte de una 
Sierta comunidad o sistema social. Escojo esta definición para evitar 
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confusiones que son frecuentes en el ámbito político y mediático. Por 
ejemplo, confusiones como las que llevan a asimilar lo cultural a lo 
étnico o lo religioso (como si los hechos de esa naturaleza constituye- 
ran las únicas fuentes de consenso social en materia de creencias, nor- 
mas o valores) ?. Quisiera destacar también que el término cultura 
no es el único concepto disponible para designar los atributos simbó- 
licos que comparten un grupo de personas. Por ello creo más adecua- 
do a nuestros propósitos reservar esa noción para hablar de grandes 
formaciones sociales y emplear otros conceptos como subcultura o 
ideología para referirnos a las creencias, valores y normas propios de 
entornos y grupos sociales más reducidos. 

Las culturas desempeñan una variedad de funciones que pueden 
ser relevantes para comprender su posible relación con los hechos te- 
rroristas, En términos generales, las culturas aportan un marco co- 
mún de referencia para interpretar la realidad y dar sentido o direc- 
ción a los comportamientos propios y ajenos. Además, los atributos 
culturales pueden y suelen funcionar como señas de identidad. Estas 
señas permiten que quienes las comparten se identifiquen mutua- 
mente como miembros de un mismo colectivo social y se distingan 
de aquellas personas y grupos que se adhieren a otros referentes cul- | 
turales diversos. Sobran las evidencias cotidianas y científicas que de- 
muestran que las identidades culturales armonizan las relaciones so- 1 
ciales entre quienes las comparten y generan desencuentros y disputas 
entre quienes participan de culturas diferentes. Otra función desem- 
peñada por los marcos culturales es el moldeamiento de las aspiracio- 
nes políticas de una sociedad o un colectivo, así como los criterios 
mediante los que sus miembros juzgan la legitimidad o ilegitimidad 
del orden sociopolítico establecido. En último lugar, la cultura puede 
determinar una mayor o menor permisividad respecto al uso de la 
violencia como medio para satisfacer los propios intereses y necesida- 
des y para gestionar los conflictos interpersonales e intergrupales. 

A partir de los comentarios anteriores cabe formular algunas hipó- 
tesis relevantes para estudiar las relaciones entre cultura y terrorismo: 


a) Puesto que la adhesión generalizada a unos mismos atributos 
culturales favorece la convivencia y puesto que la coexistencia 
de diversos grupos étnicos y/o religiosos en un mismo sistema 
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social hace imposible la homogeneidad cultural, cabría conje- 
turar que la diversidad étnica o religiosa constituya una posi- 
ble fuente de conflictividad sociopolítica e incluso de violen- 
cia O terrorismo, 

b) El tipo de heterogeneidad cultural que puede estar causalmen- 
te asociado a la violencia política y al terrorismo no tiene que 
ver ni única ni necesariamente con la diversidad étnica o reli- 
giosa, sino también con la coexistencia de varias culturas polí- 
ticas diferenciadas dentro de un mismo orden sociopolítico, lo 
cual podría generar discrepancias intensas sobre su legitimi- 
dad o ilegitimidad. 

c) Las agresiones con motivación política y el terrorismo serán 
más frecuentes entre las personas, grupos y sociedades que 
participen de una cultura de la violencia, es decir, una cultura 
que sancione positivamente la violencia y la conciba como un 
modo de comportamiento eficaz y moralmente legítimo. 


Diversidad étnica y religiosa, choque de civilizaciones 


Si la cultura es un factor de unión o armonía entre quienes la com- 
parten, cabría esperar que los entornos sociopolíticos culturalmente 
homogéneos resultaran menos proclives al conflicto social que aque- 
llos otros marcados por una considerable pluralidad étnica o religiosa. 
Hasta sus más firmes partidarios reconocen que ese pluralismo genera 
ciertos problemas sociales específicos derivados de conflictos entre 
lormas de ser y pensar que a menudo entran en contradicción. En 
este sentido, es inevitable referirse a la famosa teoría del choque de las 
civilizaciones formulada por el Samuel P. Huntington en 1993. Según 
uste politólogo estadounidense y antiguo asesor de la Casa Blanca, si 
hasta el fin de la Guerra Fría la mayoría de los conflictos internacio- 
nales fueron suscitados por la oposición entre ideologías políticas 
Convencionales y por rivalidades geoestratégicas, a partir de los años 
Noventa era de esperar que sus causas tuvieran mucho más que ver 
con diferencias culturales. Esta previsión no dejó indiferente a nin- 
po analista político, recibiendo críticas y alabanzas a diestra y sinies- 

"a, muchas de ellas exageradas. En todo caso, revisar los argumentos 
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de Huntington puede ser útil para comprender mejor en qué medida 
las diferencias étnicas y religiosas han podido influir sobre el terroris- 
mo contemporáneo. 

Por lo pronto, la idea de Huntington tiene a su favor una gran 
cantidad de conflictos armados que han enfrentado a comunidades 
culturalmente diferenciadas durante las dos últimas décadas del si- 
glo Xx (conflictos en los que el terrorismo ha sido utilizado como tác- 
tica complementaria de otras acciones de guerra). Bosnia, Cachemira, 
Filipinas, Kosovo, Chechenia son sólo algunos de los casos más cono- 
cidos. Por otra parte, las disputas internas e internacionales en las que 
las identidades culturales han desempeñado un papel polarizador no 
son una novedad finisecular. La propuesta de Hungtington también 
parece ajustarse a la descripción de muchos conflictos acaecidos du- 
rante la Guerra Fría en África, Asia y Oriente Medio. De un total de 
1.407 conflictos armados registrados entre los años 1946 y 1999, 
1.001 implicaron a comunidades culturalmente dispares. Aislando las 
cifras de los años posteriores a la Guerra Fría entonces los conflictos 
de tipo «cultural» fueron 353, frente a 93 no culturales ” 

Si hablamos más específicamente de terrorismo no estatal tam- 
bién abundan los datos que parecen apoyar la hipótesis de que la he- 
terogeneidad cultural (no sólo civilizatoria, como diría Hunting; 
ton) es potencial fuente de violencia política. Casi por definición, el 
terrorismo anticolonial se ejerció contra instituciones políticas y 
contra líderes y ciudadanos de identidad cultural opuesta a la de los 
terroristas. La hostilidad hacia personas y grupos de diferente identi- 
dad cultural ha estado obviamente relacionada con diversos atenta- 
dos perpetrados por grupos de ideología neonazi contra inmigrantes 
y con el terrorismo nacionalista en todo el mundo. Por recordar sólo. 
ejemplos aún no citados, en la India, más concretamente en la re- 
gión del Punjab, la mayoría síj gobernada por una minoría hindú ha 
producido 15.000 muertos por atentados terroristas entre 1985 y 
1991, Sólo en dos décadas se produjeron en Sri Lanka 75.000 ase 
sinatos contra la población civil de etnia opuesta a la de los agresores 
y más de 3.600 en el año 2000?'!. Y qué decir del número de asesh 
natos provocados contra ciudadanos no musulmanes por las organi 
zaciones islamistas entre finales del siglo pasado y los primeros añ 
del presente. 
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Pero ya he avanzado que el planteamiento sobre el choque de civi- 
lizaciones no carece de limitaciones, sobre todo porque podría ani- 
mar a los analistas a exagerar el peso de las diferencias étnicas y reli- 
giosas sobre la violencia política y el terrorismo y a contentarse con 
explicaciones un tanto simplistas. Parece absurdo ignorar que muchos 
episodios más o menos recientes de violencia política han implicado a 
grupos culturalmente heterogéneos (en condiciones de agresores o de 
víctimas, o en ambas) y que se han producido en sociedades o regio- 
nes fragmentadas por divisiones étnicas o religiosas. Sin embargo, el 
supuesto de que la diversidad cultural sea una fuente inevitable de 
violencia no resulta menos problemático. Las sociedades y regiones 
que comparten una misma tradición civilizatoria (por emplear pala- 
bras parecidas a las de Huntington), están lejos de ser sociedades o re- 
giones pacíficas y monolíticas. Si tomamos como referente el terroris- 
mo islamista no hay que olvidar que éste también ha sido ejercido 
con profusión sobre víctimas musulmanas. Con su perspicacia habi- 
tual, Laqueur advierte que los conflictos en los que están implicados 
los islamistas violentos rara vez enfrentan a Estados musulmanes con- 
tra Estados occidentales, sino más bien a algunos grupos musulmanes 
contra ciertos Estados occidentales y musulmanes *. La guerra civil 
en Afganistán, el terrorismo argelino del FIS y el GÍA o los atentados 
perpetrados contra líderes árabes como los egipcios Sadat y Mubarak 
apoyan ese razonamiento. En segundo lugar, la heterogeneidad étnica 
o religiosa no sólo parece estar asociada a conflictos y enfrentamien- 
tos violentos. Ciertamente, la idea de Huntington vienen apoyada 
por profusos y solventes datos empíricos, pero para demostrar que 
una hipótesis es universalmente válida no basta con aportar pruebas 
que la verifiquen en casos puntuales, sino que además hace falta bus- 
car y no hallar datos que puedan refutarla. Sin embargo, esos datos 
existen. Hoy por hoy, casi no se conocen naciones plenamente homo- 
géneas desde un punto de vista étnico o religioso (sólo 28 etnias han 
logrado construir un Estado-nación a la exclusiva medida de sus ho- 
ogéneas comunidades **). Sin embargo, esa heterogeneidad domi- 
lante no ha sido en muchos casos ningún impedimento para lograr 
lina convivencia civilizada entre los grupos culturalmente diversos, 
Jun cuando lo habitual es que algunos de esos grupos ocupen mejo- 
Tes posiciones sociales que otros. 
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En última instancia, la simple constatación de diferencias étnicas y 
religiosas entre quienes practican y sufren el terrorismo no demuestra 
que esas diferencias sean su causa principal. Esto sólo puede averi- 
guarse analizando los atributos culturales concretos que están asocia- 
dos a las etiquetas étnicas o religiosas de los terroristas y de sus vícti- 
mas y comprobando en qué grado esos atributos pudieron motivar 


sus comportamientos violentos. 


Sobre culturas políticas 


Parece lógico suponer que si existen causas culturales que pudieran 
promover el terrorismo, tales causas estarían vinculadas a creencias, 
valores y normas específicamente políticas. Por lo general, la existen- 
cia de una cultura política común constituye una condición que pre- 
viene o evita que los conflictos sociopolíticos se polaricen en exceso y 
favorece su gestión pacífica. Aunque sólo esté indirectamente relacio- 
nado con nuestro tema, cabe recordar aquí un viejo estudio conduci- 
do por Finer?* en el que se comprobaba que el desarrollo y la difu- 
sión de una cultura política cívica y democrática parece inhibir la 
intromisión del estamento militar en los asuntos políticos y de go: 
bierno (intromisión que suele comportar algún grado de violencia, y 
otras veces movilizaciones insurgentes). 

El valor preventivo o conciliador de la cultura política es más que: 
evidente en las pocas comunidades políticas que aún preservan su ho- 
mogeneidad étnica y religiosa, pero también se confirma en socieda- 
des más complejas y heterogéneas. Esto último significa que el plura= 
lismo étnico o religioso no es necesariamente incompatible con el 
desarrollo de una cultura política común. Así, la sociedad estadouni 
dense es multiétnica y multirreligiosa, pero esas condiciones no han 
impedido la consolidación de un consenso sobre ciertas creencias, Y 
lores y normas políticas que se superponen a las identidades étnicas) 
religiosas de la mayoría de sus miembros. A decir verdad, esas Creen 
cias, valores y normas políticas consensuadas son las que han dotade 
de legitimidad interna al sistema político estadounidense. La creación 
de las condiciones de posibilidad para el desarrollo de una cultura pé 
lítica independiente de las señas de identidad más primarias basadi 
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en la condición étnica o religiosa es un gran mérito de las democra- 
cias liberales modernas. Esto nos lleva a recuperar la segunda hipóte- 
sis antes planteada. 

Puesto que la existencia de una cultura política común puede ac- 
tuar como un factor de estabilidad política, no es absurdo pensar que 
la coexistencia de varias culturas políticas diferentes en un mismo sis- 
tema social incremente los niveles de conflictividad y también el ries- 
go de violencia. Creo que el sentido de esta hipótesis queda bien ilus- 
trado en aquellos contextos multiétnicos o multirreligiosos donde 
ciertos principios nacionalistas o dogmas religiosos han dotado de 
contenido a la cultura política de algunos colectivos sociales. En esen- 
cia, nacionalistas e integristas religiosos aspiran a una comunidad po- 
lítica homogénea, y esta clase de aspiraciones siempre serán fuente de 
conflictos allí donde la pluralidad religiosa y étnica sea un hecho (es 
decir, casi en cualquier parte del mundo), ya sea porque los naciona- 
listas o integristas detenten el poder político y discriminen a quienes 
tengan otros criterios políticos diferentes, o porque carezcan de ese 
poder y sientan que viven en un régimen que atenta contra sus prin- 
cipales señas de identidad cultural. Cualquiera de estas dos posibili- 
dades ha dado lugar a actividad terrorista en repetidas ocasiones. 

Pese a todo, hay que observar que la existencia de una cultura polí- 
tica nacionalista no siempre constituye causa de terrorismo. La histo- 
ria española reciente ofrece buena muestra de ello al permitir compa- 
raciones entre diversos nacionalismos, al menos tres bien extendidos 
como el vasco, el catalán y el gallego, de entre los cuales sólo uno ha 
dado origen a un movimiento terrorista perdurable *. También en el 
Reino Unido encontramos ejemplos contrapuestos de movimientos 
políticos nacionalistas violentos y no violentos: compárese el naciona- 
lismo norirlandés con el escocés. En la antigua Unión Soviética no 
todas las tendencias separatistas han demostrado igual propensión a 
lu violencia, siendo el caso checheno el de mayor virulencia %, 

Tampoco todas las culturas políticas con base religiosa son igual- 
mente conflictivas, En el caso de los países árabes y musulmanes, 
donde el Islam es un ingrediente prácticamente omnipresente de la 
“ltura política, algunos expertos aconsejan distinguir entre /s/am po- 
lítico e Islamismo y reservar el segundo término para referirse a aque- 
llas subculturas e ideologías políticas propias del islamismo más radi- 
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cal y propenso a la violencia. Por su parte, la cultura del llamado «ls- 
lam político» ha dado origen a muchos partidos y asociaciones políti- 
cas que hacen de su religión el criterio básico de sus actitudes y de- 
mandas políticas, sin que ello haya implicado el recurso a la violencia, 
aunque sí una condena explícita y rotunda del terrorismo de los isla- 


mistas radicales”. 


Violencia y diferencias culturales 


¿Es posible distinguir entre culturas más o menos violentas? Desde 
luego, existen diferencias interculturales en los niveles de conflictivi- 
dad sociopolítica y violencia. Los antropólogos han distinguido tradi- 
cionalmente entre sociedades más o menos guerreras. El politólogo 
Howard Marc Ross ha utilizado diversas muestras de comunidades 
culturales preindustriales a las que comparó según distintos indicado- 
tes referidos a su grado de hostilidad hacia otras comunidades y a su 
propensión a implicarse en conflictos violentos, tanto de tipo intra- 
comunitario como intercomunitario. Al estudiar esas comparaciones 
Ross descubrió que no todas las comunidades culturales analizadas 
eran igualmente conflictivas y violentas *. 
Para tratar con información más directamente relacionada con 
nuestro tema podemos volver a recordar a Huntington y atender a 
una de sus afirmaciones más polémicas. Apoyándose en una buena 
cantidad de datos bastante fiables, Huntington no ha tenido inconve- 
niente en afirmar que la actual civilización musulmana es más pro- 
pensa a la violencia que el resto de las civilizaciones que él mismo de 
fine como tales *?. Según sus cifras, la mayoría de los conflictos 
sociopolíticos violentos que se produjeron a finales del siglo XxX en 
frentaron a poblaciones musulmanas y no musulmanas. Laqueur lla 
ma la atención sobre otros datos que sugieren que la incidencia del 
violencia en sociedades musulmanas es mayor que en sociedades mM 
musulmanas. Casi todos los Estados que componen la Liga Áral 
(concretamente 22) o que integran la Conferencia Islámica (57) ha 
estado implicados en conflictos violentos o han experimentado al 
na clase de violencia política en los últimos veinte años. La gu 
más cruenta desde 1945 fue la que enfrentó a dos países musulman 
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(Irán e Irak); y la campaña terrorista más sangrienta fue la del FIS 
y el GIA argelinos. Marruecos ha protagonizado un conflicto arma- 
do contra el Frente Polisario en el Sahara; Sudán contra varios de su 
países vecinos. También están los casos de Afganistán, los dos Yemen, 


la invasión de Kuwait por parte de Irak y de Líbano por parte de 
Siria. 

En suma, las cifras desnudas sugieren que existe una cultura espe- 
cífica (la islámica) más vinculada que otras a hechos de violencia polí- 
tica. Sin embargo, esos datos no permiten ratificar por sí mismos la 
hipótesis de que la cultura islámica haya sido la causa única, principal 
u omnipresente de toda violencia protagonizada por grupos o Esta- 
dos musulmanes. Resulta sumamente interesante leer el modo en que 
Huntington explica la mayor frecuencia de conflictos violentos que 
implican a sociedades islámicas. “Tras esa lectura nos damos cuenta de 
que de las seis razonables causas que propone para explicar los he- 
chos que comentamos, sólo dos de ellas están estrictamente relacio- 
nadas con la cultura islámica, mientras que las cuatro restantes tienen 
que ver con factores históricos, políticos, demográficos y geográficos *, 
Por consiguiente, tampoco para Huntington la cultura lo es todo, 
mucho menos cuando se trata de comprender la violencia suscitada 
en sociedades musulmanas. Por otro lado, las explicaciones culturales 
dle la violencia requieren conceptos que permitan demostrar que 
es la propia cultura (como elemento macrosociológico), y no otros 
factores, la que realmente provoca la violencia de un grupo cultural 
U Otro, 


Culturas de la violencia 


Como ya hemos visto, el concepto de cultura política no terminaba 
de resolver todos los interrogantes y hemos de recurrir a otras ideas, 
como la de la cultura de la violencia. A finales de la década de 1970 
los criminólogos Wolfgang y Ferracuti propusieron el concepto de 
subeulturas de la violencia. Según estos autores, la subcultura popular 
de ciertos grupos sociales aporta justificaciones o excusas que facilitan 
chuso de la violencia como medio para resolver toda clase de conflic- 
lOs personales o colectivos o para cometer delitos. Esta idea no sólo 
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hizo fortuna en el ámbito de la criminología sino también en los es- 
tudios sobre otras formas de violencia, incluyendo la que expresaba 
motivaciones políticas. Hoy sabemos que el ensalzamiento de la vio- 
lencia o incluso su sacralización constituye uno de los ingredientes 
fundamentales de las subculturas vigentes en los ambientes sociales 
donde surgen las organizaciones terroristas y donde éstas reclutan a 
sus activistas *. Pero no olvidemos que este capítulo adopta una pers- 
pectiva macrosociológica. Por tanto, la cuestión es si lo que no admi- 
te duda cuando se habla de subculturas y pequeños grupos radicaliza- 
dos podría afirmarse igualmente acerca de culturas y grandes 
colectivos sociales (por ejemplo, las civilizaciones a las que se refiere 
Huntington). 

Ross, a quien he citado previamente, ha elaborado una investiga- 
ción que comparaba los rasgos culturales de varias sociedades indus- 
triales modernas entre las que se incluía Irlanda del Norte. De forma 
coherente con la opinión de otros estudiosos, el estudio de Ross de- 
ducía que la cultura norirlandesa ha ayudado a interpretar la violen- 
cia como un fenómeno naturalmente vinculado a la vida y a los con- 
flictos políticos, lo cual habría fomentado una mayor permisividad 
social hacia los movimientos políticos violentos de la región Y. Se han 
ofrecido argumentos similares para explicar el terrorismo en el Pals 
Vasco. En un excelente trabajo, Shabad y Llera indican que si la cu 
tura política abertzale ha dado origen al único nacionalismo violento 
dentro de España, ha sido gracias a la superior capacidad de esa cul 
tura política para racionalizar la violencia. Esos mismos autores sé 
atreven a afirmar que «la cultura de la violencia es la explicación m 
directa del terrorismo de ETA y de su perduración %». Por su parte 
Juergensmeyer asegura también que es imposible comprender los ac 
tos y campañas de terrorismo religioso sin profundizar en el estudi 
de la cultura de la violencia que da sentido a esas actividades. Pero, 
existe algo parecido a una cultura de la violencia, ¿en qué consiste? 

En un catálogo de indicadores de riesgo de terrorismo confecd 
nado por el psiquiatra Jerrold Post y dos colaboradores se incluye ul 
condición de riesgo que parece corresponderse con esta idea de 
culturas de la violencia *, En concreto, estos autores presuponen ( 
la ocurrencia de actos y campañas terroristas es bastante más probál 
en aquellos contextos sociales donde la cultura establecida fome 
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una imagen de la violencia como modo legítimo y eficaz de expresar 

el descontento social, resolver disputas por razones económicas, polí- 
ticas o culturales, o de arrebatar el poder político al gobierno estable- 
| cido. Pero todo esto es bastante evidente. Habría que preguntarse qué 
| tipo de creencias, valores y normas culturales pueden fomentar esa 
concepción legitimadora de la violencia. De entre las posibles y dife- 
rentes respuestas a esa pregunta quisiera destacar sólo dos: narrativas 
históricas violentas, sobre las que a continuación haré un sucinto co- 
mentario, y tradiciones religiosas, de las que me ocuparé en un si- 
guiente apartado igualmente breve. 

Cada comunidad cultural tiene su historia, historia que queda ci- 
frada en ciertos relatos o representaciones narrativas del pasado. Di- 
chas narrativas dan contenido y profundidad al sentimiento de una 
identidad ancestral compartida que vincula psicológicamente a los 
miembros de la comunidad con sus antepasados. Aunque esas narra- 
ciones sobre la propia comunidad nacional, étnica o religiosa admi- 
ten grados diversos de rigor historiográfico, casi siempre tienen un 
componente de invención y mitificación del pasado. Esto es más que 
evidente cuando nos referimos a identidades culturales basadas en la 
religión, pero tampoco deja de ser cierto para otros casos. Uno de los 
más reputados estudiosos contemporáneos sobre el nacionalismo se- 
ñala que las narraciones desde las que los movimientos nacionalistas 
dan sentido histórico a su actividad y a sus demandas se fundan sobre 
una serie de mitos de descendencia de gran relevancia para la confor- 
'mación de la identidad nacionalista %. Una de esas narraciones míti- 
s presentaba al colectivo vasco como un pueblo cuya lengua había 
lo creada con anterioridad al desastre bíblico de la Torre de Babel. 
mbién según ese relato, los vascos habrían construido una legenda- 
ll sociedad igualitaria en medio de un mundo de reinos tiranos de 
que se habrían defendido durante siglos, evitando así las mezclas 
ales producidas en el resto de la Península Ibérica como conse- 
uencia de las invasiones romanas y musulmanas y de la posterior do- 
Minación castellana *. Los estudios que rastrean la huella de estos re- 
los en la posterior cultura política del nacionalismo vasco (y 
mbién en la ideología de ETA) son variados Y. De todos modos, lo 
lc ahora quiero hacer notar es que las narrativas históricas que nu- 

n la memoria colectiva de las diferentes comunidades culturales ex- 
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presan sus creencias, valores y normas más emblemáticas. De ese 
modo, pueden condicionar las actitudes y comportamientos políticos 
de sus miembros. La cuestión es relevante porque cuando los conflic- 
tos intercomunitarios intensos y la violencia son un ingrediente noto- 
rio y reiterado en las narraciones históricas de las que venimos ha- 
blando, la tolerancia cultural respecto a posibles usos instrumentales 
de la fuerza tiende a ser elevada. Por ello mismo, el arabista Bernard 
Lewis señaló en un polémico artículo escrito después de los atentados 
del 11-S que los catorce siglos de enfrentamientos entre el Islam y 
Occidente, y muchas de las elaboraciones simbólicas y narrativas ge- 
neradas al respecto, tanto en el ámbito cultural islámico como en el 
occidental, no ayudarían precisamente a la gestión civilizada de los 
conflictos presentes *, Como digo, el artículo fue polémico y su au- 
tor recibió severas críticas desde diversos frentes. Pero no conviene ig- 
norar la importancia de algunas de las advertencias planteadas por 
Lewis. Los episodios violentos del pasado y sus relatos frecuentemen- 
te dan sentido a la violencia que se ejerce en el presente o que se pre- 
tende ejercer en el futuro. La violencia es representada en esos relatos 
como un ingrediente intrínseco de la propia identidad cultural, lo 
que a veces la convierte en tradición o costumbre, e incluso en un in- 
grediente del propio destino. Según Crenshaw, para la comunidad ir- 
landesa esa tradición está estrechamente ligada a la historia real de sus 
antepasados y a relatos y ritos conmemorativos de antiguos eventos 
violentos que se pueden remontar hasta el siglo X11 %. Otras veces, las 
narraciones no tienen por qué tratar de disputas y agresiones tan re- 
motas. En Argelia la memoria cultural de la lucha anticolonial fue 
posteriormente integrada en la cultura política de los islamistas del 
FIS y del GIA. No cabe duda que ha ocurrido algo muy similar entre 
los islamistas palestinos. Asimismo, los terroristas alemanes e italianos 
de extrema izquierda asumieron como historias propias los relatos so= 
bre la resistencia al fascismo desarrollada en sus países antes y durante 
la Segunda Guerra Mundial, lo cual influiría sensiblemente en sus 
percepciones sobre los Estados a los que ellos mismos combatían Y: 
Las narraciones históricas culturalmente vigentes en muchas de la 
regiones donde han brotado movimientos terroristas pueden ser defi 
nidas como narrativas de resistencia, según propone Tololyan. Habla: 
mos, por tanto, de relatos de un pueblo que permitan a un pueb 
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identificarse con un pasado de luchas, persecuciones y agravios, como 
las que indudablemente han conformado la memoria colectiva pales- 
tina o la identidad de la comunidad judía *'. El punto de vista de esas 
narrativas de resistencia ayuda a percibir los lugares donde se ejerce la 
violencia como algo más que simples espacios geográficos. Esos luga- 
res pueden ser la tierra prometida de Sión o la de los puritanos norte- 
americanos, los boers o el Al Andalus de los musulmanes. Además, 
esas narraciones son también determinantes a la hora de reavivar o 
preservar la imagen de pueblo agraviado o humillado que motiva a 
nuevas luchas. Ello explica, por ejemplo, que las revistas de contenido 
político ideológicamente cercanas al Ejército Secreto para la Liberación 
de Armenia reprodujesen incesantemente los relatos sobre los críme- 
nes en masa que fueron perpetrados a finales del siglo XIX y princi- 
pios del XX contra la población armenia por los Estados turco y ruso, 
crímenes que aparecían comparados a menudo con los actos terroris- 
tas de los separatistas para así rebajar las críticas a estos últimos 2. En 
palabras del escritor irlandés Cruise O “Brien y parafraseadas por Jon 
Juaristi para referirse al País Vasco, a menudo los nacionalistas escu- 
chan voces ancestrales que le reclaman una deuda de sangre *, 

Con todo, hay que tener en cuenta que las narraciones históricas 
que inflaman las pasiones de los terroristas son compartidas por mu- 
chas más personas que las que incurren en actos violentos, acaso por- 
que esos relatos se difunden en versiones muy diversas, no todas igual 
de dramáticas o beligerantes. 


Religión y terrorismo 


Mi terror te precederá y perturbaré a todos los pueblos a que llegues, y 
todos tus enemigos volverán ante ti las espaldas. 


Exodo 23, 27 


Al principio de este capítulo señalé que algunos intelectuales inter- 
pretaron los atentados del 11-S como una prueba indubitable de la 
itracionalidad y la demencia que acompañan a las religiones, sobre 
todo a las monoteístas. Juicios parecidos han sido pronunciados 
Cuando fanáticos antiabortistas estadounidenses han puesto bombas 


II 
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en alguna clínica o cuando la secta Aum Shinrikyo liberó gas sarín en 
el metro de Tokio. No hay mejores ejemplos de culturas violentas que 
las religiones, pues no hay mayor violencia que la que se perpetra en 
nombre de un dios. Tal idea está más extendida de lo que parece, 
aunque ningún dios proporcionara coartada al Gulag o al Holocausto 
ni al lanzamiento de la bomba atómica. Sin embargo, es cierto que 
ningún terrorismo es tan letal como el religioso. Entre 1980 y 2003 
los atentados terroristas ejecutados por movimientos islamistas oca- 
sionaron la muerte a más de 10.000 personas en todo el mundo”, 
Efectivamente, la violencia ha formado parte de la vida religiosa en 
todas las épocas, aunque en unas más que en otras, y la religión ha 
aparecido asociada con frecuencia a las más altas cotas de crueldad de 
la que el ser humano resulta capaz. ¿En qué modo pueden las creen- ¿ 
cias, valores y normas religiosas incitar a una violencia absoluta? A 
menudo, los conflictos que desembocan en terrorismo preexisten a su 
sacralización o interpretación religiosa. Así ha ocurrido en Palestina, 
En algún momento preciso en el desarrollo de esos conflictos la vio- 
lencia entra a formar parte de ellos y transforma su dinámica, incre- 
mentando los niveles de violencia, derribando barreras morales y ge- 
nerando modos de agresión antes impensables, como las operaciones 
suicidas o los atentados masivos. Cuando los colectivos implicados en 
un conflicto violento y prolongado se niegan a admitir la posibilidad 
de la propia derrota, como los extremistas judíos se niegan a ceder los 
«territorios bíblicos», o cuando no parece posible obtener la salvación 
o la victoria en un corto plazo, como admiten los activistas palesti- 
nos, los conflictos pueden adquirir tintes religiosos. La religión per- 
mitirá renovar o preservar la esperanza en la futura victoria y dará un 
nuevo grado de legitimidad a la violencia. Según este planteamiento, 
el principal modo en que las religiones pueden suscitar violencia o I- 
tensificarla consiste en la aportación de un marco interpretativo beli- 
gerante y polarizador de conflictos. Esto guarda relación directa COn 
el hecho de que las narrativas de lucha y resistencia de las que hablá- 
bamos líneas atrás tienen un origen frecuentemente religioso. En tal 
caso, esos relatos disponibles en los textos sagrados reproducen un es- 
quema de lo que Juergensmeyer entiende como un modelo de estado 
de guerra, aunque no una guerra cualquiera, sino una guerra cósmica O 
metafísica protagonizada por las fuerzas del bien y el mal. Este marco 
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de la guerra cósmica puede sacralizar los objetivos que subyacen a un 
conflicto sociopolítico previo ?. Coincidiendo en parte con los argu- 
mentos de Juergensmeyer, Elorza señala dos elementos de las religio- 
nes monoteístas que facilitan la violencia *. De un lado, las religiones 
monoteístas exaltan a la comunidad de los fieles (por ejemplo, el pue- 
blo elegido de Israel) y devalúa y critica a los infieles (por ejemplo, los 
musulmanes que se han dejado seducir por los líderes y la cultura oc- 
cidentales). De otra parte, las imágenes de batallas legendarias entre 
héroes, mártires, enemigos y demonios convierten a la violencia en 
un modelo de comportamiento piadoso y loable; es decir, sacralizan el 
uso de la fuerza. En un capítulo posterior expondré con mayor deta- 
lle cómo esos recursos simbólicos son incorporados a las ideologías y 
discursos que pretenden legitimar el terrorismo religioso. Creo, no 
obstante, que las líneas anteriores resumen el punto de vista que pre- 
senta a las religiones como culturas de la violencia. Con ser ilustrativa 
y sugerente, esa hipótesis exigiría ser matizada en varios sentidos. So- 
bre todo, es crucial advertir que ni todas las religiones ofrecen con- 
cepciones semejantes de la violencia ni ninguna de ellas promueve 
irremediablemente el uso de la fuerza. Quisiera discutir estos dos 
puntos con cierto detenimiento. 

Podemos partir del supuesto —casi siempre cierto— de que la vio- 
lencia sólo obtiene respaldo religioso cuando se apoya sobre lecturas 
parciales y sesgadas de las tradiciones religiosas. No obstante, no to- 
das las fuentes doctrinales ofrecen la misma proporción de citas y re- 
latos violentos ni tampoco ofrecen juicios equivalentes acerca de la 
violencia ”. Es verdad que todos los textos fundacionales que dictan 
la doctrina de esas religiones incluyen alguna versión del esquema de 
la guerra cósmica y relatan episodios violentos. Sin embargo, las di- 
rectrices morales y los modelos de comportamiento contenidos en las 
fuentes doctrinales de algunas religiones excluyen o critican la violen- 
cia e incluso prescriben normas contrarias a ella, mientras que otras 
no plantean esa exclusión de forma tan nítida. Por supuesto, la histo- 
ria demuestra que las prescripciones religiosas que reprueban la vio- 
lencia pueden ser transgredidas o relativizadas por los propios líderes 
€ intérpretes religiosos y por los creyentes, pero nada de esto rebaja 
las diferencias doctrinales a las que me estoy refiriendo. Concreta- 
mente, las doctrinas budistas y cristianas excluyen la violencia de for- 
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ma tajante. Buda y Cristo la excluyen de sus actos, y sus palabras y 
enseñanzas la repudian explícitamente, sustituyéndolas por mandatos 
de amor al prójimo e incluso a los adversarios más agresivos. El Dios 
de Cristo es igualmente misericordioso, muy distinto, por cierto, del 
Dios del Antiguo Testamento, con frecuencia violento y vengativo, 
Esto último hace del judaísmo una tradición religiosa más ambigua 
respecto a la violencia. Como los del cristianismo, los textos funda- 
cionales del judaísmo incluyen el mandamiento de «no matarás», aun- 
que esto no quita para que la violencia sea sancionada positivamente, 
no en cuanto pauta proselitista pero sí como medida defensiva, lo 
cual no es trivial si se tiene en cuenta la abundancia de episodios de 
abuso y persecución que jalonan la historia mítica y real del pueblo 
hebreo *. En cuanto a los textos doctrinales del Islam, el Corán otor- 
ga primacía a la predicación y al esfuerzo personal en la realización de 
las virtudes musulmanas. De hecho, ése es uno de los sentidos origi- 
nales del concepto coránico yihad. Pero ni el mismo libro sagrado ni 
los hádices excluyen la violencia, la cual es profusamente practicada 
por Mahoma en su época de la Medina. Ello da pie a una segunda 
acepción de la noción de yihad que serviría para describir el «combate 
en la senda de Alá» al que se apresta el Profeta contra los paganos me- 
quíes que se niegan a convertirse al Islam. Es decir, la violencia es 
ilustrada a partir del relato sobre las acciones de Mahoma como una 
admisible pauta de proselitismo musulmán. Según resaltan Elorza y 
sus colaboradores, «el arte de la guerra contenido en el Corán de la 
Medina y en los hádices ”, y resumido en la sura en torno al concep- 
to de yihad, abre la perspectiva de una interpretación religioso-políti- 
ca en que resultan legitimados comportamientos que aquí y ahora de- 
signamos como terror %»,, Es decir, actos puntuales de agresión y 
asesinato, basados en el engaño y la traición, que eliminan a unos ad- 
versarios y desgastan los recursos y la moral de otros, hasta que estos 
últimos optan por convertirse al Islam. 

Pese a todo, ninguna religión promueve la violencia de forma itre- 
mediable. Hoy por hoy, las razones religiosas que fomentan y justifiz 
can la violencia dependen menos de la adhesión a una u otra confe> 
sión genérica que de las lecturas e interpretaciones sesgadas ) 
extremistas que ciertos colectivos hacen de sus fuentes doctrinales 0 
de la simple tergiversación y trasgresión de dichas fuentes. La Bibliá 
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puede ser vista fundamentalmente como «un libro de guerra, un libro 
de odio», pero esta interpretación ni siquiera es canónica %!, Las ante- 
riores palabras entrecomilladas acerca de la Biblia fueron pronuncia- 
das por un activista del movimiento de la Identidad Cristiana, un 
grupo de fundamentalistas estadounidenses cuyas ideas han inspirado 
diversos atentados como las bombas que Timothy McVeigh explosio- 
nó en un edificio federal de Oklahoma en 1995. Nadie en su sano 
juicio cometería el error de tomar esta clase de ejemplos como mues- 
tra de que el cristianismo fomenta la violencia. Hablando más en ge- 
neral, tampoco es admisible ignorar que en la actualidad existe una 
abrumadora diferencia entre el número de personas que se adhieren a 
cualquier credo religioso y el de las que ejercen el terror o la guerra en 
nombre de alguna religión. El corpus de creencias, valores y normas 
contenidas en las diversas tradiciones religiosas no sólo pueden susci- 
tar las tendencias más execrables y violentas, sino también las más ge- 
nerosas y pacíficas. En realidad, también las religiones ayudan a pre- 
servar la paz y la solidaridad, y acaso podrían hacerlo con mayor 
fuerza en un futuro no muy lejano. Cuando menos, ésa es la volun- 
tad de muchísimos creyentes de tendencias diversas y así se expresa 
en la Declaración de Chicago promulgada en 1993 por el Parlamento 
de las Religiones del Mundo: «Las religiones cuentan con recursos es- 

pirituales para ofrecer una orientación ética a la solución de nuestras 

tensiones étnicas, nacionales, sociales, económicas y religiosas [...] 

(pues) aun teniendo doctrinas diferentes, todas ellas defienden una 

común ética de reglas fundamentales», reglas entre las que la comen- 


rada Declaración incluye el respeto a la vida humana y el repudio de 
la violencia *. 


Cuando los acontecimientos se precipitan 


De acuerdo con Gurr%, la formación de movimientos políticos coer- 
citivos e ilegales y el inicio de actividades violentas, incluidas las te- 
Froristas, tienen que ver con dos procesos psicosociales diferentes. Pri- 
meramente esa clase de movimientos suelen adoptar estrategias 
criminales y violentas después de atravesar un periodo de progresiva 
radicalización ideológica. Las condiciones macrosociales que he ido 
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examinando podrían explicar en parte esa radicalización, sobre todo 
si la evolución económica, política o cultural hubiera introducido 
cambios en el orden sociopolítico establecido que pudieran ser evalua- 
dos de forma muy negativa por los grupos potencialmente violentos, 
Pero la evolución de los sistemas sociales no sólo da lugar a alteracio- 
nes estructurales más o menos graduales (y, por tanto previsibles), 
sino que también pueden provocar cambios sociales repentinos e 
inesperados, así como ciertos sucesos más o menos puntuales capaces 
de alcanzar una significación política considerable. Este otro tipo de 
efectos de la dinámica social también activan a veces la violencia in- 
surgente a modo de reacción súbita a los nuevos cambios y aconteci- 
mientos sociales. 

Gurr admite que, aun siendo diferentes, los procesos de radicaliza- 
ción y reacción violentos a los cambios y acontecimientos sociopolíti- 
cos no son mutuamente excluyentes, sino que a menudo se comple- 
mentan %, Después de todo, las reacciones agresivas a ciertos sucesos 
son una pauta de conducta más extendida entre aquellos grupos que 
previamente han experimentado un proceso de radicalización. Los 
acontecimientos que dan origen a esas reacciones pueden interpretar- 
se como la confirmación definitiva de que se vive una situación polí- 
ticamente inaceptable; por recuperar una metáfora citada al inicio de 
este capítulo, pueden ser el detonante que haga estallar la pólvora (el 
descontento social, el odio, etc.) previamente acumulada. 

¿Cuáles podrían ser esos sucesos sociales capaces de precipitar el 
inicio de una campaña terrorista? Para no extenderme en este punto 
podrían clasificarse en dos categorías diferentes: 


Agravios y fracasos. Constituyen el tipo de «detonantes» o precipitan- 
tes que más se ajustan al planteamiento de Gurr. Los agravios tienen 
que ver a menudo con acciones puntuales de represión contra miem- 
bros de la comunidad política a la que los terroristas pretenderán re- 
presentar. Pensemos en la ejecución por parte del gobierno británico 
de algunos héroes irlandeses como Michael Collins. Sin salirnos de 
Irlanda podríamos recordar también las agresiones que durante agos- 
to de 1969 fueron dirigidas en Belfast y Derry por activistas protes- 
tantes contra múltiples miembros del movimiento católico por los 
derechos civiles. Para muchos analistas, los sabotajes hostiles empren- 
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didos contra algunas marchas del pacífico movimiento por los dere- 
chos civiles, la quema de viviendas, las palizas y los asesinatos perpe- 
trados contra ciudadanos católicos ejercieron una influencia decisiva 
en la escisión del IRA que dio origen a la actividad de los provos, el 
atroz «IRA provisional», responsable de más de 100 explosiones por 
bomba sólo en el siguiente año de 1970 %, A finales de la década de 
1960 tuvieron lugar en la República Federal Alemana algunos hechos 
con repercusiones parecidas. En junio de 1967 un policía causó la 
muerte de un estudiante universitario que protestaba contra la visita 
del Sha de Persia a Berlín y en abril de 1968 se produjo un atentado 
contra un dirigente del entonces muy activo movimiento de protesta 
estudiantil. No mucho tiempo después se constituirían los grupos te- 
rroristas Fracción del Ejército Rojo y Movimiento Dos de Junio *. 
No todos los agravios que animan a los futuros terroristas provie- 
nen de acciones represivas. Cualquier acontecimiento social que pue- 
da ser interpretado por ellos como un fracaso o retroceso en la reali- 
zación de sus objetivos políticos puede tener un peligroso efecto 
polarizador. El conflicto palestino-israelí ofrece algunas pruebas his- 
tóricas de ello. La derrota de una coalición árabe en 1967 en la Gue- 
rra de los Seis Días ante Israel encendió la mecha que propagaría el 
terrorismo palestino en las décadas siguientes. Tras aquella experien- 
cia, los nacionalistas palestinos comprendieron entonces que no po- 
dían depender por más tiempo de los otros países árabes para lograr 
sus fines. Más tarde, la firma de un tratado de paz entre Isaac Rabin 
y Yasser Arafat en 1993 y el avance siguiente en los términos de aquel 
tratado reactivó los atentados palestinos y acabó desencadenando el 
asesinato de Rabin a manos de un ultraortodoxo judío, en 1995 %, 
Un caso bien distinto puede encontrarse en Argelia, donde la anula- 
ción de los resultados que dieron el triunfo electoral al partido inte- 
grista islámico en 1992 abrió paso a la actividad terrorista del Grupo 
Islámico de Salvación, más tarde escindido en el aún más sanguinario 


ITA >. 


Aparición de otros movimientos terroristas. Otro factor que tal vez po- 
dríamos incluir entre los posibles sucesos precipitantes de acciones y 
Campañas terroristas sería el de la disponibilidad de modelos externos 
de acción política violenta. Como dice Crenshaw, «la visibilidad del 
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terrorismo favorece su contagio "%». Los éxitos parciales cosechados 
por un movimiento político violento en un contexto geográfico pre- 

ciso puede y suele favorecer la aparición de movimientos violentos se- 

mejantes en otras latitudes geográficas. Ese primer movimiento sirve 

de modelo y ayuda a difundir la creencia de que la violencia o el te- 

rrorismo son medios eficaces y legítimos de acción política. La realj- 

dad empírica de ese efecto de contagio ha sido revisada en el capítulo | 
inicial de este libro, donde se ofreció un repaso sobre la historia del 
terrorismo moderno a partir del concepto de las «oleadas terroristas» 
desarrollado por Rapoport. Como vimos entonces, el terrorismo ruso 
de 1881 animó a los fenianos, a los terroristas italianos del XIX e in- 
cluso a grupos hindúes. El terrorismo de la nueva izquierda en Euro- 
pa, Norteamérica y Japón recibió inspiración de los movimientos re- 
volucionarios iberoamericanos y anticolonialistas del “Tercer Mundo 
que actuaron en los años cincuenta ”!. Los nacionalistas violentos eu- 
ropeos se vieron animados en varias ocasiones a intensificar sus cam- 
pañas terroristas por influencia del terrorismo palestino. En otras 
ocasiones, el terrorismo inicial de unos anima a otros grupos radicales 
a competir con los primeros en una pugna por alcanzar el liderazgo 
político del proceso subversivo en marcha. Este tipo de competencia 
ha ocurrido entre Amal y Hezbola en Líbano, entre Al Fatah y FLP y 
entre Hamas y Yihad Islámica en Palestina ”?, entre las Brigadas Rojas 
y Prima Linea en Italia, entre el IRA y en INLA (Irish National Libe- 
ration Army) o el UVE (Ulster Volunteer Force) y el UDA (Ulster 


Defence Association) en Irlanda del Norte ??, 


Algunas conclusiones 


Es posible que al llegar al cierre de este largo capítulo el lector tenga 
la impresión de que es difícil extraer ninguna conclusión firme acerca 
de las posibles explicaciones sociales del terrorismo. Ninguna de esas 
explicaciones resulta absurda si se plantean en abstracto y la mayor 
de ellas encuentran apoyo empírico en ciertos ejemplos históricos. lA 
dudablemente, el terrorismo puede estar influido o poderosament 
condicionado por causas económicas, políticas o culturales. No obs 
tante, este capítulo confirma lo que ya se adelantó en el capítulo 3 


CALDOS DE CULTIVO Y DETONANTES SOCIALES DEL TERRORISMO 119 


Las causas del terrorismo varían considerablemente de unos casos a 
otros. Hemos comprobado que las condiciones macrosociales que 
pueden convertirse en caldo de cultivo de vocaciones terroristas son 
diversas. Lo mismo cabría afirmar acerca de los acontecimientos so- 
ciales que a veces han precipitado el inicio o la reanudación de cam- 
pañas terroristas. Por otro lado, la presencia de alguna de esas causas 
sociales no garantiza la aparición de movimientos terroristas. En oca- 
siones, los terroristas responden con sus actos a una situación de fla- 
grante desigualdad, de injusticia, de ausencia de libertades, pero otras 
muchas veces esas condiciones se sobrellevan con resignación. Ade- 
más, el terrorismo también tiene lugar en sociedades prósperas y de- 
mocráticas. De hecho, es una pauta subversiva más frecuente en ese 
tipo de sistemas sociales que en los más autoritarios. El nacionalismo 
y las religiones políticas fomentan el terrorismo en algunos casos, 
“pero ni mucho menos en todos, etc. 

Cabe preguntarse por qué razón muchas de las hipótesis previa- 
'mente revisadas sobre las causas sociales del terrorismo parecen resul- 
“tar insatisfactorias o insuficientes. En primer lugar, debo reconocer 
que esa impresión pueda haberse visto artificialmente fomentada por 
la manera en que he decidido exponer y discutir esas hipótesis, empe- 
zando por las económicas, continuando por las políticas y concluyen- 
con las culturales y religiosas. Tal vez la revisión secuencial de la 
nformación disponible sobre cada uno de esos factores pudiera suge- 
rir que las diferentes explicaciones sociales del terrorismo debieran 
entenderse como mutuamente excluyentes, de modo que las de tipo 
conómico excluyeran las políticas o que la constatación de ciertas 
usas religiosas hiciera falsas las explicaciones económicas, etc. Algu- 
os debates públicos o académicos sobre el tema se suelen plantear en 
minos muy parecidos. Por ejemplo, algunos islamólogos niegan 
reducen el valor de los factores culturales y religiosos a la hora de 
scar explicaciones al terrorismo islamista y se muestran más parti- 
los de atender a sus posibles causas políticas o incluso económicas. 
mi modo de ver, tales aproximaciones implican simplificaciones 
o aconsejables. En general, y por mucho que unas causas sociales 
an resultar más determinantes que otras, creo que las explicacio- 


sociales que mejor se ajustan a la realidad son explicaciones mul- 
sales, 
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La principal limitación que presentan las propuestas explicativas 
discutidas en este capítulo ha de buscarse en los propios supuestos 
que le han servido de base teórica. El supuesto fundamental afirmaría 
que el terrorismo es la resultante de un conflicto social intenso o un 
conflicto de legitimidad vinculado a alguno de los factores macroso- 
ciales ya examinados. Pero este primer supuesto resulta discutible en 
varios sentidos. De nuevo hay que volver a señalar que, según las mis- 
mas pruebas empíricas, condiciones económicas, políticas o cultura- 
les equivalentes generan violencia o terrorismo en unos casos y no lo 
hacen en otros. Laqueur ha insistido en este punto. Algunas propues- 
tas explicativas de la violencia política y el terrorismo han buscado 
apoyo empírico en el análisis de lo que se entendía que podían cons- 
tituir auténticos indicadores objetivos de insatisfacción (y, por consi- 
guiente, de conflicto) entre los miembros de una población o colectivo 
social. Así, algunos estudios han buscado correlacionar la frecuencia o 
los niveles de actividad política violenta en distintos países o regiones 
con datos referentes a su producto interior bruto o su grado de urba- 
nización, el nivel educativo medio de sus habitantes, su promedio de 
ingesta de calorías, el número de periódicos que leen, etc. ?*. Sin em- 
bargo, los resultados de esos estudios han sido escasamente conclu- 
yentes. Por ejemplo, la hipótesis de que la violencia política es un 
efecto de la penuria económica no encuentra corroboración como hipó- 
tesis generalizable, según se ha encargado de subrayar Charles Tilly %, 
Los supuestos indicadores objetivos de insatisfacción y conflictividad 
social pueden ser efectivamente objetivos, pero no está tan claro que 
sean verdaderos indicadores, entre otras cosas porque la insatisfacción 
y el conflicto son fenómenos que siempre incluyen un importante 
componente subjetivo. La insatisfacción es un sentimiento e implica 
una evaluación consciente y negativa de un cierto estado de cosas (el 
estado físico propio o el de otras personas, una cierta situación social 
o política, etc.). El conflicto puede ser desencadenado por causas ob» 
jetivas. No obstante, esto sólo ocurrirá en la medida en que esas cau | 
sas objetivas hagan aflorar a la conciencia de ciertos individuos o grupos 
la impresión de que algunos de sus intereses vitales son incompatibles | 
con los intereses vitales de otros individuos o grupos. 

Asumamos, en cualquier caso, que ciertas condiciones económicas, 
políticas o culturales pueden generar las impresiones subjetivas qué 
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son condición necesaria para la existencia de un conflicto sociopolíti- 
co. Esto sucede bastante a menudo. Pero ¿de dónde sacamos que esos 
conflictos hayan de desencadenar actos de violencia? Básicamente de 
otro supuesto no menos importante. El supuesto de que las impresio- 
nes de insatisfacción o conflicto recién mencionadas son capaces de 
activar alguna tendencia afectiva negativa potencialmente agresiva. 
De este modo, la violencia política ha tratado de explicarse apelando 
a emociones tales como la ira desatada por el incumplimiento de de- 
terminadas expectativas de justicia o predominio social, la frustración 
de ciertos objetivos políticos ”%, el deseo de vengar antiguas humilla- 
ciones o agravios ”” o el odio suscitado por algunas creencias y valores 
hacia ciertas personas, grupos o instituciones ”*, Pero, como ya se 
apuntó en el capítulo anterior, estas explicaciones son problemáticas. 
La misma historia demuestra que la ecuación [condiciones sociales 
conflictivas o insatisfactorias —> respuesta emocional negativa => vio- 
lencia] no describe ninguna ley universal. Además, esa ecuación ex- 
cluye el análisis de ciertos elementos generalmente decisivos. Me re- 
fiero, sobre todo, a las oportunidades y recursos que las condiciones 
sociales ofrecen para llevar a cabo actos y campañas violentas. 


CAPÍTULO 5 


LA LÓGICA DE LA SITUACIÓN 


Oportunidades y recursos 


El interés de los análisis politológicos, económicos y culturales puede 
ser justificado desde el supuesto que ha legitimado el resto de los es- 
tudios sociales. Ese supuesto afirma que ningún fenómeno human 
puede ser explicado sin estudiar el medio social en que se produce 
Hasta tal punto se confía en esa idea, que algunos analistas creen posi 
ble explicar definitivamente el comportamiento terrorista deduciél 
dolo de las coordenadas macrosociales en las que se inserta. Todas li 
hipótesis y explicaciones incluidas en el capítulo anterior y en el pr 
sente parten de esa premisa. No obstante, existe una segunda pos 
ción teórica desde la que cabe interpretar el nexo causal entre hech 
macrosociales y actos humanos. 

En las explicaciones revisadas en el capítulo anterior las condici 
nes sociales fueron concebidas como estímulos que podrían provo! 
reacciones conductuales casi mecánicas o espontáneas (véase Hi 
ra 1). Es decir, esas explicaciones se apoyaban sobre un modelo de 
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condiciones sociales 


> 4 respuestas Violencia 
conflictivas o ==) P => 


tbm emocionales negativas (política) 
insatisfacto 


Figura 1. Explicaciones sociales y reactivas de la violencia política 


jeto humano cuyas actividades estarían sobredeterminadas por estruc- 
turas y procesos sociales impersonales. Pero es bien sabido que el de- 
terminismo sociológico no es una premisa unánime entre los científi- 
cos sociales contemporáneos, sino más bien al contrario. Para muchos 
de ellos, las únicas explicaciones sociales fiables son las que presupo- 
nen que los actos humanos son generalmente racionales, lo cual signi- 
fica que en la mayoría de las situaciones la mayor parte de la gente 
elige aquellas formas de actuación que resultan más convenientes des- 
de el punto de vista de sus propios deseos y metas. Según esta otra 
aproximación, las motivaciones humanas no son enteramente expli- 
cables a partir de la realidad social. Sin embargo, el conocimiento de 
la realidad social sigue siendo indispensable, pues ella misma configu- 
ra los escenarios a través de los cuales los seres humanos persiguen sus 
deseos y metas, normalmente con ayuda de su razón. En este sentido, 
cabe suponer que la lógica que da sentido a los actos (racionales) de las 
personas (y de los colectivos en los que aquéllas se integran) es una ló- 
“gica que podríamos llamar «situacional» o, por recurrir a una expresión 
popularizada por Popper, una lógica de la situación '. 
La utilidad del enfoque de la lógica situacional justifica este capí- 
lo, de la misma manera que ha justificado gran parte de los estu- 
lios académicos sobre terrorismo. En opinión de una autora tan cua- 
ificada como Crenshaw?, ningún análisis debería rechazar de entrada 
supuesto de que los terroristas son capaces de anticipar los costos y 
neficios de sus actos futuros (deduciéndolos de los rasgos objetivos 
e su entorno social) y actuar en coherencia con esas previsiones «ra- 
onales». Los elementos del medio social que permitirían anticipar 
les ganancias y pérdidas coincidirían con lo que ya en otro momen- 
juedó definido como la estructura de oportunidades y recursos que 
da sistema social ofrece. Tales términos han sido extraídos de las 
$ principales teorías que conforman el llamado «paradigma racio- 
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nal» para el estudio de los movimientos sociales contestatarios y sub- 
versivos ?*: la Teoría del Proceso Político * y la Teoría de la Moviliza- 
ción de Recursos ?, 

La Teoría del Proceso Político propone que, aunque exista una mo- 
tivación colectiva para desafiar y transformar el orden sociopolítico 
establecido o para resistirse a ciertos procesos de cambio social, esos 
motivos sólo se traducirán en campañas de protesta o insurgencia 
cuando la coyuntura sociopolítica haga verdaderamente oportunas se- 
mejantes opciones. Por el contrario, cuando las circunstancias indj- 
quen que las movilizaciones pacíficas o violentas podrían ser inopor- 
tunas, lo normal será que las movilizaciones no se produzcan o que 
resulten poco persistentes. Para entender un poco mejor qué se quiere 
decir cuando se habla del carácter oportuno o inoportuno de ciertas 
circunstancias respecto al uso de la violencia basta con traducir esas 
expresiones al lenguaje de los costes y los beneficios. Así, cabría defi- 
nir como oportunas aquellas coyunturas donde las acciones violentas 
que previsiblemente acarreen más beneficios que costos y concebir 
como inoportunas aquellas otras circunstancias en las que los efectos 
derivados de la violencia sean predominantemente negativos. 

De la Teoría de la Movilización de Recursos convendría aprove- 
char varias ideas para el análisis de cualquier movimiento terrorista, 
Según ese enfoque, la decisión de iniciar o persistir en un campaña 
de protesta o subversión no se razona únicamente basándose en las 
oportunidades ofrecidas por la coyuntura sociopolítica, sino, sobre 
todo, en relación a las capacidades o recursos de los que los activistas 
disponen para llevar a cabo aquellas movilizaciones. En el caso de las 
organizaciones terroristas, esos recursos serán económicos, armamen- 
tísticos y tecnológicos, materiales y humanos (donde entrarían los 
mismos militantes, pero también los posibles colaboradores externos 
e incluso los simpatizantes del movimiento) *. La Teoría de la Movili- 
zación de Recursos destaca que el acceso a dichos recursos está severa- 
mente condicionado por las propiedades políticas y económicas de la 
coyuntura social. 

Aun en la manera simplificada en que acabo de exponerlas, las an- 
teriores premisas teóricas nos serán útiles para dar sentido a la infot- 
mación que a continuación revisaremos sobre las condiciones sociales 
objetivas en las que suelen emerger los movimientos terroristas. En 
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resumen, y manteniendo el supuesto de que las organizaciones terro- 
ristas tienden a comportarse como actores racionales, cabe esperar 
que la probabilidad de ocurrencia de actos y campañas de terrorismo 
sea directamente proporcional a: 


a) La cantidad y la calidad de oportunidades ofrecidas por la es- 
tructura y la coyuntura social que objetivamente favorezcan la 
aplicación de una estrategia terrorista. 

b) La cantidad y la calidad de los recursos útiles para ejercer el 
terrorismo que la estructura y la coyuntura social hagan acce- 
sibles a las organizaciones terroristas y a sus miembros. 


Naturalmente, la cantidad y la calidad de esas oportunidades y re- 
cursos serán diferentes para cada sistema social y para cada fecha, lo 
cual implica que no todas las condiciones sociales ni todos los mo- 
mentos históricos han ser igualmente propicios para la práctica del 
terrorismo. Por consiguiente, hay que preguntarse cuáles puedan ser 
las estructuras y coyunturas sociales que ofrezcan mejores oportuni- 
dades y recursos para la práctica del terrorismo. 


Factores físicos y geográficos 


Las oportunidades, los recursos y las restricciones que cada sistema 
social impone a las acciones humanas se derivan en cierta medida del 
marco físico que acoge a dicho sistema. Es posible que a primera vista 
los elementos físicos o geográficos parezcan irrelevantes en relación al 
terrorismo, pero ésta es una impresión errónea que conviene corregir. 
En primer lugar, no está de más recordar que el terrorismo es un fe- 
nómeno típicamente urbano. El historiador Eric Hobsbawm ” ha es- 
crito que el terrorismo sólo fue posible en Europa cuando comenza- 
ron a desarrollarse los planes arquitectónicos que transformaron sus 
ciudades desde finales del siglo XIX, justo el momento en que se ini- 
ció la primera oleada del terrorismo moderno. Una muestra de esos 
planes urbanísticos fueron los entonces novedosos bulevares parisien- 
ses. Habiendo sido diseñados con el propósito explícito de dificultar 
las revueltas populares masivas y el establecimiento de barricadas ca- 


126 APROXIMACIONES MACROSOCIOLÓGICAS 


llejeras, estimularon la práctica de otras formas alternativas de proteg- 
ta, provocación e insurgencia. La definición eufemística del terrorig- 
mo como «guerrilla urbana», bastante extendida entre los grupos te- 
rroristas iberoamericanos de los años sesenta y setenta del siglo 
pasado, es otra buena referencia histórica para ilustrar el carácter yy- 
bano del terrorismo. Aunque el modelo de guerra de guerrillas se te- 
produjo por casi toda Iberoamérica, sobre todo a raíz del éxito de la 
revolución cubana, dicha estrategia acabaría siendo sustituida en di- 
versas regiones por la acción terrorista, de ahí que se la describiera 
como guerrilla urbana, aunque su aplicación tuviera poco que ver 
con los principios de la guerra de guerrillas. Según parece, un suceso 
que estimuló ese cambio estratégico fue el fracaso de la campaña em- 
prendida por el mítico Che Guevara en Bolivia, quien acabó muerto 
en 1967 tras ser capturado por el ejército de aquel mismo país. En lí: 
neas generales, el terrorismo iberoamericano tuvo una presencia muy 
superior en países y regiones predominantemente urbanas; por ejem- 
plo, en la populosa Caracas de principios de los años sesenta, en Uru- 
guay o Argentina, donde la mayoría de sus poblaciones eran ya urba- 
nitas, o en las grandes ciudades de Brasil y, en menor medida, de 
México, Guatemala, Colombia o la República Dominicana?, 

De ordinario, las ciudades ofrecen las condiciones idóneas para la 
práctica del terrorismo. Muchos terroristas necesitan permanecer en 
el anonimato y al mismo tiempo estar cerca de sus potenciales objeti- 
vos. Estos requisitos son bastante más fáciles de cumplir simultánea 
mente cuando se vive en una ciudad. Cuando los terroristas preten- 
den aplicar medidas de sabotaje a edificios u otras instalaciones, es 
evidente que las oportunidades urbanas son muy superiores a las ru- 
rales. Tampoco puede compararse las facilidades que las ciudades y el 
campo aportan respectivamente respecto a la resonancia o la publici 
dad de los atentados. Los medios de comunicación necesitan despla: 
zarse al mundo rural para cubrir la información sobre cualquier acol 
tecimiento social relevante. Sin embargo, el terrorista sabe quel 
difusión mediática de sus atentados será casi instantánea si se produ 
cen en la ciudad. Las ciudades procuran un fácil acceso al dinero de 
los bancos, las empresas y la gente corriente (recuérdese la importalr 
cia que pueden tener los atracos y robos o las prácticas de extorsión 
para la financiación de la actividad terrorista). Lo mismo sucede cl 


LA LÓGICA DE LA SITUACIÓN 127 


relación a artefactos tecnológicos y armamento o a cualquier otro re- 
curso material potencialmente útil para cometer atentados. Viajar y 
escapar es siempre más fácil y rápido cuando la vía de escape une dos 
o más ciudades, mientras que los medios de transporte rurales son 
más escasos y a veces bastante más lentos, aun cuando las distancias a 
recorrer no sean excesivamente largas. Por otra parte, hay más opor- 
tunidades para reclutar terroristas en los entornos urbanos que en los 
rurales, sobre todo porque en las ciudades suele resultar más sencillo 
vivir con discreción y porque la sobrepoblación urbana ofrece un nú- 
mero muy superior de potenciales militantes. 

Otro elemento geográfico que puede facilitar o hacer menos costo- 
sa la actividad terrorista tiene que ver con la posibilidad de acceder a 
zonas de resguardo o «santuarios» ?. Ambas expresiones hacen referencia 
4 cualquier emplazamiento o territorio físico en el que los terroristas 
puedan guarecerse antes y después de realizar sus operaciones violen- 
tas, a fin de quedar a salvo de la Justicia o de sus posibles perseguido- 
yes y donde les sea posible realizar labores logísticas, de planificación 
“e incluso de entrenamiento, sin temor a ser vigilados o apresados. La 
naturaleza de esas zonas de resguardo es diversa, pudiendo incluir en 
“ese mismo concepto espacios físicos tan diferentes como universida- 
des, templos para el culto religioso, barrios o zonas enteras de una 
iudad e incluso países o amplias regiones próximas o lejanas respecto 
al área en la que los terroristas suelen cometer sus atentados. La dis- 
ponibilidad de zonas de resguardo se ha revelado como un elemento 
cial para explicar la eficacia con la que algunas organizaciones de 
eología nacionalista o religiosa han logrado sostener sus campañas 
rroristas durante décadas, lo cual es bastante más fácil cuando la 
minoría social que apoya a los terroristas reside en un territorio físico 
otado (un barrio, una ciudad). Pensemos, por ejemplo, en los ba- 
tos católicos y protestantes de las ciudades norirlandesas '”. Los 
impos de refugiados y las zonas ocupadas en Palestina desempeñan 
1 misma función de resguardo, pues permiten a los terroristas es- 
anderse tras la población refugiada ''. 

Los ejemplos de «santuarios» extranjeros son múltiples y no pue- 
h enumerarse de forma exhaustiva: algunos terroristas revoluciona- 
OS Fusos encontraron asilo en Finlandia. Los miembros de la Frac- 
n del Ejército Rojo que operaban en la República Federal Alemana 
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solían refugiarse en la República Democrática Alemana como los ac- 
tivistas del IRA lo hacían en la República de Irlanda. Durante dema- 
siados años, ETA aprovechó el llamado «santuario francés» y también 
envió a algunos de sus militantes con delitos de sangre a diversos paí- 
ses iberoamericanos o Argelia. Irán permitió a Al Qaida atravesar el 
país para dirigirse al Cáucaso e Irak dio cobijo a los restos del grupo 
Abu Nidal, al PKK kurdo o a los palestinos de la EPLP '?, Los terro- 
ristas palestinos también se ocultaron durante un tiempo en Jordania, 
luego en Líbano. Parte de la cúpula de Al Qaida se refugió primero 
en Afganistán y luego en Pakistán. 

Una última clase de zonas de resguardo y escape es la de los terrj- 
torios que caen bajo la jurisdicción de algún Estado fallido '?. Se de- 
nomina así a aquellos Estados que, debido a la carencia de recursos 
suficientes o a la falta de legitimidad, no logran cumplir una o varias 
de sus funciones sociales básicas, sobre todo la de mantener el mono- 
polio de la violencia. Un ejemplo, el atentado perpetrado en 1998 en 
Nairobi contra la embajada estadounidense (291 muertos y más de 
5.000 heridos) fue facilitado por el hecho de que los terroristas no tu- 
vieron problema en utilizar Somalia como vía de paso y escape”! 


Terrorismo, niveles de coerción estatal y tipos de gobierno 


Con el fin de ordenar los siguientes comentarios quisiera retomar el 
hilo trazado por la Teoría del Proceso Político. De acuerdo con un 
primer principio de esa teoría, cuanto mayor sea la capacidad represi- 
va de un Estado, menor será la probabilidad de emergencia de cual. 
quier tipo de movimiento de protesta o insurgente. En realidad, ésta 
es la clave que mejor explica la menor vulnerabilidad de los regíme- 
nes políticos autoritarios fuertes frente al terrorismo. Acabar con u 
movimiento terrorista en sus mismos inicios es una tarea bastamt 
más sencilla para el gobierno de una dictadura que para el de una de- 
mocracia, sobre todo si la dictadura goza de plenos poderes sobre tl 
país gobernado y sobre sus ciudadanos. Ningún grupo terrorista 
sobrevivido en el entorno político de los regímenes comunistas del st 
glo xx o bajo dictaduras militares como las de Uruguay, Argentina! 


Brasil de los años setenta. Al carecer de escrúpulos y no tener que di 


LA LÓGICA DE LA SITUACIÓN 129 


cuenta de sus actos, a los dirigentes autoritarios no suele temblarles el 
pulso a la hora de perseguir, encarcelar, torturar y eliminar a los terro- 
ristas y a muchos de sus colaboradores y simpatizantes, reales o su- 
puestos. Aunque ya sabemos que, en ocasiones, la represión del terro- 
rismo a nivel local puede generar su desplazamiento a otros países o 
regiones, las estrategias contraterroristas de los gobiernos autoritarios 
fuertes suelen tener un efecto preventivo respecto a la aparición de 
posteriores movimientos terroristas. 

En coherencia con lo anterior, la Teoría del Proceso Político pro- 
nostica que cuando los niveles de represión descienden, las probabili- 
dades de que aparezcan movimientos sociales de uno u otro signo au- 
mentarán de forma casi automática. Estados fallidos o cualquier 
gobierno que carezca de legitimidad y recursos suficientes para man- 
tener el monopolio de la violencia en su territorio son excelentes can- 
didatos a sufrir el hostigamiento terrorista. Dos buenas muestras de 
ello serían Colombia, donde una parte del territorio nacional queda 
bajo control de las FARC, y el Irak post-Sadam, donde ni el ejército 
estadounidense ni las fuerzas de seguridad oficiales logran imponer el 
orden y la paz. Otro riesgo inherente a la falta de capacidad represiva 
de algunos Estados tiene que ver con la posibilidad de aparición de 
un terrorismo vigilante que intente suplir esa debilidad estatal con su 
nropia violencia. Sería el caso de las paramilitares Autodefensas Uni- 
das de Colombia. 

Una segunda predicción de la Teoría del Proceso Político plantea 
que las movilizaciones colectivas de protesta serán tanto más proba- 
bles o frecuentes cuanto mayor sea la apertura de los sistemas políti- 
cos, si bien se supone también que las estrategias de movilización se- 
rán diferentes según se produzcan en regímenes autoritarios débiles o 
democráticos. Dado que los sistemas democráticos ofrecen múltiples 
posibilidades a sus ciudadanos para participar e influir en las decisio- 
cs políticas, cabría esperar que las estrategias violentas de moviliza- 
ción fueran extrañas o excepcionales. Por el contrario, las restriccio- 
nes sobre la participación deberían acarrear movilizaciones más 
presivas, ya que los propios movimientos sociales tenderían a inter- 
pretarlas como prueba de que la acción pacífica carece de utilidad po- 
lítica 15. Esta predicción es razonable y certera en muchas ocasiones, 
Pro no resulta totalmente fiable cuando se emplea para pronosticar 
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actos y campañas terroristas. Ciertamente, las democracias experi- 
mentan niveles muy inferiores de violencia política interna si se lag 
compara con el resto de sistemas políticos conocidos; dejando a un 
lado disturbios y actos vandálicos puntuales o relativamente prolon- 
gados, las posibilidades de que se produzca una rebelión masiva y 
cruenta en el interior de una democracia consolidada es prácticamen- 
te nula. Sin embargo, en el capítulo anterior ya quedó dicho que los 
sistemas democráticos son tan vulnerables al terrorismo como los sis- 
temas autoritarios frágiles, o quizá más. ¿Cómo explicar esa anomalía? 

Cabría aducir que si las democracias registran niveles de violencia 
terrorista no inferiores a los de otros regímenes menos participativos, 
ello sólo puede significar que el terrorismo no tiene nada que ver con 
los obstáculos a la participación política y con la ausencia de liberta- 
des. Tal vez al leer el capítulo 4 el lector sacó la impresión de que ésta 
era la tesis defendida por el autor de este libro. Sin embargo, no creo 
que esta conclusión sea aplicable a todas las situaciones. Lo que resul- 
ta un profundo error es definir la causa de la opresión o la ausencia 
de libertades políticas como universal mientras se olvidan al menos 
dos hechos cruciales previamente reseñados. Uno, que el terrorismo 
es antes que cualquier otra cosa un método de influencia sociopolíti- 
ca y esto significa que pueda ser empleado con fines enormemente 
diversos, incluyendo incluso el de la instauración o la preservación de 
alguna clase de tiranía). Dos, que lo que a menudo inspira la decisión 
de usar la violencia como estrategia política no es la imposibilidad de 
defender los propios criterios y objetivos por medios pacíficos y con- 
vencionales, sino la certeza de que esos criterios y objetivos nunca ob- 
tendrán un respaldo mayoritario en las urnas. Ahora bien, aceptado 
lo anterior, es igualmente justo reconocer que, en efecto, la ausencia 
de libertades políticas también ha fomentado campañas terroristas; 
pensemos en la Rusia decimonónica o en las colonias mantenidas 
hasta mediados del siglo XX por países internamente democráticos 
pero externamente autoritarios, como podría afirmarse de los regíme: 
nes coloniales. Por tanto, el único error que comete la Teoría del Pr 
ceso Político es dar por cierta para todas las formas de violencia pol 
tica la correlación entre libertades políticas y movilizaciones pacífica 
ocultando así que dichas libertades también facilitan las movilizacio 
nes violentas y las actividades terroristas. A fin de cuentas, los gobi 
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nos democráticos están obligados a cumplir las leyes y, en caso de no 
hacerlo, pueden terminar pagándolo en las urnas. Á su vez, esas leyes 
y los derechos conceden a los terroristas las máximas oportunidades 
para reunirse y conspirar, reclutar adeptos, propagar sus ideologías, 
acumular recursos de toda clase, traspasar fronteras, obtener la desea- 
da cobertura mediática para sus atentados, ejercer influencia o pre- 
sión sobre partidos políticos legales, etc. 


Crisis políticas, privación relativa y ciclos de protesta 


Según la Teoría del Proceso Político, la penúltima condición que in- 
crementa la oportunidad de movilizaciones insurgentes contra casi 
cualquier régimen es el desencadenamiento de alguna crisis política. 
La relación que las organizaciones terroristas pueden mantener con 
las crisis políticas queda bien ilustrada por aquel viejo dicho popular 
que reza «a río revuelto, ganancia de pescadores '%. Puesto en otros 
términos, parece que la inestabilidad de un sistema político hace más 
fácil la actividad movilizadora. Por «crisis políticas» se entiende cual- 
quier proceso o sucesión de acontecimientos que desestabilice el siste- 
ma político vigente y ponga en entredicho su legitimidad ante secto- 
tes más o menos amplios de la población. Ya en el capítulo anterior 
afirmamos que los conflictos sobre la legitimidad atribuida al orden 
sociopolítico establecido constituyen un magnífico caldo de cultivo 
para el terrorismo u otras modalidades de violencia política. En la ta- 
bla 1 se ofrecen algunas indicaciones sobre el tipo de hechos o acon- 
lecimientos sociales que pueden dar origen a las crisis políticas sus- 
ceptibles de ser aprovechadas por los terroristas. Si se lee dicho 
cuadro con atención, entre las diferentes condiciones sociales señala- 
das se observarán tres cuya relevancia es imprescindible destacar aquí 
y que estimularon en Italia el comentado terrorismo de izquierdas. 
Esas tres condiciones son la frustración de expectativas políticas, el 
desarrollo de un ciclo de protesta y el recurso del gobierno a la repre- 
sión de los movimientos sociales implicados en el mencionado ciclo 
de protesta. 
A finales del siglo xIx, Alexis de Tocqueville escribió que las revo- 
liciones serían menos probables en tiempos de declive o estanca- 
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miento de las condiciones sociales de vida y más frecuentes en aque- 
llos otros momentos en los que los ciudadanos descubrieran que sus 
expectativas de progreso no podrían cumplirse. En coherencia con 
esta afirmación, las revoluciones políticas acaecidas en Europa y Nor- 
teamérica en los últimos siglos sobrevinieron tras un periodo de desa- 
rrollo social, político y económico que alimentó unas exageradas ex- 
pectativas de mejora o que resultó bruscamente interrumpido por 
alguna crisis inesperada '”. A menudo, las crisis políticas responden a 
parecidas experiencias marcadas por la frustración de expectativas 
previas de progreso, o como se dice más técnicamente, por un efecto 
de privación relativa '*. Con esa expresión se designa los sentimientos 
y pensamientos que las personas experimentan cuando advierten una 
intensa discrepancia entre sus condiciones de vida presentes y las que 
esperaban lograr o creían merecer. Cuando la privación relativa sobre- 
viene a algún sector social minoritario o mayoritario, y cuando las ex- 
pectativas frustradas han sido alimentadas por sus propios Estados, lo 
normal es que se produzca un proceso de deslegitimación de esas ins- 
tituciones y que el sistema político entre en crisis. 

Entre otras razones, las crisis políticas hacen más «oportuna» la es- 
trategia terrorista porque suelen activar un ciclo de protesta. Esta no- 
ción, fue acuñada por Tarrow '? para designar aquellas movilizaciones 
políticas relativamente amplias que se desarrollan de forma periódica 
en la mayoría de las sociedades modernas ?. La historia demuestra 
que muchas campañas terroristas han tenido una relación «parasita- 
ria»?! con esos ciclos de protesta. Esa relación fue evidente para el lla- 
mado terrorismo de la nueva izquierda que operó sobre todo en la 
década de 1970, bajo la influencia de las protestas iniciadas durante 
el tumultuoso año 1968 2. La radicalización de algunos de los parti= 
cipantes en los ciclos de protesta puede tener como última conse: 
cuencia el recurso al terrorismo. Además, el efecto desestabilizador 
provocado por las movilizaciones añade nuevas oportunidades de 
ejercer la violencia con cualquier fin político. ] 

Según se dijo previamente, cuando los gobiernos reprimen a los 
movimientos que protagonizan algún ciclo de protesta, como sucedió 
en Italia, se añade otro elemento que podría facilitar una transición 
desde la movilización pacífica o los simples disturbios callejeros 
otros modos más organizados y letales de acción política violentW 
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TABLA 1. Posibles causas para el desencadenamiento de una crisis política 


+ Aplicación estatal de medidas políticas impopulares. 
+ Altos niveles de corrupción. 


Cambios frecuentes de gobierno o, por el contrario, falta de alternancia en la represen- 
tación del mismo, con los consiguientes efectos de incertidumbre y desconfianza ciu- 
dadana respecto al sistema político, o bien de inmovilismo, de nuevo, corrupción y 
clientelismo, etc. 


Intentos de golpes de Estado. 


Implementación de políticas represivas contra ciertos grupos políticos o minorías so- 
ciales. 


Inicio de conflictos armados en los que el Estado participe directa o indirectamente, 
actuando como agresor, víctima o ambas cosas, que acaben con el monopolio estatal 
de la violencia y que generen fragmentación social y territorial. 


» Transformación radical del sistema político y económico. 


=» Fracaso o decepción respecto a las expectativas acerca de la evolución de la situación 


di 


política y/o económica. 


» Manifestaciones recurrentes de descontento político (protestas a gran escala, revuel- 
tas, etc.). 


"Rápidos cambios económicos inducidos por transformaciones sociales diversas (urba- 
nización, industrialización, modernización y globalización). 


* Recesión o depresión económica. 


* Elevación considerable de las tasas de desempleo u subempleo, sobre todo entre los jó- 


' Ampliación radical de las diferencias de renta o de los niveles de pobreza. 


mtra el Estado. ¿Pero no implica esto una contradicción con algu- 
as afirmaciones del capítulo anterior? ¿Acaso no dije allí que la re- 
esión estatal no es garantía de respuestas terroristas y que los Esta- 
0s más represivos son los menos vulnerables al terrorismo 
statal? Para resolver estas dudas hay que empezar por recordar 
le la represión de la que ahora hablamos no es la que se ejerce con- 
los propios terroristas, sino sobre otros actores bastante menos vio- 
tos como lo son la mayoría de los participantes en algún ciclo de 
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protesta. Pese a ello, también es verdad que el principio genérico de 
que a mayor represión estatal menor riesgo de terrorismo debe ser 
matizado, pues si bien esa afirmación es innegable cuando se habla de 
una represión absoluta y sin límite, no es menos cierto que cuando 
aquélla se practica en forma limitada puede generar justo el efecto 
contrario al que se pretendía. En definitiva, sí la represión no es impla- 
cable, resulta probable que sirva para: a) deslegitimar a quien la ejerce 
(en este caso, el gobierno represor), b) radicalizar las actitudes y ac- 
ciones de los grupos o movimientos reprimidos y c) incrementar el 
número de sus simpatizantes. De hecho, eso fue lo que ocurrió, no 
sólo en la Italia de los años setenta, sino también en el Ulster, a finales 
de esa misma década y mediados de los años noventa, a raíz de la im- 
plementación de actividades antiterroristas ilegales contra la comuni 
dad norirlandesa; o en España, a consecuencia de las acciones de los 
GAL, un grupo antiterrorista ilegal, auspiciado por altos funcionarios 
y responsables del Ministerio del Interior y parcialmente compuesto 
por mercenarios. Todos estos intentos por intensificar la represión 
contra los terroristas y sus entornos a través de medios ilegales con 
varon importantes abusos contra ciudadanos inocentes, lo cual siryi 
para deslegitimar al Estado entre ciertos sectores sociales y para au: 
mentar el nivel de actividad terrorista y el número de apoyos a sus 
responsables, cuestión esta última que nos conduce al punto siguiente, 
El terrorismo que la extrema izquierda promovió en Italia durant 

la década de 1970 (más de 4.000 atentados realizados entre 1970 
19842), y cuyos orígenes están indudablemente vinculados a un p 

riodo de inestabilidad del sistema italiano, es un ejemplo en el que 

acumulan la mayoría de las condiciones que pueden dar lugar al tl 
de crisis de las que hablamos. El sistema político italiano de finales 
los años sesenta y los setenta se vio deslegitimado por razones tal 

como *: a) un prolongado periodo caracterizado por su falta de alt 

nancia política (desde 1948 hasta mediados de los setenta la Den 

cracia Cristiana ocupó el gobierno italiano); b) el consiguiente de 

rrollo de unos altos niveles de ineficacia de los aparatos públic 

corrupción y clientelismo; c) un rápido y potente proceso industr 

zador que acarreó profundos cambios sociales y desequilibrios ect 

micos (el llamado milagro económico de la década de 1950); d) tr 

tración de las expectativas de progreso y transformación polí 
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suscitadas por la participación de las fuerzas socialistas en el gobierno 
durante los años sesenta; e) sucesión de manifestaciones críticas y de 
un ciclo de protestas de larga duración iniciado a finales de los sesen- 
ta; E) la activación de una política de duras medidas represivas (fre- 
cuentemente violentas) contra tales protestas a partir de 1971; y g) la 
aparición de algunos grupos de extrema derecha que entre 1969 y 
1973 protagonizaron el 95% de los actos terroristas producidos en 


Italia ?. 


La importancia de los aliados 


Jtro factor que incrementa las oportunidades de éxito de los movi- 
nientos de protesta o subversión es la existencia de algún actor polí- 
icamente relevante dispuesto a apoyar a dichos movimientos, Esta 
última premisa de la Teoría del Proceso Político encaja con la infor- 
nación disponible sobre numerosos movimientos terroristas. 

La relación de los militantes de una organización terrorista con sus 
liados políticos (o religiosos) primarios puede ilustrarse mediante la 
igura 22. Sólo las organizaciones capaces de suscitar lealtades y sim- 
atías entre los miembros de alguna comunidad de referencia pueden 
brevivir durante el tiempo necesario para desarrollar una campaña 
e violencia suficientemente eficaz. Como es natural, estos apoyos so- 
ales son más fáciles de encontrar en sociedades divididas por causas 
líticas, étnicas o religiosas 7. Pensemos en lo que las comunidades 
lestina, católica norirlandesa o vasca han supuesto respectivamente 
ra el terrorismo de Hamas, ETA o el IRA. Por el contrario, aunque 
carencia de una comunidad de referencia no siempre impide la 
ición de grupos radicales, sí la hace bastante menos probable y le 
a eficacia. El análisis de las ayudas económicas que reciben algu- 
Organizaciones terroristas es una clave que ayuda a comprender 
da su dimensión la importancia de estos apoyos sociales a las or- 
aciones terroristas. Una muestra: entre el 15% y el 70% de los 
los de las sociedades benéficas establecidas en varios países del su- 
“asiático han sido desviados a grupos terroristas durante los años 
nta, Según un informe encargado por el Consejo de Seguridad 
ONU en 2002, las sociedades benéficas de origen saudí han 
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aportado entre 300 y 500 millones de dólares a Al Qaida y otros gru- 
pos afines %. Inmediatamente volveremos a la cuestión económica. 
Como indica la figura 2, la comunidad de referencia de una Orga- 
nización terrorista configura la base de la que provienen la mayoría 
de los simpatizantes de los terroristas, de sus colaboradores y de sus imi- 
litantes activos. Los simpatizantes y los colaboradores suelen consti- 
tuir aquel sector de la comunidad de referencia a la que los terroristas 
procuran representar que verdaderamente aceptan dicha representa 
ción por medios violentos. Antes de comentar nada más sobre los 
simpatizantes y colaboradores es muy importante no olvidar a esta 
otra parte de la pretendida comunidad de referencia de los terroristas 
que está conformada por personas que rechazan sus métodos agresi- 


] Colaboradores 


Simpatizantes 
Y E 
Comunidad de referencia 
(política, étnica o religiosa) 


Figura 2. Modelo de iceberg sobre las bases sociales de las organiza 
nes terroristas (adaptado de Sprinzak, 1985) 
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vos y que suele representar a una mayoría. Esto es importante porque 
la inmensa mayoría de las organizaciones que eligen el terrorismo 
como método insurgente o desestabilizador sólo tienen un respaldo 
social minoritario, aun cuando a veces podríamos hablar de minorías 
ciertamente amplias. Puede afirmarse casi como regla general que los 
colectivos insurgentes que reciben un apoyo popular masivo no prac- 
ticarán el terrorismo, bien porque opten por otra estrategia de acción 
armada directa (un golpe de Estado, una guerra de guerrillas o una 
confrontación bélica abierta), bien porque en un sistema democrático 
sus apoyos les permitan obtener elevadas cotas de influencia o poder 
político sin necesidad de ningún derramamiento de sangre. 

Los simpatizantes y colaboradores conforman la principal cantera 
de reclutamientos y pueden ser los militantes de mañana. Además, 
los simpatizantes proporcionan un decisivo respaldo social y psicoló- 
gico a los terroristas. Con frecuencia ese apoyo se traduce en apoyos 
políticos. Por su parte, el apoyo que los colaboradores prestan a los 
activistas es material o directo, basado en la aportación de recursos 
“económicos, de eventual alojamiento o cobijo, contactos, etc. Dadas 
'sus relevantes aportaciones a la comisión de atentados, sería perfecta- 
mente razonable desde un punto de vista jurídico que los colaborado- 
res más asiduos de una organización terrorista sean considerados au- 
'énticos militantes o cómplices directos de sus actos violentos. 

Al respaldo que los terroristas obtienen de su propia comunidad 
de referencia hay que sumar otros apoyos no menos relevantes. Hablo 
los potenciales aliados externos, sobre todo Estados extranjeros a 
que, por una u otra razón, les interesara promocionar el terroris- 
fuera de sus fronteras. Aparte de ofrecer refugio a los terroristas, 
gún planteamos con anterioridad, los Estados pueden apoyar a los 
rroristas proporcionándoles dinero, armamento o entrenamiento y 
sesoramiento estratégico y técnico. La importancia de tales ayudas 
ido frecuentemente crucial, hasta el grado de que su eliminación 
significado en ocasiones el fin de uno u otro terrorismo. Como 
'Mplo de ello podría ponerse el caso de la Organización Revolucio- 
aria Macedonia Interna, la cual, tras haber recibido el respaldo suce- 
o de los Estados italiano, húngaro y búlgaro, terminó por abando- 
las armas cuando Bulgaria le retiró sus ayudas y sus dirigentes 
Ton incapaces de encontrar otro nuevo aliado ?. 
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Financiar terroristas comenzó a ponerse de moda tras el fin de la 
Primera Guerra Mundial, y más aún desde el fin de la Segunda, a 
menudo siguiendo el simple principio que reza «el enemigo de mi 
enemigo es mi aliado» *, Durante la segunda gran guerra la USTASA 
croata obtuvo dinero de Mussolini, y el IRA, de Hitler (aunque dos 
décadas después la misma organización norirlandesa aceptaría la ayu- 
da de países comunistas). La Guerra Fría convirtió al terrorismo en 
una herramienta de la política exterior de muchos Estados y en un 
sustituto de las estrategias de acción bélicas *. Durante las décadas de 
1970 y 1980 esos Estados patrocinaron a organizaciones con el finde 
crear inestabilidad política o de provocar cambios diversos en la polí 
tica interna de otros países. Así, la URSS patrocinó a diversas organi- 
zaciones europeas y dio acogida, formación y aprovisionamiento a te- 
rroristas palestinos, armenios, alemanes y japoneses, entre otros; el 
servicio de seguridad de la República Democrática Alemana (STASI) 
también mantuvo relaciones con numerosos movimientos terroristas 
activos en Europa y Oriente Próximo, incluyendo a ETA, el IRA, la 
Eracción del Ejército Rojo alemán; Libia apoyó a terroristas de extrema 
derecha y separatistas europeos; Argelia, Siria, Irak e Irán respaldaron 
a Hezbola, la Yihad Islámica y Hamas; varios gobiernos estadouni- 
denses favorecieron a los escuadrones de la muerte centroamericanos 
y a grupos de extrema derecha italianos. La República de Sudáfrica 
aportó armas a los paramilitares lealistas del Ulster. Otros países pro- 
motores del terrorismo fueron Cuba, Argelia, Corea del Norte, 
Yemen del Sur, Somalia o Uganda. 


34 
Las finanzas del onde ) ? 


Ya en los años setenta las Brigadas Rojas facturaban entre 8 y 10 mí 
llones de dólares al año”. A lo largo del periodo 1993-2002, el com 
plejo de organizaciones y entidades vinculadas a ET'A-Batasuna 
dispuesto de una cantidad anual próxima a los 23,9 millones de 
euros *, Hambali, jefe de operaciones de Jemaah Islamiya, la más im 
portante filial de Al Qaida en el sudeste asiático, solía disponer de 
500.000 dólares para desarrollar las operaciones de la organización “+ 
Estas cifras han sido escogidas como simples ilustraciones de un he 
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cho que no siempre se valora suficientemente: el terrorismo no sería 
osible sin dinero. Además de para planificar y ejecutar atentados, 
hace falta dinero para reclutar nuevos activistas, entrenarlos, adquirir 
pisos francos, viajar, comprar armas, explosivos y otros equipamien- 
tos y, lo que no es menos imprescindible, sostener en «plantilla» a un 
número indeterminado de militantes clandestinos que no tienen 
tiempo u oportunidad para ganarse la vida con un empleo corrien- 
35, 

Existen varias condiciones económicas que incrementan las opor- 
tunidades de actividad terrorista. Desde luego, la primera de esas 
condiciones es la financiación por parte de Estados u otros organis- 
mos aliados. Acabo de escribir sobre ello en el epígrafe anterior. No 
obstante, en ese epígrafe me referí a apoyos financieros proporciona- 
dos por aliados estatales extranjeros. Por esto mismo, es necesario 
completar las ilustraciones anteriores con algún que otro ejemplo so- 
bre financiación política del terrorismo interno (véase más adelante el 
resumen ofrecido en la tabla 2). 


Financiación institucional del terrorismo interno: las subvenciones (4) 
a ETA la 


Los casos más evidentes de financiación institucional del terrorismo 
interno remite a aquellas formas de terrorismo vigilante que, sin ser 
desarrolladas por los cuerpos estatales de seguridad ni por las fuerzas 
armadas, resultan parcial o totalmente sufragadas con dinero del Es- 
tado. A lo largo de este libro he aludido a referencias históricas diver- 
sas: los escuadrones de la muerte centroamericanos, la extrema dere- 
cha italiana, los GAL en España, etc. 

Aunque parezca extraño y contradictorio, a veces puede ocurrir que 
instituciones políticas con responsabilidades de gobierno financien 
Un terrorismo interno de tipo insurgente. Me parece oportuno hacer 
esta advertencia puesto que en España contamos con una magnífica 
prueba de ello; concretamente en el País Vasco. En ese mismo sentido 
resultan sumamente esclarecedores los análisis que están siendo ela- 
dorados sobre las fuentes de financiación de ETA por el profesor de 
:conomía Mikel Buesa *. De acuerdo con dichas investigaciones, 
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ETA ha extraído sus recursos económicos de varias fuentes. Algunas 
de esas fuentes son la extorsión a empresarios, las ganancias obtenidas 
por rendimientos mercantiles de empresas asociadas, el saqueo de 
depósitos de explosivos o la implicación esporádica en actividades 
económicas ilícitas como el tráfico de drogas y armas y la asistencia 
técnica a otras organizaciones terroristas. No obstante, los datos dis- 
ponibles indican que el 53,5% de los recursos económicos obtenidos 
por el complejo ETA-Batasuna entre los años 1993 y 2002 provino 
de subvenciones públicas. Para ser más exactos, esas subvenciones le 
han aportado a ETA unos ingresos de 12,8 millones por año durante 
el periodo antes mencionado. A su vez, dos tercios de esa cantidad ha 
provenido del Gobierno Autónomo Vasco y han sido aportadas a Ba- 
tasuna en concepto de ayudas para la financiación de partidos políti- 
cos, actividades culturales, promoción del euskera y de medios de co- 
municación. Si a esas aportaciones se suman las concedidas por el 
Parlamento Vasco, por diversas empresas públicas y corporaciones lo- 
cales se comprueba que el 83% de los ingresos derivados de subven- 
ciones públicas tienen su origen en las instituciones regionales vascas, 
No es menos escandaloso descubrir que un 17% adicional de ingre- 
sos por subvenciones proceden de la Unión Europea y que un 0,3% 
del dinero público obtenido por ETA salió de las Cortes Generales, 
Como indican estas cifras, gracias a la relación que las organizaciones 
terroristas pueden trabar con partidos políticos convencionales, las 
instituciones gobernantes pueden financiar el terror que está siendo 
ejercido contra sus propios ciudadanos, a veces por desconocimiento 
y engaño, otras por error y algunas por fingida ignorancia. 


Las ventajas del mercado 


Pese a los datos anteriores, los terroristas pueden llegar a ser económi: 
camente autosuficientes. De hecho, los análisis expertos sobre los mez 
dios de financiación del terrorismo indican que tras el final de la Gue: 
rra Fría los pagos estatales a organizaciones terroristas decayeroW 2 
considerablemente, lo que les obligó a buscar otras fuentes de finan 
ciación alternativa. Algunas de ellas tienen que ver con la delincuele 
cia organizada y el crimen común, pero otras son fuentes legales. No 


cu 
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sería exagerado afirmar que el pleno desarrollo de la economía de 
mercado ha ayudado a que algunas organizaciones terroristas se con- 
virtieran en grupos empresariales. Hace un instante se mencionaba 
que ETA ha sabido crear sus propios organismos para emprender ac- 
tividades mercantiles. En el citado periodo de 1993 a 2002 esa clase 
de actividades le depararon a la organización abertzale unos 3 millo- 
nes de euros anuales. Quizá su negocio más lucrativo hayan sido las 
herriko tabernas o «bares del pueblo» (se calcula que esos estableci- 
mientos produjeron unos 120 millones de euros durante la década de 
1990 ?). 

La creciente liberalización de los mercados económicos y financie- 
ros internacionales ha hecho posible que las organizaciones terroristas 
pudieran recaudar dinero y hacer potentes inversiones en distintos 
países. Diversas organizaciones yihadistas han realizado inversiones 
especialmente importantes en el sector inmobiliario *, Durante su es- 
tancia en Sudán entre los años 1992 y 1996 Bin Laden creó cerca de 
treinta empresas en aquel país para financiar sus actividades terroris- 
tas. Las empresas cubrirían áreas tan variadas como el ya mencionado 
sector inmobiliario, la importación y exportación, las manufacturas, 
la agricultura y el cambio de divisas . No deja de resultar paradójico 
que Bin Laden hiciera crecer su fortuna gracias al mercado interna- 
cional y, sobre todo, al mercado estadounidense. Por ejemplo, tras 
llegar a Sudán, Bin Laden compró el 70% de una empresa que sumi- 
nistraba el 80% del suministro mundial de goma arábiga, Gum Ara- 
bic Ltd. Esta compañía tenía un acuerdo privilegiado con un potente 
grupo de presión empresarial del primer país importador de goma 
arábiga, los Estados Unidos. En 1998, ese mismo /obby consiguió 
evitar que el presidente Clinton impusiera sanciones económicas a 
Sudán por dar asilo a Bin Laden”. 

Los terroristas también pueden aprovechar los sistemas financieros 
locales e internacional para transferir ciertas sumas a sus militantes. 
Sólo un acontecimiento tan dramático como los atentados del 11-S 
permitió que las autoridades fiscales y los investigadores comenzaran 
hacerse una idea aproximada de la gran cantidad de dinero que los 
yihadistas habían movido a través de los canales del sistema financiero 
lormal. De modo muy inteligente, los yihadistas han usado profusa- 
Mente dicho sistema segmentando sus transferencias bancarias en pe- 
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queñas cantidades que pasaron desapercibidas a los inspectores y ana- 
listas financieros *'. No obstante, parece que debido a las medidas 
adoptadas tras producirse la tragedia de 2001, los yihadistas han dado 
preferencia al uso de sistemas informales de transferencia de fondos 
que no dejen rastro o que eviten el paso a través de instituciones fi- 
nancieras públicas o privadas. El sistema informal más habitual es el 
Hawala o «sistema bancario clandestino», un procedimiento que los | 
yibadistas aprendieron a emplear con profusión durante la guerra 
contra el ejército soviético que ocupó Afganistán en 1979, aunque 
otras muchas personas e instituciones no los empleen con fines terro- 
ristas ni criminales (su uso es muy habitual en Oriente Medio, Filipi- 
nas, Malasia, Singapur, Indonesia, Pakistán, y con otros nombres en 
China, India y Tailandia). En esencia, el Hawala es un método para 
transferir dinero entre un emisor y un destinatario a través de sendos 
intermediarios (hawadalar) de confianza que, a su vez, suelen ser per- 
sonas bien integradas en el mundo de los negocios. Así, un hawadalar 
recibe la orden de transferir una cierta suma a una persona que reside 
en un país extranjero o distante. A continuación aquel intermediario 
contacta con otro hawadalar que resida en el país al que se quiere ha- 
cer la transferencia y que mantega una relación de confianza con 
quien debe ser el destinatario final de la suma a transferir. Una vez es- 
tablecido ese contacto, los intermediarios llegan a un pacto que obli: 
ga al segundo hawadalar a usar dinero de un depósito propio para 
proporcionar al destinatario final la cantidad acordada. De este 
modo, el primer hawadalar queda en deuda con el segundo compro= 
metiéndose a hacerle llegar la misma suma en un plazo determinado, 
De este modo los nombres y cuentas bancarias de los verdaderos emi: 
sores y receptores del dinero transferido no quedan registrados, Ak 
gunos expertos aseguran que el Hawala es el principal modo de reali- 


yihadistas 4, 

Por último, los sistemas financieros ofrecen a los terroristas la post 
bilidad de blanquear dinero procedente de sus actividades ilegales, € 
las que hablaré dentro de un momento. La escasa regulación de lo 
bancos islámicos en la región del sudeste asiático ha sido aprovecha 
por Al Qaida y Jemaah Islamiya para recolectar fondos (y tambi 
para comprar armas). Las legislaciones y políticas fiscales de algunc 
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países como Birmania, Indonesia y Filipinas siguen sin criminalizar el 
blanqueo de dinero, por eso las redes del crimen organizado y del te- 
rrorismo internacional tienen una importante presencia allí, al igual 
que los bancos islámicos que atraviesan esas redes és, 


Dinero sucio 


Ya he mencionado que los terroristas también han procurado abaste- 
cerse económicamente mediante diversos métodos ilegales. Algunos 
de esos métodos sirven para procurar nuevos fondos y otros para 
blanquear aquellos mismos ingresos ilegales. Los procedimientos de 
financiación ilegal han sido muy diversos. Dos de los más habituales 
han sido la extorsión de tipo mafioso o la exigencia de los llamados 
«impuestos revolucionarios» y los secuestros a cambio de un rescate. 
Es imposible no citar el caso de ETA, el cual revela que la extorsión 
cumple un doble propósito: la financiación pero también la instaura- 
ción del miedo en las calles y la vida pública. Los robos y atracos 
también han sido bastante frecuentes. Por ejemplo, se sabe que la 
OLP colaboró con la Falange Cristiana y la Mafia Corsa en un im- 
portante atraco al British Bank de Oriente Próximo y parece que el 
propio Yasser Arafar alquiló un avión para transportar su parte del 
botín a Suiza e invertirlo en los mercados financieros internaciona- 
les, Durante cierto tiempo el IRA también recurrió al atraco de 
bancos. En 1975 un miembro del IRA provisional escapó a Estados 
Unidos con las 100.000 libras obtenidas al atracar un banco del con- 
dado de Meath *. Los jóvenes musulmanes que pasaban por los cam- 
pos de entrenamiento de Al Qaida y recibían entrenamiento para 
operar en países occidentales solían ser adiestrados en la comisión de 
diversos delitos económicos, desde el atraco a sucursales bancarias, 
pasando por el robo a cajeros automáticos hasta la falsificación de tar- 
jutas de crédito y pasaportes, por cierto métodos estos últimos fre- 
Cuentemente utilizados por los yihadistas establecidos en España des- 
de los años noventa, especialmente antiguos miembros del GIA o el 
GSPC (Grupo Salafista para la Predicación y el Combate) 7. Otro 
delito habitual consiste en la falsificación y el contrabando de diver- 
os bienes (por ejemplo, fraudes a la propiedad intelectual como falsi- 
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ficación de software, ropa, relojes, vídeos, discos, etc.). Militantes de 
organizaciones tan diversas como Al Qaida, Al Gama al Islamiya, 
Hezbola, el IRA y varios grupos terroristas chechenos han sido iden- 
tificados como autores habituales de esa clase de prácticas criminales, 
Hablando de otros delitos de mayor alcance, parece que el proceso 
de desregulación de los mercados financieros internacionales que 
tuvo lugar durante la última década del siglo XX hizo posible que di- 
versas organizaciones terroristas se integrasen en las redes internacio- 
nales de la economía ilegal controladas por el crimen organizado. Se 
calcula que esa economía sumergida y transnacional tiene un valor 
cercano a 1,5 billones de dólares, una cifra superior al PIB del Reino 
Unido. Algunas estimaciones cifran que 500.000 millones de dólares 
de ese billón y medio es dinero producido por organizaciones terro- 
ristas, especialmente a través de actividades de narcotráfico y contra: 
bando %, Algunas evidencias demuestran que las milicias terrorista 
activas en Sri Lanka, el GÍA y Jemaah Islamiya han estado implicad; 
en delitos por tráfico de seres humanos *?, y un estudio reciente ela 
borado a partir de una muestra de 38 países señala que en la cuart: 
parte de ellos se han obtenido pruebas fiables sobre vínculos entre o 
ganizaciones terroristas y operaciones de tráfico ilegal de inmigrantes 
Esa misma investigación señala que en la mitad de los países analiz 
dos parece haber relación entre terrorismo y tráfico de drogas. El « 
nero del narcotráfico puede alimentar la resistencia de organizacion 
como las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombk 
cuyos ingresos anuales obtenidos a finales de los años noventa 
aproximaron a los 500 millones de dólares **. Jemaah Islamiya ha: 
tenido ingresos importantes a través del tráfico de armas %, Esta m 
ma organización y otros grupos asociados a Al Qaida, o incluidos 
su núcleo central, han sido varias veces relacionados con el come 
ilegal de oro y diamantes. Sin embargo, estas últimas afirmació 
aún no están plenamente confirmadas *. Las redes internaci 
del crimen organizado también han sido aprovechadas por los tt 
ristas para blanquear su propio dinero. Se sabe que ciertos emp 
rios árabes vinculados a Hamas y Hezbola controlaron durante: 
un rentable negocio de blanqueo de dinero con sede en Centroan 
ca procedente del narcotráfico y el contrabando de productos li 
de impuestos. 
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Otras iniciativas ilegales que han servido para blanquear el dinero 
de los terroristas o realizar otras actividades encubiertas son la crea- 
ción de empresas «tapadera» y empresas «fantasma». Así, Mohamed 
Ghaleb Balaje Zoudaydi, jefe financiero de una de las redes yihadistas 
establecidas en suelo español en la década de 1990, llegó a nuestro 
país en 1998 para fundar varias agencias dedicadas a la promoción, 
adquisición de fincas, construcción, venta y alquiler de casas. Tras lle- 
varse a cabo la «Operación Dátil» que desmanteló la red en noviem- 
bre de 2001, la Audiencia Nacional descubrió que aquellas y otras 
empresas creadas por Ghaleb Balaje Zoudaydi fueron utilizadas para 
introducir importantes sumas monetarias en España procedentes de 
donaciones efectuadas por musulmanes extranjeros y residentes en 
España. Una cantidad mínima de ese dinero era empleada para finan- 
ar las construcciones y obras de las empresas y la mayor parte salía 
España para financiar terroristas. Antes de llegar a España, Ghaleb 
aje Zoudaydi había realizado operaciones parecidas desde Arabia 
rudí. Según datos de la Audiencia Nacional, entre 1996 y 2001 este 
iembro de la llamada «red de Abu Dadah» desvió cerca de 670.000 
tos, que fueron a parar a personas relacionadas con la propia red de 
Abu Dadah, presuntamente implicada en los atentados del 11-S, Ha- 
mas, Al Qaida y organizaciones islamistas de diferentes países”. Las 
mpresas fantasma son aquellas que se establecen con una cantidad 
mínima de dinero y que sin generar demasiados beneficios o siendo 
ncillamente ruinosas permiten comprar ciertos materiales o encu- 
ir otras operaciones necesarias para mantener activa una organiza- 
ón terrorista. Entre 1993 y 1996 Al Qaida creó más de una empresa 
intasma cada año. Una de las más importantes fue Green Labora- 
ty Medicine fundada en Malasia en 1993 por Yazid Sufaat, un bio- 
límico malayo que a finales de los años ochenta trabó relación con 
ambali, alto dirgente de Jemaah Islamiya y de Al Qaida. La empre- 
sodicha recibió el encargo de comprar 21 toneladas de nitrato de 
lonio cuyo último destino sería la preparación de bombas que iban 
er explotadas en diversos lugares de Singapur. Además, Al Qaida 
crendió utilizar Green Laboratory Medicine para desarrollar su 
pio programa de armas químicas y biológicas *, 
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TABLA 2. Principales fuentes de financiación terrorista (adaptado de 
Gunaratna, 2001) 


Origen Procedimiento 


Grupos y partidos políticamente afines, | Donaciones voluntarias individuales o co- 
diásporas o comunidades emigrantes, co- | lectivas de miembros particulares o repre- 
munidades étnicas o religiosas de referencia, | sentativos de esos grupos y organizaciones, 
organizaciones sin ánimo de lucro (benéfi- 

cas, asistenciales o culturales), comunida- 

des religiosas. 


Estados o gobiernos y otras instituciones | Subvenciones, pagos encubiertos. 


públicas. 


Crimen común y crimen organizado. Extorsión y chantaje, fraudes y estafas, 
producción ilegal y tráfico de drogas, falsi- 
ficación de documentos, rescates por se- 
cuestros, robos y atracos, tráfico de armas 
robadas, blanqueo de dinero, tráfico de se- 
res humanos. 

—— 

Actividades económicas legales. Empresas, actividades comerciales, inver- 
siones financieras. 


Medios de transporte y armas 


Dejando a un lado sus antecedentes históricos remotos, el terrorismo 
es un fenómeno original de la Era Moderna, como asimismo lo ha 
sido el proceso de transformación de la técnica en tecnología (es de- 
cir, en técnica con fundamento científico) y el advenimiento de lo 2 
que algunos llaman las sociedades tecnológicas %, o sea, sociedades 
cuya progresión queda parcialmente subordinada al imparable y ver: 
tiginoso avance de la tecnología. Tampoco cabe dudar de que la evo- | 
lución del terrorismo a lo largo del siglo pasado ha estado condicio- 
nada por el desarrollo de diversas innovaciones tecnológicas que han 
incrementado considerablemente las oportunidades de acción, des: f 
trucción y propaganda de los terroristas”. En particular, cabe destas 2 
car la influencia ejercida por las innovaciones tecnológicas desarrolla- 
das en el ámbito armamentístico y en los medios de transporte Y 
comunicación. Crenshaw ha señalado con razón que la Narodnaya 
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Volia, el ELN y el FPLP no hubieran podido actuar como lo hicieron 
sin el establecimiento del sistema ferroviario en Rusia, la invención 
de los explosivos plásticos o el desarrollo de múltiples vías aéreas (los 
terroristas palestinos inauguraron la práctica del secuestro de aviones, 
por cierto, con bastante eficacia) %. Lo mismo podría decirse respecto 
a otros muchos grupos. 

Cada innovación en los medios y sistemas de transporte, cada nue- 
vo vehículo, cada nueva carretera han ampliado las oportunidades de 
los terroristas para desplazarse con rapidez hasta el lugar de los aten- 
tados y luego escapar con igual velocidad. Por otra parte, el desarrollo 
de medios de transporte colectivos tales como aviones, ferrocarriles y 
barcos y la creciente facilidad de acceso a ellos abriría la posibilidad 
de realizar nuevas formas de secuestro y atentados más espectaculares 
y Masivos. 

Los recursos aportados por el desarrollo de la industria y la tecno- 
logía armamentística a los terroristas son más que evidentes. Ya se ha 
apuntado la enorme importancia que en su momento tuvo la apari- 
ción de los explosivos plásticos. La evolución continua de esos arte- 
factos ha ido ampliando la capacidad operativa de los protagonistas 
de este libro, dado que los cambios han ido en la línea de un incre- 
mento en la potencia destructiva de los explosivos y una disminución 
de su coste y su tamaño, lo cual ha facilitado considerablemente su 
adquisición, transporte y camuflaje. Desde luego, la reciente y espec- 
tacular innovación estratégica que suponen los atentados suicidas con 
múltiples víctimas también habría sido imposible sin la disponibili- 
dad de esos nuevos explosivos. Asimismo, la posibilidad de activar los 
artefactos explosivos mediante sistemas de control remoto y a distan- 
cia ha reducido de forma drástica los riesgos inherentes a la comisión 
de atentados ”, 

El influjo que la continua renovación de las tecnologías de des- 
Irucción puede ejercer sobre el nuevo terrorismo internacional de ins- 
piración islamista merece un comentario aparte, aunque sea muy bre- 
(e. Los atentados cometidos en los últimos años en nombre del Islam 
más radical revelan que sus adeptos están dispuestos a cometer asesi- 
Natos masivos. No está de más advertir que uno de los planes de ata- 
que elaborados por los autores intelectuales del 11-S identificó una 
lanta nuclear como posible blanco contra el que estrellar uno de los 
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aviones secuestrados aquella fatídica mañana de 2001. Desde hace 
años se especula con la posibilidad de que los y¿hadistas pudieran em- 
plear armas masivas y no convencionales (biológicas, químicas, radio. 
lógicas e incluso nucleares) para realizar próximos atentados. Por my- 
cho que tales especulaciones se planteen a veces con intenciones 
alarmistas o demagógicas, ciertas informaciones fiables sugieren que 
no pueden ser descartadas %. Sabemos de la existencia de un incipien- 
te mercado negro internacional en el que ya es posible adquirir el ma- 
terial del que se componen esas armas masivas y no convencionales, 
así como el conocimiento técnico y científico necesario para su cons- 
trucción *!, Las redes del terrorismo islamista internacional no han 
dejado de acumular dinero y ganancias que podrían capacitarles para 
adquirir esos productos. Por último, existen algunas pruebas de que 
Al Qaida ha protagonizado intentos reales de adquirir dichas armas 
masivas y no convencionales. Así, parece que en agosto de 2001 Bin 
Laden y su lugarteniente Ayman al Zawahiri se entrevistaron durante 
dos días con dos antiguos expertos responsables del programa nuclear 
de Pakistán * 


Medios de comunicación, Internet y ciberterrorismo 


Año 1975: el famoso terrorista Carlos el Chacal secuestra a los minis 
tros de la OPEP en la sede de esa institución en Viena. En lugar de 
evitar mayores riesgos, Carlos decidió esperar a que llegaran las cáma- 
ras de televisión para que los periodistas pudieran difundir la noticia 2 
de su huida con los rehenes. 1978: Aldo Moro, ex primer ministro A 
italiano, es secuestrado por las Brigadas Rojas. Moro permaneció cal 
tivo durante 55 días, al cabo de los cuales sería asesinado. Un estudio 
demostró que en todo ese tiempo sólo dos artículos aparecidos en lis 
primeras páginas de los principales diarios italianos no estuvieron fs 


na del 11 de septiembre, Mohammed Atta ocupa su asiento del vuelo: 
11 de American Airlines. Escribe y envía un mensaje SMS a través de” 
su teléfono móvil a otros pasajeros de los respectivos vuelos 93 y 1/9 
de United Airlines y 77 de American Airlines. El mensaje es brevé? 
«gazivah» (que podría traducirse por «santa incursión»). A los poc 
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minutos, cada de uno los receptores del mensaje de Atta se envían entre 
sí otro SMS con idénticas palabras. A partir de ese momento, Marwan 
al Shehhi, Hani Hanjour y Ziad Jarrah saben que todo ha comenzado 
y que sus compañeros mártires están dispuestos al martirio. 

La relación casi simbiótica entre el terrorismo y los sistemas y me- 
dios de comunicación es asunto que merecería un estudio aparte y 
cuya importancia es difícil de exagerar. Como ya sabemos, la eficacia 
del terrorismo depende de su capacidad para afectar a las opiniones 
públicas y las agendas políticas de sus adversarios, dándose el caso de 
que los modernos medios de comunicación de masas vienen configu- 
tando esas opiniones y agendas desde hace ya varias décadas. El terro- 
rismo requiere publicidad y los medios de comunicación se la propor- 
cionan. En la medida en que su evolución tecnológica ha permitido a 
los mass media emitir su señal a escala planetaria, no existen ya límites 
para la propagación de la información acerca de las acciones terroris- 
tas. Aunque todavía es necesario seguir investigando, se supone que 
muchos de los efectos que pueden derivarse de la transmisión de in- 
formación acerca de los atentados son efectos buscados por sus insti- 
gadores y ejecutores. Los terroristas saben que la difusión mediática 
“de sus crímenes puede amplificar enormemente sus efectos intimida- 
torios y simbólicos, sobre todo cuando esa difusión es audiovisual. 
Hay que recordar algo de lo que se dijo en el capítulo 2 cuando tratá- 
bamos de definir el sentido de la estrategia terrorista: el número de 
personas que son susceptibles de convertirse en objetivo directo de las 
agresiones terroristas es, y siempre debe ser, muy inferior a la canti- 
dad de individuos que resulten psicológicamente afectados por tales 
ctos violentos. Diversos expertos y algunos responsables políticos 
an acusado a los medios de comunicación, y más particularmente a 
televisión, de fomentar un miedo irracional al terrorismo basado 
h una inmensa exageración sobre dicho riesgo. Seguramente los pe- 
distas acusados podrían devolver la crítica a analistas y, sobre todo, 
políticos, pues tampoco ellos son del todo «inocentes» respecto a la 
cesiva atención que se suele dedicar a los terroristas. En todo caso, 
efecto amplificador de la información reiterada sobre acciones te- 
ristas es indudable. 

Otras funciones que los medios de comunicación de masas pueden 
sempeñar en favor de los terroristas son éstas %; 
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+ Revelar la autoría de los atentados. 

e Transmitir y difundir amenazas. 

» Hacer declaraciones, ofertas de tregua o diálogo. 

e Difundir rumores y bulos. 

+ Demostrar la propia capacidad de acción a sus adversarios, a los 
miembros de la propia organización terrorista, a sus siMpatizan- 
tes, y a sus colaboradores su capacidad de acción. 

» Difundir la propia ideología y los objetivos políticos o religiosos 
con el fin de captar simpatizantes. 

e Adquirir información útil para la comisión de nuevos atentados 
(por ejemplo, localizando futuras víctimas y objetivos). 

* Obtener información sobre las reacciones públicas a los atenta- 
dos. 

» Obtener información sobre las medidas y operaciones antiterro- 
ristas implementadas por el Estado adversario. 

* Denunciar y/o distorsionar esas mismas medidas y operaciones 
antiterroristas emprendidas por las fuerzas de seguridad del Es- 
tado. 

+ Estimular acciones terroristas por parte de otras células pertene- 


cientes a la propia organización o a otras afines %, 


Un último aspecto que nos indica en qué grado la evolución de las 
tecnologías de la información crea nuevas oportunidades para la ac: 
ción terrorista tiene que ver con Internet y sus usos por parte de los 
terroristas. De nuevo, el mejor ejemplo de una organización terrorista 
adaptada a las condiciones tecnológicas de nuestro tiempo es el de Al 
Qaida. Muchos de sus miembros poseen un amplio conocimiento ex- 
perto sobre Internet y sus múltiples posibilidades. De hecho, esa or- 
ganización ha llegado a crear la Universidad Al Qaida para las Cien- 
cias del Yihad, encargada de formar a sus «estudiantes» en materias de 
electrónica y comunicación mediática %. De entrada, Internet ha ge 
nerado en diversos movimientos terroristas los mismos efectos provo* 
cados en muchas empresas y compañías comerciales, es decir, há 
transformado sus estructuras organizativas mediante su adaptación al 
modelo de las nuevas organizaciones en red. Como volveremos a his 
blar de la estructura de las organizaciones terroristas, no voy a detallar 
ahora las características específicas del modelo en red. Por ahora, Das 
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tará con mencionar algunas de las nuevas posibilidades que dicha es- 
eructura ofrece %. Se sabe que algunos terroristas han utilizado salas 
de chat para planificar atentados y otras actividades. En este sentido, 
cal vez la ventaja más importante que Internet ofrece a los terroristas 
sea la de permitir que individuos y grupos que se encuentran separa- 
dos por cualquier distancia física se coordinen y comuniquen (en 
tiempo real). Naturalmente, esto facilitaría la aplicación de estrategias 
terroristas a escala internacional y su planificación desde lugares y paí- 
ses seguros. Al hacer factible la comunicación desde cualquier lugar, 
Internet también favorece la movilidad de los terroristas, quienes po- 
drán desplazarse en función de los intereses, circunstancias y riesgos 
propios de cada momento, sin temor a perder el contacto con sus co- 
legas, sus subordinados, sus colaboradores y simpatizantes. En parti- 
cular, nos consta que Al Qaida viene haciendo un uso intensivo de 
Internet con otros muchos fines; por ejemplo: 


e Diseminar su propaganda política; casi todos los actuales grupos 
terroristas tienen presencia en la red y páginas web. 

e Desinformar, dar información falsa que despiste a analistas y 
agentes responsables de la lucha antiterrorista. 

* Captar nuevos miembros en cualquier parte del mundo. 

* Sugerir atentados, como ocurrió masivamente al iniciarse la últi- 
ma guerra de Irak. 

* Financiarse (Internet favorece sistemas de donación y transfe- 
rencias económicas como el Hawala). 

* Recolectar información útil para la localización de objetivos y 
para el diseño de tácticas. 

* Proporcionar instrucciones necesarias para realizar atentados; 
varias página web yihadistas ofrecen indicaciones precisas sobre 
los productos químicos disponibles en el mercado que sirven 
para fabricar explosivos y sobre el propio proceso de fabricación; 
también se aportan instrucciones sobre cómo escapar tras come- 
ter un atentado o cómo ayudar a un muyahidin dado a la fuga. 


Internet permitiría la posibilidad del ciberterrorismo. Palestinos, li- 
neses e israelíes han estado implicados en una guerra cibernética 
desfigurar sus respectivos sitios web. El FBI identificó múltiples 
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inspecciones realizadas a sistemas de emergencia telefónica, puntos de 
almacenamiento y distribución de agua, gasoductos, oleoductos, re- 
des eléctricas, centrales nucleares y plantas de gas. Se sospecha que di- 
chas indagaciones fueron llevados a cabo por miembros de Al Qaida, 
seguramente con el objetivo de idear nuevos atentados. En apoyo 
de esta clase de conjeturas, el análisis de un ordenador propiedad de 
Al Qaida requisado en Kabul permitió encontrar un programa infor- 
mático que simulaba las consecuencias de una rotura catastrófica de 
una presa. En definitiva, el empleo de Internet como medio ofensivo 
podría orientarse a objetivos tales como la creación de estados colectj- 
vos de incertidumbre, inestabilidad social o pánico, ya sea mediante 
la difusión de información falsa acerca de atentados o amenazas, o 
desconectando algún servicio público básico, por ejemplo, produ- 
ciendo apagones de la energía eléctrica como los acaecidos en Estados 
Unidos en 2003 (y reivindicados por Al Qaida) ”. De igual manera, y 
como sugieren algunas de las pruebas que acabamos de comentar, no 
puede descartarse la posibilidad de que el ciberterrorismo implique 
también un nuevo método para la producción de daños auténtica- 
mente catastróficos, como los que pueden ocasionarse abriendo las 
compuertas de una presa o colapsando los sistemas de control del trá- 
fico aéreo. 


¿Son racionales los terroristas? 


El enfoque explicativo que subyace a los análisis incluidos en este capk 
tulo asume que la actividad terrorista es racional. Por ello, tal vez sei 
éste el momento y el lugar idóneo para plantear algunas breves consi 
deraciones sobre la hipotética racionalidad de la actividad terrorista 
Por supuesto, los mismos terroristas tienden a creer que sus decisiones 
y sus actos son «racionales», pero esto no les distingue de casi ningun 
otra clase de personas. En general, a todos nos gusta pensar que la ma 
yoría de nuestras decisiones son racionales, especialmente las que t0 
mamos y realizamos con vistas a realizar alguna meta consciente. Enl 
medida en que el término «racional» se interprete en un sentido mer 
mente subjetivo, no habrá demasiado problema en considerar el ter 
rismo como un tipo de acción racional semejante a muchas otras ac 
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vidades estratégicas. Ahora bien, algunos analistas atribuyen a la acti- 
vidad terrorista una racionalidad objetiva y no sólo subjetiva %; una 
racionalidad que permita a los actores (individuos u organizaciones) 
evaluar con rigor y precisión las oportunidades y recursos que el me- 
dio social (y físico) ponga a su disposición y elegir aquellos cursos de 
acción que sean más útiles para satisfacer sus propios objetivos, intere- 
ses y preferencias %. Explicar las acciones humanas deduciéndolas del 
análisis de las situaciones sociales en la que se enmarcan tiene pleno 
sentido mientras se asuma que los actores responsables serán capaces 
de percibir y evaluar las propiedades de esas situaciones de un modo 
plenamente racional y objetivo. Pero ¿podemos asegurar que los terro- 
ristas actúan como actores racionales y objetivos? 

Asumiendo las implicaciones de su definición como una acción de 
tipo estratégico y revisados los argumentos ofrecidos en este capítulo, 
es difícil negar cierta racionalidad instrumental al terrorismo. Sán- 
“chez Cuenca justifica la aplicación del modelo del actor racional a los 
estudios sobre terrorismo recordando que muchas organizaciones te- 
rroristas han sido capaces de introducir variaciones en sus estrategias 
con el fin de adaptarlas a la evolución objetiva de la coyuntura socio- 
política y a las respuestas de sus adversarios. Durante el transcurso de 
sus campañas muchos movimientos terroristas han cambiado los 
blancos contra los que atentaban y sus métodos para atentar, han 
creado y roto diversas alianzas con otros actores políticos, han plan- 
teando treguas y elaborado propuestas negociadoras o incluso han de- 
cidido el abandono definitivo de las armas (a veces para transformar- 
se en organizaciones políticas legales) ”%. "Todas estas variaciones 
deliberadas demuestran que, al menos en cierta medida, los terroris- 
tas son capaces de adaptarse a la lógica (cambiante) de las situaciones 
sociales bajo las que operan. 

Dicho lo anterior, se constata igualmente que la capacidad de adap- 
tación de las organizaciones terroristas a los cambios producidos en 
tú entorno social y su percepción de las oportunidades y recursos dis- 
ponibles no siempre son óptimas. Hay múltiples evidencias que nos 
adican que la racionalidad de las acciones terroristas es limitada e 
imperfecta. Por mi parte, coincido con Waldmann cuando argumen- 
a que resulta completamente arbitrario e injustificado definir a los 
erroristas y a sus acciones como racionales o irracionales e interpretar 
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esa definición como un postulado a priori que no requiere corrobora. 
ción empírica ”'. Por el contrario, pienso que la racionalidad de las 
acciones terroristas no tiene un valor fijo para todos los casos, sino 
que puede darse en muy diferentes grados: desde la más que dudosa 
racionalidad que pueda caracterizar a los atentados de la secta japone- 
sa Aum Shirinkyo, basados en una concepción paranoica y fantasiosa 
del mundo y de sus propios atentados, hasta la evidente racionalidad 
estratégica de la campaña terrorista conducida por ETA en años aún 
recientes contra representantes del PP y el PSOE en el País Vasco, 
con el fin de amedrentar a la población vasca no nacionalista y acabar 
dominando ese mismo escenario político. 

Reiterando lo dicho, además de no tener un valor fijo, la racional 
dad de los terroristas y sus actos es limitada e imperfecta, lo que agi- 
mismo podría decirse de la mayoría de las personas y de sus accio: 
nes /?. Es limitada porque ningún actor puede prever y reconocer 
todas las consecuencias reales a las que sus actos pueden dar lugar, lo 
cual implica que las previsiones y evaluaciones sobre la eficacia de la 
estrategia terrorista nunca son absolutamente exactas. Además, la in: 
formación que se emplea para tomar decisiones siempre es incomple 
ta y la capacidad mental para analizar o procesar la información dis 
ponible también tiene límites /?. Por otro lado, la racionalidad 
humana es imperfecta porque las percepciones, interpretaciones y ju 
cios que determinan decisiones y comportamientos están sujetas 4 
múltiples formas de distorsión y autoengaño %. A menudo, la activa 
ción de ciertas emociones y sentimientos (ira, deseo de venganz 
odio, etc.) o de determinados mecanismos cognitivos induce crecr 
cias exageradas o erróneas acerca del mundo. Otras veces, las persona 
deforman sus creencias para ajustarlas a sus propios deseos y a sus M 
cesidades de aprobación social y autoestima. 

Es de suponer que las características personales de los terroristas 
las particulares circunstancias en que desempeñan sus actividades 
minales incrementarán su predisposición a incurrir en muchos de! 


nes atestiguan que esas ines resultan cho más ce dN 
en aquellas personas que mantienen fuertes compromisos ideológi4 
puesto que dichos compromisos les motivan a preservar sus Creenc 
contra toda clase de evidencias. Asimismo, las distorsiones cognitl 
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de cualquier clase son más frecuentes cuando se vive bajo condiciones 
de cierto riesgo y se está sometido a la vigilancia y la disciplina de al- 
gún grupo u organización de tendencias coercitivas, tal y como les 
“ocurre a los terroristas 73, 

Para terminar, volvamos al principio. Allí hice una mínima des- 
«cripción del enfoque de investigación social que he utilizado en este 
capítulo, un enfoque al que Popper definió como «método de la lógi- 
ca situacional». Según Popper, el investigador social debería buscar la 
bo plicación de los actos y acontecimientos humanos en la situación 
ocial (objetiva) en la que se producen y evitar cualquier especulación 
obre posibles causas subjetivas o psicológicas. A su vez, Popper vin- 
ilaba el método de la lógica situacional a un modelo de sujeto hu- 
1ano básicamente racional. Pero hemos visto que esta premisa se 
k balea. El ser humano en general, y el terrorista en particular, no 
»mpre perciben el mundo de modo plenamente racional y objetivo. 
r lo tanto, el análisis sobre las propiedades objetivas del medio so- 
al en el que los terroristas actúan debe ser complementado median- 
un examen riguroso de la perspectiva (subjetiva) que confiere sen- 


y 


lo a sus acciones. 


CAPÍTULO o 
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Las aclaraciones y conceptos ofrecidos de los dos últimos capítulos 
necesitan ser matizados en dos sentidos diferentes. De una parte, al! 
gunos de los argumentos y referencias empíricas en torno a las cau 
sociales del terrorismo proceden de casos históricos que no reflejan 
con exactitud la realidad de las sociedades actuales. En consecuencia 
es importante matizar o poner en cuestión algunas de las afirmacic 
nes previas tomando en consideración las nuevas evidencias sociolá 
gicas sobre los rasgos de la época actual, la era de la globalización, 
evaluando en qué medida esos rasgos puedan alterar las pautas mi 
convencionales de acción terrorista. En segundo lugar, incluso li 
nuevas explicaciones y predicciones que puedan derivarse de estos ú 
timos indicadores macrosociológicos seguirán planteando problem: 
y dificultades por razones del propio nivel de análisis. Aunque alg 
nos de esos problemas ya han sido señalados, conviene recordarlos 
revisar aquellos otros que aún no han sido explicitados antes de pas 


a Otros asuntos. 
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La globalización y el terrorismo: aspectos genéricos 


He elegido la expresión «era global» *' entre otras muchas de las eti- 
quetas posibles y recientes con las que últimamente se ha adjetivado 
la época presente (era postindustrial, posmoderna, era de la informa- 
ción, etc.). Aunque no todas esas etiquetas sean equiparables, tienen 
en común el supuesto de que vivimos una época nueva y diferente, 
marcada por ciertos procesos sociales que se han venido gestando en 
las últimas décadas del siglo Xx, incluido el que tal vez sea el más im- 
ortante de todos, el proceso de la globalización. 

Suele decirse que hoy (más que ayer, pero menos que mañana) vi- 
vimos en un mundo globalizado o global. Según el sociólogo An- 
thony Giddens?, la globalización significa la intensificación de las re- 
laciones sociales en todo el mundo, incluyendo nuevas formas de 
interacción protagonizadas por sociedades, instituciones, organizacio- 
nes, grupos e individuos que pueden estar separados entre sí por mi- 
llones de kilómetros. Se puede decir con rigor que vivimos en un 
mundo globalizado, pues es fácil constatar que en nuestro tiempo casi 
todo parece estar causal y consecuencialmente conectado con todo ?. 
La crisis económica de un país se contagia rápidamente a otros mu- 
chos, incluso a los que son más distantes, Un cambio en las pautas de 
“onsumo en una región del mundo (sobre todo en las regiones vincu- 
ladas a los países desarrollados) es capaz de alterar o destruir miles de 
puestos de trabajo en otra región remota. Un virus informático gene- 
rado en California paraliza o destruye funciones esenciales de empre- 
sas y organizaciones de otra parte del mundo que a su vez da lugar a 
pérdidas económicas que se distribuyen internacionalmente, etc. 
Aunque normalmente se tiende a estudiar la globalización a través de 
un examen más o menos independiente de sus dimensiones económi- 
ca, política y cultural, es importante partir de su anterior caracteriza- 
ción genérica como un proceso de creciente interconexión social pro- 
movido por el desarrollo de nuevas tecnologías de la información y 
del transporte capaces de producir comunicación instantánea a escala 
mundial, así como un constante flujo multidireccional de dinero, re- 
Cursos, información, símbolos y seres humanos a lo largo y ancho del 
planeta. Pero ¿cuál es la incidencia real del proceso globalizador sobre 
las prácticas terroristas contemporáneas? 
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Ante todo, la globalización acarrea una drástica reducción de 18 
constricciones que el espacio y el tiempo han venido imponiendo a 
las acciones y relaciones humanas a lo largo de la historia *, Este he 
cho es decisivo para entender cómo hemos llegado a la última fase del 
proceso de trasnacionalización del terrorismo que venía incubándose 
desde hace varias décadas ?. En parte, ya hice varias sugerencias al reg. 
pecto cuando comenté la enorme incidencia de las innovaciones en el 
ámbito de la comunicación y en los medios de transporte sobre las 
prácticas terroristas contemporáneas. El sociólogo polaco Zygmw 
Bauman ha escrito que la era global supone el fin de la era del territo- 
rio, pues éste ha dejado de limitar las posibilidades de interacción hy. 
mana”. Bauman opina que ese tránsito entre épocas habría quedado 
perfectamente simbolizado por los atentados perpetrados el 11-S, en 
un país que hasta entonces se había considerado prácticamente in | 
pugnable. En efecto, el 11-S demostró que ningún territorio puede: 
quedar a salvo de la amenaza terrorista por el mero hecho de config 
rar un espacio acotado entre fronteras estatales y accidentes geográli 
cos. Dicho sencillamente, esa clase de espacios impermeables han de 
jado de existir en la era global. El 11-S fue planificado y prepa 
por individuos que operaron en varios continentes, transitando sin 
demasiados problemas a través de ellos o comunicándose a larga dis 
tancia por medio de Internet, una de las principales vías de la comi 
nicación en la era global. Además, la organización que patrocinó 
atentados contra las Torres Gemelas y el Pentágono, Al Qaida, es! 
magnífico ejemplo de adaptación al actual proceso globalizador 
sus posibilidades, una organización cuya estructura en red se asen 1 
a la de muchas nuevas compañías empresariales o algunas organiza 
cionales criminales contemporáneas cuyos tentáculos se extiende 
lo largo de diferentes y distantes puntos geográficos ?. 

Cuando no existen territorios aislados, y cuando los hecho 
acontecimientos locales pueden y suelen tener un impacto global, 
mienza a fraguarse una nueva forma de concebir el mundo. Las in) 
ticias y los conflictos locales despiertan el interés y afectan a las « 
ciencias de personas, grupos e instituciones que viven u operaMi 


| 


máxima distancia posible. También muchas personas, grupos € M 
tuciones comienzan a advertir que los propios problemas y obje! 
políticos sólo pueden ser eficazmente realizados o gestionados a 6 
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global, aunque estos cambios de mentalidad también crean nuevos 
inconvenientes. Los terroristas han descubierto que incluso los agra- 
vios o conflictos más lejanos pueden servir para movilizar nuevos mi- 
litantes: la guerra en Chechenia puede ser un magnífico reclamo pro- 
pagandístico para captar adeptos en Marruecos, Madrid o Londres, y 
lo mismo cabe decir del conflicto palestino-israelí. Por otro lado, 
hace ya más de una década que Bin Laden y otros líderes yihadistas 
asumieron que la corrupción de los actuales Estados árabes deben 
-ombatirse fuera de sus fronteras, promoviendo el terror a lo largo y 
“ancho de todo el mundo y, sobre todo, atacando a sus socios occiden- 
tales: las causas de la depravación moral son globales, como global ha 
de ser también el Yihad. 
En último lugar, hay que mencionar el modo en que la globaliza- 
ión ha transformado los nuevos entornos sociales desde el punto de 
sta de la información. Ésta ha dejado de ser un bien escaso para 
onvertirse en un producto sobreabundante y casi gratuito. Bauman * 
ntiende también que la sobrecarga informativa que padecen las nue- 
s opiniones públicas en estos tiempos de globalización ha obligado 
intensificar todas aquellas formas de acción violenta que, como el 
rrorismo, tienen una cierta finalidad comunicativa o propagandísti- 
¿Lo escaso ya no es la información, sino la capacidad de los ciuda- 
mos del mundo para atender a la información sobreabundante, in- 
ida la que se transmite por medio de la violencia, lo cual movería a 
terroristas a cometer actos cada vez más atroces y espectaculares, 
s cualquier clase de violencia menor corre el riesgo de pasar inad- 
tida a los ojos de un público saturado de imágenes y noticias san- 
ntas. Esa tendencia a incrementar la letalidad de los atentados te- 
istas viene corroborada por los datos estadísticos disponibles ?. 
nuestro mundo adicto a las sensaciones —escribe Bauman— se 
tan estímulos cada vez más intensos para poder mantener la 
¡ón despierta durante algo más que un breve instante '”.» Por eso 
ho, los cuatro atentados producidos en el centro de Estambul en 
o de 2004, en los que fallecieron dos personas, o las once muer- 
casionadas al mes siguiente por la explosión de un coche bomba 
y puertas de la embajada de Australia en Yakarta, recibieron una 
r cobertura mediática que la que se asignó a otros incidentes 
Mos con mayores víctimas mortales '', 
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Nuevas fuentes de tensión y conflicto en la era global 


No cabe duda que la estructura de un mundo globalizado y su infra. 
estructura tecnológica ofrecen nuevas oportunidades y recursos para 
la actividad terrorista. Pero, además, diversos expertos coinciden en 
señalar que el proceso globalizador y sus consecuencias a nivel econg- 
mico, político y cultural constituyen también nuevas fuentes de ten. 
sión social, hechos estos que siempre son relevantes a la hora de eva- 
luar los riesgos de nuevos terrorismos. Por otra parte, la última 
década del siglo XX ha dado lugar a otra serie de cambios sociales dig- 
tintos de la propia globalización (por ejemplo, el derrumbamiento de 
la Unión Soviética y el fracaso del comunismo), que también pueden 
influir en los niveles de conflictividad nacional e internacional. Iden- 
tificar esas nuevas fuentes de tensión y conflicto es el propósito de los 
siguientes apartados. 


Crecimiento de las desigualdades económicas 


En primer lugar, la globalización tiene una determinante dimensión 
económica. La globalización económica ha sido definida como «un 
proceso dinámico de creciente libertad e integración mundial de los 
mercados de trabajo, bienes, servicios, tecnología y capitales '*. Es 
decir, la tendencia de las nuevas economías marca un incremento del 
comercio internacional y la integración progresiva de los diferentes 
mercados financieros. Esa tendencia cuenta con defensores y detrac- 
tores acérrimos y existen bastantes dudas sobre cómo evaluar las con: 
secuencias sociales, políticas y culturales derivadas de estas transfor 
maciones económicas. Se discute si la pobreza ha avanzado 0 
retrocedido en los últimos años y si tales retrocesos o avances pueden 
achacarse a la globalización económica o a otra clase de variables. Dos 
académicos galardonados con el premio Nobel de Economía como 
James Wolfeshon y Joseph Stigliz, el primero favorable a la globaliza? 
ción, el segundo muy crítico con ella, no logran ponerse de acuerdo 
sobre este punto, al igual que otros muchos de sus colegas econonti 


tas. Sin embargo, no todo es materia de controversia respecto 4 la 


economía de la era global. Nadie duda que durante los años noventa 
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del pasado siglo se generaron expectativas demasiado halagiieñas res- 
ecto a las posibles consecuencias de la globalización económica so- 
bre el desarrollo. Aunque muchos millones de personas han salido de 
la pobreza durante la década de 1990, ninguna de las previsiones so- 
bre la globalización se ajustan al escandaloso dato de que aún hoy 
existen más de 1.200 millones de personas que sobreviven con menos 
de un dólar diario '?. Asimismo, ni siquiera los más beligerantes de- 
fensores de la globalización de la economía dejan de reconocer que 
este proceso, al incrementar las posibilidades de enriquecimiento de 
los actores económicos bien establecidos, ha elevado también la desi- 
gualdad (aunque no la pobreza), ayudando a convertir el mundo pre- 
sente en un entorno social enormemente asimétrico. Aunque en capí- 
tulos anteriores haya advertido que las privaciones económicas nunca 
han constituido condiciones necesarias ni suficientes para la apari- 
n de movimientos terroristas, sería absurdo negar que el abismo 
que separa a los países desarrollados de los que aún no han consegui- 
do salir del subdesarrollo constituye un temible factor de desestabili- 
ión política y deslegitimación de los Estados, una condición que 
1bona el terreno para la proliferación de ideologías y mitos alternati- 
capaces de movilizar a grupos radicales violentos '*, 


Explosión demográfica y urbanización 


1 era global atraviesa un periodo de intenso crecimiento demográfi- 
, especialmente en los países desarrollados. Algunos pronósticos fia- 
es indican que en el año 2020 el mundo estará poblado por 8.000 
illones de personas. Este crecimiento puede afectar a la seguridad y 
terrorismo en dos formas complementarias '*. En principio, parece 
e dos tercios de la población mundial estimada para el año 2020 
irán en entornos urbanos, sobre todo en megaciudades que pueden 
ger hasta 10 millones de habitantes o más. Esto supondrá también 
e amplias zonas rurales quedarán despobladas. Por estas razones, 
ma Waldmann, la violencia social y política adoptará también un 
lil urbano y probablemente terrorista, dada la mayor afinidad de 
l estrategia en las ciudades y la imposibilidad de ejercer la guerra 
vencional o de guerrillas sin amplios espacios de por medio. En 
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segundo lugar, la actual explosión demográfica trae consigo el proble- 
ma del incremento de la población juvenil (individuos de entre 15 y 
20 años, precisamente los más predispuestos a participar en activida- 
des violentas y terroristas); más aún cuando aquel sector poblacional 
se acumula en países subdesarrollados o en regiones y barrios econó- 
micamente deprimidos (hoy por hoy, la población juvenil representa 
un 25% de la población total de las sociedades desarrolladas y entre 
un 40% y un 50% en los países en vías de desarrollo '*). En este sen- 
tido, podría conjeturarse que la reproducción de las diversas organi- 
zaciones islamistas existentes se vea facilitada por el descontrolado 
crecimiento demográfico experimentado en diversos países y regiones 
de influencia musulmana. Como ilustración de esta idea podemos 
acudir a la información sobre las tasas de crecimiento registradas en 
dos de las zonas de Oriente Medio donde el reclutamiento de terro- 
ristas es más abundante: Gaza, con una tasa de un 7,9%, y Arabia 
Saudí, con un 7%) '”. No obstante, una vez más es posible encontrar 
datos que maticen la última hipótesis: no todos los países musulma- 
nes con altos niveles de fertilidad exportan cantidades equivalentes de 
terroristas para la causa yihadista. Desde este punto de vista, Jordania 
y Siria son menos productivos que Egipto y Argelia, aunque los cua- 
tro países arrojen tasas de crecimiento próximo al 7% *'. 

En último lugar, algunos analistas señalan que el aumento en los 
porcentajes de población juvenil plantea serios problemas de emplea- 
bilidad: los puestos de trabajo no crecen en igual proporción que la 
población juvenil, lo cual contribuye a elevar las tasas de paro, siendo 
éste otro ingrediente que podría favorecer el ingreso en organizacio- 
nes criminales o terroristas capaces de ofrecer un medio de vida ren- 
table o lleno de sentido. Laqueur, habitualmente escéptico respecto 4 
las explicaciones económicas del terrorismo, reconoce que los eleva- 
dos índices de desempleo de los países musulmanes es un dato insos- 
layable y significativo si se quiere valorar con objetividad la magnitua 
de la amenaza islamista. En países como Egipto o Argelia —nos dice 
Laqueur—, cientos de miles de jóvenes acaban cada año sus estudios 
universitarios, pero sólo la mitad acceden a un puesto de trabajo y 
aún es menor el número de los que encuentran un empleo satisfactos 2 
rio. «Esos jóvenes se reúnen en cafeterías y toman café, fuman en 22 
chimbas y, obviamente, se enzarzan en discusiones sobre cuestiones 
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políticas radicales. Es ahí donde los terroristas se granjean un (buen) 
número de simpatizantes !?». 


Crisis del Estado-nación, neotribalismos e identidades de resistencia 


Un argumento común en la ciencia social contemporánea es el que 
establece un vínculo causal, o cuando menos una correlación significa- 
tiva, entre el avance de la globalización y la crisis del modelo político 
basado en el Estado-nación moderno. Todo ello contribuye al desa- 
rrollo de crisis políticas locales e internacionales que, como ya sabe- 
mos, aportan nuevos motivos y oportunidades para ejercer protestas, 
actividades insurgentes y terrorismo. De una parte, la globalización 
acarrea la aparición de nuevos actores capaces de influir sobre la vida 
social casi con igual fuerza que la de los Estados; hablo de corporacio- 
nes industriales multinacionales, magnates de las finanzas e incluso 
de ciertas organizaciones criminales. Al no poder controlar esas nue- 
vas influencias que generan problemas imposibles de resolver a escala 
nacional (como sucede con la mayoría de las últimas crisis económi- 
cas, políticas y de seguridad), los Estados pierden legitimidad ante sus 
ciudadanos. Para paliar esas nuevas debilidades los Estados procuran 
forzar nuevas alianzas trasnacionales y compromisos geoestratégicos 
que no siempre son del agrado de la ciudadanía, con lo cual el su- 
puesto remedio puede agravar la enfermedad. Por poner un ejemplo 
relevante para nuestro tema, el apoyo a la última campaña de Irak 
por parte de diversos gobiernos europeos como los de Portugal o Es- 
“paña seguramente fue entendido por los gobernantes responsables 
como una oportuna estrategia para estrechar lazos de cooperación 
on Estados Unidos, sobre todo en materia de seguridad y defensa ?. 
No obstante, es indudable que ese apoyo estratégico deslegitimó a 
quellos dichos gobiernos ante los ojos de muchos de sus ciudadanos, 
desestabilizó el país y creó una situación estratégicamente propicia 
para la comisión de atentados yihadistas como los que finalmente se 
produjeron en Madrid el 11 de marzo de 2004. 
La crisis de legitimidad que vienen padeciendo diversos Estados en 
ss últimos años, y cuyas causas obviamente no pueden reducirse a la 
plobalización, tienen la consecuencia frecuente de suscitar nuevas 
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sensibilidades identitarias capaces de movilizar acciones pacíficas y 
violentas contra el Estado. Por ello, autores como Bauman se aventu- 
ran a afirmar que la era global es también un tiempo en el que mu- 
chos grupos sociales y comunidades sienten de nuevo la «llamada de 
la tribu» ?!. Primero, porque al ponerse en contacto las diversas cultu- 
ras y cosmovisiones que habitan el planeta, las diferencias étnicas o 
religiosas se vuelven más evidentes, sobre todo si los propios Estados 
que venían gobernando a más de una comunidad cultural pierden 
parte de su legitimidad política. Segundo, porque siempre que varias 
culturas entran en contacto tiende a sobresalir una, la dominante (la 
que está asociada a las comunidades, países y regiones más poderosas 
o numerosas), lo cual puede contribuir a que quienes están original- 
mente vinculados a las culturas no dominantes sientan la necesidad 
de defender sus propias señas de identidad. En este sentido conviene 
atender también a las tesis de Manuel Castells. En su excelente obra 
titulada El poder de la identidad, este sociólogo argumenta que los 
mencionados sentimientos de identidad amenazada, tan vinculados a 
los viejos nacionalismos del siglo XX, tienden hoy a ser reactivados 
por la globalización, a la que muchos perciben como un proceso de 
homogeneización cultural o de imposición mundial de los valores y 
formas de vida de occidental. A partir de esta premisa Castells descri- 
be los movimientos sociales e identitarios vinculados al islamismo, el 
judaísmo ortodoxo, el fundamentalismo cristiano o el hinduismo na- 
cionalista como expresiones particulares de un rechazo explícito a la 
globalización. En sentido parecido, Juergensmeyer se ha atrevido a 
afirmar que podría considerarse a Bin Laden como un activista anti- 
globalización ?? y que, en general, el renovado auge del terrorismo te= 
ligioso en todo el mundo es una consecuencia de la globalización. 
Por mi parte, las anteriores apreciaciones me parecen orientadoras 
pero al mismo tiempo exageradas si se quisieran tomar como explica- 
ciones definitivas. Sus defensores no dan muchos detalles sobre cuáles 
son las cadenas causales que conducirían desde el macrofenómeno 
aludido (la globalización) hasta la actividad de personas como el líder 
de Al Qaida. Además, el florecimiento de las identidades étnicas O ré- 
ligiosas en sus versiones más radicales no sólo tienen que ver con la 
globalización, sino que en cada caso puede responder a variables par- 
ticulares diferentes y vinculadas a diversas especificidades históricas: 
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Por ejemplo, es evidente que la descomposición del comunismo fue 
una causa determinante de los conflictos identitarios surgidos en Eu- 
ropa del este durante la pasada década”. Asimismo, la aparición y la 
transformación de Al Qaida en una red de terrorismo global se vio 
poderosamente influida por el declive de la Unión Soviética al provo- 
car su retirada de Afganistán y proporcionar así a los islamistas su pri- 
mer triunfo. 


Conflictos armados y Estados débiles o fallidos 


Durante los años noventa se produjeron 118 conflictos armados en 
todo el mundo. En 1999 aún se libraban 47 y la cifra de los conflic- 
tos activos en los últimos años no baja de 40. Con esto quiero subra- 
yar que, contra los halagiieños pronósticos suscitados por la caída del 
Muro de Berlín, la guerra sigue siendo una triste realidad que obvia- 
mente provoca muchas más pérdidas materiales y humanas (seis millo- 
nes de muertos en la citada década de 1990) que el terrorismo estraté- 
gico aplicado por organizaciones políticas radicales, nacionalistas, 
fundamentalistas, racistas o sectarias. El concepto convencional de 
guerra resulta cada vez menos apropiado para describir los actuales 
conflictos armados, mas no es éste el lugar adecuado para ilustrar con 
detalle esos cambios. Baste con señalar que la mayoría de esos conflic- 
tos son internos, en lugar de internacionales, que —como ya sabe- 
mos— la identidad es un motivo determinante en muchos de ellos, 
que la población civil está menos a salvo que nunca y que muchos de 
los combatientes son actores privados, es decir, mercenarios, a veces 
puestos al servicio de lo que se ha dado en llamar los nuevos señores 
de la guerra (Jordán y Calvo, 2005). Además de producir un terroris- 
mo táctico, es decir, operaciones esporádicas con fines intimidatorios 
y simbólicos, lo que ahora interesa destacar es que los actuales y futu- 
ros conflictos armados pueden acabar fomentando un terrorismo es- 
tratégico posterior. En realidad, existen varias influencias que concu- 
rren en esta misma dirección. 

Los conflictos armados crean resentimientos que perduran una vez 
concluidos y que pueden animar a la implicación en posteriores acti- 
vidades violentas, incluyendo las de tipo terrorista. Además, los con- 
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flictos armados crean una «cantera» de combatientes que quedan li- 
bres y desocupados cuando acaban las refriegas. A menudo esos com- 
batientes no han tenido otra clase de formación que la de la carrera 
de las armas, lo cual puede animarles a ingresar en organizaciones te- 
rroristas, especialmente si esas organizaciones dicen luchar por causas 
parecidas a las que motivaron los conflictos previos. Otras veces ocu- 
rre justo lo contrario: el terrorismo se convierte para muchos en la 
antesala de la guerra. Cuando en los años ochenta numerosos terro- 
ristas egipcios se vieron obligados a escapar de su país emigraron a 
Afganistán para ayudar a los muyahidines a derrotar a los ocupantes 
soviéticos. Al concluir el conflicto afgano, algunos de esos comba- 
tientes marcharon a los Balcanes para luchar contra los serbios, y 
cuando terminó la guerra de Bosnia volvieron a entrar en contacto 
con sus antiguos colegas egipcios o afganos, gracias a los cuales consi- 
guieron ingresar en Al Qaida. Otros antiguos combatientes de la 
campaña afgana, también experimentados en la actividad terrorista, 
se desplazarían a otras zonas conflictivas como Chechenia, Filipinas, 
Tayikistán, Uzbekistán, Yemen, Pakistán o Argelia. Al regresar a AÉ 
ganistán tras una etapa en Sudán, Al Qaida entrenó en sus nuevos 
campos afganos a diversos grupos que practicaron la “guerra santa” en 
los países previamente mencionados. Según algunas estimaciones, 
unos 100.000 voluntarios de cuarenta nacionalidades distintas llega- 
ron a pasar por aquellos campos. Al Qaida elegía a los mejores para 
integrarlos en sus propias redes. En definitiva, todos estos ejemplos 
demuestran que la guerra puede alimentar el terrorismo y éste a aqué- 
lla, o sencillamente uno y otra pueden solaparse. 

Una forma más indirecta en que los conflictos armados pueden fa- 
vorecer el terrorismo tiene que ver con la tendencia de esas confronta- 
ciones a erosionar el poder de los Estados. En el capítulo 5 hablamos 
de los «Estados fallidos» y las oportunidades que a veces prestan a las 
organizaciones terroristas. Con frecuencia, los conflictos armados in- 
ternos generan esa clase particular de Estados caracterizados por su il- 
capacidad para preservar la paz y la seguridad de sus ciudadanos. Los 
Estados fallidos configuran regiones donde los terroristas podrían lle: 
gar a operar con plena impunidad, ofreciéndoles refugio, según señalé 
previamente. Además, esos Estados podrían tentar a los terroristas CON 
la posibilidad de hacerse con el poder de sus gobiernos. 
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Fin de la política de bloques y unipolaridad geoestratégica 


El orden geopolítico que corresponde a la era global es un orden uni- 
polar que contrasta con la bipolaridad que caracterizó al periodo his- 
tórico inaugurado al finalizar la Segunda Guerra Mundial y conclui- 
do con la caída del Muro de Berlín. El poder económico y militar de 
Estados Unidos queda a años luz del que ostenta cualquier otro país 
enorme en tantos sentidos. Á esta asimetría de poder hay que agregar 
la que separa a los restantes países desarrollados de aquellos otros que 
aún no han logrado escapar de la pobreza. En este nuevo escenario 
global todos los conflictos y agresiones de índole internacional en- 
frentarán a rivales muy desiguales: serán conflictos asimétricos. Preci- 
samente, los expertos en estrategia militar suelen definir el terrorismo 
como un método especialmente efectivo para los propósitos de quie- 
nes ocupan posiciones de desventaja en tales conflictos asimétricos. 
En consecuencia, gracias a su adaptación al entorno de la globaliza- 
ción y a las condiciones de asimetría geoestratégica, se prevé que el 
terrorismo constituirá una de las principales formas de guerra del si- 
glo xa? 

Cuando hace un momento hablé de los Estados fallidos podría ha- 
ber mencionado la campaña terrorista que el líder islamista Al Zar- 
gaui promovió en Irak desde que las tropas de Sadam Hussein se rin- 
dieron ante el ejército estadounidense en la primavera de 2003. Esa 
campaña ofrece un magnífico ejemplo para ilustrar este último argu- 
mento: la enorme potencia militar de los Estados Unidos no deja a 
los islamistas otra opción de oposición armada que la del terrorismo. 
La hegemonía militar del país norteamericano ha creado un mundo 
unipolar, pero ello no significa que se haya hecho invulnerable ni to- 
dopoderoso, como lo demuestran los ataques del 11-S y sus enormes 
dificultades para pacificar Irak. De hecho, su indiscutible superiori- 
dad la convierte en estímulo y blanco permanente de los terroristas, 
por dos razones. La primera ya ha sido explicada: el terrorismo parece 
ser la única forma en que sus enemigos subestatales pueden hacer 
mella en el gigante estadounidense. La segunda tiene que ver con las 
Consecuencias que normalmente conlleva el hecho de ocupar las posi- 
ciones de máximo poder. Tiene razón el analista neoconservador Ro- 
bert Kagan cuando, para explicar la propensión de los Estados Uni- 


168 APROXIMACIONES MACROSOCIOLÓGICAS 


dos a utilizar la fuerza militar, nos dice que «en cuanto se tiene un 
martillo, todos los problemas empiezan a parecer clavos 25. En efec- 
to, la absoluta posición de hegemonía que ese país detenta hoy en el 
mundo puede haber tenido mucho que ver con su más que discutible 
determinación a afrontar el problema de Irak mediante una interven- 
ción militar, y podría seguir influyendo en ese mismo sentido a la 
hora de gestionar conflictos futuros. Mas a juzgar por los resultados 
derivados de la operación de Irak no parece que tales actitudes y es- 
trategias hayan mitigado el terrorismo, sino todo lo contrario. Por lo 
tanto, la unipolaridad también entraña riesgos. 


Algunas conclusiones sobre las explicaciones macrosociológicas 
del terrorismo 


Una vez descrita la era global, hay que concluir por fin con nuestras 
reflexiones sociológicas. El terrorismo puede reproducirse bajo condi- 
ciones sociales muy heterogéneas: en sociedades subdesarrolladas y 
prósperas, bajo sistemas autoritarios débiles o en declive, durante 
procesos de transición a la democracia, en democracias jóvenes o bien 
consolidadas, en países occidentales y orientales, en épocas históricas 
diversas, contra gobiernos agresivos o contemporizadores, etc. Tam- 
poco ninguna de esas condiciones sociales e históricas produce terro- 
rismo de forma inevitable %, Además, y esto también genera algún 
comentario, nunca se insistirá demasiado en el hecho de que, desde 
un punto de vista sociológico, el terrorismo es un »icrofenómeno a 
Tomemos como muestra el caso de algunas sociedades árabes, a las 
que hoy se mira con tanto recelo debido a sus potenciales vínculos 
con el actual terrorismo islamista. Esas sociedades acumulan todas las 
condiciones sociales que se supone pueden alimentar el terrorismo: 
un pasado remoto de dominio civilizatorio y otro reciente marcado 
por la opresión colonial por parte de países occidentales y por una 
historia de conflictos armados internacionales e internos con sus Ml 
llares de muertos y éxodos masivos; estructuras políticas y económi: 
cas inestables e ineficientes lideradas por élites autoritarias y COMUupe 
tas; carencia de infraestructuras y servicios públicos; niveles elevados 
de pobreza y desempleo que tienden a aumentar por efecto de un Clié? 
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cimiento demográfico ininterrumpido. En definitiva, sociedades ex- 
plosivas, marcadas por el sentimiento generalizado de decadencia y 
atravesadas por influyentes corrientes de opinión antioccidental 2, 
No obstante, aunque esas características de las sociedades musulma- 
nas sean preocupantes y coadyuven a la aparición y permanencia de 
movimientos terroristas, no hay que perder la perspectiva. De la misma 
manera que la proporción de musulmanes seducidos por el islamismo 
radical es inferior a la de los musulmanes moderados, el número de 
habitantes de las sociedades musulmanas que están directa o indirec- 
tamente implicados en actividades terroristas es bastante reducido si 
se compara con el de quienes jamás tomarán esa opción ?, 

Las hipotéticas causas sociales del terrorismo, ya sean de tipo eco- 
nómico, político o cultural, influyen sobre la vida de muchísimas 
más personas que las que hacen uso de esa estrategia violenta. Las 
mismas realidades macrosociales tienden a influir sobre las actitudes y 
los comportamientos de individuos y grupos en formas muy diferen- 
tes y siempre dependientes del modo particular en que unos y otros 
¿perciben e interpretan esas realidades. De ahí la vieja crítica de Max 
Weber a la obsesión antisubjetivista de algunos sociólogos: no es po- 
“sible explicar ningún acontecimiento social (incluido el terrorismo) 
sin acceder al sentido que dicho acontecimiento tiene para las perso- 
“as que lo protagonizan (léase: terroristas). Siempre se ha presumido, 
y se trata de una presunción bastante sensata, que los terroristas per- 
ciben e interpretan la realidad social de un modo particular y distinto 
al de la mayoría de la gente. Pero esa presunción necesita a su vez ser 
xplicada y los expertos lo han intentado de tres maneras distintas: 
tudiando la psicología individual de los terroristas, sus ideologías y 
as características de sus organizaciones. 
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CAPÍTULO 7 


CONJETURAS Y REFUTACIONES SOBRE 
LA MENTE DE LOS TERRORISTAS 


Pocos días después de producirse los atentados del 11 de marzo de 
2004, cierta periodista que trabajaba para un diario de amplia reper- 
cusión nacional se puso en contacto telefónico con el autor de este li- 
bro. De algún modo se había enterado de que yo ocupaba parte de 
mi tiempo en escribir sobre un asunto tan tristemente actual como el 
terrorismo y en ejercer como profesor universitario en una Facultad 
de Psicología, esa ciencia a la que la gente acude cuando no logra en- 
contrar sentido a los hechos humanos. Como es habitual, la media 
hora de conversación que mantuve con aquella amable periodista 
quedó reducida a unas poquísimas palabras escritas en medio de un 
océano de informaciones dispersas en torno a la masacre de Madrid. 
La entrevista se produjo pocas horas después de que mi entrevistado- 
ra hubiera realizado una amplia «batida» por Lavapiés, el barrio ma- 
drileño en el que habían vivido los primeros ciudadanos magrebíes 
que fueron detenidos por su presunta participación en los atentados. 
Sin haber salido aún del asombro causado por la información recaba- 
da, mi interlocutora apelaba a mis conocimientos sobre Psicología 


mí 
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para que le ayudase a interpretar las descripciones benevolentes que 
los vecinos de Lavapiés le habían dado de los supuestos terroristas: 
«buenos chicos..., muy educados..., simpáticos y trabajadores», etc, 
¿Acaso era lógico que personas con tales modales pudieran haber ase- 
sinado a más de cien víctimas inocentes? Si así fuera, estaba claro que 
esos individuos no podían ser personas normales ¿Y quién podría res- 
ponder sino un psicólogo? Estas disquisiciones, que en parte me fue- 
ron expresadas casi literalmente, y en parte pude deducir de la con- 
versación con aquella periodista, fueron semejantes a las que me 
plantearon otros colegas suyos en días posteriores. Sin embargo, no 
creo estar escribiendo sobre un sesgo exclusivamente periodístico, 

Los perpetradores de un acontecimiento tan inesperado, destructi- 
vo y abominable como lo es cualquier atentado terrorista atraen 
nuestra atención a la manera de figuras hipnóticas que se destacan 
contra un telón de fondo tejido de brumas y escombros. En una pri- 
mera impresión, el activista político o religioso que aprieta el gatillo o 
acciona la bomba tiende a ser percibido como el origen del mal desa- 
tado y también como el principal enigma a resolver. Á partir de aquí 
suelen reactivarse las hipótesis más convencionales sobre la psicología 
del terrorista o generarse otras nuevas. Ha llegado el momento de re- 
visar esas hipótesis y sus supuestos de partida. 


Dos supuestos de las explicaciones psicológicas del terrorismo 


Las explicaciones de sentido común sobre la psicología de los terroris- 
tas y gran parte de las hipótesis académicas sobre esa misma cuestión 
se apoyan sobre dos presupuestos que conviene tener bien presentes. 
El primero de ellos es el supuesto del individualismo metodológico. 
Este supuesto ha sido aplicado en ámbitos muy diversos de la teoría y 
la investigación en todas las ciencias sociales y es particularmente II: 
fluyente en casi todas las vertientes de la psicología. En términos ge: 
nerales, los modelos teóricos y los autores que se adhieren al indivk 
dualismo metodológico presuponen que todos los hechos sociales Y 22 
los comportamientos humanos pueden ser explicados mediante 24 
análisis de las características de los individuos que protagonizan de k 
chos fenómenos. Así, quienes aplican ese supuesto a nuestro objeto 
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de estudio entienden que conociendo a los terroristas, sus rasgos y 
motivaciones individuales, podríamos llegar a comprender el terro- 
rismo. 

El segundo supuesto subyacente a muchas explicaciones psicológi- 
cas del terrorismo, y en concreto a todas las que serán revisadas en 
este capítulo, es el supuesto de anormalidad. Cuando un comporta- 
miento es adjetivado como «anormal» se puede estar dando a enten- 
der tres cosas diferentes. Primera, que es un comportamiento infre- 
cuente y minoritario. No obstante, la mayoría de los seres humanos 
tienden a suponer que aquellos comportamientos que son estadística- 
mente anormales constituyen indicios de otras formas de anormali- 
dad, por ejemplo, de tipo patológico o psicológico. Aquí es donde 
entran en juego las explicaciones psicológicas de sentido común sobre 
el terrorismo. La anormalidad patológica obviamente corresponde a 
comportamientos infrecuentes o extraños cuyas causas originarias re- 
sidan en alguna enfermedad orgánica o mental. Ahora bien, las per- 
sonas enfermas no son las únicas capaces de actuar de un modo esta- 
dísticamente anormal, razón por la cual otras muchas rarezas y 
conductas extravagantes reciben una explicación psicológica, aunque 
no psicopatológica. Por lo general, esta tercera clase de aproximacio- 
nes remiten a perfiles o rasgos de personalidad poco comunes o acti- 
tudes y motivaciones igualmente excepcionales. Á esto es a lo que lla- 
mo anormalidad psicológica. En resumen, existe cierta tendencia a 
cologizar o patologizar las explicaciones de las conductas estadísti- 
tamente anormales. Esa propensión es aún más habitual y acusada 
ando se habla de terrorismo. Pero veamos qué dicen los estudios 
laborados al respecto. 


Explicaciones psicopatológicas 


uestra imagen del terrorista lo asocia antes que nada con la violen- 
1 y sabemos que la agresividad es un síntoma de ciertas patologías 
entales. Por otro lado, el comportamiento y el discurso de los terro- 
las recuerda frecuentemente al de los individuos que se ven afecta- 
por diversas disfunciones o trastornos mentales. Por esa razón se 
anteado una gran variedad de explicaciones patológicas del te- 
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rrorismo, unas más razonables que otras, y algunas sencillamente dis- 
paratadas, como la de un psiquiatra que tuvo el arrojo de postular 
una relación causal entre cierta disfunción en el oído interno y la 
práctica de actividades terroristas ?. En cualquier caso, la información 
acumulada tras varias décadas de investigación nos permite afirmar 
que la inmensa mayoría de los terroristas conocidos no han padecido 
ningún trastorno psicopatológico severo (ver tabla 1). | 


TABLA 1. Algunas investigaciones que refutan las explicaciones psicopa- 
tológicas del terrorismo 


Autores Grupos estudiados 
Crenshaw (1981) Frente de Liberación Nacional (Argelia) 
Tololyan (2001) Ejército Secreto Armado para la Liberación de Armeni: 
Rasch (cit. en Taylor 1988) Terroristas alemanes de extrema izquierda dl 
Heskin (1980) IRA (Irlanda del Norte) 
Taylor y Quayle (1994) Unionistas norirlandeses 
Ferracuty y Bruno (1993) Terroristas italianos de extrema izquierda y extrema 
derecha 
Merari (1998) Suicidas palestinos 
Hassan (cit. en Attran, 2003) — Suicidas palestinos 
Attran (2003) Suicidas palestinos 
Sageman (2004) Militantes de Al Qaida 


Para explicar el fracaso de las hipótesis psicopatológicas basta 
revisarlas y tener una idea aproximada sobre las exigencias que pl: 
tea la propia actividad terrorista. Los trastornos psicológicos más fr 
cuentemente atribuidos a los terroristas han sido psicopatía, paranok 
y predisposiciones patológicas a la violencia o trastornos sobre el co 
trol de impulsos. La psicopatía parece estar primariamente caracter 
zada por cierta incapacidad para empatizar o ponerse en el luga 
otras personas y sentir o intuir su sufrimiento. Esta disfunción after 
va permite a los psicópatas cometer agresiones terriblemente cru 
contra personas inocentes e indefensas como las que practican los! 
mados «asesinos en serie». Semejante insensibilidad emocional st 
ir acompañada de otros rasgos tales como un profundo egocentrist 
cierta impulsividad, un patrón de comportamiento trasgresof 
tiende a violar las convenciones sociales, o a respetarlas Únicam0 
cuando ello resulte personalmente provechoso) y una aguda disp 


CONJETURAS Y REFUTACIONES SOBRE LA MENTE DE LOS TERRORISTAS 177 


ción a manipular y engañar a otras personas *. Hablando de los aten- 
tados que él mismo había cometido pistola en mano y a pocos metros 
del rostro de sus víctimas, un antiguo etarra le explicaba al profesor 
Reinares: «Yo, después de hacer lo que hacía, me quedaba como un 
señor y dormía como un rey. O sea, ningún problema, ninguno. 
Ningún pensamiento de decir: ¡hostia!, ¡joder!, que he hecho esto y... 
ué va, qué va» *. Otra trágica anécdota aún más ilustrativa que ilus- 
tra la frialdad de algunos terroristas es la que protagonizó el jordano 
Nezar Hindawi en abril de 1986. Con el fin de hacer explotar un avión, 
Hindawi envió a su novia embarazada a Israel en un vuelo de línea 
habiendo introducido en su equipaje un artefacto explosivo. Por suer- 
re para aquella mujer y para los 368 pasajeros restantes que le acom- 
ñarían en aquel vuelo, la policía británica descubrió en el aeropuer- 
de Heathrow la bomba que había sido ocultada en el doble fondo 
de su maleta. 

No es imposible que algún psicópata se cuele en una organización 
errorista. Como dice Heskin, la pertenencia a ella podría resultar 
atractiva, pues le permitiría satisfacer su tendencia a la agresividad ?. 
obstante, lo posible no deja de ser improbable. Según indican to- 
los los estudios y subraya el criminólogo Vicente Garrido, el psicó- 
ta es el sujeto egocéntrico por excelencia % Pero ese egocentrismo 
«tremo es siempre un problema para el establecimiento de relaciones 
ociales fiables y prolongadas como las que los terroristas han de con- 
aer con sus compañeros y superiores”. El terrorismo exige una capa- 
idad de trabajo y cooperación en grupo de la que jamás han hecho 
ala los psicópatas y es improbable que esta clase de personas estén 
puestas a sacrificarse por una causa que no redunde en su inmedia- 
eneficio personal, como les sucede a los terroristas comunes?*, Por 
lado, no es seguro que todos los terroristas atesoren la misma 
aldad emocional y la falta de sentimientos empáticos con sus vícti- 
ls: a veces, sus convicciones políticas o religiosas pueden permitir- 
cometer crueldades aun cuando no sean totalmente insensibles a 
pl 2. En segundo lugar, muchos terroristas han reconocido que uno 
los principales móviles de sus actos era el odio. Pero el odio es un 
timiento bastante incongruente con la frialdad emocional psico- 
Ca. De todos modos, no hace falta negar la frialdad del terrorista 
1 rechazar su diagnóstico como psicópata, pues lo cierto es que esa 
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frialdad es selectiva, no generalizada. El terrorista puede no experj- 
mentar ninguna emoción intensa al cometer un atentado, pero ello no 
impide que se emocione de otras muchas formas, que sienta cariño 
por sus camaradas, que ame a sus familiares, que se enamore o inclu. 
so que sienta compasión por el sufrimiento ajeno (el de sus hijos, sus 
amigos y camaradas, sus compatriotas, etc.). Demasiadas diferencias 
con el psicópata. 

Pasemos a describir la segunda hipótesis psicopatológica. El repu- 
tado psiquiatra Jerrold Post ha afirmado que la forma en que muchos 
extremistas políticos o religiosos perciben la realidad guarda un pare- 
cido casi fotográfico con la de los individuos afectados de paranoia: 
suspicacia extrema respecto a otras personas (cuyos motivos de com- h 
portamiento suelen interpretarse como malevolentes), manía persecu- 
toria, delirios de grandeza, orgullo exagerado, actitudes hostiles hacia 
el mundo, pensamientos ilusorios que la propia realidad empírica 
desconfirma a cada instante, irascibilidad agresiva y pobreza afectiva, 
Post vincula la paranoia a un tipo de personalidad narcisista de la que 
hablaré después. Además, el listado oficial que psiquiatras y psicólo- 
gos emplean para diagnosticar los diferentes trastornos psicopatológi 
cos conocidos (DSM-IV) incluye entre sus categorías diagnósticas el 
llamado desorden de personalidad paranoica. Por último, la paranoia es 
también reconocida como una manifestación de enfermedades men 
tales graves como la esquizofrenia. La percepción distorsionada de la: 
realidad que caracteriza a las personas que se ven afectadas por ten 
dencias paranoicas parece reproducirse en los discursos en los qu 
Soko Asahara, líder de la secta Aum Shinrikyo, justifica el uso del 
violencia basándose en un nebuloso mundo de conspiraciones un 
das por los judíos, los francmasones y la CIA, y en ciertas profecías 
sobre la llegada inminente del Armagedon, una catástrofe de propor 
ciones monstruosas que supuestamente asolaría el mundo en 1997 
de la que el terremoto ocurrido en la localidad japonesa de Kobe, 
1995, le había parecido a Asahara un primer aviso *. Tras la expe 
cia acumulada en una rigurosa investigación, Ferracuti y Bruno € 
cluyeron que los activistas de las Brigadas Rojas se veían a sí misiW 
participando en una «guerra fantástica» contra el Estado ''. La expl 
sión empleada por los dos psiquiatras italianos recién citados cs MI 
parecida a la de «guerra cósmica», utilizada por Juergensmeyer pi 
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describir la mentalidad de los terroristas religiosos islamistas, cristia- 
nos, judíos y budistas '?. 

A decir verdad, la paranoia de origen psicopatológico implica dis- 
rorsiones cognitivas muy superiores a las que sugieren los discursos de 
los terroristas más delirantes. En el auténtico paranoico los delirios de 
persecución dan lugar a miedos intensos de los que no tenemos evi- 
dencia alguna para el caso de los terroristas. Tampoco sabemos de te- 
rroristas que teman que sus pensamientos les sean arrebatados o roba- 
dos por otros, como es frecuente entre las personas que sufren de 
paranoia '?. En términos generales, los trastornos que comportan pa- 
ranoia incapacitan a las personas para desarrollar una vida normal y 
para ejercer un mínimo control sobre sus acciones y su propia vida. 
Por consiguiente, no debe resultar extraño que carezcamos de ejem- 
plos reales de terroristas auténticamente paranoicos. 

Como dije previamente, los últimos trastornos psicopatológicos 
que se atribuyen con cierta frecuencia a los terroristas tienen que ver 
:on posibles predisposiciones innatas a la violencia o con lo que los 
xpertos clínicos denominan «trastornos del control de impulsos». 
ito a un mismo tiempo estas dos propuestas debido a que ambas 
parten de una misma concepción sobre el terrorismo como una for- 
a de violencia refleja o impulsiva (la misma que ya se cuestionó en 
los primeros capítulos). No hay duda de que la impulsividad es causa 
muchas conductas violentas y que no pocos de esos comporta- 
nientos tienen su origen en ciertas disfunciones biológicas. Los aten- 
s anarquistas de finales del siglo XIX sugirieron al famoso crimi- 
logo Cesare Lombroso la idea de una relación causa-efecto entre la 
tlagra y el lanzamiento de bombas. La pelagra es una deficiencia vi- 
mínica que se extendió ampliamente entre los habitantes del sur de 
Europa decimonónica que habían sido alimentados a base exclusi- 
imente de maíz. Aunque las investigaciones de las últimas décadas 
jan constancia de que la agresividad impulsiva suele correlacionar 
sfunciones neurológicas o ciertas lesiones cerebrales con el mal fun- 
onamiento de ciertos neurotransmisores o con predisposiciones in- 
tas a la hiperactividad, hay que advertir que el determinismo bioló- 
o de Lombroso está bastante desfasado '*. Además, hay que 
'guntarse sí las informaciones de índole biológica son suficiente- 
mte relevantes para explicar las agresiones terroristas. De momen- 


p DD 


180 ¿CÓMO PIENSAN LOS TERRORISTAS? 


to, la respuesta parece ser negativa. No hay datos neurobiológicos que 
apoyen la tesis de la impulsividad ni ésta es frecuente entre los terro. 
ristas, ya que de hecho esa característica podría incapacitarles para 
ejercer sus misiones con éxito. Viviendo en situaciones de semiclan- 
destinidad y obligados a hacer un uso restringido y planificado de la 
violencia, los terroristas no pueden permitirse demasiados accesos re- 
pentinos de agresividad o ira que les delaten o pongan sus planes en 
peligro. Las agresiones espontáneas son justo lo contrario de las agre- 
siones terroristas que aspiran a resultar imprevisibles para sus víctimas 
y espectadores pero que son previstas hasta el último detalle por sus 
autores intelectuales y materiales. 

Antes de terminar conviene añadir una crítica global a las hipótesis 
psicopatológicas. Para la mayoría de los casos, los terroristas sólo se 
convierten en tales cuando son elegidos por los militantes de organi- 
zaciones previamente constituidas que se encargan de reclutar a los 
sujetos más idóneos. Es de suponer que los reclutadores desconfiarán 
por principio de cualquier persona cuya conducta sea impredecible e 
incontrolable, como de hecho les sucede a quienes se vean afectados 
de algún trastorno psicopatológico '”. 


Conjeturas sobre la personalidad de los terroristas y sus causas 


La hipótesis de una personalidad típicamente terrorista casi siempre 
se ha planteado por asimilación a otros perfiles psicológicos conoci- 
dos como los asociados a delincuentes violentos y a otros extremistas 
políticos o religiosos. Aparte de los perfiles psicopatológicos ya Co- 
mentados, quizá los dos símiles más reiterados en la bibliografía aca: 
démica hayan sido los del rarcisismo y el autoritarismo. Paso a OCU: 
parme del primero. 


Narcisismo y traumas familiares 
Según algunos psicólogos, psiquiatras y psicoanalistas, los individuos 


narcisistas son personas con graves dificultades para integrar los 1% 
pectos más negativos de su autoconcepto, lo que a la larga les lleva 
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idealizar su propia imagen y a proyectar sus problemas al mundo so- 
cial, buscando en él a los responsables de sus propios fracasos y caren- 
cias. A partir de aquí, cabría suponer que los narcisistas podrían verse 
especialmente atraídos por la habitual retórica de las organizaciones 
terroristas que convierte a sus propias víctimas en chivos expiatorios de 
los problemas y agravios que se dicen combatir. Además, los narcisis- 
tas comparten con los terroristas una misma predisposición a sobres- 
timar sus propios recursos y capacidades e infravalorar las de sus opo- 
nentes. Sin ignorar estos argumentos, el psiquiatra Jerrold Post ha 
defendido la hipótesis del narcisismo de los terroristas sobre la base 
de otras dos conjeturas bastante llamativas. De una parte, se afirma 
que existen grandes semejanzas entre la personalidad de diversos líde- 
res terroristas y el innegable narcisismo de algunos históricos líderes 
criminales como Hitler o Stalin '*. En segundo lugar, Post recurre al 
psicoanálisis para señalar que el narcisismo suele ser consecuencia de 
ciertas vivencias traumáticas tempranas, de tipo físico o psicológico, 
que podrían ser rastreadas en la biografía de muchos terroristas. Pues- 
to que dedicaré un breve apartado posterior al tema de los líderes te- 
rroristas, voy a ocuparme primero de la hipótesis sobre las «heridas 
narcisistas», que es la expresión que muchos psicoanalistas emplean 
para designar los mismos traumas familiares tempranos a los que se 
refiere Post). 

Efectivamente, no sólo Post, sino un número indeterminado de 
psicólogos y psiquiatras, han apoyado la hipótesis de una posible rela- 
ción de causa-efecto entre traumas tempranos y futuras vocaciones 
terroristas. Se supone que esas «heridas narcisistas» vuelven más hosti- 
les y suspicaces a quienes las sufren, así como más receptivos a plantea- 
mientos demagógicos y maniqueos. Básicamente se ha apelado a dos 
tipos de experiencias traumáticas. La primera de ellas coincidiría con 
posibles traumas incubados en entornos familiares desestructurados o 
conflictivos. Post hace hincapié en los datos extraídos tras una amplí- 
sima investigación que fue desarrollada en la República Federal Ale- 
mana mediante el análisis exhaustivo de las biografías de 250 terroris- 
tas alemanes (23 de extrema izquierda y 225 de extrema derecha) ". 
Los resultados de ese trabajo relativos a los dos grupos terroristas de 
Extrema izquierda (Fracción del Ejército Rojo y Movimiento Dos 
de Junio) revelaron que una porción significativa de sus integrantes 
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habían crecido en un clima familiar anormal y poco recomendable. 
Concretamente, el 25% de los activistas estudiados habían perdido a 

su padre, a su madre o a ambos antes de los quince años. La expe- 
riencia de Ulrike Meinhof, una de las fundadoras de la Fracción del 
Ejército Rojo, ilustra a la perfección esa clase de circunstancias. Su 
padre murió cuando ella tenía tan sólo seis años y su madre cuando 
tenía quince años. Esta segunda y trágica pérdida trajo la significativa 
consecuencia de que la adolescente Ulrike fuese acogida por Reinate 
Reimeck, conocida profesora universitaria de extrema izquierda '*, 

Un dato aún más relevante es el de que el 79% de los sujetos investi 
gados experimentaron graves conflictos en el entorno familiar, lo que | 
a la larga desarrolló en muchos de ellos una actitud hostil hacia sus 
padres (33%). Uno de cada tres terroristas acabó siendo recluido en 
algún orfanato. Por último, este estudio demostraba que a tales expe- 
riencias se sumaron sucesivos fracasos adolescentes en el ámbito esco- 
lar o profesional; es decir, que la implicación en actividades terroristas 
fue el punto culminante de una trayectoria previa de intentos fallidos 
de adaptación social '?. Otros análisis biográficos de terroristas euro- 
peos ofrecen evidencias sobre historias de conflictos familiares tem- 
pranos de diverso tipo: divorcio en edades tempranas, problemas de 
escolarización, etc. %. ¿Pero cuáles son las conclusiones que se deben 
extraer de estos datos? Me temo que tanto ellos como su interpreta 
ción más sensata no permiten concluir demasiado. 

Recuérdese que, en principio, a la pretendida relación entre trauma: 
familiar y vocación terrorista subyacía la no menos hipotética tesis s 
bre el narcisismo de los terroristas. Sin embargo, existen varias r2z01 
para dudar de la conexión entre trauma y personalidad narcisista. 
verdad que Bóllinger, uno de los expertos que participaron en la ante- 
rior investigación sobre los terroristas alemanes, descubrió pruebas so- 
bre esa conexión. Sus entrevistas a diversos militantes violentos reveló: 
actitudes claramente narcisistas. Sin embargo, el estudio dirigido pá 
Franco y Ferracuti con miembros de las Brigadas Rojas ofreció prue 
bas semejantes de narcisismo que no venían acompañadas de eviden 
cias biográficas sobre ningún trauma familiar ?'. Otro dato importa 
es que la famosa investigación con terroristas alemanes adoleció del 
grave defecto metodológico que pone en tela de juicio muchas de su 
conclusiones. Aunque dicho trabajo aportó una enorme cantidad « 
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datos interesantes, se cometió el error de no comparar los porcentajes 
de eventos traumáticos experimentados por el grupo de terroristas 
analizados con los porcentajes de un «grupo control», algo habitual en 
esta clase de investigaciones. Como sabe cualquier investigador, cuan- 
do se estudian las características de un grupo de personas supuesta- 
mente diferentes a la población general (en este caso, los terroristas de 
la República Federal Alemana), es conveniente comparar los datos ex- 
traídos del grupo que se quiere estudiar con los datos procedentes de 
otro segundo grupo que sea representativo de la población general (el 
llamado «grupo control», que en este caso debería haber estado com- 
puesto por un número equivalente de ciudadanos alemanes no relacio- 
nados con el terrorismo). De ese modo se puede llegar a distinguir en- 
tre las características que ambos grupos tienen en común y aquellas 
otras que les diferencian. Pero al no existir grupo control en la investi- 
gación con los terroristas alemanes, no se puede descartar que en ese 
caso el factor del trauma familiar hubiera afectado poco o nada a la 
posterior conversión de los menores traumatizados en terroristas. Por 
el contrario, el estudio dirigido por Ferracuti sí incluyó un grupo con- 
trol, lo que permitió descubrir que los militantes de las Brigadas Rojas 
no estuvieron más afectados por traumas familiares de lo que lo estu- 
vieron otros italianos de su misma generación; un hallazgo que refutó 
la hipótesis explicativa del trauma. Pero aún quedan algunos comenta- 
tios críticos por añadir, sin que sea totalmente descartable el supuesto 
nexo entre ciertos traumas familiares y alguna predisposición a ejercer 
la actividad terrorista, ni empírica ni teóricamente generalizable a to- 
dos los grupos terroristas. 

Si tomamos como referencia el conjunto de las investigaciones rea- 
lizadas durante las últimas décadas, las pruebas sobre «heridas narci- 
sistas» en terroristas no son demasiado abundantes ?, Por otra parte, 
a hipótesis del trauma familiar sugiere que dicho trauma fomenta 
una personalidad marginal o socialmente inadaptada que a su vez fa- 
orece la afiliación a grupos igualmente marginales. Esta idea es con- 
¿nuente con una vieja tesis sociológica que planteaba que los movi- 
Mientos y organizaciones contestatarios e insurgentes suelen estar 
ttegrados por una mayoría de individuos marginales , Mas si pre- 
ndemos aplicar estos supuestos a nuestro asunto, deberíamos asegu- 
Ihos primero que podamos definir razonablemente a los grupos o 
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movimientos terroristas como marginales. ¿Es esto posible? En realj- 
dad, parece que esa condición marginal sólo podría atribuirse a cier- 
tos grupos terroristas y no a otros. Al menos en las décadas de 1970 y 
1980 el terrorismo de extrema izquierda fue efectivamente practicado 
por grupos relativamente marginales con una base social más o me- 
nos escasa. Pero aun siendo el terrorismo una actividad minoritaria, 
los terroristas no siempre son individuos marginales que han roto la- 
zos con su familia y su entorno sociocultural de origen. Por ejemplo, 
parece que la mayoría de los militantes en organizaciones de inspira- 
ción etnonacionalista o religiosa son personas perfectamente integra- 
das en su ambiente familiar y en su comunidad, y no jóvenes margi- 
nales. En apoyo de esta idea, Post señala una diferencia relevante 
entre los terroristas anarquistas o de extrema izquierda y los naciona- 
listas 4, La diferencia tiene que ver con el modo en que la relación 
entre los terroristas y sus padres parece afectar a la probabilidad de 
practicar el terrorismo. Confirmando lo que acabamos de decir, los 
hechos sugieren que los jóvenes desleales a sus padres parecen más 
proclives a ingresar en organizaciones terroristas de tipo anarquista, 
siempre y cuando dichos padres mantengan actitudes políticas con- 
vencionales. Por el contrario, parece que una buena relación paterno- 
filial favorece mucho más la adhesión a un movimiento nacionalista 
cuando los padres rechazan el régimen político establecido. Tololyan 
corrobora esta idea a partir de su investigación sobre el Ejército Secre- 
to Armado para la Liberación de Armenia %. Justo al contrario de lo 
que sucedía con los grupos terroristas europeos de extrema izquierda, 
en Armenia los jóvenes que abandonaban el entorno familiar eran los 
que más se asimilaban al sistema y los menos proclives a simpatizar 
con la causa terrorista. 


Otras fuentes de trauma y últimas palabras sobre la personalidad 
narcisista 


Existen otras experiencias traumáticas que han sido puestas en rela- 
ción con el desarrollo de vocaciones terroristas. En particular, se ha 
explorado la posibilidad de que los terroristas hayan sido víctimas 0 
restigos de acontecimientos emocionalmente impactantes, por lo gt: 
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neral vinculados a alguna experiencia violenta. Desde luego, un nú- 
mero considerable de pruebas demuestran que la principal motiva- 
ción que ha animado a muchos individuos a convertirse en terroristas 
fueron los deseos de venganza y los sentimientos de odio destilados 
de experiencias vinculadas a agresiones y vejaciones sufridas en pri- 
mera persona o que afectaron a personas muy cercanas %. Pensemos 
en las vivencias de muchos palestinos de Gaza y Cisjordania, donde 
las muertes en la calle y las ejecuciones extrajudiciales han sido espec- 
táculos habituales durante años. También Tololyan indica que mu- 
chos terroristas armenios fueron hijos o familiares de víctimas de la 
diáspora armenia. Pero no hace falta ir tan lejos para recabar esa clase 
de pruebas. Sobre todo a finales de los años sesenta del siglo Xx, la or- 
anización ETA aumentó considerablemente el número de sus poten- 
ciales militantes debido a los abusos, agresiones y torturas a los que 
fueron sometidos muchas personas en el País Vasco a manos de unas 
fuerzas de seguridad poco profesionalizadas heredadas del régimen 
franquista ”. Algo similar ocurrió en Irlanda del Norte entre finales 
de los años sesenta y comienzos de los setenta, cuando el Estado bri- 
tánico endureció sus medidas de acción represiva %, Alonso refiere el 
significativo contenido de una entrevista con Brenda Murphy, miem- 
bro del IRA que tomó la decisión de unirse a la causa republicana 
tras vivir de cerca los atribulados sucesos del 9 de agosto de 1971, 
cuando cientos de personas fueron arrestadas por las tropas británicas 
destacadas en Irlanda del Norte. Aquella noche Brenda vio ante sus 
propios ojos cómo nueve personas fueron asesinadas en la calle por 
los mismos soldados británicos que estaban practicando los registros, 
mientras otros muchos vecinos cayeron al suelo como muertos tras 
ser disparados, entre ellos un ama de casa con 10 hijos, el cura local 
que se había acercado a los soldados agitando un trozo blanco de 
ropa, su propio tío y un niño de nueve años. Cuando acudió al hos- 
pital a comprobar el estado de su tío, Brenda descubrió que le habían 
amputado una pierna, le habían roto la mandíbula, las costillas y los 
dedos y le habían introducido una pelota de goma por el recto. Una 
semana más tarde su tío murió por el efecto de las heridas internas. 
Brenda tenía entonces dieciséis años ”. 
Pese a todo, las experiencias de agresión y brutalidad propia o aje- 
ña no siempre explican la personalidad y la motivación de los terro- 
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ristas. Muchos de ellos no han vivido ningún drama semejante al de 
Brenda. Tampoco está claro que todas esas experiencias se asimilen 
como efectivamente «traumáticas» desde el punto de vista psicológi- 
co. Según estudios clínicos recientes, la muerte inesperada de un ami- 
go o familiar o la observación de una agresión o asesinato no desem- 
bocan en trastornos o alteraciones bruscas de la personalidad más que 
en un 10% de los casos *%, Desde luego, las agresiones contra la pro- 
pia persona generan esos efectos con mucha mayor probabilidad, 
pero, por un lado, esas consecuencias no siempre son energizantes: a 
veces alteran a los afectados convirtiéndoles en individuos pusiláni- 
mes, poco proclives a la violencia. Además, una proporción impor- 
tante de los agredidos se recuperan rápidamente sin demasiadas se- 
cuelas. 

Comenzamos a hablar del trauma al tratar la hipótesis de la su- 
puesta personalidad narcisista de los terroristas. Las experiencias trau- 
máticas, se suele decir desde ciertos enfoques de la psicología clínica, 
crean «heridas narcisistas». Pero nada de esto parece evidente, Que 
ciertos terroristas se hayan criado en un entorno familiar poco ade- 
cuado y que bastantes más hayan vivido experiencias traumáticas hos- 
tiles que puedan haberles motivado a ejercer la violencia no asegura 
que tales traumas les hayan convertido en emuladores de Narciso, 
Los malos tratos suelen perjudicar la autoestima de las personas mal: 
tratadas y así lo demuestran los estudios con víctimas de tortura o 
abuso sexual. Pero el «narcisismo» es incompatible con una autoesti- 
ma deficiente. A fin de cuentas, ese término queda reservado para de- 
signar a aquellas personas que albergan una imagen sobrevalorada de 
sí mismas. Dejando aparte su dudosa relación con traumas tempra: 
nos, la hipótesis de un terrorista con personalidad narcisista sólo pa: 
rece sensata para referirse a ciertos líderes, pero no a la mayoría de los 
terroristas. Igual que sucedía con la psicopatía, el narcisismo exacer 
bado es sinónimo de egoísmo, y ya he insistido en la idea de que la | 
disposición a sacrificarse por el grupo es una condición prácticamens 00 
te imprescindible para ejercer el terrorismo. 


CONJETURAS Y REFUTACIONES SOBRE LA MENTE DE LOS TERRORISTAS 187 


Líderes terroristas 


Varios expertos han aconsejado que al describir a los terroristas habría 
que distinguir entre la psicología de los líderes y la del resto de mili- 
tantes. Así, Sullwold encontró en su estudio sobre terroristas alema- 
nes que sus líderes mostraban algunas características distintivas: eran 
personas extremadamente extrovertidas y al mismo tiempo neuró- 
ticas. Ambos rasgos suelen aparecer vinculados a rasgos psicológicos 
con los que ya hemos especulado previamente. La extraversión puede 
ir acompañada de ciertas deficiencias afectivas (básicamente insensi- 
bilidad e inestabilidad emocional), desinhibición y egocentrismo. Por 
su parte, el particular neuroticismo detectado por Siillwold tendría 
que ver con una alta suspicacia, escasa tolerancia a las críticas y hosti- 
lidad *!. Lo cierto es que no abundan las investigaciones que com- 
¿prueben la reproducción de esos rasgos en líderes de otros grupos te- 
rroristas. 

En un análisis más genérico, Post especula con la idea de un perfil 
del líder terrorista potencialmente vinculable a tres fenómenos psi- 
cológicos diferentes que sonarán al lector: el narcisismo, la paranoia 
y la psicopatía. Según Post, la personalidad narcisista encaja perfec- 
“tamente con las descripciones de algunos famosos líderes de organi- 
zaciones terroristas, como Guzmán, de Sendero Luminoso, o Abdu- 
lah Ocalan, del PKK kurdo *, caracterizados por su dogmatismo, su 
talante soberbio y su propensión a sobrestimar sus propias oportuni- 
dades de éxito e infravalorar las de sus oponentes. Algo parecido su- 
giere el perfil biográfico de Carlos, el Chacal *. En segundo lugar, 
esa misma clase de líderes parecen haber dado muestras de una cierta 
endencia a la paranoia. Como prueba de ello se suele hacer referen- 
la al contenido de sus propios discursos, frecuentemente saturados 
de teorías conspirativas, y a algunas de sus decisiones y actos, como 
la costumbre de realizar purgas entre sus propios seguidores. El ter- 
cer rasgo que Post considera típico de los líderes terroristas, la psico- 
yitía, sería deducible de la ausencia de restricciones morales demos- 
rada a la hora de usar y promover la violencia contra personas 
hocentes. En resumen, Post piensa que en algunos casos los tres ras- 
anteriores (narcisismo, visión paranoica del mundo y psicopatía) 
ucden aparecer combinados en un mismo individuo, dando lugar a 
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lo que él llama un narcisismo maligno, del que Shoko Ashara consti. 
tuiría el modelo paradigmático. 

Pero no acaba aquí la descripción de Post. En su opinión, y ésta es 
la parte de su análisis que parece más convincente, tal vez cabría dig- 
tinguir entre dos perfiles diferentes de líder terrorista. Existiría, por 
un lado, un líder más autoritario y directivo. En los casos más extre- 
mos dichos líderes estarían caracterizados por la actitud mesiánica 
propia de algunos dirigentes sectarios y equiparable a la de Shoko Asha- 
ra o el reverendo Velupillai Prabhakran, de los Tigres Tamiles de Sri 
Lanka. Según Post, el segundo perfil de líder terrorista escenificaría 
un estilo de relación menos autoritaria con sus seguidores, como en 
los ejemplos de Abimael Guzmán u Osama Bin Laden. Las superiores 
habilidades retóricas y el carisma de esta otra clase de líderes haría in- 
necesaria la actitud autoritaria de los primeros. 

No cabe duda que la disponibilidad de un líder carismático con el 
que puedan identificarse los terroristas, sus colaboradores y simpati- 
zantes puede ser un factor muy relevante a la hora de explicar cómo 
surge y perduran ciertos movimientos terroristas. Los expertos en psi- 
cología política nos enseñan que los líderes carismáticos pueden fo- 
mentar en sus seguidores expectativas desmesuradas acerca de las po- 
sibilidades de éxito de sus movimientos, a veces hasta límites casi 
absurdos. La misma historia demuestra que la faceta «visionaria» de 
líderes tan diversos como Adolf Hitler o Martin Luther King (es de- 
cir, su capacidad para transmitir una visión amplia e intensamente 
optimista sobre el futuro de sus proyectos) sirve como un poderoso 
estímulo para iniciar acciones y empresas colectivas *, Por otra parte, 
algunos de esos líderes podrían seguir ejerciendo su influencia incluso 
después de muertos. Ya se sabe que ciertas formas de muerte convier- 
ten a los individuos en héroes o mártires y, para muchas personas, 
nada hay más digno de admiración que un líder religioso o político 
heroico o mártir (esto mismo debería tenerse en cuenta cada vez que 
los responsables de la lucha antiterrorista se planteen la posibilidad de 
«eliminar» a un líder, en lugar de apresarle y someterle a juicio). No 722 
obstante, las anteriores indicaciones acerca de los líderes terroristas 
deben ser tomadas con bastante precaución. 

De entrada, hemos visto que las descripciones de Post nos aproxi- 
man de nuevo al ámbito de la psicopatología y, por tanto, plantea 
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inconvenientes muy similares a los de las hipótesis clínicas previa- 
mente examinadas en este capítulo. Quizá el líder de Aum Shinrikyo 
presente un perfil psicológico parecido (incluso no cabría descartar 
que fuera una persona mentalmente perturbada), pero si pensamos 
en el también citado caso de Bin Laden esta hipótesis me parece mu- 
cho menos creíble. Se especula con la posibilidad de que el líder saudí 
laneara el atentado que dio muerte a Abdullah Azzam en noviembre 
de 1989, maestro suyo e inspirador de Al Qaida. La razón: Azzam 
¿quería hacer de la organización una estructura de apoyo para la gue- 
rra de guerrillas y no un movimiento terrorista, como pretendían Bin 
aden y su lugarteniente Al-Zawahiri. Esto sería congruente con la 
agen de hombre implacable que Post asocia a cierto tipo de líder 
rorista. Pero, una vez más, lo que no cuadra en absoluto con la 
biografía de Bin Laden es el egocentrismo característico de una perso- 
ralidad narcisista, paranoica o psicópata. Como ha destacado Javier 
ordán, no se puede menospreciar el hecho de que este hombre ante- 
uso el Yihad, con los riesgos y privaciones que entraña la acción 
ubversiva clandestina, a la vida de máximos lujos a la que le daba ac- 
eso su gran fortuna y sus excelentes relaciones con la familia real 
mdí. Esta clase de decisiones no parecen propias de un verdadero 
negalómano que, por otra parte, acostumbra a describirse a sí mismo 
omo un mero siervo de Alá y como un líder perfectamente reempla- 
ble de un movimiento mucho más importante que cualquiera de 
us posibles dirigentes presentes o futuros. 


Otras cualidades y rasgos atribuidos a los terroristas 


ado que la información con la que contamos indica la inexistencia 
un patrón global de personalidad propiamente terrorista *, algu- 
s investigadores han preferido estudiar la posible recurrencia entre 
s activistas de algunos atributos psicológicos más precisos. Veamos 
áles, 
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Atributos demográficos e implicaciones psicológicas | 


Los analistas que se han ocupado de estudiar el perfil sociológico sa. 
ben que ese perfil sirve también para elaborar hipótesis psicológicas, 
pues cabe suponer que cada condición social promueva ciertos rasgos, 
Las variables más destacables de ese perfil, bien trazado por Reina. 
res*, son la clase social, la edad, el género y el estado civil. 

Algunos analistas han creído que el terrorismo sería una actividad 
más acorde con la mentalidad de una cierta clase social: tal vez la de 
las clases con más bajo estatus socioeconómico (debido a la frustra: 
ción y privaciones que acarrearía su posición) o quizá la de las clases 
medias (quienes a menudo han desempeñado un papel protagonista 
en los procesos revolucionarios). Pero el lector se acordará de lo escri. 
to a este respecto en el capítulo 4, donde el factor de clase social e 
analizado por extenso. Baste con recordar por segunda vez que los 1: 
rroristas han provenido de todos los estratos sociales, aunque con ló 
gicas variaciones en cada caso concreto y con preponderancia de cla 


ses medias y humildes. 
Al contrario de lo que sucede con la clase social, las otras condicio 


mitadas. En su mayoría, los terroristas son personas jóvenes (de en 
19 y 25 años), solteros y varones. Las características psicológicas vin 
culadas a cada una de esas facetas no son irrelevantes. Los jónes 
atraviesan una típica edad de transición 7 dominada por la necesid 

de adquirir una identidad propia y diferente a la que proporciona: 
familia, edad llena de incertidumbres y durante la que está más 
puesto a la influencia de los grupos de iguales (amigos, colegas, Cl 
y de determinados líderes. Los jóvenes están mucho más abiertos q 
los adultos a experimentar con diferentes roles, nuevas formas 
pensar y actuar, para rebelarse contra todo tipo de prohibiciones. Í 
muchas personas la juventud es la época menos escéptica de sus 
das. En consecuencia, los reclamos para transformar el mundo jal 
serán tan atractivos como en aquellos años que transitan entre laa 
lescencia y la fase adulta. Por último, juventud equivale en unos € 
a desocupación o falta de perspectivas laborales, lo cual también pl 
de estimular la trasgresión de la legalidad y el paso adelante hack 
vida marginal o clandestina. En otros casos, la vida joven es vida 
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responsabilidades ni ataduras sociales, lo que elimina algunos costos 
importantes añadidos a la decisión de ingresar en una organización 
terrorista. Esa «rebaja» es aún mayor cuando a la juventud se une la 
condición de soltería, como por otro lado ocurre casi siempre (por el 
contrario, el matrimonio incrementa enormemente los costos psico- 
lógicos de la vida clandestina o semiclandestina del terrorista). 

Según estimaciones ofrecidas por Reinares *, en las organizaciones 
nacionalistas surgidas durante los sesenta y setenta del pasado siglo, 
de cada 10 militantes cerca de 9 eran varones. Naturalmente, la tasa de 
mujeres es aún más reducida en grupos fundamentalistas. Los niveles 
más elevados de participación femenina se han registrado en algunas 
organizaciones de extrema izquierda, donde las mujeres han llegado a 
“constituir en algunos casos hasta la cuarta parte del número total de 
“sus militantes. Finalmente, en los grupos de ultraderecha la propor- 
ción de mujeres ha sido tres veces menor que la de los grupos de ul- 
iraizquierda. Básicamente existen dos explicaciones sobre el predomi- 
nio masculino. Al igual que se ha dicho respecto a la juventud (que es 
la etapa vital en la que se producen mayores cotas de violencia ?), se 
ha afirmado que la masculinidad de los terroristas podría explicarse 
por la superior agresividad congénita de varones frente a hembras. 
Otros autores han preferido las explicaciones ideológicas o culturales, 
avaladas por datos antes expuestos. La inferior proporción de mujeres 
musulmanas terroristas está obvia y estrechamente relacionada con el 
rol que los islamistas asignan a la mujer. Igualmente, la amplia cuota 
emenina en las organizaciones de extrema izquierda está bien reflejada 
n la ideología de estos grupos, quienes hicieron de la liberación de la 
hujer una de sus máximas consignas retóricas, En último término, ni 
nas ni otras explicaciones parecen desechables, pues como hoy ya se 
conoce universalmente, biología y cultura están entrelazadas y hasta 
erto punto tienen efectos combinados sobre la violencia *. 


Impaciencia, primacía de la acción, búsqueda de sensaciones 
vitablemente, al revisar la lista atributos psicológicos asignados a 


terroristas recordaremos explicaciones previamente expuestas en 
* capítulo. Así, algunos atributos sugieren ciertas limitaciones so- 
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bre el control de los propios impulsos. Sin llegar a manifestarse con la 
intensidad de un síntoma patológico, esa característica ha sido encon. 
trada en jóvenes, soldados, policías y delincuentes particularmente 
propensos a la violencia o en maltratadores domésticos. Pero he de 
volver a subrayar que la hipótesis de la impulsividad falla para la ma- 
yoría de los terroristas, si bien éstos han sido caracterizados con otros 
atributos psicológicos vagamente relacionados, como la primacía de la 
acción sobre la reflexión y la impaciencia. ! 
Laqueur describe a la Fracción del Ejército Rojo como un grupo 
ideológicamente «ecléctico» que había tomado prestadas ciertas ideas 
del marxismo-leninismo y del anarquismo, pero cuyos miembros 
creían ante todo en la «primacía de la acción» sobre la reflexión, En 
este mismo sentido, Bruce Hoffman recuerda algunos de los rasgos: 
psicológicos de Andreas Baader, el cofundador —junto a Ulrike- 
Meinhof— de la citada organización alemana de ultraizquierda. $ 
gún dijo una vez el mismo Baader, la acción es «el único idioma d 
terrorista». Los que le conocieron decían de él que era una pers 
realmente obsesionada por la «acción directa» y que no gustaba di 
perder su tiempo en discursos y debates ideológicos. Baader solía co 
mentar que «la política era un montón de mierda» *. Sin embargo 
Hoffman también reconoce que el de Baader fue un ejemplo extre 
mo. En última instancia, la primacía de la acción no puede signific 
la ausencia de reflexión, al menos del tipo de reflexión que requier 
planificación estratégica y la organización logística de un atentado. 
La otra característica antes mencionada era la impaciencia. No 
absurdo suponer que los activistas que crean una organización ter 
rista sean individuos poco pacientes. Algunas pruebas biográficas 
ciertos análisis sobre sus discursos apoyarían esa interpretación. Í 
impaciencia ante la lenta evolución de las transformaciones sociale 
políticas anheladas por algunos activistas podría animarles a elegir 
terrorismo como un atajo Y, En sentido parecido, Laqueur ha € 
mentado que tal vez esa clave psicológica nos ayudara a compren 
mejor por qué algunas veces se han aplicado métodos terroristas Pi 
realizar objetivos políticos que podrían haberse alcanzado por má 
dos pacíficos. Sin embargo, aun reconociendo que la impaci 
pueda estimular la transformación de un movimiento de protes 
oposición en una organización terrorista, me resisto a creer que 
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una cualidad equitativamente distribuida entre terroristas de cual- 
quier clase. Por un lado, podría predominar únicamente en las etapas 
iniciales de actividad o en organizaciones poco longevas. Parece me- 
nos razonable atribuir impaciencia a terroristas cuya actividad se pro- 
longue durante años o incluso décadas. Al fin y al cabo, la longevidad 
denota justo el rasgo contrario, es decir, la paciencia de quienes se 
niegan a abandonar las armas a pesar de los inconvenientes y costos 
que se desprenden de años o décadas de actividad clandestina. Por 
otra parte, los terrorismos de inspiración religiosa ofrecen ejemplos 
de una paciencia casi infinita, tal vez como consecuencia de la in- 
fluencia que la propia perspectiva religiosa o mesiánica ejerce sobre su 
p ropia concepción del tiempo. 
Otra dimensión de tipo afectivo y motivacional que supuestamen- 
te podría favorecer la actividad terrorista tendría que ver con la dispo- 
sición a la búsqueda de sensaciones nuevas e intensas. Ya he dicho 
que los jóvenes están más motivados que los adultos hacia la búsque- 
la de una vida distinta, basada en la aventura y el riesgo, como la que 
lepara la actividad terrorista. Pero, además, los psicólogos de la per- 
onalidad han detectado que existe cierta clase particular de personas 
e, con relativa independencia de su edad, están intensamente 
ientadas a experimentar sensaciones novedosas e intensas %, Por ra- 
ones que no hace falta detallar, algunos expertos en terrorismo creen 
e ese rasgo podría estar más extendido entre los terroristas. Sin em- 
argo, faltan estudios verdaderamente rigurosos que lo demuestren. 


La autoestima de los terroristas 


gún algunas teorías psicológicas, las personas más predispuestas a 
la violencia serían aquellas que tienen una mala imagen de sí 
smas. No obstante, también existen argumentos y datos que apo- 
n la hipótesis contraria. Los estudios criminológicos sugieren que 
/ personas violentas en ambos extremos, el de la mínima autoesti- 
y el de la autoestima exacerbada *, En relación a nuestro tema, 
experto en psicología clínica como Enrique Echeburúa ha apunta- 
que la impresión de mediocridad y el «vacío moral» que acarrean 
autoimagen devaluada es un componente capaz de incrementar 
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el atractivo de la vida terrorista. En apoyo de esta idea, Echeburúa 
aduce el esfuerzo realizado por ETA para acoger a jóvenes desplaza 
dos, emocionalmente inestables y marginales e incorporarles a la oy- 
ganización. Algo semejante se ha dicho acerca de los militantes de oy- 
ganizaciones yihadistas. Se supone que los movimientos extremistas, 
al igual que ciertas sectas, ofrecen a sus jóvenes participantes una 
identidad nueva y positiva. Apoyándose en las teorías del psicoanalis- 
ta Erik Erikson, Crenshaw ha planteado que aquella clase de indivi 
duos que no se valoran mucho a sí mismos pueden estar deseosos de 
sumergirse en el grupo terrorista y sustituir su negativa identidad per- 
sonal por la más favorable identidad colectiva atribuida a alguna or- 
ganización terrorista Y. Parece que ciertos datos podrían ser interpre- 
tados en términos muy parecidos. 

En primer lugar, y siguiendo con el caso vasco, merece la pena 
atender a una investigación publicada por Clark en 1983“, Al estu- 
diar las familias de las que procedían un amplio número de militantes 
de ETA, Clark hizo un hallazgo indudablemente interesante. Aunque 
por aquella época las familias con un solo progenitor autóctono (y el 
otro de no vasco) sólo representaban un exiguo 8% del total de las fa- 
milias residentes en el País Vasco, según los análisis de Clark más del 
40% de los etarras examinados provenían de esas «familias mixtas», 
La explicación propuesta por Clark fue que quizá muchos de los hijos 
de esas familias mixtas (de hecho, los que acabaron militando en 
ETA) se sintieron avergonzados de su ascendencia española, y que fue 
precisamente esa vergiienza la que alimentó en ellos un prurito de 
identificación con la causa aberztale. Un segundo argumento intere- 
sante hace referencia a la población inmigrante europea, en particular 
la de origen musulmán. Como varios analistas vienen advirtiendo en 
los últimos tiempos, no conviene olvidar que la condición de inmi: 
grante conlleva frecuentes experiencias de desarraigo y frustración 
que amenazan la autoestima de quienes las padecen, lo cual podría 
convertir a los inmigrantes con más problemas de integración en un 
colectivo especialmente susceptible a la influencia de grupos terroris* 
tas. En España esa posibilidad parece especialmente probable entre 
los inmigrantes procedentes del Magreb”. 

Aparte de contener una explicación insuficiente (como todas las 
que se basan en atributos psicológicos individuales), el pretendido 
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nexo entre baja autoestima y predisposición al terrorismo es más que 
discutible para una gran variedad de casos. Ya he señalado en páginas 
anteriores que los grupos terroristas no sólo se surten de individuos 
marginales (a los que suele atribuirse una baja autoestima). Por otro 
lado, cabe hacer dos advertencias complementarias. Primera, que las 
características psicológicas de los individuos con baja autoestima no 
coinciden con algunas de las propiedades que supuestamente favore- 
cen la implicación en actividades tan arriesgadas y previsiblemente 
costosas como la del terrorismo. La autoestima de las personas afecta 
a lo que el psicólogo Albert Bandura llama sentido de autoeficacia *. 
En realidad, cuanto mayor es la autoestima, mayor es también la au- 
toeficacia, y viceversa. Las personas con un elevado sentido de la au- 
toeficacia se encuentran mucho más dispuestas a afrontar retos, asu- 
mir riesgos y superarse ante los fracasos *. Puede decirse justo lo 
contrario de quien se concibe a sí mismo como una persona poco ca- 
paz. Las implicaciones de esta idea para nuestro tema resultan con- 
gruentes con la segunda advertencia que había anunciado: los discur- 
sos y análisis biográficos de terroristas no se ajustan al perfil de 
individuos que tienen problemas de baja autoestima. Por el contrario, 
nos muestran sujetos seguros de sí mismos e incluso a veces muy 
arrogantes, tal vez porque esa misma arrogancia (que denota una au- 
toestima y una autoeficacia elevadas) les da la confianza suficiente 
como para hacer lo que hacen. 

Otro psicólogo, Roy Baumeister, lleva años defendiendo la idea de 
que los individuos con una autoestima «inflada» (la expresión es de 
ese mismo autor) serán más propensos a la violencia que quienes se 
autoevalúan de forma menos favorable. Las razones con las que Bau- 
meister apoya su hipótesis pueden resumirse en los siguientes pun- 
tos: 


1. Muchas agresiones se producen a consecuencia de burlas, ca- 
lumnias o insultos, discriminaciones, amenazas, maltratos, 
agresiones y fracasos personales supuestamente provocados 
por otros individuos o grupos (por cierto, los individuos con 
alta autoestima tienen mayor tendencia a buscar la razón de 
sus fracasos fuera de sí mismos que los de autoestima normal 
O escasa). 
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2. Lo que todos estos sucesos tienen en común son dos Cosas, 
Primero, hieren el orgullo de la persona que se cree calumnia. 
da, amenazada, maltratada o fracasada; cuando menos ponen 
en peligro o entredicho la imagen positiva que esa persona 
pueda tener de sí misma. Segundo, hay un individuo o grupo 
al que cabe asignar la responsabilidad de esas amenazas a la 
autoestima. 

3. Pero precisamente las personas con una mayor estima de sí 
mismas son las que más fácilmente pueden sentir que su orgu- 
llo está en peligro o ha sido herido. d 

4. La agresión sería en parte una forma de proteger la propia 
imagen y en parte un efecto de las emociones negativas que 
despierta la persona o el grupo que ha puesto en riesgo esa au- 
toimagen. 


Una larga serie de datos empíricos apoyan esa predicción. Así, l; 
personas afectadas por sentimientos de euforia son más proclives a| 
violencia que los individuos normales. Los sujetos depresivos son | 
menos agresivos de todos. Los psicópatas suelen tener un elevad 
concepto de sí mismos. El propio Baumeister y sus colaboradores ha 
revisado una amplísima bibliografía sobre toda clase de comp 
mientos violentos y han encontrado numerosas pruebas que demu 
tran que una autoestima «inflada» correlaciona con una mayor pi 
pensión al uso de la fuerza. Algunos de esos datos tratan sol 
nuestro mismo objeto de estudio *. A partir de ellos Baumeis 
plantea que las altas aspiraciones de los terroristas y su arrojo: 
hora de afrontar los peligros inherentes a su actividad son infor 
ciones que sugieren una autoestima elevada. Fathaly Moghaddam 
recurrido a la misma hipótesis de Baumeister . Moghaddam añ 
que el frecuente aislamiento que les impone su actividad crim 
permite que los terroristas salvaguarden su exagerada autoimagen 
volucionarios, representantes del pueblo o la nación, intérpretes d 
voluntad divina, etc.). 

Pese a todo, tampoco la segunda hipótesis sobre la autoestim 
los terroristas es perfecta. El planteamiento teórico de Baumeiste 
gue siendo deudor de la vieja teoría de la frustración-agresión. £ 
y al cabo, lo que se viene a decir es que las personas con alta aul 
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ma son más propensas a «reaccionar» de modo violento ante posibles 
frustraciones O amenazas, Pero ya he apuntado varias veces en este 
rexto que los comportamientos terroristas no deben ser concebidos 
como simples reacciones sino como actos deliberados. Por tanto, sin 
negar de plano la hipótesis de la elevada autoestima de los terroristas, 
conviene no confundir ese elemento con una condición causal nece- 
saria o suficiente para la producción de sus actividades violentas. Se 
trataría más bien de una variable facilitadora, dado el efecto positivo 
que una alta autoestima genera sobre las expectativas de éxito o auto- 
eficacia de los terroristas. Lo cual nos lleva al siguiente atributo psico- 


Optimismo exagerado 


¿n muchas de sus declaraciones y entrevistas los militantes de organi- 
aciones terroristas revelan un intenso optimismo. Hoffman ha insis- 
ido en este aspecto. Según él, algunos terroristas viven sobre todo 
ara el futuro, convencidos de que finalmente triunfarán sobre sus 
nemigos y que obtendrán la realización de su destino político o reli- 
ioso. Por ejemplo, el mismo Hoffman destaca las siguientes palabras 
critas por Jane Alpert, antigua militante en una organización radi- 
1l estadounidense: 


Crelamos que podríamos limpiar el mundo de toda dominación y sumi- 
sión, que la propia percepción del mundo podría ser purificada de la di- 
visión entre sujeto y objeto, que el juego de poder entre las naciones, se- 
xos, razas, edades, entre animales y humanos, individuos y grupos, 
podría terminarse, Nuestra revolución crearía un universo en el que el 
nocimiento cósmico, en el que todos compartirían la felicidad que no- 
sotros conocíamos a través del ácido (LSD), y que estaría libre de miedo, 
posesión, enfermedad, hambre o de la necesidad de una droga para al- 
nzar la felicidad *3. 


lltiples investigaciones demuestran que las expectativas de éxito 
una condición imprescindible para la participación en movi- 
hitos sociales de todo tipo (violentos o no) % y el caso de los mo- 
NéNtos terroristas no parece ser una excepción. Nadie se embarca- 
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ría en una aventura colectiva que podría culminar con la cárcel o ¡n- 
cluso con la propia muerte si no tuviera una firme confianza en sus 
posibilidades de éxito. De todos modos, pueden plantearse algunas 
dudas al respecto. En un principio el optimismo puede ser una con- 
dición indispensable para que se produzca el ingreso. No obstante, no 
tiene por qué ser una característica permanente. Muchos terroristas 
han terminado por reconocer la inutilidad de su lucha y esa desilu- 
sión ha motivado intentos de deserción. También cabe dudar que el 
optimismo desmedido del que hablo sea un auténtico rasgo de perso- 
nalidad que acompaña al terrorista a lo largo de toda su vida. Por el 
contrario, el abandono definitivo de la organización, los cambios a 
nivel ideológico y el encarcelamiento suele dar lugar a posiciones más 
escépticas sobre las ventajas políticas que puedan derivarse del terro- 
rismo. De aquí se deduce que, posiblemente, el optimismo de los te- 
rroristas sea una actitud inducida por las influencias sociales e ideoló- 
gicas a las que ellos mismos se ven expuestos antes y durante el 


tiempo de militancia ”. 


Fascinación por la violencia 


La periodista Marcelle Padovani cuenta que algunos de los terroristas 
de las Brigadas Rojas gustaban describir sus propias armas con una 
«minuciosidad maníaca»: «Aquel día llevaba un calibre, corto, filetea- 
do y con silenciador», «saqué mi Smith and Weson 38 especial de dos 
pulgadas» *, Para Padovani éste es un síntoma que delataba la fasci- 
nación de aquellos terroristas por la violencia. Por su parte, Hoffman" 
indica que muchos terroristas de la nueva izquierda hicieron explíci- 
tas las estupefacientes sensaciones que les producía la comisión de 
atentados. Susan Stern, antigua militante de los Weathermen, confe- 
saría una vez que para ella no había nada más excitante que la violen: 
cia. En verdad, esta clase de testimonios resultan demasiado llama: | 
vos como para ser obviados. “Tan llamativos que tal vez den lugara 
generalizaciones excesivas. Por supuesto, no faltan pruebas más com 
sistentes sobre la afición de múltiples terroristas a emplear la violen: | 
cia, y no sólo con fines políticos (aunque una vez insertos en la diná: | 
mica de la organización quizá tuvieran que contener sus tendench 
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agresivas). Se sabe de terroristas con antecedentes de actividad violen- 
ta previa al momento del ingreso en la organización. Pero también sa- 
bemos de otros muchos que antes de vincularse al movimiento y des- 
pués de abandonar las armas no fueron violentos %. También muchos 
terroristas han expresado actitudes ambivalentes hacia la violencia y 
parecen ser sinceros al describirla como un mal menor o un último 
recurso necesario para realizar lo que consideran un bien superior ?. 
En síntesis, una revisión de la información disponible sugiere que 
existe gran variabilidad en esta dimensión, es decir, que entre los te- 
rroristas de una misma organización y de organizaciones diferentes 
cabe encontrar personas más o menos predispuestas y/o favorables al 
uso de la violencia. Por tanto, la fascinación hacia ella no debería ser 
contemplada como una característica común. 


En resumen 


La perplejidad y la indignación que nos provocan los actos terroristas 
nos incita a rechazar la idea de que sus ejecutores puedan ser personas 
normales y corrientes. Sin embargo, los datos dicen que no existe 
ninguna patología o trastorno mental subyacente a la generalidad de 
los terroristas y de sus comportamientos. Tampoco existen pruebas 
suficientes que permitan elaborar un perfil genérico de personalidad 
especialmente propensa al terrorismo. Algunos rasgos podrían gene- 
rar mejores predisposiciones, pero faltan argumentos y pruebas empí- 
ricas que lo confirmen. La psicología individual de los terroristas no 
es completamente homogénea; sus personalidades varían y también 
sus rasgos psicológicos concretos. En suma, las generalizaciones en 
este terreno son bastante arriesgadas. 


CAPÍTULO 8 


VOCACIONES TERRORISTAS Y ACTITUDES 
FANÁTICAS 


Junto con los perfiles clínicos o de personalidad, los motivos c 
greso y permanencia y el fanatismo son las otras dos incógnitas | 
lógicas que más han preocupado y siguen interesando tanto a ll 
vestigadores académicos como a los profesionales de las agenc 
seguridad y el público corriente. En consecuencia, esos son los 
que ocuparán este capítulo: ¿cuáles son las razones o deseos q| 
den llevar a una persona a ingresar en una organización terri 
permanecer en ella?, ¿qué quiere decirse cuando se tilda a los 1 
tas de fanáticos?, ¿en qué consiste el fanatismo y cuál es su orig 


Primeras precisiones sobre las motivaciones de los terrort: 


El estudio de la motivación humana afronta el problema de 
car y comprender los procesos y contenidos afectivos y cogntI 
orientan intencionalmente el comportamiento de las perso 
la satisfacción de sus necesidades, intereses y metas person 
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pecto a los concretos motivos que suelen promover el ingreso en or- 
ganizaciones terroristas, abundantemente explorados en las últimas 
décadas, cabe destacar una variedad de aspectos cuya consideración 
nos previene respecto a algunas simplificaciones habituales. 

Por supuesto, habría que considerar los motivos de carácter ideoló- 
gico (tarea que ocupará el siguiente capítulo). No obstante, hay que 
tener en cuenta la distancia que separa al auténtico militante de una 
causa terrorista de aquellos simples simpatizantes de ideología que ja- 
más llegan a tomar las armas. Esa distancia sugiere que, aun siendo 
determinantes e imprescindibles en la constitución de una vocación 
rerrorista, las convicciones políticas o religiosas no son el único moti- 
vo que incita a la violencia. Por el contrario, parece claro que la deci- 
sión de ingresar y permanecer en una organización terrorista está 
“igualmente condicionada por elementos tales como ciertas experien- 
cias biográficas previas, por las emociones asociadas a la vida terroris- 
a y a la violencia o por los beneficios esperados de la militancia. 
Avancemos hacia una segunda aclaración. 

Durante bastante tiempo, las explicaciones científicas de los com- 
prtamientos y procesos sociales han contrapuesto dos tipos de moti- 
aciones fundamentales que, parafraseando a Albert Hirschman, que- 
lan definidas como pasiones e intereses'. La noción de interés hace 
lerencia a aquellas metas y fines cuya realización pudiera conside- 
irse objetivamente beneficiosa para una persona o para un cierto co- 
tivo social, con independencia de si esas personas o colectivos sa- 
1 reconocer o no dichos «intereses». Por ejemplo, Marx suponía 
¡ela vigencia social de la ideología capitalista mantenía sumidos a 
miembros de la clase proletaria en un estado de «falsa conciencia» 
"les impedía reconocer la oposición de sus auténticos intereses res- 
cto a los de la burguesía. Recuerdo que para Marx sólo la ciencia 
al podía revelar cuáles eran esos intereses. Aunque no está tan cla- 
jue dispongamos de esa capacidad (¿cómo saber definitivamente 
es lo que más interesa a cada cual en cada situación? ?), el concep- 
lc interés siempre ha sido empleado con ese matiz objetivista, lo 
ha servido también para contraponerlo al término «pasión». Se- 
Csto, si a veces los seres humanos nos guiamos por el interés, y 
lo en la medida en que nuestra racionalidad nos permita vis- 
'ar cuál es ese interés, en otras circunstancias nos dejamos llevar 
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por nuestras pasiones, es decir, por aquellos deseos que están asociados 
a algún sentimiento intenso y energizante como la ira o la euforia, 
que, en no pocas ocasiones, pueden llevarnos a actuar contra nuestros 
intereses (por ejemplo, agrediendo a quien es más fuerte que nosotros 
mismos o tomando decisiones arriesgadas o insensatas). Tanto en an- 
teriores capítulos de este libro, como al revisar la bibliografía disponi- 
ble sobre terrorismo, no es difícil descubrir resonancias de estas ideas 
previas. Se pueden distinguir ciertas explicaciones que conciben el te- 
rrorismo como una actividad profundamente pasional y casi «desinte- 
resada» (es decir, desviada o desvinculada del real interés de quien la 
ejerce) y otras que lo analizan como un modo de violencia pura y ob- 
jetivamente racional. Esta división reproduce la distinción entre for- 
mas de violencia «expresiva» (o intrínsecamente motivada) e «instru 
mental» (orientada a metas extrínsecas) que ha proliferado desde hace 
décadas en los estudios genéricos sobre las fuentes de la agresividad 
humana *, ¿Pero cómo han prosperado estas visiones contrapuestas? 
Y, por otro lado, ¿con qué razones podríamos oponernos a ellas? 

Evidentemente, la contraposición genérica entre intereses y pasio- 
nes reproduce la no menos antigua e hipotética oposición entre racio- 
nalidad y emoción. La actual psicología de las emociones muestra, en 
efecto, que diversas experiencias afectivas intensas, y las tendencias 
conductuales que provienen de aquéllas, reducen con frecuencia la 
racionalidad de pensamientos y acciones. No obstante, esa oposición 
no es tan genérica como se pensaba al principio: todo depende de 
cuál sea la emoción particular de la que hablemos, de la intensidad 
con la que se manifieste y de su duración *. Por otro lado, es posible 
que la división entre concepciones racionales y no racionales del te 
rrorismo se ha visto favorecida por la enorme confusión generada en 
torno a las dos experiencias afectivas que a menudo se han identifica 
do como las causas psicológicas más habituales de los actos de violen: 
cia política: la frustración y el odio. 
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Pasiones terroristas 
Frustración 


La frustración es el efecto de una experiencia frustrada o frustrante. A 
su vez «frustrar» significa privar a alguien de lo que esperaba obtener 
o malograr un intento humano por conseguir algún objetivo o satis- 
facer cierto deseo. En la influyente formulación teórica propuesta por 
Gurr, las frustraciones individuales y colectivas desempeñan un deci- 
sivo papel causal en el inicio de los procesos de insurgencia política 
violenta. No obstante, los analistas partidarios de este enfoque susti- 
tuyen en sus análisis el concepto de «frustración» por el de privación 
relativa, al que ya hice referencia en el capítulo 4. Recuérdese que la 
«privación relativa» implica la percepción más o menos súbita de una 
amplia discrepancia entre las aspiraciones (personales o políticas) que 
los individuos esperan o creen justo realizar y el verdadero avance 
constatado al respecto. Caben pocas dudas sobre la relevancia de las 
experiencias de frustración y privación relativa en el desarrollo de vo- 
caciones y campañas terroristas. También en el capítulo 4 ofrecí algu- 
nos ejemplos al hablar de los posibles «detonantes» del terrorismo. 
Numerosas campañas terroristas han sido iniciadas por movimientos 
o grupos políticos que se radicalizaron tras reconocer su incapacidad 
para obtener por medios convencionales y pacíficos la cuota de poder 
vo influencia política a la que aspiraban ?. Estudios diversos indican 
que estas percepciones y sentimientos de frustración o privación rela- 
tiva ejercieron una importante influencia en la psicología de algunos 
líderes y miembros fundadores de distintas organizaciones terroris- 
tas%, Recientemente Sageman se han atrevido a afirmar que la priva- 
ción relativa podría ser un requisito indispensable para la implicación 
en actividades terroristas”. Al fin y al cabo, parece bastante improba- 
ble que una persona que se sienta plenamente satisfecha con su vida y 
con las condiciones sociopolíticas circundantes sienta el deseo de 
unirse a un movimiento radical y violento. No obstante, también 
quedó dicho en su momento que la simple constatación de experien- 
cias de frustración o privación relativa vinculadas a las aspiraciones 
políticas o religiosas de una persona o un grupo no permite predecir 
liablemente su participación en actos insurgentes y violentos. Ahora 
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bien, el mismo Sageman puntualiza que esas experiencias constituyen 
una condición necesaria pero no suficiente para el desarrollo de una 
vocación terrorista. ¿Qué es lo que falla entonces en los enfoques ana- 
líticos como el de Gurr que han pretendido explicar el terrorismo ba- 
sándose en los motivos de frustración o privación relativa? Falla senci- 
llamente el modo en que esos enfoques explican el vínculo causal 
entre los sentimientos de frustración de los terroristas y sus acciones 
violentas. 

Diversos expertos reconocen que toda la familia de teorías que 
contemplan la privación relativa o la frustración como motivos origi- 
narios de la violencia política están inspiradas en la vieja hipótesis de 
la frustración-agresión, a cuyo argumento hemos de prestar atención 
por última vez*. Según los autores originales de esa hipótesis, la ma: 
yoría de las agresiones humanas tienen su origen en alguna experien- 
cia de frustración. Sobre todo en su versión original de finales de la 
década de 1939, la hipótesis de la frustración-agresión interpreta la 
violencia de acuerdo con el famoso esquema de análisis conductista: 


+ 


E (estímulo) > R (respuesta) 


Según este esquema, toda agresión queda definida como reacción 
o respuesta (R) casi automática a algún estímulo o evento desencade-= 
nante (E), en este caso de carácter frustrante. La idea original ha so: 
brevivido en formulaciones teóricas posteriores que describen la agre 
sividad humana como un efecto de la traducción de algun: 
experiencia frustrante inicial a una reacción emocional más energi 
zante, la ¿ra?. 

En efecto, hoy por hoy se supone que la ira (otras veces denomin 


mo humano para la agresión o el ataque y que aparece efectivam 
vinculada a varias formas de violencia. Se supone que la frustracié 
produce ira cuando la persona afectada encuentra algún supuesto Te 
ponsable externo de dicha frustración. Como explica Aaron T. Bet 
uno de los psicólogos clínicos más reputados de las últimas décad 
cuando explicamos nuestros fracasos a partir de causas impersoli 
(por ejemplo, una enfermedad) la frustración genera sentimientos” 
gativos como desilusión, tristeza o simple malhumor. Por el com 
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rio, si concluimos que la causa de nuestra frustración es de carne y 
hueso nos enfadamos y podemos experimentar una predisposición a 
vengarnos o deshacer la injusticia. Cuando esa predisposición se vive 
de manera intensa conllevará una reacción emocional de ira *. Sin 
embargo, el encadenamiento causal entre las experiencias de frustra- 
ción e ira y los comportamientos agresivos no puede enunciarse al 
modo de una ley universal, razón por la cual la hipótesis de la frustra- 
ción-agresión ha perdido vigencia. Como ya sabemos, la frustración 
de aspiraciones individuales o colectivas no siempre desemboca en 
respuestas de ira y violencia. De una parte, la ira genera una agresivi- 
dad impulsiva que tiene poco o nada que ver con la violencia preme- 
ditada del terrorista. De otra, la frustración no siempre lleva a la ira, 
sino que frecuentemente desemboca en resignación, pasividad y fata- 
lismo. 

En suma, la influencia de la hipótesis de la frustración-agresión 
parece haber fomentado la asimilación de la frustración a la ira y a la 
agresividad irracional que se deriva de aquélla. No obstante, la violen- 
cia que a menudo resulta de experiencias de frustración o privación 
relativa también da lugar a agresiones deliberadas, instrumentales y 
demoradas en el tiempo. Cuando un grupo o un movimiento social 
sustituye la actividad política convencional por el terrorismo, no lo 
hace movido por una reacción súbita de ira, sino guiado por la con- 
clusión consciente de que la violencia puede ser un medio eficaz para 
conseguir aquellos objetivos que no cree posible realizar por otras 
vías. Así, contra lo que daba a entender la hipótesis de la frustración- 
gresión, los sentimientos de frustración que dan lugar al terrorismo 
ho son incompatibles con el cálculo racional, sino todo lo contrario: 
Al fracaso real o anticipado incitan a la adopción de una estrategia po- 
tica alternativa basada en el uso de la violencia. Algo parecido puede 
lecirse respecto al odio. 


Odio 


gún indican numerosas evidencias empíricas, el odio es un elemen- 
característico de la psicología de muchos terroristas. Ellos mismos 
admiten a menudo. «¿Por qué nos odian tanto?», comenzaron a 
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preguntarse muchos ciudadanos estadounidenses tras haberse produ- 
cido la masacre del 11-S. Con idéntico criterio, Rush Dozier, un co- 
nocido periodista especializado en asuntos científicos, escribió poco 
tiempo después que «lo que presenció el mundo entero el 11 de sep- 
tiembre de 2001 fue solamente el último episodio horrendo de vio- 
lencia inspirada por el odio». A renglón seguido, este periodista argu- 
mentaba esa misma idea como sigue: 


El terrorismo no se puede comprender únicamente explorando los con- 
flictos políticos, religiosos y culturales de las personalidades de los terro- 
ristas. Es parte de la tapicería emocional más oscura del cerebro. El moti- 
vo del terrorismo es el odio y su arma el terror. Al nivel más primitivo, el 
cerebro ha desarrollado una respuesta a las amenazas que abarca dos con- 
ductas básicas: ataque o huida. El odio surge de la respuesta de ataque, 
mientras el miedo y el terror se generan a partir de la respuesta de huida!!, 


Este último párrafo nos aporta un ejemplo inmejorable de la falta de 
rigor con la que a veces se emplea la palabra «odio». Al igual que 
nuestro periodista, muchos analistas confunden el odio con la ira, La 
referencia de Dozier a las zonas primarias del cerebro están relaciona- 
das con investigaciones reales sobre las bases neurobiológicas de la ira, 
Gracias a esas investigaciones hoy sabemos que todas las experiencias 
que pueden provocar ira activan también la amígdala, es decir, el ór- 
gano cerebral encargado de preparar al cuerpo humano para ejercer 
una respuesta de ataque o huida. No obstante, las transformaciones 
bioquímicas asociadas a la ira no son permanentes sino que sólo per- 
duran un breve lapso de tiempo, lo que explica el carácter transitorio 
de ese estado emocional y de las tendencias agresivas que están vincu- 
ladas a él. Por esta misma razón, algunos estudiosos de la motivación 
humana siguen hoy el consejo aristotélico de distinguir el odio de la 
ira '?, Lo que estas dos experiencias afectivas tienen en común es su 
carácter antisocial: son suscitadas por la presencia real (o imaginada) 
de otras personas a las que se percibe de manera hostil. No obstantc; 
existen algunas diferencias importantes. Por un lado, el odio es más 
duradero que la ira. Como ya dijo Aristóteles, la ira se cura CON el 
tiempo, pero el odio no. La antipatía que despierta el objeto odiado 5 
prolongada, mientras que la que está vinculada a la ira es pasajera. lal 
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vez esto se explique en parte porque el odio siempre tiene su base en 
la creencia de que la persona odiada es invariablemente mala, peligro- 
sa o indeseable. Esa clase de creencias pueden ser fruto de agravios o 
humillaciones reales o también de ideologías como las que alentaron 
el antisemitismo de los nazis o la política de limpieza étnica empren- 
dida por los chetriks serbios contra los musulmanes de Bosnia. Estos 
ejemplos demuestran que el odio es algo distinto de un momentáneo 
impulso de agresión o venganza, pues conlleva el deseo de aniquilar o 
causar el máximo sufrimiento posible a las personas odiadas. De otra 
parte, mientras el tipo de agresiones que genera la ira es siempre pa- 
sional e impulsivo, no ocurre lo mismo con la de la violencia basada 
en el odio. Clark McCauley apunta que mientras la ira es siempre 
«caliente», el odio puede ser «frío», como se comprueba en el caso de 
los terroristas '*. Después de todo, la ira necesita de un evento que la 
suscite, en tanto que el odio no requiere provocaciones y, por tanto, 
no queda tan sujeta al dictado de las circunstancias. 


La importancia de los motivos prosociales 


Dada su condición violenta y criminal, la actividad terrorista suele 
aparecer asociada a emociones antisociales como las que he repasado 
previamente. Sin embargo, las motivaciones prosociales no son me- 
nos decisivas para ejercer el terrorismo. Al fin y al cabo, la elección de 
una vida terrorista tiene una cierta dimensión altruista. Lo que ha 
movido a bastantes jóvenes a participar en movimientos terroristas no 
ha sido ningún agravio o frustración personal, sino su compasión ha- 
cia otras personas que supuesta o realmente sufrieron privaciones y 
humillaciones '*. Por supuesto, ello sugiere que esos jóvenes estuvie- 
ron también animados por un deseo último de venganza o de repara- 
ción de ciertas injusticias, pero no hay que olvidar que esas motiva- 
ciones no pudieron surgir sin que se hubiera producido una 
identificación previa y positiva con alguna víctima real o ficticia. El 
odio que profesan a Israel los miembros y colaboradores de las orga- 
hizaciones palestinas radicales no es independiente de su empatía 


para con las víctimas palestinas del conflicto, por citar un solo ejem- 
plo. 
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Otras motivaciones prosociales cuya importancia resulta difícil de 
exagerar son las que provienen de la amistad u otros lazos sociales po- 
sitivos, con frecuencia tan poderosos como la frustración, la compa- 
sión o el odio. Recuerde el lector que en el relato de Savinkov, su pro- 
tagonista femenina Erna se unió al grupo anarquista por amor a su 
líder, más que por razones ideológicas c de cualquier otra clase. Ese 
perfil de la mujer que busca en la actividad terrorista el afecto de al- 
gún varón militante ha sido contemplado como verosímil por algu- 
nos analistas '?, Sin embargo, esta clase de ejemplos parecen meras 
anécdotas si se contrastan con otras evidencias mucho más sólidas so- 
bre la influencia de los vínculos interpersonales en el proceso de in- 
greso en organizaciones terroristas. En su estudio sobre la trayectoria 
biográfica de 168 terroristas islamistas, Sageman encontró que la afi- 
liación a cualquiera de las organizaciones vinculadas a la red Al Qaida 
está reservada a personas que comparten algún vínculo social positivo 
con uno o más integrantes de esas organizaciones. Más exactamente, 
Sageman encontró que en el 68% de los casos analizados la amistad 
fue la principal causa de conversión al yihadismo y que el 14% de los 
terroristas investigados compartían algún lazo de parentesco con las 
personas que los reclutaron '%. Datos semejantes han sido encontra- 
dos en investigaciones acerca de los grupos islamistas egipcios y de las 
organizaciones vinculadas a la oleada terrorista de la nueva izquierda 
y nacionalista. Las relaciones de amistad o parentesco que preexisten 
al momento del ingreso en la organización favorecen la activación de 
dos procesos psicológicos indispensables para el desarrollo de un 
compromiso fuerte con la organización terrorista: la identificación 
del futuro militante con los terroristas y la internalización de su ideo- 
logía *?. 


El terrorista y el dilema del gorrón 


Como explicó hace varias décadas el economista Mancur Olson '*, la 
decisión de participar en una actividad dirigida a obtener bienes Co: 
lectivos enfrenta a los posibles contribuyentes con el llamado dilema 
del gorrón. Por definición, los «bienes colectivos» son aquellos que be= 
nefician por igual a todos los miembros de un grupo o comunidad. 
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Lo que Olson quería destacar al enunciar el mencionado dilema es 
que, desde el punto de vista de los estrictos intereses individuales, 
contribuir a la obtención de un bien colectivo puede resultar menos 
racional o «interesante» que abstenerse de ello. Así, abstenerse de par- 
ticipar en una huelga para mejorar un cierto sueldo no impediría be- 
neficiarse del posible éxito de la huelga y al mismo tiempo permitiría 
eliminar el riesgo de perder el propio empleo en el caso de que la 
huelga fracasara '?. Pues bien, algunos analistas piensan que la deci- 
sión de participar en una campaña terrorista enfrenta a los potencia- 
les participantes con una particular versión de este dilema del gorrón. 
Jessica Stern lo ha planteado con bastante claridad: «Participar en la 
violencia terrorista puede ser visto como una suerte de pago de tasas 
para reparar agravios colectivos. Aquellos que contribuyen con sus vi- 
das, su dinero o su apoyo pagan esas tasas; los que no lo hacen se 
comportan como gorrones %%», La metáfora puede parecer traída por 
los pelos, pero Stern pone el ejemplo de algunos comentarios proferi- 
dos por Ramzi bin al-Shibh, uno de los autores intelectuales de los 
ataques del 11-S. Para criticar a los musulmanes pacíficos que no 
contribuyen a realizar los objetivos islamistas, este miembro de Al Qai- 
da describe la violencia como una «tasa» que todos los musulmanes de- 
berían pagar en la tierra. «Es imperativo pagar ese precio a cambio del 
cielo ?!», afirma al-Shibh. No obstante, con independencia de lo que 
opinen propagandistas como al-Shibh, quienes simpatizan con sus fi- 
nes pueden sentirse tentados a actuar como gorrones y aguardar a 
que los terroristas triunfen para repartirse juntos las «ganancias». 

Por supuesto, si la mayoría de los potenciales beneficiarios de un 
cierto bien colectivo adoptaran la estrategia del gorrón (o «esca- 
queo»), la acción colectiva necesaria para obtener ese bien fracasaría. 
Del mismo modo, si no hubiera suficientes personas dispuestas a co- 
laborar en campañas terroristas, éstas fracasarían rápidamente o ni si- 
quiera llegarían a producirse. Olson explicó que la medida que se 
aplica más a menudo para evitar que prolifere la estrategia del gorrón 
consiste en ofrecer algunos ¿ncentivos selectivos a quienes contribuyan 
activamente a la realización de los bienes colectivos. La participación 
en una huelga puede ser incentivada ofreciendo algunos beneficios 
particulares a los huelguistas, tales como el reconocimiento social de 
sus compañeros o su apoyo para una promoción posterior en el pues- 
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to de trabajo. Asimismo, la anticipación de ciertos inconvenientes de- 
rivados del «escaqueo» también puede funcionar como otro incentivo 
selectivo, esta vez de signo negativo: el trabajador tiende a pensar que 
es mejor participar en la huelga que ser tildado de «esquirol» y sufrir 
el rechazo de sus compañeros. Como el lector comprobará en los si- 
guientes epígrafes, el ingreso y la permanencia en una organización 
terrorista también suele estar parcialmente motivado por incentivos 
selectivos. Algunos de los incentivos que estimulan la participación 
en actividades terroristas son materiales y otros tienen un carácter 
psicosocial. 

Básicamente, los incentivos materiales suponen ingresos económi- 
cos. El caso de los mercenarios que prestan sus servicios a organiza- 
ciones terroristas a cambio de un lucrativo sueldo son poco frecuen- 
tes aunque no irrelevantes. Reinares menciona como ejemplo a la 
mayoría de los miembros del GAL (Grupos Antiterroristas de Libera- 
ción), quienes durante algunos años de la década de 1980 practicaron 
un terrorismo vigilante contra presuntos miembros y colaboradores 
de ETA, gracias al apoyo político y económico encubierto de algunos 
funcionarios del Estado español ??. Un ejemplo muy distinto es el de 
las familias que han recibido compensaciones y ayudas económicas 
por el sacrificio de sus hijos «mártires» en Palestina o Cachemira ?, 

Otras posibles recompensas materiales relevantes tienen un carác- 
ter diferido ?*, es decir, aquellas que los terroristas potenciales y reales 
asocien con el éxito de su causa. No es extraño que estos activistas as- 
piren a posiciones sociales elevadas y que entiendan su participación 
en la lucha armada como una carrera política que podría continuar 
tras el fin de la violencia. En último término, no hay que olvidar que 
el objetivo final de la actividad terrorista es la conquista de cierta 0 
cuota de poder político junto con los beneficios derivados de aquél. 
Aunque las recompensas materiales diferidas o anticipadas también 
pueden estar asociadas a la salvación religiosa. Aunque se tienda 
prestar mayor atención a su dimensión simbólica e imaginaria, [o 
beneficios que los mártires suicidas vinculan a su inmolación son | 
muy materialistas, aunque no económicos. Con buen criterio, Elorza 
ha insistido en esta misma idea ”. Los llamados «mártires vivientes» 4 
que acaban suicidándose en Israel o Irak han sido aleccionados part 
creer que tras su muerte alcanzarán un paraíso de placeres sin fin: jar 
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dines y palacios como los descritos en el relato de Las mil y una no- 
ches, comidas y bebidas exquisitas y abundantes, hermosas vírgenes 
de pechos generosos y ojos negros como la noche, miles de sirvientes 
a disposición de los mártires, etc. 

Sin duda, las recompensas más relevantes que animan a muchos 
jóvenes a ingresar en una organización terrorista y que realmente se 
derivan de su posterior militancia son de tipo psicosocial. Stern habla 
del glamour que algunos jóvenes musulmanes radicales asocian a la 
militancia en los movimientos yihadistas. En general, la pertenencia a 
una Organización terrorista permite a los activistas asumir el rol del 
héroe justiciero, siempre que exista una cierta comunidad de referen- 
cia que comparta tales interpretaciones. De hecho, sólo la socializa- 
ción en el seno de entornos favorables a cierto terrorismo permite 
que los potenciales activistas perciban las ventajas simbólicas de la 
militancia. En algunos barrios palestinos esas ventajas no pueden ser 
más evidentes: niños y jóvenes se pasean a diario por calles cuyos mu- 
ros están decorados con graffitis y pinturas donde aparecen los nom- 
bres y los rostros «heroicos» de los «mártires del mes» %. San Martín 
ha señalado a la familia y las instituciones educativas y religiosas 
como los principales agentes de ese proceso de socialización primaria 
que predispone al terrorismo. Convendría no olvidar tampoco la in- 
fluencia ejercida por algunas asociaciones juveniles, por ciertas insti- 
tuciones políticas y por determinados medios de comunicación. 

Diferentes trabajos de investigación indican que muchos terroris- 
tas vascos ”, italianos , irlandeses % y palestinos * nacieron y crecie- 
ron en familias cuyos miembros simpatizaban o colaboraban con el 
movimiento en el que sus hijos, sobrinos, hermanos o nietos acaba- 
ron ingresando. La influencia de ciertas formas de educación religiosa 
en la creación de una autentica cantera de futuros muyahidines es in- 
negable. En un importante número de madrazas o escuelas coránicas 
paquistaníes los estudiantes aprenden nada más llegar que ningún 
musulmán merece mayor admiración y respeto que aquel que toma 
la senda del yihad". 

Algunas instituciones políticas y religiosas dotadas de amplia cre- 
dibilidad y aceptación pública han ayudado a difundir una imagen 
tomántica de ciertos grupos y actividades terroristas. Es conocido el 
esfuerzo que el gobierno de Arabia Saudí ha realizado durante déca- 
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das a favor de la difusión del wahabismo, una de las corrientes más ra- 
dicales del Islam sunní. En el País Vasco también contamos con algu- 
nos ejemplos lamentables. Hace no mucho tiempo la asociación cívi- 
ca Basta Ya denunciaba la subvención económica que el gobierno 
autónomo vasco concedió para la publicación de un curioso libro es- 
colar titulado Euskal Erriko Pertsoniak. El texto en cuestión está destj- 
nado a ilustrar la historia del País Vasco mediante la reseña breve de 
cien personajes vascos supuestamente ilustres. No por casualidad, los 
nombres de algunos de los mejores escritores vascos como Miguel de 
Unamuno o Pío Baroja no aparecen en esa relación de celebridades, 
aunque sí es posible encontrar los nombres de diez terroristas de ETA 
a los que se presenta como auténticos héroes de la «nación» *, No es 
de extrañar entonces que un militante de ETA confesara que entrar 
en la organización significa algo así como fichar por el Athletic de 
Bilbao *. 

Los individuos que no crecen sumergidos en una subcultura de la 
violencia también pueden encontrar cierto atractivo a la posibilidad de 
entrar a formar parte de una organización terrorista. La alienación o el 
aislamiento social son experiencias personales que a veces dan origen a 
esa clase de impresiones: recuérdese lo dicho páginas atrás sobre los jó- 
venes vascos nacionalistas hijos de familias mixtas y los inmigrantes 
musulmanes que se sienten aislados e incluso rechazados en su país de 
acogida. La inclusión en un grupo que les reconozca como individuos 
valiosos y dignos de respeto, la adquisición de una identidad positiva, 
aunque sea a costa de sustituir la identidad personal por la nueva iden- 
tidad social que el grupo le ofrece, pueden constituir motivos muy po- 
derosos para participar en una campaña terrorista. 


Motivos complejos 


Al mismo tiempo que dirigía una organización revolucionaria y pla- 
nificaba sus atentados, Boris Savinkov escribiría El caballo pálido, uN 
relato que narraba la vida de un grupo terrorista y que sería publica: 
do en 1909 en San Petersburgo. La obra de Savinkov tiene cinco pros 
tagonistas: Genrich era un socialista convencido, Vanya un auténtico 
fanático religioso, Fyodor un «terrorista emocional» que optó por est 
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destino violento tras haber presenciado el asesinato de una mujer in- 
defensa a manos de los cosacos. Además, estaba Erna, unida al grupo 
por amor a su líder, George, quien no creía realmente en nada %. De 
todos estos personajes, el nihilista George es el menos verosímil de 
todos ellos (si no se cree en nada, ¿para qué va a consagrar alguien su 
vida a una actividad como la del terrorismo?). En este sentido, es po- 
sible que Savinkov forzara la caracterización de sus personajes para 
crear una atmósfera literaria más atractiva y que subestimara la in- 
fluencia de los elementos ideológicos. Sin embargo, el argumento de 
El caballo pálido ofrece una perfecta ilustración sobre la complejidad 
y la heterogeneidad de los motivos que promueven el terrorismo, 
Como hemos visto en páginas precedentes, todo parece indicar que 
no existe un Único motivo común que fomente el ingreso en organi- 
zaciones terroristas, sino varios. Por otro lado, en la vida normal la 
gente tiene más de un motivo para hacer lo que hace y en ese aspecto 
los terroristas parecen personas bastantes normales %, Es difícil en- 
contrar ejemplos reales en los que uno de esos motivos no aparezca 
reforzado por otros. 


Acerca del fanatismo: definición y atributos 


Derivada de la voz latina farum, que significa «templo», la palabra 
«fanatismo» se acuñó en el siglo XVII para designar el excesivo entu- 
siasmo con el que ciertos individuos o grupos se aferraban a sus 
creencias y actitudes religiosas %, Hoy es empleada con un sentido 
más amplio y también suele servir para designar actitudes vinculadas 
a creencias no religiosas, aunque siempre con una fuerte connotación 
peyorativa. Además, la prensa, la literatura y el cine han sabido gene- 
rar su propio estereotipo del «fanático», añadiéndole ciertos atributos 
que de nuevo nos devuelven al campo de la psicopatología. El filóso- 
fo ruso Nokolai Berdayev traza un perfil psicológico del fanático que 
recuerda nuestros anteriores comentarios sobre personalidades clara- 
mente afectadas de paranoia: el fanático se ve rodeado de traidores, 
vive obsesionado por las trampas del demonio, ve enemigos por todas 
partes y, en definitiva, habita en un mundo irreal. Por otra parte, 
continúa Berdayev, las acciones del fanático están inspiradas por la 
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maldad y es capaz de una crueldad extrema que él mismo cree justifi- 
cada a partir de su obsesión por perseguir la herejía. Aunque ya he- 
mos visto que algunos de estos elementos pueden guardar semejanzas 
con la mentalidad que tratamos de estudiar, pienso que no sería de- 
masiado riguroso emplear esa caricatura para describir la psicología 
de los terroristas. 

Se podría estar completamente de acuerdo con la idea de que el fa- 
natismo es una disposición bastante generalizada entre los terroristas 
siempre y cuando se recurriera a una definición depurada de clichés 
estereotipos. En el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Es- 
pañola la voz «fanático» es referida para designar a un tipo de persona 
que «defiende con tenacidad desmedida y apasionamiento creencias y 
opiniones, sobre todo religiosas o políticas». Sin duda, la tenacidad y 
el apasionamiento son dos características que describen muy bien el 
modo en que la mayoría de los terroristas asumen la ideología por la 
que matan y arriesgan sus vidas. En segundo lugar, el fanatismo no 
atañe a cualquier creencia u opinión, sino a algunas muy determina- 
das. En el universo mental del fanático una o varias creencias adquie- 
ren una importancia muy superior a las demás, hasta el punto de 
transformarse en el motor de la mayoría de sus actos. Esto mismo pa= 
rece suceder a nuestros protagonistas, pues convertirse en terrorista 
significa conceder prioridad absoluta a los propios objetivos políticos 
o religiosos, relegando como secundarios otros muchos intereses y 
proyectos personales y colectivos. 

Finalmente, la mayoría de los terroristas actúan e interpretan el 
mundo un modo similar al de los «auténticos creyentes» descritos por 
Eric Hoffer en un texto ya clásico: The true believer?. La impresión 
de superioridad moral que el «verdadero creyente» o el fanático infie- 
re de sus férreas convicciones políticas o religiosas suele ir acompaña: 
da de una absoluta incapacidad para respetar o tomar en considera- 
ción otras opiniones y creencias que se distingan o entren en 
conflicto con las propias. Finalmente, la mentalidad fanática es pros 
clive a incurrir en graves distorsiones de percepción y pensamiento. 
Esas distorsiones se revelan en las dos siguientes peculiaridades: 


1. Su enorme selectividad a la hora de buscar, captar y recordar 
información acerca de la realidad social circundante, dando 
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prioridad absoluta a aquella información que es congruente 
con sus actitudes, valores y creencias. 

2. Su tendencia al autoengaño (respecto a los propios defectos y 
fracasos) y a incurrir en el llamado sesgo del pensamiento deside- 
rativo (confundir la realidad con el deseo y sobrestimar las pro- 
babilidades de que las cosas sucedan tal como uno quisiera). 


El efecto final que provoca la mirada sesgada del fanático es una 
relativa independencia entre su forma de percibir el mundo y los he- 
chos reales. Fijémonos en el caso de ETA. Parece que los representan- 
tes del gobierno español que fueron encargados de dirigir las famosas 
conversaciones de Argel en el año 1989 se llevaron una gran sorpresa 
al advertir «la falta de contacto con la realidad de sus interlocutores 
terroristas». Por lo visto, algunos de los negociadores etarras demos- 
traron en esas conversaciones desconocer absolutamente los conteni- 
dos del Estatuto de Guernica, declaración firmada en el año 1979 
que había convertido a la región vasca en una comunidad autónoma 
con amplios niveles de autogobierno. Por otro lado, Sánchez Cuenca 
afirma que quizá no haya mejor prueba de que los terroristas de ETA 
viven en una realidad distorsionada que la que nos ofrecen sus pro- 
pias interpretaciones sobre los pobres resultados electorales habitual- 
mente obtenidos por el nacionalismo radical en las elecciones vascas. 
De acuerdo con sus propios comunicados postelectorales, ETA en- 
tiende que esos resultados no tienen valor ni son representativos del 
auténtico sentir vasco, puesto que, en todo caso, son votos derivados 
de unas elecciones tan poco fiables como todas aquellas que se pro- 
ducen en un país que sufre la ocupación de un invasor extranjero (Es- 
paña) *. 


El fanatismo como rasgo de personalidad 


El fanatismo no es una enfermedad mental ni figura entre las catego- 
rías diagnósticas contenidas en el DSM-IV. Además, las analogías clí- 
nicas establecidas entre el fanatismo y ciertos trastornos psicopatoló- 
gicos son bastante discutibles, con una sola excepción. Algunos 
autores han especulado acerca de una posible relación entre fanatis- 
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mo y paranoia o con trastornos obsesivo-compulsivos *. Sin embar- 
go, no hay datos que sustenten ninguna de esas conjeturas. Las obse- 
siones patológicas y las «obsesiones de los terroristas» son muy dife- 
rentes, Los fanáticos pueden ocultar esas obsesiones ante personas 
que podrían desaprobarlas (los terroristas deben hacerlo muy a me- 
nudo). Además, los fanáticos no perciben sus obsesiones como irra- 
cionales o aversivas, lo que sí les sucede a los obsesivo-compulsivos, 

En opinión del profesor Enrique Echeburúa, la única analogía clí- 
nica digna de consideración al describir el fanatismo de los terroristas 
hace referencia a un síntoma o disfunción que está asociado a varias 
enfermedades mentales: las llamadas «ideas sobrevaloradas», Un 
ejemplo de esas ideas se pueden encontrar en las creencias distorsio- 
nadas que las jóvenes anoréxicas tienen acerca de su cuerpo. Echebu- 
rúa las define como ideas que afectan profundamente a las emocio- 
nes, que son resistentes al cambio y que dominan de forma tiránica la 
conciencia y los actos de quienes las sostienen *. 

Abandonando el ámbito de la psicopatología, el fanatismo de te- 
rroristas y otros extremistas políticos ha sido relacionado a menudo 
con un supuesto patrón de personalidad denominado síndrome de la 
personalidad autoritaria. El filósofo y sociólogo alemán Walter Y. 
Adorno acuñó aquella expresión a partir de los trabajos realizados por 
él mismo y un nutrido grupo de colaboradores al final de la Segunda 
Guerra Mundial *. Según esas investigaciones, los individuos de 
mentalidad antisemita, etnocéntrica o con actitudes políticas de ex- 
trema derecha solían compartir las siguientes características: a) sumi- 
sión ante personas de superior estatus social y cierto autoritarismo 
con las de estatus inferior; b) conformismo con las convenciones so- 
ciales; c) visión simplista de la vida social (que tiende a clasificar a las 
personas en buenas y malas, decentes e indecentes), y d) cierta predis: 
posición a la violencia. Adorno y sus colaboradores explicaron la per 
sonalidad autoritaria como la consecuencia de ciertas pautas de crias 
za basadas en una fuerte disciplina y en castigos frecuentes. Parecía 
que los individuos investigados por Adorno idealizaron a sus rígidos 
padres y reprodujeron en la edad adulta su mismo patrón de compor 
tamiento unido a las otras características psicológicas recién mencWr 2 
nadas. Aunque la base empírica y las argumentaciones psicoanalíticas 
que sostienen la hipótesis de Adorno no son del todo fiables, el COMA 
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cepto del autoritarismo ha sido rescatado en años recientes para el es- 
tudio de los prejuicios étnicos *, 

De las personas fanáticas en general, y de los terroristas en particu- 
lar, se ha dicho a menudo que son individuos igualmente autoritarios 
y sumisos con la autoridad *, Algunos estudios basados en entrevistas 
sugieren que muchos terroristas podrían compartir un cierto perfil 
«autoritario». Heskin encontró evidencias entre algunos militantes 
del IRA del patrón de personalidad autoritaria que acabo de descri- 
bir. Asimismo, Laqueur sugirió en su momento que tal vez ese patrón 
fuera generalizable a otros grupos %. Después de todo, el ejercicio de 
la autoridad y el respeto a la misma son condiciones necesarias de la 
actividad violenta dentro de organizaciones clandestinas violentas, 
como igualmente lo son en organizaciones militares y policiales. Sin 
embargo, este mismo dato nos hace sospechar que el autoritarismo 
del que hablamos puede ser un efecto inducido por las propias carac- 
terísticas de las organizaciones terroristas y no tanto por factores de 
personalidad. A esto hay que agregar que no todas las informaciones 
disponibles apuntan en la misma dirección. Sageman ha puesto en 
duda que la hipótesis de la personalidad autoritaria se ajuste a las ca- 
racterísticas psicológicas de los terroristas islamistas *, Respecto a los 
sujetos estudiados por este autor, se descubrió que el tipo de crianza 
que recibieron tuvo las características opuestas a las indicadas por 
Adorno: la mayoría de ellos fueron niños sobreprotegidos por sus pa- 
dres, tratados con bastante flexibilidad y mimo. 

Una forma más reciente de explicar el fanatismo de los terroristas 
y de otros individuos extremistas en términos de personalidad podría 
ser sugerida a partir de algunos trabajos experimentales desarrollados 
por el psicólogo social Arie Kruglanski sobre lo que él mismo deno- 
minará la motivación de cierre cognitivo. Coincidiendo con algunos 
psicólogos de la personalidad, Kruglanski supone que el hermetismo 
mental que caracteriza a determinadas personas (y que alcanza su má- 
xima expresión en el caso del fanático) puede ser una consecuencia de 
"Su particular e intensa aversión a cualquier estado psicológico de am- 
bigiedad o incertidumbre. Esa aversión suele traducirse en dos efec- 
los complementarios: a) una predisposición favorable hacia las ideas y 
Os sistemas de creencias claros y sencillos (como los que cualquier 
BMUpO sectario o extremista ofrece a sus potenciales adeptos); y b) la 
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tendencia a «congelar» las propias creencias y opiniones, para mante- 
nerlas intactas, «cerrando las puertas de la mente» al tráfico de ideas e 
informaciones que habitualmente se deriva de la interacción social, 
Este efecto psicológico de «congelamiento» de las creencias y opinio- 
nes ha sido denominado por Kruglanski cierre cognitivo. Como ya he- 
mos sugerido en otro lugar %, no parece descabellado suponer que los 
individuos poco tolerantes a la ambigúedad o personalmente predis- 
puestos al «cierre cognitivo» sean también más proclives a ingresar en 
movimientos terroristas (por supuesto sólo cuando la ocasión y sus 
circunstancias vitales les orienten en esa misma dirección). No obs- 
tante, lo cierto es que la idea más interesante que nos aporta las in- 
vestigaciones de Kruglanski no sólo refuerza la hipótesis de una per- 
sonalidad potencialmente terrorista. 


La relativa «normalidad» del fanatismo 


Es difícil negar que existan individuos más predispuestos que otros a 
adoptar actitudes fanáticas. Sin embargo, lo que ahora quiero propo- 
ner al lector es que piense sobre este tema siguiendo una línea de ar 
gumentación contraria a la habitual: buscando similitudes entre el fas 
natismo y las experiencias psicológicas de la gente «normal». Me 
temo que alguna parte de la reflexión que sigue pueda parecer una dis 
gresión excesiva. Por ello, pido un poco de paciencia antes de volver 
al tema del terrorismo. 

Para iniciar esa discusión regresemos al principio. A mi juicio, las 
dos cualidades esenciales de la actitud fanática son la impermeabili 
dad al influjo de informaciones y opiniones que resulten incongruen 
tes con las creencias fanatizadas y la consiguiente persistencia de 
creencias a través del tiempo (tal vez, a través de décadas o incluso de 
toda una vida). De acuerdo con esto, el fanatismo podría ser sintéN 
camente definido como un estado mental caracterizado por la adh 
sión tenaz y prolongada a ciertas creencias. Sin duda, se trata de 
definición un tanto simplificada del problema, aunque no inútil. 
mándola en serio, a continuación voy a hacer dos afirmaciones Ml 
micas a las que seguramente el lector se resistirá a dar crédito: Prim 
ra, que hasta cierto punto todos tenemos algo de fanáticos. Segul 
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que en determinadas circunstancias todos podemos pensar, sentir y 
actuar como fanáticos. 

«Todos tenemos algo de fanáticos». ¿Qué pretendo decir con esto? 
Empecemos preguntándonos, por ejemplo, si alguna vez hemos sor- 
prendido a alguna persona conocida, a la que nunca definiríamos 
como fanática, opinando o actuando como si las opiniones expresa- 
das o las creencias vinculadas a sus actos reflejaran un estado de per- 
fecta certidumbre. Ortega y Gasset escribió que hasta en la vida men- 
tal de las personas más reflexivas existen dos tipos de contenidos que 
condicionan su forma de percibir la realidad y el mundo: las «ideas» 
que esas personas desarrollan cada vez que tratan de salir de dudas 
respecto a algún asunto concreto, y las «creencias», que muy rara vez 
se llegan a poner en cuestión, En el horizonte mental de cada indivi- 
duo, cada pueblo y cada época, por debajo de la corriente de ideas u 
opiniones que van de un lado para otro, que surgen, se transforman y 
desaparecen para ser sustituidas por otras, permanece un fondo de 
reencias casi inconmovible, como la tierra firme que sostiene nues- 
tro cuerpo, diría Ortega. Seguro que si usted y yo pensamos un poco 
¡obre nosotros mismos podremos encontrar algunas creencias de las 
que nos resultará casi imposible dudar y que ejercen una influencia 
lecisiva en nuestra forma de ver el mundo y proyectar nuestra vida. 
tecordando un poco a Descartes, Ortega sugeriría que el máximo ni- 
el de racionalidad imaginable es aquel al que pudiera llegar una per- 
ma o una sociedad que ejercieran un constante e implacable examen 
Ítico de todas y cada una de sus opiniones sobre el mundo, elimina- 
Lasí cualquier «creencia». Pero el pensador madrileño apuntaba 
mbién que esto le parecía imposible, pues la racionalidad absoluta 
está al alcance de la parcial y limitada razón humana, de la que no 
blo por primera vez en este texto. 

Lo anterior viene a cuento porque quería mostrar que la impresión 
subjetiva y radical certeza que atribuimos al fanático es una expe- 
1cia ordinaria y conocida por toda clase de personas, según lo indi- 
1 innumerables pruebas recogidas por las investigaciones sobre psi- 
gía cognitiva y social. En cierto grado, nos parecemos a los 
ÍtICOS porque, al igual que ellos, la mayoría de los seres humanos 
pendemos a un cierto «conservadurismo cognitivo» %. Muchas de 
stras creencias y opiniones cambian con ritmo lento, y las que nos 
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resultan personalmente más relevantes oponen una fuerte resistencia 
a cualquier intento de cambio (como los que procuran la propaganda 
política y publicitaria con la que somos bombardeados a diario). Mu- 
chos de nuestros gustos, hábitos y preferencias perduran durante años 
o incluso a lo largo de toda nuestra vida. Nuestro conocimiento de 
otras personas suele estar bastante condicionado por las primeras im. 
presiones que tenemos respecto a ellas y por estereotipos sociales rela- 
tivos al género, el aspecto físico, la identidad regional o nacional, etc. 
Cuando consultamos la prensa solemos acudir primero a aquel perió- 
dico cuya línea editorial creemos más próxima a nuestras actitudes y 
nuestra ideología, y si leemos aquellas otras publicaciones que ofrecen 
puntos de vista alternativos u opuestos al nuestro, somos mucho más 
escépticos al juzgar sus contenidos. Por cierto, ¿ha intentado el lector 
convencer alguna vez a un aficionado a la astrología de que las pre- 
dicciones de los horóscopos son absurdas? La probabilidad de tener 
éxito en ese empeño es tan reducida como la de lograr que un fan de 
Michael Jackson conceda un mínimo crédito a los rumores de que su 
cantante favorito tiene aficiones sexuales poco decentes. A fin de 
cuentas, «fan» viene de «fanático» %. Por ello, la veneración que algu- 
nas adolescentes manifestaban hacia los Beatles también fue un caso 
de fanatismo, por mucho que en otros ámbitos de su vida esas fans 
pensaran y se comportaran como jóvenes normales y corrientes. 

La segunda forma de argumentar por qué la «cerrazón mental» no 
es patrimonio exclusivo de los auténticos fanáticos nos devuelve a las 
investigaciones sobre el fenómeno del «cierre cognitivo». Kruglanski 
supone que la firmeza con la que cualquier persona corriente sosticht 
algunas de sus opiniones o creencias se parece bastante a la del fanáti-* 
co. Para justificar esta idea Kruglanski advierte que si los seres huma 
nos no sintiéramos nunca la necesidad de aislarnos de los flujos de 
formación a los que nos vemos expuestos, y de interrumpir O poner. 
término a nuestros procesos de reflexión, viviríamos en un estado de. 
parálisis permanente escasamente adaptativo (una especie de «paráll 
sis por análisis»). Por ello, hasta quienes nos suponemos menos fa 
ticos experimentamos a diario la necesidad subjetiva de contar « 
ideas claras y firmes respecto a ciertos asuntos personales O CIFCUN 
tancialmente relevantes, lo que a su vez crea en nosotros una event 
disposición al «cierre cognitivo». Esa motivación de cierre actúa fl 
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zando la genérica tendencia humana al conservadurismo cognitivo de 
la que hablé líneas atrás; es decir, incrementa la resistencia de las per- 
sonas a cambiar sus ideas preconcebidas. En general, esto sucede 
siempre que los individuos anticipan que el «cierre cognitivo» podría 
acarrearle beneficios considerables, o que los costes de mantenerse en 
una opuesta actitud de «apertura mental» podrían resultar excesivos. 
Por ejemplo, cuando las personas se encuentran física o mentalmente 
agotadas prefieren guiar sus comportamientos a partir de sus intui- 
ciones u Opiniones presentes, en lugar de iniciar o prolongar una acti- 
vidad reflexiva o analítica que podría ser demasiado onerosa. Asimis- 
mo, cada vez que nos vemos en la tesitura de tomar una decisión 
inaplazable cobramos plena conciencia de las ventajas de interrumpir 
toda indagación intelectual. Los dos anteriores ejemplos han sido ele- 
gidos por un par de razones complementarias. Por un lado, porque 
en ambos casos las expectativas que pueden estimular la tendencia al 
cierre cognitivo suelen ser suscitadas por factores coyunturales. El 
cansancio puede ser efecto de la actividad física previamente realiza- 
a, y es un efecto transitorio, y el agotamiento mental puede ser pro- 

movido por un ambiente sobrecargado de estímulos e información, 

de ruido, etc. Por otro lado, la urgencia con la que debemos tomar 

“ciertas decisiones deriva de plazos y restricciones que nos son impues- 

tos por las circunstancias o por otras personas. 

En segundo lugar, los ejemplos antes mencionados han sido pues- 

tos a prueba por Kruglanski a través de diversos experimentos. En 

esas investigaciones se comprueba que, efectivamente, cuando indivi- 

duos con personalidades muy diversas se ven forzados a tomar deci- 
iones inaplazables o se encuentran física o mentalmente agotados, 
ongelan sus creencias u opiniones disponibles, dándolas por buenas 
definitivas, y tienden a evitar y rechazar cualquier información o at- 
imento que centre el conflicto con dichas creencias u opiniones. Ca- 
ría suponer entonces que, si las condiciones en las que esas u otras 
sonas desarrollaran la mayoría de sus actividades dieran perma- 
nte ventaja a actitudes mentalmente herméticas, la mayor parte del 
empo dichos sujetos pensarían y actuarían como verdaderos fanáti- 
5, aferrándose a sus opiniones y creencias previas contra toda posi- 
* influencia opuesta. En verdad, tales circunstancias no son fre- 
tes porque nuestra vida psicológica alterna y compensa los 
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eventuales estados de clausura cognitiva con otros momentos de más 
amplia reflexividad y apertura mental. Pero como toda norma tiene 
también su excepción, aún cabe pensar en situaciones o condiciones 
de vida excepcionales en ese sentido. De hecho, aquí es donde al fin 
desembocamos en nuestro tema, ya que es difícil encontrar mejores 
ejemplos de tales condiciones excepcionales que los que nos propor- 
cionan los estudios sobre las características de los grupos sectarios y 
las organizaciones terroristas. Volcados a una vida de alto riesgo que 
les conduce a la clandestinidad parcial o total, limitados en sus rela- 
ciones sociales, inducidos a la expresión reiterada de su compromiso 
con el grupo y sometidos a fuertes presiones para preservar la ortodo- 
xia ideológica o religiosa, y para ajustar sus actos a las directrices mar- 
cadas por severas reglas y por una o varias figuras de autoridad, los 
adeptos a una causa extremista suelen vivir pocas situaciones que les 
animen a cuestionar las creencias y opiniones dominantes en el gru- 
po. Más bien al contrario, cuando se vive en esa clase de ambientes 
probablemente nada tenga más sentido que reforzar la propia con- 
fianza en la ideología grupal y consolidar una actitud dogmática al 
respecto. ; 
En definitiva, los estudios de Kruglanski apoyarían la idea de que 
el fanatismo de los terroristas es una cualidad menos extraña de | 
que parece, en tanto que sólo supone la estabilización o cronificaci 
de una disposición psicológica (la llamada «motivación de cierre cu 
nitivo») que la mayoría de la gente experimenta a menudo, aunqu 
con menor intensidad y de un modo transitorio. Dicho de otra lo: 
ma, el fanatismo podría ser considerado como un atributo psicológ 
co que tiende a germinar con normalidad bajo las anormales con 
ciones en las que casi siempre germinan y operan los propi 
terroristas. Pero eso nos lleva a la conclusión de que el fanatisn 
termina de explicarse sin traspasar el nivel de análisis de la psicolo 
individual. 


La dimensión social del fanatismo 


El fanatismo es tanto un fenómeno social como psicológico, 
rias razones. Cuando la adhesión tenaz a un tipo particular de € 
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cias es característica de un solo individuo, las explicaciones más sen- 
satas serán de carácter psicopatológico o remitirán a simples rasgos de 
personalidad y experiencias biográficas. Pero cuando se habla del fa- 
natismo en sentido estricto y correcto casi nunca se tienen en cuenta 
las creencias de un simple individuo, sino las de un conjunto de per- 
sonas que son justamente percibidas como miembros de un mismo 
colectivo: una secta religiosa, una asociación o partido político, un 
movimiento social, etc. Por consiguiente, las creencias fanatizadas son 
creencias compartidas, y no individuales. Tanto el origen de las creen- 
cias que luego serán abrazadas de forma fanática como su enquista- 
miento psicológico requieren una explicación igualmente social. En 
último término, lo que convierte a un sistema de creencias en la sub- 
cultura o ideología de un colectivo son los procesos de interacción so- 
cial y de socialización que permiten que dichas creencias se extiendan 
entre sus miembros. Por supuesto, cuanto más eficazmente se pro- 
duzca ese efecto de difusión cultural o ideológica, mayor será el riesgo 
de aparición de posiciones fanáticas al respecto, pues la confianza que 
los fanáticos depositan en sus creencias es reforzada por el desarrollo 
de consensos sociales en torno a aquéllas. 

Por último, conviene tener muy en cuenta el siguiente hecho: lo 
que vacuna a la mayoría de las personas contra el fanatismo es la po- 
sibilidad de relacionarse y establecer lazos afectivos y compartir inte- 
reses con individuos que pertenecen a grupos diferentes y que pien- 
san de manera distinta. Cuando alguien comienza a introducirse en 
el entorno próximo a una organización terrorista esa variedad de rela- 
lones comienza a decrecer. De hecho, la clave de la radicalización o 
conversión ideológica definitivas de los miembros de una organiza- 
ón terrorista radica en un doble y progresivo proceso de integración 
hn sus redes sociales y de relativo aislamiento respecto a aquellos gru- 
os de referencia preexistentes (tal vez la familia, los amigos o compa- 
leros de trabajo, etc.) que no formen parte ni simpaticen con la orga- 

ación. Según el análisis de Sageman *!, esta tendencia a la vez 
cializadora y alienante ha caracterizado con ciertas variaciones la 
iyectoria de ingreso a organizaciones tan diversas como la Fracción 
UEjército Rojo, las Brigadas Rojas, los diferentes grupos islamistas 
Ipcios y la red de Al Qaida. La función que ese proceso realiza es 
dente: al producirse una multiplicación de las interacciones entre 


yo 
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miembros o simpatizantes de la organización terrorista, y al reducirse 
de forma drástica la cantidad y calidad de interacciones con personas 
no simpatizantes, los compañeros de ideología y la misma organiza- 
ción acaban convirtiéndose en la principal fuente de información 
acerca de temas relevantes. De este modo, se crean las condiciones 
ideales para la maduración y la pervivencia de actitudes fanáticas. 
Pero de esto seguiremos hablando en capítulos siguientes. Las últimas 
palabras de éste remiten al vínculo que habitualmente tiende a esta- 
blecerse entre los fenómenos de fanatismo y los comportamientos 
violentos. 


Fanatismo y violencia 


Brujos que cometen sacrificios humanos, inquisidores de la antigua 
Iglesia católica, imanes que dictaminan la lapidación de mujeres 
adúlteras, dictadores e instigadores de crímenes en masa como Hitler, 
Stalin, Pol Pot y, por supuesto, terroristas como Osama bin Laden o 
como los suicidas palestinos...Todos ellos son nuestros modelos ha- 
bituales de fanatismo. Pero, como sucede bastante a menudo con 
cualquier clase de estereotipos, la imagen del fanático violento puede 
inducir a confusiones y a análisis incorrectos. Entendido en los térmi- 
nos con los que ha sido descrito en este apéndice, el fanatismo sólo 
puede quedar necesariamente vinculado a aquella clase de comporta- 
mientos, interpretaciones y distorsiones que sean congruentes con el 
contenido de las creencias o ideologías fanatizadas. Esto significa que 
el vínculo entre el fanatismo y la violencia no está garantizado en to- 
dos los casos. Se puede ser un fanático del pacifismo o se puede creer 
con una actitud fanática (es decir, con una convicción absoluta) en 
las reglas del «no matarás» u «ofrecerás a tu enemigo tu otra mejilla», 
En consecuencia, si el fanatismo ha de ser considerado como una clas 
ve explicativa fundamental del terrorismo, idea que juzgo acertada, 
hay que tener claro que no hablamos del fanatismo en abstracto, sino 
de ciertos fanatismos vinculados a ideologías o creencias igualment 
concretas cuyos contenidos incitan y procuran justificar la práctica de 
una violencia sin restricciones morales. De ahí la necesidad de exami 


nar con detalle la ideología de los terroristas. 


CAPÍTULO 9 


IDEAS Y PALABRAS QUE MATAN 


Cualquier tarde en Bagdad 


Puede ocurrir cualquier tarde en algún rincón de Bagdad o de otra 
iudad iraquí. Durante años ha venido sucediendo periódicamente 
1 diversas ciudades de Israel, antes en El Líbano. Un joven quizá de- 
asiado abrigado para la cálida temperatura reinante se adentra en 
na calle populosa y, tras proferir un grito de aclamación a Alá, activa 
carga explosiva que lleva adherida a su cintura. Los resultados son 
en conocidos: el joven muere llevándose consigo a un número in- 
terminado de personas que tuvieron la mala fortuna de pasar por 
lí. El pánico se apodera de la ciudad para convertirse poco rato des- 
és en una explosiva aleación de ansiedad, indignación e ira. 

unque ninguno de ellos se ocupe del tema de una manera exclu- 
a, este capítulo y el siguiente comienzan con sendas alusiones a los 
ntados suicidas. La razón reside en el carácter profundamente per- 
bador de esas acciones y en el modo en que ello afecta a ciertos 
lisis. Hablando desde el punto vista de quienes viven los aconteci- 
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mientos terroristas con mayor distancia, seguramente los atentados 
suicidas sean los que susciten mayor conmoción y perplejidad, sobre 
todo entre los ciudadanos occidentales. Algún intelectual europeo ha 
creído ver en el terrorismo islamista y suicida una nueva expresión de 
nihilismo, de una mentalidad definitivamente vacía de valores mora. 
les. Sin embargo, convendría no confundir la indignación moral de la 
que nace esa afirmación con una explicación razonable y veraz de los 
actos que se juzgan. Las prédicas de los imanes que incitan al «marti- 
rio» O las declaraciones de quienes se aprestaron a alcanzar ese «ho- 
nor» nos indican que la muerte de los suicidas revisten un profundo 
valor moral para las personas que los realizan. Algo parecido podría 
decirse de los atentados que no conllevan la muerte de sus autores, h 
En este capítulo me ocupo de aquellas causas del terrorismo que lo. 
convierten en una actividad con sentido, y no solamente un sentido 
instrumental sino también un sentido moral; esas causas son las ideo- 
logías a la que se adhieren los miembros de las organizaciones terro- 
ristas y los discursos mediante los que esas ideologías se expresan y 
transforman. Son ideas y palabras que animan a matar. 


Ideologías y discursos terroristas: ¿qué son y de dónde vienen? 


Aunque existen múltiples definiciones del término ¿deología, voy a 
utilizar una muy próxima al sentido común. Entiendo como ideo 
gía cualquier conjunto de creencias compartidas por los miembro 
un grupo que determinen sus actitudes hacia el orden sociopolíti 
que orienten sus comportamientos de manera coherente con dich: 
actitudes '. La disponibilidad de una ideología que deslegitime el 
den sociopolítico vigente y prescriba su transformación por medi 
violentos constituye una condición indispensable para que un gru 
o movimiento social practique el terrorismo. 

Las ideologías, y en general cualquier otra clase de creencias CON 
tivas, se dan a conocer de distintas maneras. En ocasiones son WM 
importantes ciertos objetos y actos de carácter esencialmente simb 
co como ritos y ceremonias; pensemos en los funerales con los quí 
despide a los muertos de ETA. No obstante, toda ideología se CO 
tuye y se expresa con máximo detalle a través de discursos. Un dis 
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so es cualquier acto o sucesión de actos lingiiísticos producidos con la 
intención de comunicar ciertos significados a otras personas para in- 
Ñuir en sus pensamientos, sentimientos y acciones. Los discursos 
pueden implicar actos de habla orales o escritos, y en este último caso 
configuran textos. Normalmente, llegamos a conocer la ideología de 
una organización terrorista porque podemos acceder a discursos escri- 
tos como los que contienen los libros que han inspirado a sus líderes, 
ideólogos y estrategas, los documentos internos que esos líderes e ideó- 
logos redactan y dirigen al resto de los militantes, las entrevistas con- 
cedidas a agentes de seguridad, jueces e investigadores, sus comunica- 
dos públicos, etc. Esos materiales sugieren que existe un género 
discursivo? típico de los actores de terrorismo (así como de otras for- 
mas de violencia política que no vamos a examinar aquí), es decir, un 
tipo de discursos caracterizados por cierta estructura y por unos con- 
tenidos y recursos retóricos determinados. 

Para averiguar de qué manera ciertas ideologías y discursos influ- 
yen en la producción de actos y campañas terroristas hace falta fami- 
liarizarse con su origen, sus funciones, sus contenidos y otras caracte- 
rísticas suyas. 

Respecto a su origen hay que advertir que las ideologías que pro- 
curan justificar cualquier campaña terrorista preexisten al inicio de la 
actividad violenta. En parte responden a ciertas influencias externas, 
pero también son el fruto de la radicalización política o religiosa de 
los movimientos u organizaciones que acabaron practicando el terro- 
rismo. En algún capítulo posterior volveré al análisis de ese proceso 
de radicalización. Por lo que concierne a las influencias externas, ca- 
'bría distinguir entre las de orden sociopolítico y las de tipo intelec- 
al. Sobre las primeras se habló largo y tendido al repasar las posi- 
causas sociales del terrorismo. Es cierto que el contenido de 
.rtas ideologías terroristas o de muchas de sus creencias no tienen 
siento en ninguna realidad empírica (así sucede, por ejemplo, con la 
lesis sobre la supremacía de la raza blanca). Muchas de esas ideologías 
ejan desigualdades, agravios y amenazas reales, aunque casi siem- 
pre en una perspectiva deformada. Las distorsiones son un hecho ha- 
al en cualquier conflicto social intenso, siendo fruto de reaccio- 
les psicológicas más o menos espontáneas, así como de intentos 
iberados de falsificar la realidad con fines propagandísticos. Ahora 
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bien, ninguna ideología se limita a examinar los hechos pasados y 
presentes. Por el contrario, muchos de sus contenidos no pueden ser 
sometidos a verificación ni refutación empírica, pues tienen que ver 
con valores y prescripciones morales o religiosas, modelos de una so- 
ciedad ideal o utópica y predicciones o profecías. Es aquí donde en- 
tran en juego las influencias intelectuales antes apuntadas. Las ideolo- 
gías de las organizaciones terroristas acostumbran a elaborarse 
mediante la apropiación selectiva de ciertas creencias y argumentos 
típicos de algunas tradiciones culturales o religiosas (nuevamente me 
remito al capítulo 4), así como de determinadas doctrinas o corrien- 
tes de pensamiento. En cuanto a las doctrinas y corrientes de pensa- 
miento, cabría mencionar un amplio número de ellas: de extrema de- 
recha (fascistas, tradicionalistas) y extrema izquierda (anarquistas, 
marxistas-leninistas, maoístas, trotskistas), ernonacionalistas, teológi- 
cas o integristas, pseudo-religiosas (como las de ciertas sectas), racistas 
y xenófobas, e incluso ecologistas. El acceso a esos elementos ideoló- 
gicos será propiciado por el mero contacto de los futuros líderes te- 
rroristas con ciertos ambientes políticos e intelectuales (por ejemplo, 
como el de algunas universidades donde predominen las posiciones 
marxistas); el conocimiento personal de ciertos ideólogos (como el 
teólogo islamista Mohamed Qutb, maestro de Bin Laden en una uni- 
versidad saudí y hermano de Sayid Qutb, máximo referente ideológi- 
co del islamismo moderno); o por la lectura de sus obras (obras como 
Los condenados de la tierra, del psiquiatra argelino Frantz Fanon, o 
Guerra de guerrillas, del Che Guevara; ambas muy influyentes en el 
terrorismo insurgente de la tercera oleada). 

Muchas ideologías terroristas combinan influencias intelectuales di- 
versas y que incluso pueden evolucionar a favor de unas u otras). Así 
aunque ETA y el IRA siempre hayan tenido un ideario etnonacionalis- 
ta, también han estado influidas por elementos ideológicos de izquier- 
da; incluso en ciertas épocas ese segundo factor ha condicionado pode: 
rosamente las actitudes y objetivos políticos de esas organizaciones y les 
ha valido el apoyo o la colaboración de ciertos sectores y grupos de 1%- 
quierda. Igualmente, algunos movimientos de extrema derecha que 
han promovido actos de terrorismo han desarrollado una ideología Con 
claros componentes etnonacionalistas, racistas y religiosos, como puede 
decirse del movimiento de la Identidad Cristiana. Estos y otros Casos 
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nos advierten de que el hábito de clasificar a las organizaciones terroris- 
tas mediante etiquetas ideológicas «puras» no siempre da una idea sufi- 
ciente sobre el contenido de su auténtica ideología y, por consiguiente, 
sobre los objetivos que esas organizaciones persiguen. 


Principales funciones de la ideología y los discursos terroristas 


El modo en que una ideología afecta al comportamiento de los indi- 
viduos que la sostienen no puede entenderse sin averiguar las funcio- 
nes que desempeña. Tales funciones podrían agruparse en dos catego- 
rías principales: psicológicas y estratégicas. 


Funciones psicológicas 


Las ideologías terroristas realizan tres funciones psicológicas funda- 
mentales. Como he planteado anteriormente, existen diferentes cir- 
cunstancias sociales y biográficas, y distintos intereses y pasiones que 
pueden estimular la participación o colaboración directa en activida- 
des terroristas. No obstante, dejando aparte la excepción de los terro- 
ristas mercenarios, esos estímulos siempre se combinan con motiva- 
ciones ideológicas. Al menos existen dos razones que explican esta 
función motivacional. La primera de ellas ha sido introducida al prin- 
cipio de estas páginas: la presencia habitual de motivos ideológicos 
entre los terroristas es una prueba de que aquéllos no suelen ser au- 
ténticos nihilistas, individuos absolutamente carentes de criterios mo- 
rales. Por el contrario, los terroristas creen que su violencia tiene una 
justificación moral y esa creencia es fruto de su ideología. 

El efecto motivador de la ideología también está estrechamente 
asociado a una segunda función psicológica de tipo cognitivo. La ideo- 
logía ofrece una definición crítica o perversa de la sociedad o el mun- 
do en el que los terroristas viven, de sus instituciones políticas, sus 
convenciones morales y sus adversarios. Tales definiciones se convier- 
ten en las lentes a través de las cuales los terroristas perciben e inter- 
pretan la realidad. Por ello mismo, el estudio de los factores ideológi- 
Cos suele proporcionar criterios más fiables para explicar el terrorismo 
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que el mero análisis del medio social en que ese fenómeno ocurre? 
Esta hipótesis, que viene rodando desde las primeras páginas de este 
libro, ha sido expresada por San Martín con las siguientes palabras: 
«(Los terroristas) han adquirido [...] un conjunto de ideas, pensa- 
mientos, sentimientos, creencias, etc., que les hace percibir el mundo 
con grandes distorsiones. Son sus distorsiones, y no la realidad, lo 
que les lleva a actuar como lo hacen %. Palabras duras y contunden. 
tes, aunque habitualmente acertadas. 

En último lugar, la ideología desempeña una importantísima fun- 
ción identitaria, pues constituir un marco de creencias compartidas 
por la mayoría de los miembros de un movimiento u organización te- 
rrorista ayudará a que aquéllos se reconozcan entre sí como luchado. 
res por una misma causa”. Entre otros efectos psicosociales que serán 
minuciosamente analizados más adelante, el desarrollo de una sólida 
identidad colectiva por parte de los terroristas fortalece su adhesión al 
movimiento u organización y su voluntad de sacrificio. 


Funciones estratégicas 


Por funciones estratégicas debe entenderse aquellos efectos que fav 
recen el desarrollo de las campañas terroristas y la supervivencia de li 
organizaciones que conducen esas campañas. La primera función € 
tratégica podría definirse como una fisnción orientadora. La ideolog 
orienta las estrategias terroristas al menos en tres sentidos compl 
mentarios: a) precisando los objetivos inmediatos y finales en vis 
los cuales deben planificarse los atentados; b) ayudando a seleccion 
sus potenciales blancos o víctimas mediante la identificación de 
versarios o enemigos *; y c) especificando mediante qué métodos p 
den realizarse los atentados (por ejemplo, la ideología yihadista di 
las operaciones de «martirio» como acciones efectivas y honoral 
propias de un buen musulmán). 

Además, la actualización de las ideologías a través de discursos! 
o menos públicos complementa la estrategia terrorista en varias 
mas sustantivas. En concreto, esos discursos cargados de ¡des 
pueden ser difundidos con fines coactivos, ya que a menudo CO 
nen amenazas dirigidas a los adversarios de los terroristas, COM 
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ciones propagandísticas, pues dan publicidad a su causa, y con propó- 
sitos legitimadores, pues ofrecen argumentos que definen las acciones 
terroristas como actos moralmente justos. Aunque esos tres usos son 
relevantes desde un punto de vista estratégico, vale la pena extenderse 
un poco más en el comentario de la función legitimadora. 

De acuerdo con la mayoría de los expertos, la principal función 
que una ideología rinde al grupo que la sostiene es la legitimación de 
sus propias actividades /. Esa función es aún más importante en el 
caso del terrorismo, puesto que esta singular clase de violencia arras- 
tra un evidente déficit de legitimidad. No es ocioso recordar ahora lo 
que a ese propósito se dijo en el capítulo 2. Aunque existen leyes u 
otras prescripciones jurídico-morales clásicas que, bajo ciertas cir- 
cunstancias excepcionales, aprueban la guerra convencional e incluso 
el tiranicidio, ninguna institución jurídica se ha atrevido jamás a legi- 
timar el terrorismo. Se sabe además que la efectividad de los atenta- 
dos terroristas es superior cuanto mayor es la trasgresión moral que 
esas acciones conllevan. Un acto de violencia que no infringe ningún 
derecho ni norma fundamental y que no provoca daños relevantes 
“causa menos sorpresa, temor y alarma que aquellas otras agresiones 
que coartan la libertad de los ciudadanos y que les producen sufri- 
miento y muerte. Dicho de otro modo, la misma inmoralidad del 
acto garantiza su función intimidante o aterrorizadora. Probablemen- 
te aquí reside uno de los motivos por los que el terrorismo ha venido 
evolucionando hacia mayores cotas de letalidad a lo largo del siglo 
pasado. Sin embargo, cuando una organización terrorista no se asegu- 
tel reconocimiento moral y el consiguiente apoyo de un mínimo 
ector de simpatizantes, su capacidad de supervivencia es escasa y sus 
ropios militantes pueden acabar perdiendo la fe en su causa o en sus 
nétodos. Por ello, los terroristas están obligados a realizar un esfuerzo 
menso y constante de argumentación ideológica con el fin de pre- 
htar su violencia como una actividad legítima *, 


Contenido y estructura. aspectos genéricos 


ideologías terroristas han sido caracterizadas con una multitud de 
BOS, algunos claramente apropiados y otros no tanto. Quizá las 
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propiedades genéricas más comúnmente atribuidas a sus contenidos 
son las de maniqueísmo, extremismo, utopismo y simplicidad. Según 
el diccionario de la Academia, la palabra maniqueísmo sirve para de- 
signar una «tendencia a interpretar la realidad sobre la base de una 
valoración dicotómica ?». No cabe duda de que ésta es una cualidad 
de las ideologías que incitan al terrorismo y otras formas de violencia 
política. Ello se refleja, en efecto, en las interpretaciones que los te- 
rroristas hacen de su mundo social, de sí mismos y de sus enemigos y 
víctimas, del tiempo pasado y del que está por venir. La definición 
previa afirma que el maniqueísmo tiene que ver con valoraciones, es 
decir, con juicios morales. Por supuesto, hay excepciones y diferen- 
cias, pero los discursos mediante los que se actualiza la ideología de 
los terroristas suelen ofrecer valoraciones drásticas de las sociedades, 
las personas y los grupos, del pasado, el presente y el futuro: todas y 
cada una de esas cuestiones son juzgadas como buenas o malas y las 
valoraciones en gris son infrecuentes. Luego ofreceré diferentes prue- 
bas al respecto. No obstante, el maniqueísmo de las ideologías y dis- 
cursos terroristas no sólo se ve reflejado en esa dimensión. También 
es interesante advertir que, al igual que ocurre con otros movimientos 
radicales, todas las organizaciones terroristas juzgan el presente como 
un tiempo oscuro e injusto y elaboran dos pronósticos contrapuestos 
sobre el futuro: uno trágico, que se desprendería del fracaso de su 
causa, y otro ideal o utópico, que coincidiría con la realización de sus 
metas. Asimismo, cuando el pasado más o menos remoto ocupa un 
lugar relevante en las ideologías que incitan a la violencia política 
también suele ser interpretado de forma radical y dicotómica, O sea, 
como una edad dorada a la que habría que regresar o como 'Úun pasa- 
do dramático y opresor que los terroristas se empeñan en superar”, 

¿Son extremistas las ideologías que promueven el terrorismo? En 
efecto, suelen serlo. Ahora bien, es indispensable advertir que lo que 
es invariablemente extremo en el terrorismo son los métodos en que 
se basa y no siempre los fines a los que esos medios se aplican '!. Él 
deseo de hacer valer los supuestos derechos de los animales es un mo: 
tivo que ha provocado algunos actos terroristas aislados y, desde lue- 
go, no puede ser considerado un fin tan extremista como el de la pu: 
rificación de la raza. ¿En qué consiste entonces el llamado 
«extremismo» de unos y otros?, y ¿qué podrían tener en común? EM 
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las siguientes páginas voy a destacar algunas de las razones que permi- 

ten llamar extremistas a los terroristas y a sus ideologías. Adelantán- 

dome a esos comentarios daré por hecho que el extremismo de una 
| ideología terrorista se debe a aquellos argumentos suyos que sirven 
para apuntalar las tres siguientes creencias: 


a) Que existe un enemigo poderoso y despreciable que se opone 
radicalmente a los fines perseguidos por los terroristas. 

b) Que la realización de esos fines no puede producirse mediante 
simples reformas del orden sociopolítico establecido, sino por 
su transformación radical '?, 

c) Que la violencia es un método de influencia social y política 
preferible a cualquier otra, dada la naturaleza del enemigo y la 
magnitud del cambio social que se pretende realizar. 


Otra característica atribuida a las ideologías terroristas y en parte 
relacionada con la anterior es su ntopismo. Podría establecerse una 
distinción entre organizaciones terroristas con fines verdaderamente 
absurdos e irrealizables (redimir al mundo) y otras con objetivos bas- 
tantes más concretos o factibles (como forzar un proceso de descolo- 
nización). Además, con frecuencia coexisten en una misma ideología 
las metas más fantásticas o improbables con otras bastante más plau- 
sibles. El propio Bin Laden ha abogado en sus diferentes declaracio- 
nes por objetivos tan específicos como la retirada de las tropas esta- 
dounidenses establecidas en Arabia Saudí tras la primera guerra del 
Golfo y tan difíciles de realizar como la extensión del Islam hasta los 
últimos confines de la Tierra. 

La última propiedad que a menudo se presupone respecto a las 
creencias que conforman las ideologías y mentalidades terroristas es 
su simplismo. A veces esta atribución parece más bien una acusación: 
para criticar los planteamientos de los terroristas se les reprocha su 
simpleza. De entrada, hay que reconocer que toda ideología simplifi- 
ca la realidad en un cierto grado; aunque probablemente las ideolo- 
gías que favorecen el terrorismo reproduzcan ese rasgo de forma más 
acusada. El maniqueísmo y el extremismo antes comentados son 
Muestras evidentes de ello. No obstante, también en este terreno es 
¿Preciso evitar las generalizaciones. Lo más que puede decirse es que 
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existen ideologías terroristas mucho más complejas que otras respecto a 
sus contenidos, su visión del mundo y la sofisticación de sus argumen- 
tos '*, En esta misma línea, los estudios disponibles permiten concluir 
que las ideologías de organizaciones terroristas de extrema izquierda y 
nacionalistas han sido más complejas que las de grupos de extrema de- 
recha. Sin embargo, algunas ideologías de movimientos de extrema 
izquierda o nacionalistas son mucho más simplistas que otras '%, 

Avancemos ahora desde las características abstractas a las más con- 
cretas. Partiendo de las indicaciones incluidas en varias teorías sobre 
movimientos de protesta colectiva, recientemente he propuesto un 
esquema para analizar la ideología y los discursos terroristas !'%, De 
acuerdo con dicho esquema, los discursos de legitimación del terro- 
rismo reflejan una perspectiva ideológica basada en una serie de creen- 
cias y argumentos prototípicos. Dichas creencias y argumentos pue- 
den distinguirse entre sí de acuerdo con las diferentes funciones 
comunicativas y retóricas que desempeñan. En concreto, esas funcio- 
nes serían al menos las cinco siguientes: 


l. Denunciar las injusticias y amenazas que los terroristas pre- 
tenden reparar o prevenir. 

2.  Atribuir tales injusticias y amenazas a un enemigo. 

3. Dotar de una definición positiva al movimiento u organiza- 
ción terrorista. 

4. Ofrecer una justificación moral de la violencia terrorista. 

5. Crear una expectativa optimista respecto a la utilidad y las 
consecuencias que se deriven de la campaña terrorista. 


Tomando estas últimas indicaciones como marco de referencia los 
siguientes epígrafes van a adentrarse en el contenido de las ideologías 
y los discursos terroristas. 


Injusticias y agravios 
«El terrorismo es consecuencia de la injusticia». Los terroristas sucia 


estar convencidos de que su violencia representa una respuesta legitl 
ma a alguna injusticia (y si realmente no lo creen, sus discursos lo de 
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simulan muy bien). No obstante, sigue siendo cierto que los indica- 

dores macrosociales de injusticia económica o política no permiten 

explicaciones ni pronósticos demasiado fiables si no se toman en 
. cuenta otros factores de tipo subjetivo. La razón es bien sencilla: los 
movimientos sociales sólo se rebelan contra aquellas situaciones que 
ellos mismos han definido como injustas. Lo de menos es que tales 
injusticias existan o no desde otros puntos de vista ajenos al de esos 
movimientos. Lo importante es que sus miembros los perciban como 
tales. De hecho, si muchos movimientos terroristas están formados 
por grupos minoritarios es porque su interpretación de la realidad 
circundante se opone a la de la mayoría social. Para los militantes de 
un movimiento político xenófobo la atención sanitaria ofrecida a los 
inmigrantes es una flagrante «injusticia» que debe ser reparada, a ve- 
ces mediante la violencia. 

¿Cómo describen los terroristas las injusticias contra las que dicen 
enfrentarse? Básicamente de dos maneras complementarias. La pri- 
mera de ellas consiste en realizar un juicio moral negativo y global 
acerca de las sociedades que aspiran a transformar. Los líderes terro- 
ristas y sus ideólogos de referencia suelen juzgarlas decadentes y co- 
rruptas '%, El materialismo de las sociedades capitalistas proporciona- 
ba los argumentos críticos más habituales entre los terroristas de la 
nueva izquierda. En este sentido, les resultaba muy útil también el 
concepto marxista de «falsa conciencia»; los jóvenes radicales repro- 
chaban a los países occidentales sus «contradicciones», aquellas que 
las masas no lograban percibir por culpa del influjo anestésico del es- 
tilo de vida consumista '”. El consumismo y el materialismo también 
ha sido objeto de la furibunda crítica de terroristas religiosos de di- 
versas confesiones. Otras depravaciones morales que han servido de 
coartada para el terrorismo han sido la igualdad de derechos atribuida 
alas razas no arias o de color, las prácticas abortistas, el libertinaje se- 
xual, etc. Los principales autores que han inspirado a los terroristas 
islamistas están repletos de alusiones a la decadencia sobrevenida a las 
sociedades musulmanas por el distanciamiento de la Shar? a, la ley re- 
ligiosa que debería gobernar toda la vida social y política. En palabras 
de Sayid Qutb, uno de los más influyentes ideólogos islamistas del si- 
glo xx, «hoy en día estamos en una yahiliyya similar a la contemporá- 
1ea del Islam, o peor. Todo en nuestro entorno es una yahiliyya: las 
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percepciones y creencias de la gente, sus hábitos y costumbres, las 
fuentes de sus culturas, las artes y la literatura, y sus leyes y legisla- 
ción '*», Yahiliyya es una vieja palabra que designaba el estado de pa- 
ganismo en el que vivieron los pueblos árabes antes de la predicación 
de Mahoma. Qutb y otros portavoces del islamismo han empleado 
ese concepto para repudiar el proceso de occidentalización que afecta 
perniciosamente a los países musulmanes. 

Las injusticias que «justifican» el terrorismo también suelen expo- 
nerse de manera más puntual, por ejemplo, elaborando y propalando 
alguna lista de agravios o humillaciones de las que son o fueron vícti- 
mas las comunidades de referencia de los terroristas o a la sociedad en 
su conjunto. De ese modo, los terroristas pueden recabar el apoyo o 
la simpatía de los «condenados de la Tierra», como diría Frantz Fa- 
non, psiquiatra argelino que justificó el terrorismo contra los coloni- 
zadores franceses y que acabó convirtiéndose en un referente intelec- 
tual de muchos grupos de la tercera oleada terrorista. La naturaleza 
de los agravios y humillaciones denunciados ha sido muy diversa, 
aunque sus principales fuentes ya fueron comentadas en el capítulo 4; 
conflictos territoriales, actos y campañas represivas, privación de de- 
rechos y libertades políticas, explotación económica y financiera, des- 
precio de determinadas convenciones morales, discriminación étnica 
o religiosa, persecución de lenguas y culturas autóctonas, etc. 12. Para 
los anarquistas de la primera oleada los agravios más reiterados eran 
los de la tiranía y la opresión; para los terroristas anticoloniales, evi- 
dentemente, el sometimiento a un gobierno extranjero. Los terroris- 
tas nacionalistas tomaron prestados esos argumentos, sobre todo la 
referencia a la «ocupación» colonial, y recibieron la influencia ideoló: 
gica de algunos intelectuales a través de sus críticas al colonialismo 
europeo en África y Asia (acabo de citar a Fanon y aún se podría ha- 
blar de pensadores tan célebres como Jean Paul Sartre ?%). En Iberoa- 
mérica se denunciaba con insistencia y sólidas pruebas la pobreza y 
los interminables abusos del poder político y militar, más las injeren- 
cias de Estados Unidos. Casi en la misma época los terroristas euro: 
peos de la nueva izquierda también aprovechaban la situación dramá: 
tica del «Tercer Mundo» como elemento reivindicativo, junto con la 
explotación laboral (aunque, por supuesto, nada tenían que decir So- 
bre la explotación y el subdesarrollo de los que eran responsables la 
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Unión Soviética y los países comunistas). Los terroristas de inspira- 
ción religiosa muestran aún más motivos de ofensa: la presencia de 
tropas de un país no musulmán en Arabia Saudí, la de los palestinos 
en los territorios bíblicos, la supuesta y desmedida influencia ejercida 
por el lobby judío sobre el gobierno de los Estados Unidos, el aborto 
y las relaciones homosexuales, etc. 

La exposición de agravios, humillaciones y otras injusticias que 
pueblan los discursos terroristas presenta otras peculiaridades. Aun- 
que se podrían aportar muchísimas pruebas relacionadas con distin- 
tos movimientos terroristas, voy a centrarme en la ideología y los dis- 
cursos de ETA para ilustrar esas peculiaridades. 


Las injusticias que ETA ve y las que no quiere ver 


Los agravios y humillaciones que los terroristas dicen querer reparar 
son básicamente de dos clases: reales o ficticios. La «causa» que ha 
inspirado a múltiples movimientos terroristas ha sido la ocupación de 
su territorio natal por parte de un Estado ajeno. Pero mientras unos 
hablaban de ocupaciones reales, como la de Gaza y Cisjordania, otras 
eran sencillamente míticas, como la supuesta ocupación española de 
los territorios vascos. En este sentido, no es aconsejable subestimar el 
peso de los mitos, lo cual se hace a menudo, quizá por la increduli- 
dad que ciertas fabulaciones despiertan entre quienes no comulgan 
con las ideas de los terroristas. Aunque ningún historiador o analista 
serio apoye la tesis abertzale sobre la ocupación española del País Vas- 
co, muchos militantes de ETA han supuesto que ése era el agravio 
fundamental que concedía plena legitimidad a «su lucha armada» ?. 

Las fabulaciones históricas no son el único recurso argumentativo 
para fingir agravios e injusticias. También puede hacerse reinterpre- 
tando algunos hechos cotidianos con ayuda del lenguaje apropiado. 
Por ejemplo, los presos de ETA no son presos a secas. Por el contra- 
ño, la prensa abertzale y los comunicados etarras los describen como 
presos «vascos» o presos «políticos» ??. Obviamente, con estas expre- 
siones se pretende dar a entender que los terroristas son encarcelados 
por razón de su origen étnico o de su ideología política; una prueba 
más del supuesto carácter opresivo e ilegítimo del Estado que les de- 
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tiene y encarcela. Asimismo, por sistema y sin distinción entre unos y 
otros casos, los mismos encarcelamientos de etarras suelen definirse 
como «actos de tortura» ”, Otro modo de ampliar la lista de injusti. 
cias mediante la mentira consiste en mantener la denuncia de agra- 
vios que tuvieron realidad en épocas pasadas aunque ya no se produz- 
can. El empecinamiento en confundir el encarcelamiento con la 
tortura es una muestra de ello, pues, en efecto, la tortura a militantes 
de ETA fue una práctica lamentablemente frecuente en tiempos del 
franquismo y, más tarde, en algunas dependencias policiales aisladas, 
También ETA mantiene en muchos de sus discursos la crítica contra 
la persecución del eusquera, hecho histórico indudable perfectamente 
subsanado mediante el desarrollo del Estado de las autonomías. 

Por lo que respecta al modo en que se exponen y denuncian los 
agravios reales, también se pueden hacer algunas matizaciones. Puesto 
que la apelación a problemas e injusticias pretende cumplir fines pro- 
selitistas, hay una tendencia frecuente a abultar la dimensión crítica 
de los propios discursos mediante la referencia a toda clase de proble- 
mas, incluidos algunos que nada tienen que ver con los verdaderos 
objetivos de los terroristas. El antropólogo Mikel Azurmendi ha lla- 
mado al atención sobre los intentos de ETA por apelar a los motivos 
de insatisfacción social y disidencia más variados para atraer a sus redes 
a los jóvenes vascos: el paro juvenil, el antimilitarismo, el capitalismo 
salvaje, el deterioro ecológico, la discriminación de la mujer, etc. 
En suma, se trata de explotar la frustración o la insatisfacción social 
allí donde se manifieste. 

Antes de concluir este apartado es importante advertir que los te- 
rroristas utilizan las injusticias que denuncian para oscurecer las que 
ellos mismos cometen. A veces la ocultación es literal, pues algunos 
discursos omiten toda alusión al sufrimiento que los actos y amenazas 
terroristas provocan en la población. Tomemos un solo ejemplo de 
las denuncias emitidas por las llamadas Gestoras Pro-Amnistía, 4907 
ciaciones vinculadas a ETA cuyo objetivo es denunciar la política de 
dispersión de sus presos y acabar con esa medida ?. En uno de los 
múltiples actos organizados por esas asociaciones, en concreto eN di 
ciembre del año 2000, sus portavoces presentaban públicamente a ho 
participantes en el acto como a un grupo de personas «que han sul 
do directamente el conflicto existente en nuestra tierra?6». La relació 
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de esos sufridos participantes fue descrita por un medio de comuni- 
cación afín a ETA con las siguientes líneas: 


Familiares de personas muertas por las Fuerzas de Seguridad del Estado 
español o por los GAL, [...] familiares de fusilados en la guerra del 36, 
[...] familiares de presos enfermos que tenían que estar ya en libertad [...] 
uno de los cientos de heridos en cargas policiales que perdió un ojo 


cuando era concejal [...] una de las 450 personas multadas por defender 


la libertad de expresión ”, 


Como es obvio, sería difícil llamar la atención sobre el sufrimiento de 
estas víctimas si se incluyera alguna mención a cualquiera de los mu- 
chos cientos de personas que han sido asesinadas por ETA, o a sus fa- 
miliares. En este caso, como en otros muchos, los discursos de legiti- 
mación del terrorismo son tan importantes por lo que callan como 
por lo que dicen, 

Pese a todo, ocultar totalmente el sufrimiento causado por el te- 
rrorismo es difícil, e incluso puede ser contraproducente desde el 
punto de vista de la propaganda. A veces se tiende a reconocer tími- 
damente ese sufrimiento pero se busca el contraste con aquellas injus- 
ticias que para los terroristas resultan más flagrantes. Bandura ha des- 
tacado este hábito de los terroristas a hacer comparaciones ventajosas 
mediante las cuales la injusticia de sus actos violentos queda empe- 
queñecida ante la enormidad de los agravios que ha sufrido la propia 
comunidad de referencia %, La gravedad de cada atentado de ETA y 
los sentimientos de empatía que pudiera provocar cualquier referen- 
cia a sus víctimas pueden rebajarse mediante esta táctica de las com- 
paraciones. La dictadura del general Franco y la represión ejercida 
por sus cuerpos de seguridad sirvió durante mucho tiempo a ese fin. 
Cada acto puntual de ETA podía ser comparado con la brutalidad de 
un Estado español que había oprimido al pueblo vasco durante cua- 
renta años con fusilamientos, penas de cárcel, destierros, humillacio- 
nes y desprecios a la cultura y la lengua autóctonas ”, Bastantes años 
más tarde, la guerra sucia emprendida por los GAL dio nuevo ali- 
Mento para los contrastes, los cuales pueden ser eficazmente reforza- 
dos si se sabe elegir las palabras *. La explicación del asesinato de un 
profesor universitario como la consecuencia más o menos inevitable 
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del «genocidio al que está sometido el pueblo vasco» puede parecer e] 
delirio de un paranoico. Sin embargo, ésa fue la versión de los hechos 
que Azurmendi oyó de boca de uno de sus alumnos abertzales el mis- 
mo día en que el catedrático Francisco Tomás y Valiente fue asesina. 
do en su despacho de la Universidad Autónoma de Madrid. Por lo 
visto, el argumento del «genocidio del pueblo vasco» casi se había 
convertido en una frase hecha entre muchos jóvenes simpatizantes de 
EJEACA: 

Una fórmula retórica parecida a la de las comparaciones ventajosas 
consiste en lo que los profesores Sabucedo, Blanco y yo mismo he- 
mos denominado evaluación asimétrica del sufrimiento ?. Para ilus 
trarla podemos volver a examinar algunos detalles del tratamiento in- 
formativo que la prensa abertzale dio al secuestro y asesinato de 
Miguel Ángel Blanco. En el editorial del diario Egin publicado el día 
posterior a la muerte del joven concejal de Ermua, su asesinato fue 
asépticamente descrito como una «tragedia». Á continuación, el edi- 
torial incluía la siguiente afirmación: «Hoy la noticia es Miguel Ángel 
Blanco. Sin embargo, el trato ilegítimo e inhumano a los presos vas- 
cos es una realidad constante...». Al día siguiente, un artículo escrito 
en ese mismo periódico afirmaba que «hoy el bosque en el que se en- 
cuentran sufriendo los presos vascos, la causa de la situación en la que 
nos encontramos, no puede verse por los árboles...». Según el autor 
del artículo, los árboles simbolizaban los recientes acontecimientos 
que habían llevado a la muerte de Miguel Ángel, y el bosque repre- 
sentaba el problema de los presos de ETA y de sus familiares. Como 
puede verse, las afirmaciones señaladas admiten la existencia de vícti- 
mas del terrorismo y supuestamente lo lamenta. Esa presunta solida: 
ridad para con la muerte de un ciudadano inocente tal vez pretenda 
endulzar la imagen de un medio de comunicación que, por otra par: 
te, no emite ninguna condena acerca del asesinato sobre el que infor- 
ma. Por el contrario, al calificarlo de tragedia se sugiere su caráctól 
inevitable y, tal vez, la ausencia de un culpable (o al menos de un 
único culpable). Pero a renglón seguido se recurre a la metáfora de los 
árboles y el bosque. Con ella se quiere sugerir que el sufrimiento du 
los terroristas encarcelados por delitos de sangre y el de sus familiares 
es muy superior al dolor de los parientes y amigos de sus víctimas. 
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La identificación de los enemigos 


Ya sabemos que la frustración, los juicios y sentimientos de privación 
relativa O cualquier otra injusticia percibida no siempre genera vio- 
lencia. La violencia que procura reparar una injusticia (real o ficticia) 
sólo tiene sentido cuando existe alguien a quien se pueda culpar por 
ella. Por estas razones, las ideologías y discursos más explosivos son 
aquellas que identifican con claridad a un adversario que infunda 
aversión, temor u odio y al que quepa responsabilizar de las injusti- 
cias y los problemas que se denuncian o, si fuera posible, de todo lo 
malo que ocurre en el mundo. Invariablemente, ese enemigo será de- 
finido como un obstáculo para la realización de los fines religiosos o 
políticos que los terroristas dicen perseguir. 


Deslegitimación de los regímenes políticos 


Los terroristas suelen identificar dos tipos de enemigos: instituciones 
y colectivos humanos. Por supuesto, el adversario institucional por 
antonomasia es el Estado y el sistema político que lo configura. Éstos 
pueden resultar deslegitimados por su carácter corrupto e ineficaz, 
como se vio en el anterior epígrafe, o sencillamente pueden ser recha- 
zados como inmorales. Evidentemente, la probabilidad de que una 
crítica a las instituciones del Estado promueva la insurgencia violenta 
será mucho mayor cuando se cuestione la moralidad intrínseca de 
esas instituciones y no sólo sus abusos. En sentido parecido, Ortega y 
Gasset escribió que mientras los hombres reformistas sólo buscan re- 
mediar los 4busos cometidos por uno u otro sistema político, los revo- 
lucionarios se rebelan contra sus sos, por tanto, contra el régimen 
nismo, lo que naturalmente les hace más proclives a la violencia *, 
Esa conexión entre el rechazo al reformismo y la violencia fue teoriza- 
da por Toni Negri, ideólogo marxista muy influyente durante los 
años setenta (hoy defensor del movimiento antiglobalización). Cito a 
ste profesor universitario italiano porque en aquella década de 1970 
provechó a menudo las páginas del periódico Potere Operaio para 
disculpar los secuestros y atentados cometidos por las Brigadas Rojas 
porque se le atribuyó militancia en esa misma organización terrorista 
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(aunque ese extremo nunca llegó a probarse judicialmente). En uno 
de sus libelos, Negri se lamentaba de que los obreros hubieran sido 
«comprados por el reformismo» cuando, a su juicio, el reformismo 
era algo «infame». La única alternativa viable para el movimiento 
obrero era, por supuesto, el sabotaje y la lucha armada. 

Un examen detenido de los discursos de distintas organizaciones 
terroristas permitiría reconocer varias formas de decretar la inmorali- 
dad de un régimen político. En primer lugar, las instituciones que los 
terroristas conciben como sus enemigos pueden ser deslegitimadas 
por relación a su origen. Amparándonos en los estudios de Max We: 
ber sobre las fuentes de legitimidad política, se puede afirmar que el 
origen de un régimen político será considerado ilegítimo cuando el 
mismo hecho de su fundación o establecimiento haya contravenido 
la legalidad o la tradición *, El profesor Waldmann ha utilizado los 
mismos criterios weberianos en su excelente estudio sobre el terroris- 
mo etnonacionalista. Reproduciendo sus propias conclusiones, parece 
evidente que los primeros militantes de ETA y el IRA creyeron rebe- 
larse contra sistemas políticos a los que consideraban carentes de legi- 
timidad por haber sido impuestos mediante la fuerza (en el caso vas: 
co mediante una guerra civil y luego una dictadura) y por su 
animadversión a las tradiciones nacionalistas que los terroristas que: 
rían representar y defender. Los verdaderos regímenes coloniales que 
sobrevivieron a la Segunda Guerra Mundial también fueron acusados 
—y con razón— de tener un origen ilegítimo, acusaciones que fue- 
ron instrumentalizadas por los terroristas judíos del Irgun, los chi- 
priotas del EOKA o los argelinos del FLN, entre otros *, 

Una segunda clase de argumentos útiles para deslegitimar cual- 
quier sistema político son aquellos que lo pintan como un régimen 
falso o hipócrita. Los extremistas de izquierdas han recurrido frecuen: 
temente a la tesis de la «fachada democrática». Los portavoces intelec: 
tuales de la Fracción del Ejército Rojo, los Weathermen o las Brigadas 
Rojas solían repetir que los Estados occidentales utilizaban el señuclo 
de la democracia para ocultar su verdadera condición: la de un «Estas 
do imperialista multinacional» cuyas únicas directrices eran el capitil 
lismo y el militarismo norteamericanos %. Por último, en lugar de 
buscar el pasado ilegítimo de un sistema de gobierno o de denunci 
su falsedad, cabe decretar su inmoralidad intrínseca. En términos ge 
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nerales, los integristas religiosos de cualquier clase niegan toda legiti- 
midad a gobiernos y Estados laicos. El ideólogo salafista Al Magdisi 
dedica un libro entero a describir la democracia como un sistema po- 
lítico radicalmente perverso por razón de su radical oposición a la re- 
ligión islámica. Según dice en una de sus obras, los occidentales creen 
en la democracia como los musulmanes creen en Alá, lo cual hace in- 
compatibles esas dos creencias. La democracia se define como el «vil 
fruto e hija ilegítima del secularismo» * y, debido a ello, los que creen 
en la democracia son tachados de infieles. 


Los enemigos de carne y hueso 


Las instituciones estatales son entidades abstractas pero están sosteni- 
“das por personas y grupos humanos. Por ello mismo, las ideologías y 
los discursos terroristas también identifican enemigos de carne y hue- 
so que cumplirán el papel de blancos y víctimas de sus atentados y 
amenazas. En principio, el enemigo puede ser cualquier individuo o 
colectivo que apoye a las instituciones que los terroristas quieren so- 
meter o derribar (o, asimismo, cualquier persona que pretenda la 
transformación de las instituciones que los terroristas tratan de defen- 
der). Los terroristas han elegido a sus enemigos de acuerdo con crite- 
rios tan diversos como su nacionalidad, su cultura o lengua, su reli- 
gión, su estatus socioeconómico, su profesión, su vinculación a una 
asociación o partido político, su ideología, etc. Los militantes de ex- 
trema izquierda han señalado como enemigos (y posibles víctimas) a 
empresarios y miembros de partidos y asociaciones de derechas; los 
extrema derecha, a los militantes políticos y a los intelectuales de 
izquierda, a los sindicalistas y a los obreros en huelga; los nacionalis- 
tas, a los hijos de la nación «opresora», y también a aquellos miem- 
bros de la propia comunidad étnica que hubieran «traicionado» a la 
«patria» colaborando con los opresores; los integristas religiosos, a los 
infieles y a los apóstatas de la religión verdadera, etc. En suma, los 
enemigos que pueblan las ideologías y los discursos terroristas no son 
idividuos aislados, sino colectivos sociales enteros. De hecho, los te- 
rroristas perciben a todos sus enemigos y víctimas de forma bastante 
l0MoOgénea. 
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La devaluación moral del enemigo 


—¿Sabes una cosa, Julián? 

—¿Qué? 

—Hace unos días no me habría importado dar luz verde para que te 
matasen. En cambio, ahora que te he conocido sería incapaz de hacerlo %, 


La cita anterior reconstruye parte de una conversación mantenida un 
día de enero del año 1987 en Argel. Los protagonistas de la charla 
son Txomin Iturbe, líder de la organización ETA, y Julián San Cris- 
tóbal, alto cargo de la lucha antiterrorista, reunidos ambos para tan- 
tear la posibilidad de negociar el fin de la violencia etarra. Los deta- 
lles de la situación no importan ahora. Sólo interesa la confesión que 
Txomin ofrece a su interlocutor: «Hace unos días no me habría im- 
portado dar luz verde para que te matasen. En cambio, ahora que te 
he conocido sería incapaz de hacerlo». La anécdota de esa confesi 
tiene un ligero parecido con otras muchas extraídas de la terrible | 
toria bélica del siglo Xx. Las personas que trabajaban en los camp 
de exterminio de judíos hacían todo lo posible para evitar el contact 
personalizado con sus futuras víctimas. De ese modo trataban de evi 
tar posibles reacciones de empatía y conmiseración que harían m 
difícil sus execrables tareas ?. Exceptuando a los verdaderos psicóp; 
tas o perturbados mentales, las personas que cometen crueldades pt 
den llegar a sentir debilidad por sus posibles víctimas. Pero la inter 
lización de una ideología que devalúe radicalmente la imagen d 
enemigo o que le convierta en una criatura amenazadora y odi 
ayuda a inhibir los sentimientos de piedad y empatía Y. Por eso, 
ideologías y discursos que tratan de fomentar cualquier clase de 
lencia colectiva no se contentan con identificar enemigos, sino 
además, les asignan diversos atributos desagradables, amenazant 
perversos. Las diversas maneras en las que las ideologías y discu 
terroristas fomentan una imagen negativa de sus enemigos y pos 
víctimas pueden sintetizarse como sigue. 


Despersonalización y asignación de rótulos políticos o religiosos. Un 
mera forma de prevenir respuestas sentimentales como la de hi 
ante San Cristóbal consiste en fomentar una percepción despers 
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zada de los enemigos y las víctimas. Para ello se evita toda alusión a 
sus rasgos e intereses personales, al menos aquellos que pudieran pa- 
recer familiares o entrañables. Por ejemplo, la información ofrecida 
sobre el desconocido Miguel Ángel Blanco al día siguiente de su se- 
cuestro fue mucho más breve y concisa en la prensa pro etarra que en 
el resto de los periódicos vascos *”. Entre el día siguiente al secuestro y 
el que sucedió al asesinato, el diario Deia ofreció múltiples fotos de la 
víctima, alguna en portada y otras de sus familiares, así como abun- 
dante información de tipo personal: información sobre el origen hu- 
milde de su familia, sobre sus aficiones musicales, sus dificultades 
para encontrar un empleo, su novia, declaraciones de sus amigos y 
compañeros de trabajo, etc. Por el contrario, Egin sólo publicó una 
fotografía el día siguiente del secuestro, aunque la alojó en la página 
11, y la información de carácter personal sobre la víctima o sus fami- 
liares fue prácticamente inexistente. 

En segundo lugar, la despersonalización de las víctimas y enemigos 
e fomenta destacando su identidad social, su pertenencia a un colec- 
o o categoría social diferente a la de los terroristas y la de sus gru- 
pos o comunidades de referencia. En las páginas de Egin antes co- 
mentadas el nombre de Miguel Ángel Blanco siempre aparecía 
asociado a las siglas del Partido Popular. Por tanto, la víctima sólo fue 
representada como un miembro intercambiable de un partido políti- 
que ETA había identificado como uno de sus principales enemi- 
105. Lo que se busca en definitiva es que los terroristas y sus simpati- 
ntes acaben interpretando la violencia en términos parecidos a los 
ue indican las declaraciones de uno de los etarras entrevistados por 
¿profesor Reinares. La conversación toma un giro para referirse al 


csinato perpetrado contra un empresario vasco que había sido pre- 
imente secuestrado: 


5 


Estuvimos con él veintitrés o veinticuatro días [...] hablábamos, hablá- 
10s de todo, porque el hombre era encima muy... como muy campe- 
tano [...] me acuerdo de habernos abrazado y todo [...] habíamos he- 

> planes para después de la liberación, para vernos alguna vez y tal 
l...]. Entonces un día me llamaron y me dijeron: le tenéis que pegar un 
tro [...] lo metimos en un coche, lo llevamos a un descampado, le saca- 
MOS... ¡pum! Le pegamos un tiro [...] no me acuerdo de ningún senti- 
lento ni de pena por la persona ni... ni nada de eso. Encima... ¡si no 
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se le mata a la persona! Eso es muy curioso, igual es muy difícil de enten. 
der, ¿no? Pero nosotros, por ejemplo, entonces estábamos matando a un 
empresario. Incluso hoy uno de ETA o lo que sea, cuando mata a un 
guardia civil, no le mata a la persona. Yo nunca vi allí un hombre tampo- 
co, así, no sé, de carne y hueso. Estás atacando a un símbolo o tal 1.3 yo 
creo que no eres capaz de ver la persona, ¿no? Y si no la ves, no sufres, clayo*. 


Atribución de rasgos y rótulos políticos negativos o amenazantes. Los ta. 
cistas convencidos ven a las personas de color como estúpidos y salva: 
jes. Con frecuencia, los terroristas que buscan la cesión del Estado 
denuncian la «cerrazón irracional» de sus gobernantes, como ha 18 
cho ETA a menudo *. Los radicales judíos siempre han caracteri 
a palestinos y árabes como personas traicioneras y fanáticas. Much 
ideólogos del islamismo radical han descrito a los occidentales con 
gente libertina, materialista y obscena. También se utilizan etique 
lingiiísticas referentes a posiciones políticas que tienen una conr 
ción negativa para la mayoría de las personas o para la comunida 
referencia de los terroristas. Los terroristas de extrema izquierda 
nen una especial querencia por las etiquetas «fascista», «imperial 
y «capitalista», los de extrema derecha por las de «rojos», «comur 
tas» y «marxistas». Los islamistas por la de «infieles» y «judíos», 
grupos palestinos tildan a sus adversarios de sionistas y de racist 


Criminalización. Se describe al enemigo con calificativos que in 
su propensión a violar leyes y derechos fundamentales (ladrones 
sinos, torturadores, terroristas, genocidas) y su responsabilidad : 
los agravios, injusticias y humillaciones que se pretenden reparar. 
haber asesinado al periodista José Luis López de la Calle, ET. 
un comunicado en el que se acusaba a la víctima de haber con: 
do con sus artículos de prensa a la «detención, la tortura y lan 
de ciudadanos vascos» Y. En una de sus fatwa Bin Laden aftt 
«Creemos que los mayores ladrones y terroristas del mundo s 
americanos [...] miremos donde miremos, Estados Unidos es 


motor del terrorismo y el crimen en el mundo»*, 


Construcción de teorías conspirativas. El enemigo no sólo ha co! 
crímenes, sino que planea otros nuevos y mucho más dramát 
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gún Shoho Asahara, la CIA habría planeado usar armas químicas 
contra la población japonesa. El Movimiento de la Identidad Cristia- 
na extendió entre sus simpatizantes el rumor de que existía una cons- 
piración en marcha contra los cristianos blancos estadounidenses aus- 
piciada por los judíos, los negros, el Partido Demócrata y la ONU. 
Los judíos siguen siendo los conspiradores por excelencia 7. Lo son 
para los recién mencionados fundamentalistas cristianos, obviamente 
para los yihadistas y también para la extrema derecha europea. Los 
grupúsculos neofascistas italianos también los vinculan a otra conspi- 


ración con «masones», «capitalistas» y «marxistas» %, 


Deshumanización. Se define a los enemigos como seres de una raza 
inferior o infrahumanos, añadiendo con frecuencia un nuevo compo- 
nente de amenaza %. Éste es el modo más eficaz de bloquear posibles 
accesos de compasión. Los terroristas de la nueva izquierda solían lla- 
mar «cerdos» y «monstruos» a sus adversarios «capitalistas» e «imperia- 
listas». Los policías españoles son perros para los militantes de ETA, 
aunque los designan así empleando el euskera («chakurra»). Los ene- 
"migos del Islam también son frecuentemente tildados de perros, de 
monos o bestias, y para Bin Laden Estados Unidos representa «la ca- 
beza de la serpiente». Según la retórica neonazi, los ciudadanos inmi- 
grantes son «monos», «ratas» y «parásitos» y en un panfleto del Movi- 
miento de la Identidad Cristiana se adjetiva a los judíos como 
«parásitos» y «buitres» *, 


Demonización. En las ideologías de inspiración religiosa o seudorreli- 
glosa, la deshumanización puede adoptar una modalidad aún más ex- 
rema. En otras ocasiones el enemigo es clasificado como demonio, 
monstruo, etc. El islamista Qutb advierte a los «buenos» musulmanes 
que «hay dos partidos en todo el mundo: el partido de Alá y el parti- 
lo de Satanás, el cual incluye a toda comunidad, grupo, raza e indivi- 
llo que no están en pie bajo el estandarte de Alá» *!, También puede 
Onerse el ejemplo de un texto sin desperdicio para quien se interese 
or la retórica yihadista: el manifiesto fundacional del Frente Islámico 
lundial, firmado el 22 de febrero de 1998 por los líderes de Al Qai- 
lla Yihad Islámica y Yema'a Islamiya egipcias, más los líderes de 
"AS organizaciones islamistas de Pakistán y Bangladesh. El docu- 
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mento en cuestión exhorta a los musulmanes a atacar a «los soldados 
norteamericanos de Satán y sus aliados del Demonio %». De todos 
modos, Juergensmeyer ha observado que la satanización del enemigo 
no es recurso exclusivo del yíhadismo global. Los conspiradores a los 
que aluden los discursos cuasi-paranoicos del Movimiento de la Iden- 
tidad Cristiana son designados como «agentes satánicos» %, El reye. 
rendo lan Paisley, quien ha inspirado intelectualmente a los paramili- 
tares protestantes norirlandeses, tilda de «emisarios del infierno» y 
«enviados» de Belcebú y Satán a los predicadores protestantes mode 
rados que se oponían a la violencia en el Ulster. Algo parecido afir 
ma Paisley sobre los católicos irlandeses, a quienes considera la per 
nificación de «fuerzas demoníacas» que luchan contra el verdade; 
cristianismo %. La conversión de los enemigos en criaturas demonía 
cas permite sumar al efecto deshumanizante la consideración de | 
propias víctimas como seres poderosos y terriblemente amenazant 
Un enemigo satánico no puede ser transformado o doblegado, sól 
destruido. Como apunta Juergensmeyer, la demonización del ene 
go convierte su asesinato en un acto de exorcismo y purificación. 


Identidades a la contra 


Ningún movimiento terrorista es posible mientras sus potenciales 
tegrantes no se identifiquen los unos a los otros como miembros 
un mismo colectivo Y. Tal y como adelanté al inicio de este capítl 
las ideologías de los movimientos terroristas dotan de contenido + 
autoimagen colectiva. Esto repercute en su actividad de dos distí 
maneras. Primero, permitiendo que los propios terroristas conf 
sentido práctico y moral a sus acciones. Segundo, controland 
cierta medida el modo en que la sociedad y el mundo los percil: 
su vez, esto puede ayudarles a infundir miedo y, lo que aún 
importante, a ganarse el respeto y el apoyo de potenciales simpat 
tes, colaboradores y militantes. Pero ¿cuáles son las creencias y Y 
sos retóricos que dan contenido a la identidad de un movimient 
rrorista? 

Por lo general, la identidad de una organización terroris 
construye en torno a uno o varios atributos centrales o señas de 
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tidad compartidas por todos sus militantes. Podría decirse que la 
elección de esos atributos centrales se realiza por contraidentificación, 
es decir, se escogen aquellos atributos que distinguen nítidamente a 
los terroristas de sus enemigos. Si esos enemigos han sido identifica- 
dos por cierta ideología política, los terroristas se identificarán con 
una ideología opuesta. Como se sabe, las ideologías políticas extre- 
mistas están frecuentemente asociadas a otras señas de identidad 
como la clase social o el estatus socioeconómico y profesional. Si el 
enemigo es caracterizado por su origen étnico o su religión, general- 
mente la condición étnica o la confesión religiosa de los terroristas 
será distinta y se convertirá en su principal seña de identidad. Otras 
veces, los terroristas se definirán por oposición a ciertos valores o há- 
bitos propios del adversario. Por ejemplo, si ese adversario es poco 
respetuoso con la ecología o con los animales, los valores ecológicos 
y el respeto a los animales pueden convertirse en sus principales se- 
ñas de identidad. 

La tendencia a distinguirse del enemigo no sólo determina los atri- 
butos centrales que los terroristas emplean para identificarse a sí mis- 
mos. Además, los terroristas se describen a sí mismos como portado- 
res de una serie de rasgos y cualidades morales positivas que se 
contraponen al perfil maléfico del enemigo. Esta tendencia es aún 
más acusada cuando su violencia se inspira en un ideario nacionalista, 
racista o religioso. Entonces sus discursos abundan en definiciones et- 
nocéntricas que se aplican a sí mismos y a sus comunidades de refe- 
”ncia. 

El ernocentrismo suele ser definido como la tendencia a interpretar 
las personas, valores, ideas y costumbres que pertenecen a la propia 
omunidad étnica o cultural como moralmente superiores a otras 
rsonas, valores, ideas y costumbres”. Por tanto, las definiciones et- 
Dcéntricas siempre nacen del contraste con algún exogrupo o grupo 
no. Si se bucea en la ideología original de ETA, no es difícil topar- 
con esa clase de definiciones por contraste. Al resumir aquellas pri- 


eras bases ideológicas, Guruzt Jáuregui destaca esta comparación: 
uskadi, pueblo noble, justo, demócrata, amante de la libertad y 
mpia de trayectoria histórica, se encuentra sometido y ocupado por 
paña, país quietista, retrógrado y casi feudal %». En realidad, y aun- 
e los ideólogos de ETA evitaran el uso de argumentos explícita- 
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mente racistas, es difícil leer algunos de sus discursos sin evocar las 
descripciones por contraste que tanto gustaban al padre intelectual 
del nacionalismo vasco, Sabino Arana: vasco trabajador/maketo pere- 
zoso, vasco emprendedor/maketo sin iniciativas, vasco nacido se- 
ñor/maketo nacido esclavo, vasco limpio/maketo sucio, vasco famj- 
liar/maketo adúltero, etc. ?. Regresando a la actualidad, las páginas 
web financiadas por Al Qaida y otros grupos y¿hadistas no son menos 
etnocéntricas que las descripciones seudoetnográficas de Arana. Uno 
de sus argumentos más reiterados nos dice que «un musulmán vale 
más que un millón de impíos» %. En conclusión, las definiciones por 
contraste son la esencia de la visión dicotómica o maniquea de la que 
se habló en su momento: el «bien» y el «mal» enfrentados. A veces 
esos mismos términos tienen cabida en los propios discursos terroris- 
tas (y también en los discursos antiterroristas...). En palabras de un 
carismático líder de Hamas, el conflicto entre palestinos e israelíes es 
un «combate entre las fuerzas del bien y el mal %». Los ideólogos ra= 
cistas de Naciones Arias pueden ser más poéticos, aunque trasmitan 
ideas formalmente similares a las anteriores: «Creemos que hay una 
batalla en marcha hoy entre los hijos de la oscuridad (conocidos hoy 
como judíos) y los hijos de la luz (Dios), la raza aria %, 


Víctimas, héroes y mártires. Además de las anteriores definiciones et 
nocéntricas, las ideologías y discursos de los movimientos terroris 
procuran moldear la imagen de sus militantes mediante algunos este 
reotipos. Aunque tal vez parezca sorprendente, el primero de esos € 
tereotipos es el de víctima. «Es importante que usted entienda que se 
mos las víctimas en esta lucha, no la causa de ella»; Abdul 
Rantisi, uno de los fundadores de Hamas, le hacía esta advertenck 
Juergensmeyer %. Este mismo investigador llama la atención sobre d 
versas declaraciones realizadas por terroristas de muy distinta dec 
gía. Billy Wright, un paramilitar protestante irlandés, lo expresa € 
claridad y concisión: «No hay duda de que dentro de cada terror 
anida la convicción de que él mismo es la víctima %. Al definút 
identidad por referencia a algún colectivo social al que ellos mist 
presentan como objeto de agravios y humillaciones —reales o Ml 
cias—, algunos movimientos terroristas recurren en sus discurs 
una retórica de la identidad amenazada %. Estudiando esos discul 
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a veces da la impresión de que los terroristas han llegado a creer que 
su comunidad de referencia afrontaba un auténtico riesgo de ser ex- 
tinguida (o que al menos pretendían difundir esa creencia entre sus 
compañeros y simpatizantes). Recuérdese la citada alusión de un es- 
tudiante abertzale al supuesto «genocidio» de su pueblo. El estereoti- 
po de la víctima se emplea a menudo para referirse a los terroristas 
convictos. La organización de movilizaciones a favor de los presos 
etarras O las huelgas de hambre realizadas por algunos militantes del 
IRA en las cárceles británicas tenían como propósito reforzar esa ima- 
gen victimista. Al mismo tiempo esos hechos revelaban hasta qué 
punto los propios terroristas y sus simpatizantes la habían asimilado 
como cierta. Alonso da pruebas contundentes de que la dirección del 
IRA instrumentalizó las huelgas de hambre de sus presos para renovar 
cierto apoyo popular a través de la compasión con los presos“, Ya he 
insinuado en otro momento la tendencia a definir a los terroristas 
como presos políticos, obviando la naturaleza real de sus crímenes. 
Carlos empleó argumentos muy parecidos para su defensa en el juicio 
que las autoridades francesas instruyeron en su contra en el año 


097: 


La decisión que van a tomar será un acto político, tengan conciencia o 
no de ello, lo quieran o no [le dice Carlos a su tribunal], por dos razones: 
la primera es que la causa que estamos defendiendo es política por natu- 
raleza [...] revistiéndola de hábitos judiciales con agujeros mal remenda- 
dos. Carlos es un combatiente dentro de una guerra política mundial. 
Secuestrado, aquí está sólo por motivos de política internacional: la com- 
plicidad, el servilismo de Francia hacia Estados Unidos y sus satélites“, 


Desde luego, los terroristas no se definen sólo como víctimas. En la 
cita anterior Carlos también se describe a sí mismo como un «com- 
batiente» o soldado, usando otro de los estereotipos más comunes 
Mm las autodefiniciones de los terroristas. Con independencia de si 
eCurren a términos militares o no, los ideólogos del terrorismo ad- 
udican a los ejecutores de sus consignas cualidades y actitudes )he- 
vicas. Al igual que otros investigadores, Della Porta llega a esta 
mclusión a través de sus entrevistas con militantes de la extrema 
juierda italiana y alemana %. Por supuesto, la heroicidad admite 
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muchos nombres: «revolucionario», «luchador por la libertad» o «fi. 
berador», gudari, muyahidin. Los activistas de la Fracción del Ejér- 
cito Rojo aseguraban verse a sí mismos como la «vanguardia de las 
masas» tercermundistas % y las Brigadas Rojas decían ser un moyj- 
miento heredero de los partisanos italianos que lucharon contra el 
dominio fascista y nazi durante la Segunda Guerra Mundial ?. 
También el IRA ha hecho uso frecuente de analogías históricas: su 
heroísmo llega a ser vinculado a una tradición de 800 años de resis- 
tencia irlandesa ?!. En estas caracterizaciones se advierte que las vir- 
tudes propias del terrorista-héroe no se reducen a la valentía del 
guerrero; también dimanan de su rectitud moral. Más que víctimas 
directas de alguna opresión, o además de ello, los terroristas se per- 
ciben como una élite que defiende a los oprimidos o que vela por la 
supervivencia y los derechos de su comunidad étnica o religiosa, o 
ambas cosas a la vez. 

Aún quedan por revisar un par de estereotipos de carácter religio- 
so. El primero de ellos es el del pueblo elegído, y no creo que requiera 
mayor comentario. Bastará con apuntar que, aunque ese concepto 
derive original y literalmente del judaísmo, lo cierto es que también 
subyace a las otras grandes tradiciones religiosas que veneran a algún 
profeta elegido por Dios. Además, se trata de una figura retórica a la 
que es fácil recurrir. Así, algunos ideólogos del Movimiento de la Iden- 
tidad Cristiana insisten en la idea de que el verdadero pueblo elegido 
no es el de los judíos (porque, según ellos, Cristo no fue judío), sino 
el de los anglosajones blancos ”?. El segundo estereotipo religioso que 
a los terroristas les gusta adjudicarse es el del mártir. Las operaciones 
suicidas que escenifican el estereotipo del terrorista-mártir no son pas 
trimonio exclusivo de los movimientos islamistas o religiosos. Diver 
sas organizaciones laicas han llevado a cabo atentados suicidas; por 
ejemplo, los Tigres Tamiles de Sri Lanka (más de 170) o el Partido de | 
los Trabajadores Kurdos (21) 79. No obstante, es cierto que los yiha- 
distas han protagonizado una gran proporción de esta clase de opera: 
ciones. En su tradición, ideología y discursos legitimadores, como tn 
la religión cristiana, el mártir sacrifica su vida por Dios. Sin embargo, 
el mártir y¿hadista muere matando. Por eso, esta forma de entender el 
martirio asigna al mártir los mejores atributos de los dos principales 
estereotipos que acabo de reseñar: la víctima y el héroe. El respeto 
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que la imagen infunde entre los simpatizantes de los terroristas inmo- 
lados es difícil de exagerar y existen multitud de pruebas al respecto. 
Parafraseando a Stern, el modo en que algunos periódicos palestinos 
dan la noticia sobre la muerte de estos suicidas se parece bastante a 
los reportajes sobre una boda /*. Las declaraciones de orgullo proferi- 
das por las madres de algunos de los jóvenes recién muertos son estre- 
mecedoras: 


Lo que más me preocupaba y me causaba temor era que la operación fa- 
llara y que lo arrestaran. Recé por él cuando se fue y le pedí a Alá que su 
operación fuera un éxito y que le concediera el martirio [...] El hermano 
de Muhammad me informó de su martirio. Yo grité: «Alá es grande», y 
recé y le agradecí a Alá por el éxito de la operación. Empecé a gritar de 
alegría y de felicidad. Jóvenes dispararon al aire en demostración de feli- 
cidad por el éxito de la operación, pues esto era lo que deseábamos para 
él [...] Después del ataque, sentí paz en mi corazón por Muhammad. 
Alenté a mis hijos para que murieran como mártires, y también deseo lo 
mismo para mí. Después de todo esto, me preparé para recibir el cadáver 
de mi hijo, para verlo por última vez y para compartir con otras personas 
nuestra felicidad por el martirio de Muhammad ”. 


Las «razones» de la violencia terrorista 


Las creencias y argumentaciones que he revisado hasta el momento 
configuran el contexto dentro del cual los terroristas procuran en- 
marcar sus actos y campañas violentas. Pero además de contextualizar 
su violencia los terroristas han de procurar «razonarla». De un lado, la 
búsqueda y exposición de razones que legitimen el terrorismo respon- 

e a intereses propagandísticos y proselitistas ya comentados. Por otra 
parte, los primeros que necesitan creer que esa actividad criminal está 
Justificada son sus propios instigadores y ejecutores, ya que, como los 
psicólogos saben desde hace tiempo, actuar conforme a motivos que 
Ino mismo encuentra inaceptables suele resultar doloroso y puede 
lisuadir de repetir acciones futuras semejantes, riesgos que los terro- 
Istas no pueden permitirse ”%, En este sentido, resulta particularmen- 
e significativa la siguiente confesión realizada por un antiguo mili- 


ante del IRA: 
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Sí, mucha gente lo necesita, porque si interpretaran que no ha merecido 
la pena, se volverían locos a causa de unos profundos sentimientos de 
culpa por haber asesinado a seres humanos, por haberles asesinado horyj- 
blemente, por haberles secuestrado, torturado y asesinado brutalmente, o 
por haberles hecho saltar en pedazos sus cuerpos, sus miembros, se volve- 
rían locos. Así que se aferran al argumento moral de que estaban justifi- 
cados para hacerlo. Creo que hay mucha gente así, muy, muy confund¡- 
da... tienen que creer que ha merecido la pena. De lo contrario piensan: 
soy un criminal, he asesinado a todas estas personas por nada y merezco 
morir o me volveré loco de culpa. Por supuesto que hay mucho de esto, 
mucho, Créeme, hay mucha gente así ”. 


Los especialistas en el estudio de la retórica afirman que existen dos 
modos fundamentales de argumentar la moralidad de los actos hu- 
manos: excusarlos y justificarlos. Por justificación se entiende cual- 
quier explicación de un comportamiento que lo describa como un 
acto voluntario realizado conforme a alguna intención que su ejecu- 
tor pueda considerar legítima o moralmente justificada. Por el con- 
trario, el término excusa debe reservarse para designar aquellas otras 
explicaciones que procuran restar responsabilidad respecto del acto 
excusado 7%, En varios capítulos de este libro ha habido oportunidad 
de ilustrar la propensión de los terroristas a negar la inmoralidad de 
sus actos mediante una diversidad de excusas. En el fondo, las alusio- 
nes reales o ficticias a un orden sociopolítico injusto y humillante y a 
un enemigo poderoso y malévolo pretenden funcionar como argu 
mentos exculpatorios. Esas alusiones intentan demostrar que el te 
rismo es un último recurso, o bien una reacción inevitable (tal y 
como quedó expuesto en el capítulo 3). 

Pasemos a hablar de las justificaciones. Los filósofos morales mM 
dicen que existen dos formas básicas de justificar moralmente U 
acción. La primera, normativa (o deontológica): implica definir laa 
ción como el cumplimiento de alguna norma o deber moral, En 
caso, la acción con arreglo a norma será interpretada como intrin 
camente legítima, con independencia de sus consecuencias. Po 
contrario, la segunda clase de justificación parte de la definición d 
acción a justificar como un simple medio útil para alcanzar UN? 
moralmente deseable. Por tanto, y como se dice vulgarmente, «“ 


IDEAS Y PALABRAS QUE MATAN 255 


Ñ justifica el medio», y esto con independencia de si el «medio» observa 
o infringe una u otra norma moral. Por ello mismo, a esa clase de ¡us- 
tificación se la puede llamar finalista (o teleológica). 

En un interesante estudio, O"Boyle ha comparado las argumenta- 
ciones morales empleadas por diferentes movimientos terroristas. Es- 
tos análisis demuestran que la mayoría de las campañas terroristas 
apelan a justificaciones que combinan argumentos normativos y fina- 
listas ”?. Si en algunos casos la combinación está bastante equilibrada, 
otras veces las argumentaciones finalistas predominan sobre las nor- 
mativas, O viceversa (para un resumen sobre el planteamiento de 
O'Boyle véase la tabla 1). 


TABLA 1. Justificaciones morales del terrorismo según ideologías y gru- 
pos (tomado de O'Boyle, 2002) 


Tipo de ideología Argumentos morales más característicos 


quierda revolucionaria Finalistas 


Extrema derecha (fascistas Normativos y finalistas 
ylo racistas seculares) 


Nacionalista Esencialmente finalistas, aunque con algunos ele- 
mentos normativos (por ej.: legítima defensa, auto- 
determinación) 


Extremismo islamista Normativos 


Extrema derecha cristiana Normativos y finalistas 


zcologismo radical Esencialmente finalistas, aunque con algunos ele- 
mentos normativos (por ej.: respeto a las leyes de la 
naturaleza) 


A mi modo de ver, el mayor acierto de O'Boyle reside en señalar 
Js COMponentes normativos presentes en la ideología y los discursos 
c movimientos terroristas tan diferentes como el IRA, la Fracción 
l Ejército Rojo, Al Qaida y un grupo antiabortista violento. Sin 
ibargo, y aunque voy a ocuparme de ambas formas de argumenta- 
ón, pienso que rara vez las justificaciones normativas del terrorismo 
n más decisivas que las de carácter finalista. 
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Argumen LOS finalistas 


Los terroristas afirman que sus agresiones son justas, ya que procuran 
la realización de altos fines morales (y denuncian la violencia de sus 
enemigos, pues ésta sirve a propósitos inmorales). A estas alturas no 
creo que haga falta dedicar demasiado espacio a comentar cuáles son 
las argumentaciones finalistas más frecuentes. He aludido a ellas en 
múltiples ocasiones previas y son fáciles de deducir si se conoce el res- 
to de elementos que componen las ideologías terroristas; es decir, si ge 
conocen las injusticias y agravios que aquellas ideologías denuncian, 
la imagen que proyectan de sus enemigos y las tradiciones culturales 
y/o ideas políticas con las que se identifican a los propios terroristas, 
Teniendo en cuenta esos factores, es posible determinar qué fines sue- 
len ser más característicos de cada movimiento u organización terro- 
rista. Por ejemplo, los de la extrema izquierda serían la erradicación 
de la pobreza, la explotación, las desigualdades económicas. Para los 
anticolonialistas y los nacionalistas el objetivo fundamental sería la li- 
beración nacional, la independencia o la autodeterminación. Para los 
terroristas religiosos la supervivencia de la propia tradición religiosa o 
su difusión social, etc. En todo caso, no hay que olvidar que los te- 
rroristas pueden y suelen ampliar su abanico de objetivos originales. 
Los terroristas de extrema derecha pueden ser nacionalistas, racistas o 
religiosos y los de extrema izquierda también. Varios investigadores 
han advertido que los ideólogos del yihadismo han procurado traspo- 
ner al ideario y vocabulario islamistas los argumentos de la lucha de 
clases, de las teorías del anticolonialismo y del discurso antiglobaliza: 
ción %. Estas y otras aleaciones ideológicas se explican en parte por- 
que las motivaciones de muchos movimientos terroristas son verda: 
deramente diversas, pero también por el interés de aumentar su 
potencial número de simpatizantes, colaboradores y militantes. 

Las justificaciones finalistas del terrorismo adquieren mayor fuer 
moral cuando las ideologías que las incluyen incorporan también una 
creencia que defina el tiempo presente como un momento de crisis 
que demanda un cambio radical *!. Por ejemplo, el supuesto de que el 
Islam atravesaba un momento de extraordinaria degradación fue uno 
de los argumentos principales con los que Hezbola trató de justific 
el inicio de su campaña violenta de la década de 1980: la excepcion 
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lidad de la situación hacía excepcionalmente legítimos medios de ac- 
ción que en circunstancias no excepcionales se hubieran juzgado ile- 
gítimos 82. La base de esas creencias sobre la excepcionalidad del tiem- 
po presente reside en las teorías conspirativas y las descripciones del 
orden social existente como corrupto y radicalmente injusto. 


El «deber» de terrorismo 


Decía Immanuel Kant que las acciones verdaderamente morales son 
aquellas que no se realizan por ningún cálculo sobre la utilidad de sus 
consecuencias, sino por el deber de atenerse a normas justas. En senti- 
do parecido, mucha gente considera que lo moral tiene que ver fun- 
damentalmente con el deber. La mayoría de las convenciones morales 
describen normas que a su vez distinguen aquellos actos que pueden 
considerarse moralmente correctos de los incorrectos. Tal vez ello ex- 
plique que las ideologías terroristas complementen sus típicas justifi- 
caciones finalistas con argumentos que procuran describir la violencia 
como una obligación moral o una actividad ajustada a determinadas 
"normas legítimas. En concreto, propongo agrupar en las siguientes 
categorías los criterios normativos a los que los terroristas pueden y 
suelen recurrir para justificarse. 


Norma de reciprocidad 


La norma de reciprocidad establece como justo y legítimo tratar a los 
demás de modo recíproco a como ellos nos tratan. Según el sociólogo 
stadounidense Alvin Gouldner, la norma de reciprocidad ha tenido 
gencia en todas las sociedades y épocas, debido a sus consecuencias 
vorables para la vida social %. La norma de reciprocidad hace que la 
ente se sienta obligada a devolver los favores que reciben de otras 
ersonas, pero también a maltratar a quienes les hayan discriminado 
agredido. Es decir, se trata de una norma que, además de motivar 
onductas amistosas o solidarias, otorga cierta base moral a la vengan- 
(tecuérdese la sentencia del Antiguo Testamento: «Ojo por ojo, 
ente por diente...»). Las ideologías y discursos terroristas están re- 
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pletas de alusiones vengativas. O'Boyle destaca el ejemplo de los ex- 
tremistas que describen los atentados contra clínicas abortistas como 
un justo castigo ante un crimen capital 84 En Vasconia, uno de los 
textos ideológicos de referencia para varias generaciones de etarras, su 
autor, Federico Krutwig (él mismo militante de ETA), incluye alusio- 
nes a la ya citada ley del talión: 


Los policías que hasta hoy han torturado a los detenidos vascos deberán 
ser pasados por las armas o degollados. En estos casos es recomendable, 
siempre que se pueda, emplear el degiiello de esos entes infrahumanos 
[...] Si las fuerzas de ocupación siguieren con sus medidas de tortura, no 
se deberá nunca dudar en el empleo del retalión, exterminar a los fami- 
liares de los torturadores y a los agentes de la autoridad civil y militar**, 


Igualmente, en su mensaje de reivindicación de los atentados del 11-M 
las Brigadas de Abu Hafs Al-Masri incluyeron una versión vengativa 
de la norma de reciprocidad extraída del Corán: «A cualquiera que te 
ataque, atácale tú en la misma forma que él te atacó y confía en Aló» 
(Corán, 2:91) *. 

A veces, las referencias a una supuesta violencia del enemigo que 
justifique las propias contraagresiones son bastante más sutiles o en- 
gañosas. Esto sucede cuando se procura ampliar el significado de la 
palabra «violencia» para referirse a una supuesta violencia que No st 
ve, o que no implica el uso de la fuerza física (por tanto, una violen: 
cia que no es tal de acuerdo con el sentido más convencional de la 
palabra). Es la «violencia del sistema» o de las «estructuras» *, [sta 
clase de expresiones que desdibujan la noción convencional de la vio: 
lencia permiten argumentar a los terroristas que, después de todo, 4 
violencia no es la única ni la primera, sino una justa respuesta a OUS 
violencias previas. Así, al parecer de Toni Negri, «hasta los niños si 
ben que el sistema capitalista está basado en la violencia y que (9 
violencia no es precisamente limpia frente a la violencia proletaria da: 
En consecuencia, no debe sorprender que no pocos admiradores de 
este profesor de la Universidad de Padua acabaran convirtiéndose eN 


terroristas ??, 


IDEAS Y PALABRAS QUE MATAN 259 


Principio de legítima defensa 


Las injusticias y agravios que los terroristas denuncian no sólo preten- 
den argumentar venganzas. Combinándolas con reiteradas alusiones 
a la imagen maléfica de sus enemigos, también se presentan como 
prueba de las muevas amenazas a las que se pretende hacer frente. 
Ninguna norma ofrece justificación más apropiada de la violencia 
que el principio de legítima defensa contemplado en la mayoría de 
los códigos religiosos y jurídicos conocidos. Parece claro que los argu- 
mentos morales defensivos son especialmente relevantes para los te- 
troristas ernonacionalistas y religiosos. El principio de la legítima de- 
fensa ha sido invocado tanto para detener un ilusorio genocidio vasco 
como las auténticas persecuciones sufridas por los pueblos kurdo y 
armenio; para evitar la consumación de alguna imposible conspira- 
ción masónica, negra o judía y para frenar la auténtica limpieza étni- 
ca de los musulmanes bosnios, etc. Los ideólogos y portavoces del ¡s- 
lamismo radical definen el yihad como una actividad «defensiva». Es 
muy probable que la mayoría de los simpatizantes del yihadismo se 
sientan particularmente interpelados por sus argumentos defensivos”. 
Desde luego, al proclamar una guerra, como hizo Bin Laden en su 
fatwa de febrero de 1998, los yihadistas recurren a argumentos ofen- 
sivos. Pero esta actitud ofensiva se justifica en términos de legítima 
defensa, pues, según dice Bin Laden, la guerra no ha sido iniciada por 
el Islam, sino por sus enemigos. 


Convenciones jurídico-morales que regulan la violencia política 


errorismo, que no tiene justificación jurídica posible, ha sido fre- 
uentemente defendido con criterios jurídico-intelectuales desarrolla- 
dos para dar legitimidad a otras formas de violencia política. De 
cuerdo con Laqueur”, las justificaciones del terrorismo desarrolla- 
is por los ideólogos rusos a finales del siglo XIX se inspiraron en el 
'Oncepto de tiranicidio que abogaba por la muerte violenta de los ti- 
Anos, como la de Julio César a manos de Bruto y otros conspirado- 
s. Platón, Aristóteles, Cicerón y Séneca afirmaron de modo tácito o 
plícito la conveniencia moral y política del tiranicidio, y San Isido- 
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ro, Tomás de Aquino, Juan de Salisbury, Juan Mariana y George By- 
chanan teorizaron a ese mismo respecto con mayor profundidad aún. 
Nikolai Morozov, uno de los más influyentes teóricos del terrorismo 
ruso decimonónico, intentó seguir los pasos de aquellos intelectuales 
antiguos, medievales y renacentistas. La ejecución de los tiranos es 
del todo justificable, escribiría Morozov, pero como los tiranos casi 
nunca están solos y como su muerte no garantiza el fin de la tiranía, 
la legitimidad del asesinato debería extenderse hasta alcanzar a todos 
sus esbirros”. 

Los ideólogos que apoyaron o ejercieron el terrorismo de la segun- 
da y tercera oleada también hicieron considerables esfuerzos intelec- 
tuales para dar apariencia de legitimidad jurídica a su violencia, De 
entrada, eliminaron de su propio vocabulario el término terrorismo, 
cuyo sentido peyorativo se había consolidado antes de promediar el 
siglo Xx. Por otro lado, el derecho de autodeterminación de los pue- 
blos, reconocido en la carta fundacional de la ONU (octubre de 
1945), se convirtió en la justificación normativa más habitual del tez 
rrorismo anticolonial y nacionalista. Incluso los aliados políticos de 
ciertos movimientos terroristas defendieron en las Naciones Unidas la 
necesidad de evitar llamarlos así a muchos terroristas. Hoffman re- 
cuerda que, según un delegado de la República Popular China, el tér- 
mino terrorismo no debía ser utilizado para designar aquellas formas 
de violencia ejercidas por las «naciones y pueblos oprimidos» para 
oponerse al «imperialismo», el «colonialismo» y el «neocolonialismo», 
el «racismo» y el «sionismo israelí» %. 

Pero las convenciones ético-jurídicas a las que los terroristas alu- 
den con mayor reiteración son las reglas de la guerra. Así lo indican 
sus autodefiniciones como «ejércitos» y «soldados» y el uso asiduo de 
términos militares. Ya he adelantado que las ideologías y los discur- 
sos terroristas dibujan un mundo en estado de guerra. Los terroristas 
palestinos tienen igual de claro ese punto (y la impunidad con la que 
el Estado israelí infringe diversas leyes civiles lo deja más claro aún). 
Quienes han militado en ETA o están próximos al nacionalismo vas" 
co más radical también hacen un uso extensivo de la retórica bélica. 
La situación actual, vienen a decir, es una situación de guerra. Una 
guerra que los fascistas españoles iniciaron en 1936 y que aún no ha 
terminado, que sólo terminará cuando Euskal Herria logre su sobera: 
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nía. Las imágenes de guerra permiten a los terroristas y sus simpati- 
zantes instalarse en un espacio de ambigiiedad moral donde sus actos 
violentos no puedan ser juzgados con la misma severidad con la que 
serían contemplados en tiempos de paz. A fin de cuentas, en la gue- 
rra hay dos bandos que ejercen la violencia, y la brutalidad de un 
bando se presupone compensada por la del otro (como se ve, las nor- 
mas de reciprocidad y legítima defensa interactúan con las conven- 
ciones jurídico-morales). Además, las propias reglas de la guerra in- 
crementan el valor moral de las justificaciones finalistas de las que ya 
hemos hablado. Finalmente, los terroristas dibujan su guerra como 
una «guerra justa» %, «Cuando empecé, pensaba que iba a ser una 
guerra justa, que mantendríamos aquel código de honor que no per- 
mitiría matar por la espalda, ni a un niño. Que no usaríamos explo- 
sivos; que una línea marcaría la diferencia %», Estas confesiones de 
una militante de las Brigadas Rojas podrían ser interpretadas como 
muestra de que algunas veces las apelaciones de los terroristas a una 
guerra justa han podido ser sinceras. Sin embargo, el terrorismo im- 
plica por definición la trasgresión del denominado ¿us ¿n bello, es de- 
cir, de las normas que limitan la violencia bélica (por ejemplo, prohi- 
biendo las agresiones contra ciudadanos no combatientes e 
indefensos) ”. Por eso mismo, lo más que pueden llegar a probar de- 
claraciones como las anteriores es que algunas personas han podido 
ingresar en organizaciones violentas sin saber que iban a practicar au- 
téntico terrorismo. 


Norma de obediencia y mandatos religiosos 


Obedecer a las personas e instituciones que representan una autori- 
dad legítima es una norma bastante extendida a través de diferentes 
sociedades, culturas y épocas. Cambian las figuras de autoridad, pero 
la existencia de esas figuras persiste. En posteriores capítulos volveré a 
tratar esta tendencia a actuar en conformidad con las directrices de la 
autoridad. Ahora quiero referirme a la conexión tradicional entre la 
norma de obediencia a la autoridad y otra serie de normas o manda- 
tos, precisamente los que emanan de la máxima autoridad que el ser 
humano ha podido concebir. Hay que tener en cuenta que para las 
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personas que profesan con rigor un credo religioso, los deberes y nor- 
mas que dimanan de ese credo son indubitablemente justas y legfti. 
mas, pues proceden del mismo Dios al que deben plena obediencia. 
Lo decía muy claramente el extremista Yigal Amir cuando la policía 
le preguntó si se arrepentía de haber asesinado al primer ministro js- 
raelí Yitzhak Rabin: «No tengo remordimientos —respondió Amir— 
[...] actué solo y por orden de Dios», Siguiendo con el extremismo 
judío, no es ocioso advertir que, en opinión de uno de sus agitadores, 
el rabino Meir Kahane, la cesión a los árabes de cualquier porción de 
las tierras bíblicas constituiría una infracción de la halakhic, la ley re- 
ligiosa judía. Por lo tanto, para volver a respetar esa ley era necesario 
emplear la violencia contra los árabes hasta arrojarles fuera de los te- 
rritorios que Dios les concedió en un pasado remoto”. Los «patriotas 
cristianos» vinculados a Naciones Arias también creen actuar en con- 
formidad con deseos y obligaciones divinas. En esencia, esos deseos y 
obligaciones les impelen a preservar la raza aria y a restablecer el «or- 
den natural dispuesto por el Padre», que no es otro que el de un mun- 
do liderado por esa raza supuestamente elegida '. De manera análo- 
ga, los islamistas insisten en que la defensa del Islam y la Usmma (la 
comunidad de los musulmanes) es un deber dictado por Alá, una 
«obligación olvidada», como escribiría Abd al-Salam Faraj. Según este 
seguidor de Qutb, «cualquiera que hoy no practique el yihad es simi- 
lar al que come durante los días de Ramadán, o como el rico que no 
paga la limosna. Peor, el estado de la persona que abandona el yihad 
es más grave» '%. Las palabras de Faraj nos recuerdan que la tradición 
islámica ofrece a los terroristas un potente recurso retórico: la noción 
de yihad. En sentido estricto, yihad significa esfuerzo, lucha o batalla. 
Pero como dice el prestigioso arabista Bernard Lewis, son mayoría los 
teólogos y estudiosos del Islam que han conferido un sentido militar 
a esa palabra ', Partiendo de esa base doctrinal, los islamistas radica- 
les contemporáneos han profundizado en la interpretación del yihad 
como «guerra santa». 

Quizá sean las anteriores argumentaciones y actitudes que reflejan 
las ideologías y discursos de los terroristas religiosos lo que mejor ex- 
plique la superior letalidad de sus atentados. En lugar de buscar arg 
mentos finalistas que justifiquen la trasgresión de toda regla human 
taria, los terroristas religiosos disponen de reglas que convierten Ml 
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violencia en una actividad justa, incluso con independencia de sus 
efectos más o menos inmediatos *%, 


Relatos y profecías 


Contra lo que se dice a menudo, los terroristas no son individuos de- 
sesperados '%. Sus declaraciones y discursos hacen pensar lo contra- 
rio. Los expertos aseguran que las expectativas de éxito son un ingre- 
diente causal imprescindible para la emergencia de cualquier 
movimiento social, violento o no. A decir verdad, si las justificaciones 
finalistas del terrorismo son decisivas es gracias a su capacidad para 
convencer a los terroristas y a sus acólitos de que los costes sociales y 
personales derivados de la «lucha armada» acabarán valiendo la pena. 

En alguna medida, el optimismo de los terroristas puede derivarse 
de los efectos más o menos inmediatos que provocan sus atentados: 
pánico, publicidad, caos, inestabilidad política, etc. Los actos terroris- 
tas son experimentados por sus autores materiales e intelectuales 
como actos o demostraciones simbólicas de poder '%, Cuando los 
portavoces del yihadismo reivindican sus atentados más espectaculares 
los presentan como pruebas de la bendición de Alá a su misión '%, 
Según Al Zawahiri, ésa era la interpretación que debía extraerse de los 
actos de martirio y del temor que esos sacrificios suscitaron entre los 
occidentales '”. En este mismo sentido, no conviene menospreciar la 
influencia que la retirada de las tropas soviéticas de Afganistán tuvo 
en el desarrollo del posterior movimiento y¿hadista, un éxito real que 
los ideólogos de Al Qaida gustan de recordar a menudo a sus segui- 
dores. «Si Rusia puede ser destruida, los Estados Unidos pueden asi- 
mismo ser decapitados '%», dirá alguna vez Bin Laden. 

Mas el optimismo del que aquí hablo no sólo se alimenta de he- 
chos. Las consecuencias más evidentes del terrorismo sólo adquirirán 
sentido premonitorio si los terroristas profesan alguna creencia que 
postule una relación causal entre esos resultados inmediatos de des- 
trucción, conmoción y miedo y otros logros políticos o religiosos tar- 
díos. Como ha sido característico de cualquier concepción religiosa y 
de la mayoría de las filosofías políticas conocidas, las ideologías terro- 
ristas definen el tiempo presente como punto intermedio de un relato 
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histórico (supuestamente verídico) que se proyecta hacia un horizon- 
te utópico. En algunos casos, ese relato es regresivo: define el tiempo 
presente como una época decadente y retrocede hacia un pasado re- 
moto e idílico al que los terroristas están decididos a regresar: puede 
ser aquella Euskal Herria ancestral e independiente que nunca existió 
o el remoto y añorado Al-Andalus evocado por Bin Laden y otros 
abanderados del yihadismo. En otras ocasiones, las narrativas mediante 
las que los terroristas se representan el tiempo son netamente Progresi- 
vas, es decir, presuponen un pasado y un presente opresivo e injusto y 
anticipan el avance hacia un futuro de plena emancipación. Las ideo- 
logías de tipo marxista son probablemente el ejemplo más evidente, 
aunque no el único (ciertas ideologías racistas o nacionalistas también 
pueden entrar en esta categoría) '”. En cualquier caso, el efecto moti- 
vador que esos contenidos ideológico-narrativos puedan ejercer sobre 
las expectativas de los terroristas no depende tanto de su orientación 
progresiva o regresiva como de su frecuente sentido «historicista», 


Breve excurso sobre el historicismo 


Por última vez en este libro debo remitirme a Popper. Quisiera em- 
plear el término historicismo con el mismo sentido que dicho filóso 
austriaco le confirió en sus reflexiones sociales y políticas. En con 
to, Popper solía utilizar la palabra «historicismo» para designar t« 
aquellas concepciones de la historia que la interpretan como un | 
ceso evolutivo regido según leyes fijas e inmutables. Esas leyes pued 
haber sido dictadas por Dios o ser las leyes de la propia naturale 
economía, etc. Los casos que Popper considera más representativos 
historicismo son todas aquellas concepciones religiosas que incluyi 
la idea de la predestinación, el marxismo dogmático y leninista (qu 
presupone que la lucha de clases es la ley que determina una histo 
que avanza hacia una sociedad sin clases), los fascismos de la prime 
mitad del siglo XX y los nacionalismos que están teñidos de argulm 
tos racistas y consignas providencialistas sobre el futuro del É 
nacional, la comunidad étnica o la raza. Obviamente, Popper 
muy crítico con el historicismo. En su opinión, al describir 
puestas leyes o causas de la historia, las cosmovisiones y doctrinas 
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toricistas suelen dar lugar a actitudes dogmáticas y proyectos políticos 
extremistas. Por sí mismas, dirá Popper, esas actitudes y proyectos 
historicistas suelen apuntar a la construcción de sociedades cerradas o 
totalitarias, como las del Tercer Reich o la Rusia soviética y estalinis- 
ta. Por mi parte, quisiera añadir que esos dos ejemplos también de- 
muestran que cuando una ideología define la violencia como el cami- 
no único e inevitable hacia la sociedad perfecta, cualquier crueldad es 
osible. Asimismo, creo que esa conclusión queda corroborada por el 
hecho de que casi todas las ideologías terroristas conocidas se hayan 
nutrido de filosofías políticas y doctrinas religiosas típicamente histo- 
ricistas. Conviene revisar entonces algunas de sus consecuencias. 

Las creencias historicistas fomentan el optimismo y la arrogancia 
moral de los terroristas, pues les hacen suponer que existe una rela- 
ción de estricta causalidad entre sus actos violentos y la victoria final 
a la que aspiran. Para algunos, como los ideólogos de la nueva iz- 
quierda, esa supuesta relación causal habría sido demostrada median- 
te la aplicación del método marxista y, por lo tanto, tendría calidad 
de predicción científica '*”. Por su parte, el historicismo de los terro- 
ristas religiosos responde a una revelación profética: el mismo Dios 
arantizaría su violento triunfo final. Así lo explica el islamista Al- 
Ansari: 


Cuando decimos que la aniquilación de los infieles es un decreto divino, 
esto significa que es una ley inmutable y válida y un principio constante 
que no será alterado para ningún tiempo, lugar, pueblo o circunstancia 
[...] Así, tal y como el pueblo de Thamoud, el pueblo de Midian y otros 
fueron aniquilados, no hay duda de que América y el pueblo judío serán 
aniquilados. Más aún, todos los pueblos infieles serán aniquilados y con 
ellos todos los faraones y los tiranos del tiempo presente, cualquiera que 
sea su poder '!'!, 


h segundo lugar, las ideologías historicistas pueden preservar las ex- 
'ctativas de éxito de los terroristas generando una cierta alteración 
bre el modo ordinario de calcular e interpretar el tiempo. A veces, 
as ideologías suscitan una impresión de inminencia respecto a la 
toria. Hablando de los últimos años del régimen franquista, un 
litante de ETA recordaba haber vivido impresiones parecidas: 
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Realmente pensé que íbamos a formar la República de los soviers y que... 
íbamos a tomar... pues yo qué sé, la Diputación o el Gobierno Ciyil, y 
que las masas íbamos a salir con banderitas rojas [...] sí, yo estaba con. 
vencido de que iba a ser así, yo personalmente estaba convencido de eso 


[JU 


Las creencias premonitorias a las que me refiero aparecen con mayor 
intensidad y frecuencia en los discursos de los terroristas religiosos, A 
fin de cuentas, toda religión se asienta sobre profecías y, muy a menu 
do, sobre anticipaciones apocalípticas. Según los portavoces de Aum 
Shinrikyo, el Armagedón, un ataque brutal de las fuerzas del mal, 
inminente, En tal escenario apocalíptico sólo las personas que siga 
ran los consejos de Soho Asahara lograrían salvarse de la hecatomb 
podrían reconstruir sobre las ruinas un nuevo mundo ideal '!?, a 
De todos modos, los relatos historicistas no siempre cultivan « 
impresión de que los acontecimientos se aceleran. Algunos amplían: 
escala con la que los terroristas miden el tiempo. El historiador 
cés Ferdinand Braudel explicó que existen tres escalas temporales q 
pueden aplicarse al análisis de los acontecimientos históricos, La es 
la más reducida sería la de los eventos, es decir, la de los aconteci 
tos del día a día. Le seguiría una medida intermedia que sustituí 
eventos por episodios que podrían durar diez, quince, veinte a 
incluso algunos más. Por último, Braudel definió un tercer nivel 
análisis histórico, el de la longue durée o «larga duración», una « 
de tiempo cuyo recorrido requería «botas de siete leguas» y una] 
pectiva desde la que un episodio como la Revolución Francesa px 
ser perfectamente consignado como un único momento dentro 
aún más larga historia de las revoluciones occidentales ''*. Esta H 
gía de las escalas del tiempo podría servirnos para distinguir a 
ideologías y mentalidades terroristas de otras. El mismo €s 
los discursos que reproducen esas ideologías y mentalidades 
que mientras algunas de ellas calculan el tiempo en términos: 
sodios braudelianos, otras lo hacen desde una perspectiva de 
durée. En este sentido, los argumentos con los que algunos t 
anticipan un cambio histórico inminente contrastan con el € 
de otras declaraciones. Compare el lector las afirmaciones d 
rra que he reproducido líneas atrás con las siguientes frases 
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por la antigua terrorista de la OLP Laila Khaled: «Nuestra lucha será 
larga y ardua porque nuestro enemigo es poderoso, está bien entrena- 
do y bien apoyado desde el extranjero». Sin embargo, continúa Kha- 
led, «ganaremos, porque nosotros representamos el futuro, porque la 
humanidad está de nuestra parte y porque estamos empeñados en lo- 
rar la victoria '!», 

Al describirlos como protagonistas de un largo relato de indudable 
fin utópico algunas ideologías historicistas introducen a los terroristas 
en una perspectiva temporal de amplio alcance como la que sugiere la 
última cita. Las lecturas religiosas no hacen más que aumentar la den- 
sidad simbólica de esas miradas de larga duración. Cuando la historia 
entera de la humanidad se concibe atravesada por un conflicto metafí- 
sico entre las fuerzas del bien y del mal la única actitud sensata ante la 
sucesión de los eventos cotidianos es la de una paciencia proverbial. 
Los militantes de Hamas lo manifiestan a menudo: es posible que la 
actual generación de palestinos no logre ver la liberación de sus tierras, 
pero es indudable que ese momento llegará algún día (y que lo hará 
gracias a su violencia) ''*, Es obvio que estas perspectivas de largo al- 
cance reducen la vulnerabilidad de los terroristas al desaliento '!”. En 
congruencia con esa misma idea, Hoffman ha advertido que quienes 
pensaron que el derrocamiento del régimen de los talibanes podría fre- 
nar la actividad criminal de Al Qaida cometieron un gran error de cál- 
culo y demostraron no haber comprendido la mentalidad de los y¿ha- 
distas. Probablemente, el rápido éxito cosechado por la coalición 
stadounidense en la campaña de Afganistán fuera percibido por Bin 
aden y sus seguidores como un traspiés o una simple batalla perdida 
una larga guerra '', Entre otras razones, dice Hoffman, porque 
mientras nosotros nos hemos acostumbrado a medir guerras que se 
ichan y se ganan en cuestión de meses, si no de semanas, nuestros 
lversarios (los yihadistas) consideran este conflicto como un enfrenta- 
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tento épico que habrá de durar años o incluso décadas !!”», 


este capítulo hemos visto que la emergencia y reproducción de 
alquier forma de terrorismo requiere la elaboración y difusión de 
sistema ideológico. Sin ese sistema de creencias su violencia care- 
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cería de sentido y de estrategia. Gracias a él los terroristas logran verse 
a sí mismos como agresores legítimos y pueden proyectar esa imagen 
hacia el mundo de sus potenciales simpatizantes. Yendo más allá de 
estas consideraciones genéricas, he intentado mostrar que las ideolo- 
gías terroristas rinden una importante variedad de funciones indis- 
pensables. En definitiva, la ideología determina la lógica de la acción 
terrorista y nada puede suplirla. Pero la ideología no es la única con- 
dición causal imprescindible para la aparición del terrorismo. Ade- 
más, hace falta un grupo de militantes políticos o religiosos dispues- 
tos a movilizarse y capaces de organizarse para practicar la violencia, 


ORGANIZACIONES TERRORISTAS 


CAPÍTULO 10 


ESTRUCTURA Y DISEÑO DE LAS 
ORGANIZACIONES TERRORISTAS 


Dos modelos para explicar el terrorismo 


En cuanto acción colectiva organizada, el terrorismo puede ser anali- 
ado a partir de dos modelos diferentes, aunque complementarios. 
Gracias a los comentarios dedicados en varios capítulos anteriores, el 
lector ha tenido oportunidad de familiarizarse con el primero de esos 
modelos, al que Crenshaw y Rapoport llamanbinstrumentalf Su prin- 
cipal premisa es coherente con la definición de terrorismo planteada 
en el capítulo 2 y con mucho de lo dicho en varios capítulos poste- 
nores. El modelo describe y explica el terrorismo como un medio o 
método de actuación que puede aplicarse a la consecución de fines 
políticos o religiosos muy distintos. Además, da por hecho que los ac- 
OS y campañas terroristas son el fruto de elecciones estratégicas que 
“ajustan a las oportunidades ofrecidas por el contexto sociopolítico, 
Mos recursos disponibles, a las reacciones del adversario (normal- 

ente el Estado) y a las consecuencias sociales y políticas derivadas 
propios actos de terrorismo. 
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Como expliqué en su momento, la racionalidad estratégica de los 
actos terroristas no es tan perfecta como sugiere el modelo instry- 
mental; al fin y al cabo, los seres humanos pueden llegar a actuar de 
forma poco o muy poco racional, lo que resulta aún más probable 
cuando adoptan actitudes fanáticas. Sin embargo, ninguna explica- 
ción del terrorismo sería aceptable si despreciara esa dimensión ins- 
trumental, como a veces hacen algunos analistas. Para ilustrar ese 
error veamos lo que sucede con algunos análisis sobre los atentados 
suicidas. 


La dimensión estratégica de los atentados suicidas 


Algunos expertos parecen negar a los atentados suicidas todo carácter 
instrumental. Así, Juergensmeyer afirma que los atentados suicidas, y 
cualquier otro inspirado por motivos religiosos, no desempeñan una 
función principalmente estratégica sino más bien simbólica. Según 
este planteamiento, el objetivo de esas operaciones de terror sería 
transmitir un mensaje de un modo especialmente dramático y espec- 
tacular ?. 

A mi juicio, Juergensmeyer subestima el hecho de que, con inde- 
pendencia de si implican suicidio o no, si persiguen fines religiosos o 
laicos, la mayoría de los atentados terroristas no son cometidos por 
individuos sino por organizaciones. Cuando esto no se toma en cuen- 
ta, pueden cometerse errores como el de suponer que los únicos mo= 
tivos que inspiran y explican un atentado suicida son los motivos de 
la persona que se inmola. Examinando esos motivos pueden encon- 
trarse casos en los que, en efecto, el suicida no tenga ninguna estrate- 
gia en la cabeza, sino que el motor fundamental de su acción sea el 
odio o el deseo de pasar a otra vida mejor. Pero esta posibilidad no 
resta valor alguno a las explicaciones estratégicas. Tampoco los solda: 
dos regulares matan y arriesgan sus vidas con una idea clara de la es. 
trategia a la que sirven sus agresiones en una guerra, lo cual no signi 
fica que esa estrategia no exista. Al formar parte de una grin 
organización (el ejército) cuyos máximos responsables”se ocupan de 
diseñar y ordenar una estrategia, y cuyas reglas le obligan a obedece! 
órdenes, los actos del soldado tienen una indudable dimensión estid: 
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tégica, aunque para ellos esa dimensión no sea tan evidente como 
para sus superiores. Volviendo a nuestro asunto, sucede algo parecido 
con los atentados suicidas. El valor estratégico de esas operaciones se 
hace evidente a partir de un mínimo análisis sobre el contexto en el 
que se producen, los recursos que requiere su ejecución y los efectos 
que provocan. Tales atentados suelen emplearse más a menudo por 
los actores que, además de tener pocas restricciones morales a la hora 
de matar indiscriminadamente, ocupan una posición de inferioridad 
respecto a un adversario que dispone de muchos más recursos milita- 
res, económicos y humanos (como les sucede a las organizaciones pa- 
lestinas respecto al Estado de Israel o a ETA respecto del Estado espa- 
ñol). Una operación suicida requiere muchos menos recursos que 
otras formas de agresión armada y anulan la necesidad de tener que 
preparar la fuga de los terroristas que cometen el atentando, lo que a 
su vez aumenta el abanico de situaciones posibles en las que se puede 
atentar. Por último, ya he subrayado varias veces que los ataques sui- 
cidas tienen un impacto psicológico enorme, pues extienden el miedo 
con bastante más eficacia que cualquier otra clase de atentado; no 
cabe mayor determinación asesina que la de quien no tiene ningún 
reparo en morir matando. No es de extrañar entonces que incluso al- 
gunos de los líderes yihadistas que exhortan al martirio incluyan en 
sus discursos argumentos puramente estratégicos, muy similares a los 
que acabo de exponer. 


mu 
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Tres premisas sobre el funcionamiento de las organizaciones terroristas 


Como se ha visto con el ejemplo de las operaciones suicidas, el ca- 
rácter instrumental de la actividad terrorista se hace más evidente 
cuando se toma plena conciencia de que el sujeto de tal actividad 
no es un individuo, sino una organización. Paradójicamente, esta 
misma conclusión pone al descubierto la insuficiencia de las expli- 
caciones instrumentales y la necesidad de complementarlas con un 
segundo enfoque al que, no por casualidad, Rapoport y Crenshaw 
denominar enfoque organizacional *ySu definición podría derivar- 
se de las tres premisas siguientes, con particular énfasis en la pri- 
mera de ellas: 
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(y) + Los actos terroristas están poderosamente condicionados por las 
características internas de las organizaciones que lo practican, 
Por ello, no es infrecuente que la lógica instrumental e ideológj- 
ca se subordine a una lógica organizacional. 
le La supervivencia de las organizaciones terroristas es un motivo 
que puede llegar a determinar la persistencia de una campaña 
violenta, incluso con relativa independencia de los efectos políti- 
cos que provoque. 
. le Las organizaciones terroristas no siempre operan como un todo 
unitario ni están exentas de tensiones internas. Sus miembros 
pueden configurar grupos o facciones con intereses y actitudes 
no siempre coincidentes (lo cual suele influir en su evolución es- 
tratégica). 


Como se deduce de estas premisas, el modelo organizacional su- 
giere ciertas rectificaciones sobre las explicaciones meramente instru- 
mentales del terrorismo. Este capítulo y los que le siguen examinarán 
esas rectificaciones. También pretenden demostrar que sólo desde e 
nivel de análisis es posible despejar algunas de las incógnitas a las q 
las explicaciones macrosociales e individuales dejan sin resolver. Pero 
antes de continuar es aconsejable ofrecer algunas aclaraciones concep 
tuales básicas sobre la naturaleza de los fenómenos organizacionales: 
sobre el origen de los movimientos terroristas. 


¿Movimientos u organizaciones? 


Hasta el momento he empleado de forma casi sinónima las palabr: 
«movimientos» y «organizaciones» para referirme a cualquier asocl: 
ción de individuos que practiquen el terrorismo. Pienso que se tra 
de una licencia lingiística justificable. La experiencia histórica ense 
que el terrorismo, al menos el de orientación insurgente, ha sido u 
estrategia a la que vienen recurriendo desde hace más de un siglo d 
tipos de actores colectivos radicalizados: a) ciertas minorías que pl 
viamente participaron en algún movimiento político o religioso M 
amplio y menos violento; b) determinadas facciones de organizac 
nes que practicaban la oposición política. Ahora interesa revisa 
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[CAGADO] 
o 
conceptos de movimiento social y organización, para comprender un 

oco más cuál es el verdadero sentido de su aplicación a las explica- 
ciones del fenómeno terrorista. 

Según una definición académica bastante consensuada, un movi- 
miento social es cualquier «colectividad que actúa con cierta continui- 
dad para promover o resistir un cambio en la sociedad de la que for- 
ma parte %. Existen varias propiedades de los movimientos sociales 


que deben tenerse en cuenta para su correcta comprensión >: 


1. Los movimientos sociales expresan un conflicto social (es decir, 
un conflicto entre varios colectivos y/o instituciones sociales); 
surgen de él. 

2. Las personas y grupos que participan en esos movimientos se 
perciben o identifican a sí mismos como miembros de un 
mismo colectivo; han construido y/o asimilado una identidad 
social común a todos ellos. 

3. Además, esas personas comparten algunas creencias y motivacio- 
nes básicas, frecuentemente articuladas en una /deología, que 
da sentido a sus acciones conjuntas. 

4, Para cumplir sus objetivos de cambio social, o de resistencia a 
dicho cambio, desarrollan una serie de actividades de naturaleza 
no institucional o, en muchas ocasiones anti-institucional, lo 
que significa que operan al margen del orden sociopolítico es- 
tablecido y de sus instituciones representativas (generalmente 
las del Estado), o contra ellas. 


Tanto las características incluidas en la definición previa como to- 
das las que se añaden a continuación son compartidas por las diversas 
expresiones de terrorismo conocidas (con ciertas excepciones para los 
casos de terrorismo de Estado). La actividad terrorista es ejercida por 
un colectivo que actúa con cierta continuidad para promover o resis- 
tir un cambio en la sociedad de la que forma parte (incluyendo en el 
caso del terrorismo internacional la llamada sociedad mundial). Asi- 
mismo, es evidente que el fenómeno del que hablamos expresa un 
conflicto social (generalmente de índole política y/o religiosa), que 
los terroristas comparten una identidad, ciertas creencias y motiva- 
ciones y que los atentados son acciones que se realizan al margen de 
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la legalidad y que desafían la autoridad de las instituciones sociales y 

políticas vigentes. Por ello, cabría hablar de movimientos terroristas 

con la misma propiedad con que otros investigadores hablan de mo- 
vimientos estudiantiles o feministas. 

Aunque los movimientos sociales suelen surgir de forma espontá- 
nea e inicialmente carecen de planificación y orden, muchos de ellos 
terminan adquiriendo las características propias de una organización 
formal, es decir, acaban «organizándose» para poder ejercer así accio- 
nes más eficaces (por ejemplo, cierto movimiento ecologista llegó a 
convertirse en una conocida organización, Greenpeace, como igual- 
mente ha sucedido a otras ONG). Mas ¿cuáles son exactamente las 
transformaciones y los añadidos que implica este proceso de madura- 
ción y «organización» de los movimientos sociales? Quizá la mejor 
forma de responder a esta pregunta sea enunciando una definición 
más o menos canónica de lo que los expertos académicos consideran 
una organización. Varios de esos especialistas han definido las organi- 
zaciones como?: 

1. Una asociación de individuos y grupos de individuos expresa- 
mente creada para alcanzar una serie de objetivos y metas que 
están explícitamente definidos. 

2. Una cierta división de tareas y funciones (roles) que implicará 
variaciones respecto al nivel de autoridad y responsabilidad de 
las personas que desempeñen cada una de esas tareas y funcio- 
nes (diferencias de estatus). 

3. Un conjunto de normas formalizadas y explícitas que permi- 
tan coordinar y supervisar las actividades de cada uno de los 
miembros de la organización, tomar decisiones y comunicarse 
entre sí. 


La evolución hacia entidades organizacionales es casi forzosa para 
aquellos movimientos políticos o religiosos que opten por la acción 
terrorista, dadas las exigencias que dicha actividad plantea. En conse: 
cuencia, para comprender cómo un movimiento social o una asocia: 
ción convencional se convierte en una organización terrorista necesi- 
tamos formarnos una idea acerca de cuáles son los requisitos que 


obligan a «organizar» dicho movimiento. 
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Requisitos organizativos para ejercer el terrorismo 


Recuperemos por última vez el ejemplo de los atentados suicidas. El 
acto de la inmolación es tan impactante que oscurece toda la trama 
de personas y acciones previas que lo hacen posible, aunque la terri- 
ble experiencia israelí ha dado lugar a excelentes estudios al respecto ?. 
La ejecución de cada operación suicida viene precedida de diversas ta- 
reas preparatorias en las que deben participar un número variable de 
personas, empleando una cantidad considerable de recursos y tiempo. 
En principio, un líder o un comité debe tomar la decisión de iniciar 
la preparación del atentado. Ello obliga a seleccionar un objetivo y 
prefijar el día, el lugar y el momento preciso en que se cometerá el 
atentado; por tanto, planificarlo con todo detalle. Desde luego, ello 
requiere labores de inteligencia o búsqueda de información acerca del 
objetivo. Como es obvio, otras dos tareas indispensables son el reclu- 
tamiento del futuro shaheed y su preparación técnica e ideológica 
para cometer el atentado. Además, alguien deberá obtener el material 
explosivo, lo que exige salir a otro país donde se pueda hacer la com- 
pra (casi siempre Egipto, algunas veces Irán) e introducirlo en Palesti- 
na (a través del mar o de túneles subterráneos construidos con ese 
propósito). Para que el suicida entre en territorio israelí suele propot- 
cionársele una documentación de identidad falsa, que también hay 
que preparar o conseguir. Por último, hará falta transportar al suicida 
al lugar del atentado. 

Muchos de los requisitos que plantea el ejercicio del terrorismo 
son equivalentes a los de cualquier otra actividad colectiva y comple- 
ja. El ejemplo de los atentados suicidas nos muestra que esa compleji- 
dad está estrechamente vinculada a la variedad de tareas que deben 
ser ejecutadas para emprender una campaña terrorista (véase una lista 
más o menos exhaustiva en la tabla 2). 

Para asegurar la realización de todas las tareas indicadas en la ta- 
bla 2 los movimientos terroristas se verán obligados a estructurar y 
formalizar sus pautas de actuación. En el siguiente epígrafe hablaré 
de la estructura de las organizaciones terroristas, pero ahora quisiera 
llamar la atención sobre algunas de las tareas reseñadas. Por ejemplo, 
en la tabla 2 se hace alusión a las actividades de apoyo logístico. Éstas 
Pueden ser definidas como el conjunto de acciones que permiten sa- 
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TABLA 2. Tareas o funciones requeridas para el desarrollo de una campa- 


ña terrorista 


Principales actividades 


Tareas implicadas 


Dirección, diseño 
estratégico y planificación 
de los actos terroristas 


+ Actividades de inteligencia y búsqueda de información 


Creación y mantenimiento 
de redes de simpatizantes y 
de posibles colaboradores y 
militantes 


-—— 
e Difusión de mensajes ideológicos 


» Establecimiento de relaciones con ciertos sectores de la 
sociedad civil 

» Creación de asociaciones asistenciales, recreativas y cul. 
turales, partidos políticos 

+ Creación de medios de comunicación o colaboración 
con algunos medios ideológicamente afines 

+ Establecimiento de relaciones a nivel nacional y/o interna- 
cional con partidos políticos, otras organizaciones terro: 
ristas, contrabandistas de armas, asociaciones y Estados 


Reclutamiento de nuevos 
militantes 


» Establecimiento de relaciones con ciertos sectores de la 
sociedad civil ] 

* Desarrollo de contactos 4 

» Investigación y seguimiento de los colaboradores y sim-- 
patizantes 

+ Investigación y seguimiento de los posibles militan 


Adiestramiento y 
adoctrinamiento de los 
militantes 


Tareas de coordinación y 
supervisión 


» Creación o alquiler de campos de entrenamiento 
+ Contacto con instituciones religiosas, políticas, etc. 
. Creación de material didáctico (manuales de adie 

miento y adoctrinamiento) 


» Reuniones y asambleas 
> Vigilancia de los miembros de la organización y sus co 
laboradores 


Preparación y ejecución de 
los atentados 


+ Transmisión de directrices generales, órdenes, petich 
nes, consultas 

* Actividades de inteligencia y búsqueda de inforn 

* Actividades logísticas (preparación de explosivos, 
cación de documentos) 

+ Transportes y viajes 

e Alquiler de pisos francos 


Captación y abastecimiento 
de los recursos económicos, 
tecnológicos y materiales 
necesarios para realizar 
todas las tareas anteriores 


+ Actividades predatorias: robos, secuestros, extorsió 
» Captación de donaciones 

» Participación en negocios legales e ilegales 

» Creación de empresas y compañías «tapadera» 


ESTRUCTURA Y DISEÑO DE LAS ORGANIZACIONES TERRORISTAS 279 


tisfacer las necesidades de los militantes que ejecutan los atentados, 
así como los medios materiales que dicha ejecución requiera. En rea- 
lidad, una porción considerable de la carga de trabajo de las organiza- 
ciones terroristas cumple una función logística. Algunas estimaciones 
sugieren que por cada militante que se ve implicado en operaciones 
de campo hacen falta entre cuatro y seis personas proporcionando 
apoyo logístico *. Esto nos recuerda que, por mucho que la guerra de 
guerrillas o las confrontaciones bélicas convencionales resulten más 
«costosas», nunca se subrayará suficiente el hecho de que el terroris- 
mo requiere y consume una cantidad considerable de recursos. 

Las indicaciones de la teoría de la movilización de recursos nos 
ayudan a comprender la cantidad de tiempo que los miembros de ot- 
ganizaciones terroristas dedican a labores distintas de la preparación y 
ejecución de atentados, como robos y atracos, extorsión y cobro de 
«impuestos revolucionarios», secuestros por motivos económicos (no 
estratégicos ni políticos), actividades comerciales y de contrabando, etc. 
Por otro lado, es imprescindible volver a recordar que, aunque la pa- 
labra «recursos» aparezca normalmente asociada a elementos de tipo 
material y económico (véase la tabla 2), la misma teoría sobre la mo- 
vilización de recursos emplea ese término para referirse también a 
recursos humanos. Esta expresión recibe aquí el mismo sentido que se 
le confiere en los estudios sobre organizacionales del mundo empre- 
sarial o de cualquier otra clase (organizaciones públicas, ONG, etc.). 
Las personas constituyen el recurso más valioso para cualquier movi- 
miento social u organización. Esto explica que los terroristas dedi- 
quen una buena parte de su tiempo a realizar labores de propaganda, 
reclutamiento y de asistencia a aquellas poblaciones y colectivos a los 
que originalmente pertenecen la mayoría de sus militantes, colabora- 
dores y simpatizantes. 

La socialización y el control o supervisión de sus miembros tam- 
bién son requisitos del buen funcionamiento de cualquier organiza- 
ción. Es necesario asegurarse de que los militantes de una organización 
terrorista estén técnica y psicológicamente preparados para cumplir 
con sus obligaciones. También deberán aprender a sobrellevar una 
vida llena de riesgos e incertidumbres y necesitarán abastecerse de to- 
dos aquellos recursos ideológicos que les permitan racionalizar su 
participación en actos tan crueles como los que implica cualquier 
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atentado terrorista. Debido a ello, el adiestramiento y adoctrinamien- 
to de los nuevos miembros de la organización desempeña una fun- 
ción crucial. No obstante, ni las pautas de reclutamiento y socializa- 
ción más perfectas, ni las reglas que una organización impone a sus 
miembros aseguran el pleno control de sus comportamientos, lo cual 
hace de la supervisión y coordinación de la actividades internas otra 
de las funciones más relevantes. En este capítulo y el siguiente iré dj- 
seccionando cada una de esas funciones mencionadas, pero por lo 
pronto conviene aclarar en qué forma se ven reflejadas en la estructu 
ra y el diseño de las organizaciones terroristas. 


Propiedades estructurales de una organización 


Quizá la primera diferencia entre un movimiento social emergente y 
otro maduro u organizado es que el segundo crea una estructura. Esta 
palabra se emplea aquí para designar los modos en que una organiza- 
ción divide, agrupa y coordina las tareas que deben ser desempeñadas 
para realizar sus objetivos ?. Todos los grupos y movimientos sociales 
que tienen una vida más o menos larga acaban generando una cierta 
estructura. Esto se nota en que los comportamientos de sus miem- 
bros parecen seguir unas ciertas pautas estables y ajustarse a unas nor- 
mas y roles específicos '".(La estructura de una organización no es el 
fruto espontáneo de la mera interacción entre sus miembros, sino que 
ha sido pensada y construida de forma deliberada, buscando crear las 
condiciones que garanticen la realización de ciertos objetivos organi* 
zacionales) Por eso, parte del conocimiento desarrollado sobre la €s- 
tructura de muchas organizaciones terroristas proviene de la localiza: 
ción de documentos que revelaban su diseño u organigrama. Su 
conocimiento permite identificar en gran medida cuáles son las acti: 
vidades que ocupan el tiempo de sus militantes. 

+ , La estructura de diferentes organizaciones (terroristas O nO) se pue: 
den distinguir entre sí por sus niveles de- especialización. Ya he dicho 
que la propia existencia de una estructura indica que las tareas están 
fragmentadas. Pero hay múltiples grados de especialización o af 
mentación. Por ejemplo, la especialización suele ser menor en organk 
zaciones de escaso tamaño y superior en aquellas otras que Cuentill 
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con un gran número de miembros. En sus comienzos a finales de los 
años sesenta del siglo XX el movimiento de los Tupamaros estuvo for- 
mado por unas cincuenta personas. Por eso, su grado de especializa- 
ción en aquella primera época no es comparable al de años posterio- 
res, cuando los Tupamaros llegaron a integrar a casi 3.000 miembros”. 
No obstante, el exceso de militantes puede traer tantos problemas 
como la carencia de ellos. El crecimiento desmesurado dificulta la ca- 
pacidad para operar de forma clandestina y encubierta y facilita la in- 
filtración policial (de hecho, ésa fue la clave que hizo posible la desa- 
parición de los "Tupamaros). Las organizaciones de gran tamaño 
también corren un mayor riesgo de fragmentarse en grupos enfrenta- 
dos. Eso mismo les ocurrió a los Montoneros argentinos, quienes 
conformaban otro movimiento terrorista casi multitudinario. 

Aun contando con un número inferior de militantes al de ciertos 
movimientos masificados, muchas organizaciones terroristas han 
desarrollado un suficiente nivel de especialización, generando depar- 
tamentos con responsabilidades específicas: dirección estratégica, in- 
teligencia, reclutamiento y formación, ejecución de atentados, comu- 
nicación y propaganda, financiación, asuntos políticos y económicos, 
apoyo logístico, etc. '? "Tampoco deben desestimarse las variaciones de 
tamaño. El número de miembros activos suele oscilar entre varias de- 
cenas y unos pocos centenares de miembros. La mayoría de organiza- 
ciones terroristas conocidas no han tenido más de 50 miembros '”. 
No obstante, cabe plantear algunas dudas sobre el modo en que se 
calcula el tamaño de estos grupos. En ocasiones se deja fuera del re- 
cuento a todas las personas que sólo participan en tareas de apoyo 
material, informativo, de enlace y logístico (en sus mejores momen- 
tos, no pocas organizaciones terroristas han llegado a sumar varios 
miles de colaboradores '*). 

Las organizaciones terroristas también pueden distinguirse por sus 


malización. Esto significa que las tareas que deben realizar sus miem- 
bros y las formas en que interactúen entre sí suelen estar sujetas a 
ciertas reglas explícitas que todos deben conocer. Algunas de esas re- 
glas deben ser observadas por todos los miembros: son las normas vi- 
gentes en la organización. Otras sólo regulan el comportamiento de 
aquellos individuos que ocupen una cierta posición dentro de la orga- 


niveles de formalización. Toda organización tiene cierto grado de for 
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nización: son los roles que especifican cuáles son las tareas y responsa. 
bilidades concretas que corresponden a cada puesto en la organiza- 
ción. En cualquier caso, existen significativas variaciones en el nivel 
de formalización organizacional. En grupos terroristas de escaso ta- 
maño, generalmente anarquistas, la formalización es muy inferior a la 
de aquellas otras organizaciones con mayor número de miembros y 
que han sido diseñadas siguiendo el modelo militar. Quizá el ejemplo 
más puro sea el del IRA, no en vano esas siglas significan Ejército Re- 
publicano Irlandés. 

Algunas pruebas sobre la tendencia a la reglamentación pueden 
encontrarse en los manuales que las organizaciones terroristas confec- 
cionan y facilitan a sus militantes. El Libro Verde, una especie de 
constitución interna del IRA, cargada de retórica militar, es una de 
esas pruebas !?. Al Qaida ha elaborado también varios manuales; el 
más famoso de ellos es la Enciclopedia de la Yihad Afgana; consta de 
10 volúmenes e incluye reglas y recomendaciones sobre cuestiones 
tácticas, medidas de seguridad, manejo de armas y explosivos, nocio- 
nes de topografía y otros temas diversos. Gran parte de ese material 
parece haber sido entresacado de los manuales militares estadouni- 
denses y británicos '* En un piso de Pavía que había servido de refu- 
gio a miembros de las Brigadas Rojas se encontró un texto titulado 
Manual de seguridad y estilo de trabajo. Constituye una excelente 
muestra de hasta qué punto se intentaba formalizar la vida de los bri- 
gadistas. En el manual se hacen indicaciones precisas sobre cómo se 
debe usar el teléfono, cómo elegir alojamiento y vivienda, cómo ves- 
tirse, qué horario se ha de cumplir en la vida cotidiana, cómo tratar 
a las personas que no son de la organización (a fin de no levantar 
sospechas), cómo hacer la compra, cuánto dinero se debe gastar al 
mes, etc. '”, La policía nacional descubrió un texto con recomenda- 
ciones muy parecidas entre los escombros del piso de Leganés en cl 
que se suicidaron los autores materiales del atentado del 11 de maizo 
de 2004 '*, 

Una última y muy relevante dimensión de las estructuras organiz: 

4 cionales es su grado de, centralización o descentralizaciód. Dichos térmi 
nos hacen referencia al modo en que una organización toma.sus des 
siones estratégicas y al número de personas que participan en.ellas. Se 
suele distinguir entre estructuras más o menos centralizadas. La cen | 
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tralización es máxima en estructuras de tipo piramidal y altamente je- 
rarquizadas. Esas estructuras están integradas por una amplia base de 
miembros con un estatus inferior cuyas actividades son coordinadas y 
supervisadas por ciertos «mandos» intermedios que ocupan la parte 
central y un poco más estrecha de la estructura. Finalmente estos 
mandos intermedios están subordinados a un pequeño grupo de per- 
sonas situadas en el vértice de la pirámide, ostentando el máximo esta- 
tus, ocupándose de la estrategia y adoptando las decisiones más im- 
portantes. El mando superior de un ejército sería el equivalente a ese 
grupo de personas que deciden los destinos de la organización; las de- 
nominadas «cúpulas» de algunas organizaciones terroristas han sido 
diseñadas a partir de ese mismo modelo. En tales estructuras jerárqui- 
cas los canales de comunicación entre los miembros de la organización 
están bastante más restringidos y la comunicación fluye mejor de arri- 
ba hacia abajo que al revés. Quienes ocupan las posiciones más bajas 
en la estructura no tienen contacto directo con los dirigentes de los 
que reciben órdenes e indicaciones. Por el contrario, cuanto más des- 
centralizada es una organización, más miembros suyos participan en el 
proceso de toma de decisiones, las diferencias de estatus son menores 
y la comunicación circula en todas las direcciones con superior flui- 
dez. Algunas de las organizaciones que participaron en la primera olea- 
da terrorista moderna ofrecen el mejor modelo de organización terro- 
rista descentralizada. Por ejemplo, los atentados y el funcionamiento 
interno del Narodnaya Volya se decidían en reuniones de comité y 
mediante procedimientos que podrían denominarse «democráticos» '”, 


Estructuras terroristas convencionales 


Al combinar los diferentes grados de especialización, departamentali- 
zación, formalización y centralización surgen diferentes modelos de 
estructura organizacional. Para el tipo de organizaciones que aquí nos 
interesan cabría establecer una distinción entre estructuras más o me- 
hos convencionales y nuevas estructuras terroristas. Es importante 
advertir que una mayor parte de los conocimientos disponibles sobre 
Terrorismo provienen de estudios sobre organizaciones con una estruc- 
fura «convencional». Las primeras investigaciones dedicadas al análi- 
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sis de las nuevas estructuras terroristas y el modus operandi asociado a 
ellas parecen invalidar algunos de los conceptos previamente elabora. 
dos sobre los aspectos organizacionales del terrorismo *. Debido a 
ello, creo conveniente ocuparme primero de las organizaciones más 
convencionales y dejar para un apartado final la descripción de las 
formas más recientes y menos convencionales de organizar y ejercer la 
actividad terrorista. 

Una primera forma convencional de estructura terrorista es la de 
los grupos socialistas y anarquistas de finales del siglo xIX, a los que 
antes aludí como modelos prototípicos de organizaciones descentrali- 
zadas. Aunque Narodnaya Volya era una organización en toda regla, 
otros muchos grupos, sobre todo los anarquistas, no pasaban de ser 
pequeñas células terroristas formadas por pocos miembros y con un 
nivel de especialización y formalización más bien escasos (incluso pa- 
rece que muchos atentados anarquistas fueron obra de individuos ais- 
lados?!). Aunque en aquella época y en el mismo país coexistieran va- 
rias células de ideología similar o idéntica, todas ellas operaban de 
forma independiente y sin coordinarse en absoluto con las demás. Un 
caso relativamente parecido pero más reciente es el del Frente de Li- 
beración de Québec, que llevó a cabo 175 atentados en Canadá entre 
los años 1968 y 1971 ?, Aunque durante un tiempo se pensó lo con- 
trario, el FLQ estaba compuesto por una serie de pequeñas células in- 
conexas que rara vez coordinaban sus acciones y que carecían de una 
autoridad central que las dirigiera y supervisara. 

Cuanta más participación implica un proceso de toma de decisio- 
nes, más complejo y lento se vuelve dicho proceso, y éste es un in- 
conveniente que los terroristas no se pueden permitir, Estas dificulta- 
des aumentan a medida que se incrementa el tamaño de la 
organización. El sistema de decisiones «democráticas» adoptado por 
Narodnaya Volya, una organización que llegó a tener cerca de 500 
miembros, se comprobó tremendamente ineficaz en varias de las si- 
tuaciones de emergencia vividas por la organización ”. Además, la 
descentralización supone menos control sobre los militantes y esto 
puede aumentar los riesgos de infiltración. Por todo ello, el modelo 
de estructura descentralizada no fue imitado por la mayoría de las or- 
ganizaciones terroristas de la segunda y tercera oleada. Más bien, la 
tendencia común fue la aproximación al modelo militar. 


————AA 


ESTRUCTURA Y DISEÑO DE LAS ORGANIZACIONES TERRORISTAS 285 


En sus inicios, el IRA se organizó en brigadas, batallones y compa- 
ñías dirigidas por una serie de departamentos superiores. Esta clase de 
estructuras cuasi militares presentan un máximo nivel de centraliza- 
ción, especialización, departamentalización y formalización, lo cual 
entrañó ciertas ventajas operativas. El control sobre los miembros de 
la organización se vuelve muy estricto y las funciones están bien re- 
partidas y mejor delimitadas. Cada militante hace sólo lo que sabe 
hacer y existen secciones o departamentos encargados de tareas espe- 
cíficas y distintas (inteligencia, reclutamiento y adiestramiento, comu- 
nicación y propaganda, financiación, representación política, etc.) %, 
Lo más importante es que la estructura jerarquizada dota a los movi- 
mientos insurgentes de una capacidad muy superior para concebir, 
planificar, dirigir y conducir campañas terroristas prolongadas ?. La 
cúpula directiva se ocupa de esas labores y supervisa la actividad del 
resto de las secciones de la organización %. En algunos casos, los inte- 
grantes de esas cúpulas no viven en la clandestinidad e incluso pue- 
den tener ocupaciones laborales normales, como también les sucede a 
otros muchos miembros. Esto es lo que ocurrió con varias de las or- 
ganizaciones terroristas activas en Estados Unidos durante la década 
de 1970”. Otras veces, los máximos dirigentes viven en el extranjero 
o fuera de la zona geográfica en la que su organización opera y provo- 
ca atentados. 

Para reducir riesgos, la organización del IRA sufrió algunas modi- 
ficaciones importantes en torno a 1975. Aunque se conservaron algu- 
nas de sus propiedades militares, la estructura se volvió celular, susti- 
tuyendo brigadas, batallones y compañías por pequeños grupos o 
células (de entre 3 y 10 miembros). Estas células trabajarían de forma 
independiente, pero sus miembros no tomarían decisiones estratégi- 
cas (lo que las distingue de las viejas células anarquistas o del ELQ), 
sino que seguirían órdenes y directrices de la autoridad central (ver 
tabla 3). Algunas de esas células fueron los comandos encargados de 

organizar los atentados y otras se ocuparon de funciones no operati- 
vas. Todas las células que desempeñaban un mismo tipo de función 
solían agruparse en columnas. Como ya he apuntado, la adopción de 
esta estructura celular se justificó por motivos de seguridad. El siste- 
ma de células es más seguro porque, al estar aisladas entre sí, la captu- 
ra de una de esas células no permite obtener demasiada información 
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sobre las otras %, En el IRA, el oficial que estaba al cargo de un co- 
mando se comunicaba o monopolizaba la comunicación con la cúpu- 
la de la organización y ello a través de un superior suyo que hacía de 
enlace. Muchos de esos contactos se realizaban a través de sistemas 
que evitan el contacto personal, como apartados de correos, consig- 
nas, teléfonos públicos, etc. ”. Asimismo, ninguno de los oficiales te- 
nía información demasiado precisa sobre la identidad de sus homóni- 
mos de otras células ni del resto de sus integrantes, o al menos eso es 
lo que se pretendía *. Las transformaciones en el diseño del IRA estu- 
vieron inspiradas en el ejemplo de algunas otras organizaciones como 
ETA, la Fracción del Ejército Rojo o algunos grupos palestinos, lo 
cual demuestra que la estructura celular acabó convirtiéndose en un 
modelo convencional. Para terminar de ofrecer una idea completa so-. 
bre esta clase de organizaciones nos detendremos brevemente a exa- 
minar la estructura de ETA en uno de sus momentos de auge. 


Estructura formal y real: el caso de ETA 


En algunos momentos de las décadas de 1970 y 1980, ETA llegaría: 
tener cerca de 500 miembros activos; en otros rondaría el mínimo 
150?!. Su estructura estaba bastante jerarquizada e incluía dos nive 
de dirección. El escalón más alto era un comité ejecutivo que e 
constituido por ocho reconocidos líderes que mantenían reunion 
mensuales. Esos líderes tenían bajo su control tres áreas fundamenta 
les de trabajo: militar, económica y política, abarcando esta últim 
funciones de comunicación y propaganda, relaciones internacion: 
y regionales. El segundo escalón se hallaba integrado por militar 
que estaban encargados de ciertas tareas concretas: unas 18 pers 
más sus asistentes (cerca de 70). Sus actividades eran supervisadas | 
los componentes del primer escalón. 
Los miembros de ETA asumían tres posibles roles con sus Con 
pondientes diferencias de estatus: «liberados» o ilegales, legales y: 
boradores (esta clase de divisiones entre militantes a tiempo pa 
completo también se ha dado en otras organizaciones de la épi 
por ejemplo, en el IRA” o en las Brigadas Rojas). Los miembro 


berados de ETA estaban fichados por las fuerzas de seguridad. Teni 
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el máximo estatus y vivían en la clandestinidad con un salario aporta- 
do por la organización. Muchos de ellos residían en suelo francés. Al- 
gunos ocupaban la jerarquía y participaban de las decisiones funda- 
mentales. Otros liberados realizaban la mayoría de las acciones 
armadas y clandestinas. Los miembros legales no estaban fichados 
por la policía. Eso les permitía llevar una vida más corriente, conser- 
var su trabajo y vivir cerca de sus familias. Su grado de compromiso 
con la organización variaba de un caso a otro. Los etarras «legales» 
formaban la mayoría de los comandos o células operativas, aunque 
sólo se reunían aproximadamente cada ocho meses, cada vez que la 
dirección les pedía que prepararan o ejecutaran algún atentado. Otros 
servían a ETA en funciones de inteligencia, correo y comunicaciones, 
y establecían contactos con el mundo externo a la organización. Por 
su parte, los colaboradores formaban células de apoyo y realizaban la- 
bores de abastecimiento de alimentos, vestimenta, cobijo o de falsifi- 
cación de documentos *, ETA dividía el País Vasco en distritos y es- 
| tablecía un jefe para supervisar y coordinar las actividades de los 
comandos que operasen en cada uno de ellos. En algún momento, la 
organización llegó a tener entre 110 y 200 células operando en el 
norte de España. Cada célula operativa o comando estaba integrado 
por un mínimo de tres activistas y un máximo de cinco. 

Conviene recordar que los expertos en organizaciones siempre ad- 
vierten de que la «estructura formal» de una organización no suele re- 
producir fielmente su «estructura real» *, y esto vale también para or- 
ganizaciones como ETA y otras. La estructura formal es aquella que 
se halla reflejada en los estatutos o el organigrama oficial de una orga- 
nización; equivale a su diseño. Sin embargo, el factor humano suele 
introducir variaciones significativas en el funcionamiento de cual- 
quier organización, lo que permite diferenciar entre estructura formal 
y real. Entre las variables que tienden a rectificar las prescripciones 
formales cabría destacar al menos cuatro. La primera de ellas me pa- 
rece la más evidente y, por esa misma razón, me contentaré con men- 
cionarla: cualquier actividad estratégica tiende a trascender las regula- 
ciones formales que se le imponen porque su éxito no sólo requiere 
orden sino también actuaciones innovadoras e improvisadas. Esto es 
más cierto aún cuando nos referimos a actividades de tipo subversivo 
y violento. El secretismo que es inherente a esas acciones y las escasas 
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posibilidades de comunicación de los comandos con la autoridad 
central crea frecuentes situaciones en las que sus miembros deberán 
actuar sin contar con directrices claras. 

El segundo factor que ayuda a transformar la estructura formal en 
otra parcialmente distinta tiene que ver con las características perso- 
nales de algunos miembros, particularmente los que parecen más do- 
tados para ejercer funciones de liderazgo. Así, todos los estudiosos de 
ETA reconocen que la historia de la organización no puede entender- 
se sin conocer al papel desempeñado por algunos líderes históricos 
que actuando en contra de la opinión de la jerarquía mantuvieron 
con vida a la organización. Estos líderes naturales dirigieron varios de 
los llamados «comandos autónomos», en realidad células operativas 
que actuaban con casi absoluta independencia de las directrices de la 
cúpula organizativa y, a veces, en sentido contrario a ellas ?, 

La tercera fuente de alteraciones sobre la estructura formal provie- 
ne de las relaciones que los miembros de la organización mantienen 
entre sí, con independencia de los roles y posiciones que les han sido 
asignados. Se ha explicado que las estructuras celulares procuran 
cumplir la función de aislar entre sí a los miembros de una misma or- 
ganización, a fin de reducir riesgos. En teoría, los miembros de dife- 
rentes células no deberían conocerse entre sí. Sin embargo, ese propó- 
sito puede llegar a ser difícil de cumplir, sobre todo cuando la 
mayoría de los militantes provienen de un mismo país o entorno geo- 
gráfico y han ingresado en la organización siguiendo un mismo itine- 
rario. Las relaciones personales (positivas y negativas) que se estable- 
cen entre los militantes con mayor rango también pueden influir 
poderosamente en la evolución de la organización. Las posibles coali- 
ciones entre algunos líderes, y las enemistades entre otros (algunas de 
ellas debidas a diferencias ideológicas), pueden y suelen generar desa- 
cuerdos, errores estratégicos y cambios estructurales que no estaban 
previstos en el diseño de la organización. Estos factores permiten 
comprender mejor las diversas rupturas y escisiones que han caracte: 
rizado la historia de ETA. La escisión más significativa fue la que dí: 
vidió a ETA en dos ramas irreconciliables, ETA político-militar, parti- 
daria de dar mayor protagonismo a la acción política, y ETA militar 
defensora de la intensificación de la actividad terrorista, a la que des 
bería subordinarse cualquier otra táctica política. Como se sabe, la 
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Figura 1. ETA en la década de 1980: estructura y funciones 


ETA actual es la antigua ETA militar, pues la rama político-militar se 
disolvió en 1982. Una de las causas que ayudó a provocar esa disolu- 
ción fue el trasvase de miembros de una rama a la otra. 

En cuarto y último lugar, las diferencias entre la estructura «de pa- 
pel» y el funcionamiento real de las organizaciones es una consecuen- 
cia de su evolución. A veces, esa evolución viene determinada por el 
reconocimiento de que algunos elementos del diseño original resul- 
fan poco adaptativos. Según indicaban los estatutos de ETA, su co- 
mité ejecutivo debía responder ante dos asambleas: una asamblea ge- 
neral formada por unos 40 o 50 máximos dirigentes y encargada de 
tomar las decisiones básicas, y una asamblea reducida, que se reuniría 
con más frecuencia que la general, y que tenía como misión principal 
someter a control al propio comité ejecutivo. Hasta 1965 se realizó 
Una asamblea general cada año. Waldmann se ha preocupado por en- 
tender los motivos por los que dichas asambleas dejaron de convocar- 
se con la misma periodicidad a partir de 1965 y por qué la última de 
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ellas tuvo lugar en 1975. Entre las razones que ese investigador ale- 
mán encuentra más plausibles sobresalen dos: las dificultades técnicas 
inherentes al desarrollo de reuniones con 40 o 50 personas que viven 
en la clandestinidad y las desavenencias surgidas en esas reuniones 37. 
Sea como fuere, lo que parece cierto es que la suspensión definitiva 
de las asambleas puso al comité ejecutivo en la cúspide de la organi- 
zación, aumentando así el grado de centralización de la organización. 

Una última característica estructural de ETA que permite ilustrar 
rasgos comunes a otros movimientos terroristas es su vinculación a 
otras organizaciones y asociaciones. En un caso distinto, como el del 
IRA, parece que su relación con el partido político Sinn Fein es horj- 
zontal, de cooperación estratégica en igualdad de condiciones. Por el 
contrario, los vínculos que ETA ha mantenido con partidos y asocia- 
ciones abertzales tienen un carácter más bien vertical, pues todas ellas 
han estado subordinadas a la propia organización terrorista %, Esto 
empezaría a quedar claro a partir de las sucesivas sentencias estableci- 
das por la Audiencia Nacional desde 1997 y ratificadas por el Tribu- 
nal Supremo. Estas sentencias dictaminaron que ETA había reunido 
entre sus organismos subsidiarios los indicados en la figura 4. Tales 
organismos han desempeñado un papel imprescindible para mante- 
ner activa la organización terrorista. Comento sólo algunas de las 
múltiples evidencias recogidas al respecto por el juez Baltasar Gar- 
zón *. El partido político Herri Batasuna, cuyas listas electorales son 
aprobadas por la dirección de ETA, ha facilitado a dicha cúpula di- 
rectiva la información correspondiente a los censos electorales, ha 
dado cobertura legal a las relaciones exteriores de ETA, ha prestado 
sus sedes locales y extranjeras a los terroristas para su uso como bases 
operativas y como centro de captación de nuevos militantes, ha obs- 
taculizado diversos procesos de extradición de etarras, ha constituido 
empresas para sostener financieramente las campañas-terroristas y ha 
creado medios de comunicación con fines de propaganda (el caso 
más conocido es el del antiguo periódico Egin, luego Gara; pero tank 
bién se incluyen otras publicaciones semanales y mensuales). La coor: 
dinadora KAS, luego EKIN, ha estimulado el terrorismo de baja in 
tensidad o callejero (la llamada kale borroka) a través de la asociación 
juvenil Jarrai y de algunos otros de sus organismos asociados, así 
como diversas expresiones de desobediencia civil. Junto con la cola: 
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Figura 2. ETA y sus principales organismos subsidiarios 


boración de Herri Batasuna, el sindicato LAB ha cobrado el «impues- 
revolucionario» de ETA en las épocas en las que la organización ha 
sufrido un mayor acoso policial. Por último, habría que mencionar 
también a la coordinadora de organizaciones sociales y populares 
ASK, que integraría a diversas asociaciones ecologistas, estudiantiles, 
culturales y feministas, e incluso un programa social contra las dro- 
gas, que han reabastecido a ETA de nuevos simpatizantes, colabora- 
dores y activistas. En suma, la estructura de ETA, como la de otras 
muchas organizaciones terroristas, se extiende más allá de sus bases 
perativas y su cúpula de dirigentes. 


Nuevas formas de organizar el terrorismo 
lemos visto que las formas de organizar el terrorismo han ido cam- 


ando a lo largo del pasado siglo xx %. Pues bien, durante los últi- 
lOs años venimos asistiendo a una nueva evolución que se opone 
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parcialmente a las tendencias precedentes. Los que he llamado mode- 
los convencionales de organización terrorista han sido sustituidos por 
otros que implican la recuperación de ciertas características propias 
de movimientos sociales menos estructurados que dan primacía a las 
relaciones informales sobre las formales, que fomentan la descentrali- 
zación y cierto grado de espontaneidad. Incluso algunas campañas te- 
rroristas han dejado de ser responsabilidad única de organizaciones 
particulares o bien delimitadas, como ha ocurrido claramente con el 
yihadismo global. 

Las condiciones que han dado lugar a los mencionados cambios 
que luego voy a detallar son obviamente diversas, aunque las causas 
más determinantes sean posiblemente dos: por un lado, las crecientes 
dificultades operativas con las que se topan los terroristas para llevar 
a cabo sus atentados y preservar al mismo tiempo su impunidad; por 
otro, el advenimiento de la sociedad de la información (es decir, las 
transformaciones sociales producidas gracias al desarrollo de la nue- 
vas tecnologías de la información y la comunicación). Ambos ele- 
mentos interactúan entre sí para dar origen a las nuevas formas de te- 
rrorismo. Empezaré por comentar los problemas operativos y de 
seguridad. 

La agrupación de múltiples y pequeñas células bajo el control di 
una cúpula directiva respondía al objetivo de reducir la posibilidad d 
infiltraciones y detenciones. No obstante, esta estructura tampoct 
quedaba a salvo de todo riesgo. Por lo pronto, existe el riesgo de 
una operación policial o militar desconecte a la cúpula directiv: 
unas células cuyos miembros no han sido preparados para dir 
ejecutar operaciones terroristas de forma autónoma y mucho 1 
para coordinar su actividad con la de otras células. Por eso 
ETA ha estado cerca de ser plenamente neutralizada en varias O 
nes, exactamente cada vez que las fuerzas de seguridad del Estado | 
capturado a los miembros que componían su dirección (por ejem 
esto le pasó en 1992%!). En segundo lugar, la necesidad de c 
carse con la cúpula directiva entraña el riesgo de proporcionar | 
que conduzcan hasta los máximos dirigentes de las organizacion 
rroristas. Además, como señalaría Louis Beam, las posibilidades 
gilancia que las nuevas tecnologías electrónicas ofrecen a los És 
han incrementado esa vulnerabilidad de las organizaciones clan 
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nas piramidales. Dichas tecnologías podrían ayudar a descubrir la 
propia cadena de mando a partir de la pista de cualquier célula. Beam 
fue miembro del grupo neonazi Naciones Arias y pensaba sobre todo 
en las capacidades tecnológicas del gobierno de su nación, los Estados 
Unidos. Bajo las condiciones que él mismo señala, la cualidad más 
preciada de una organización insurgente no sería su eficacia operativa 
sino su capacidad para mantenerse en activo a pesar de cualquier éxi- 
to parcial de las fuerzas de seguridad sE 

Pero el desarrollo tecnológico también ha facilitado enormemente 
la creación de formas más seguras de promover y ejecutar actos terro- 
ristas (en ocasiones aplicando una estrategia sugerida por el citado 
Beam a la que prestaré atención dentro de un instante). Como ya dije 
antes, los nuevos dispositivos electrónicos de comunicación como el 
fax, la telefonía móvil, la tecnología vía satélite o el correo electrónico 
ofrecen nuevas formas de establecer comunicaciones más seguras y 
rápidas entre los terroristas. Pero una consecuencia que aún resulta 
más determinante es la posibilidad que Internet ofrece para difundir 
toda clase de informaciones e ideas. Gracias a ello se configuran lo 
que algunos expertos llaman comunidades virtuales, es decir comuni- 
dades integradas por personas de cualquier parte del mundo que 
comparten su adhesión a las ideas difundidas en ciertas páginas web y 
se comunican a través de Internet, lo que les permite identificarse 
como miembros de un mismo grupo. Los expertos en el estudio de 
los movimientos sociales recientes aseguran que la mayoría de ellos 
conforman esta clase de comunidades virtuales (lo que no significa 
que no sean reales, sino que la mayor parte de sus interacciones no 
son directas sino telemáticas). Esto vale tanto para referirse a los más 
recientes movimientos pacifistas, ecologistas o antiglobalización 
como al movimiento yihadista o al Ku Klux Klan, uno de cuyos 
miembros fundó en 1995 lo que se ha definido como una de las pri- 
'meras «páginas webs del odio»: Stormfront.org*. 

Señaladas las causas, habrá que describir los efectos, o sea, las pecu- 
llaridades organizativas originadas a partir de los esfuerzos realizados 
ara mejorar la capacidad de supervivencia de los nuevos movimien- 
OS terroristas, el aprovechamiento de las últimas tecnologías de la co- 
unicación y la aparición de comunidades virtuales de simpatizantes 
adicales. Me ocuparé sucesivamente de las dos formas de terrorismo 
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más recientes y novedosas, la primera destinada a la promoción de 
atentados independientes o descoordinados y muy característica de la 
extrema derecha estadounidense, y la segunda basada en el desarrollo 
de redes terroristas conforme al modelo de Al Qaida. 


Resistencia no dirigida y la extrema derecha estadounidense 


Las actividades de terrorismo descoordinado a las que acabo de refe- 
rirme se identifican con el planteamiento estratégico de la resistencia 
no dirigida **. El origen de esa nueva estrategia subversiva radica en 
los sucesivos éxitos policiales obtenidos durante la década de 1980 en 
la persecución de activistas estadounidenses de extrema derecha. Su 
principal teorizador ha sido el citado Louis Beam. Tras aquellos fraca- 
sos, opinaría Beam, la supervivencia del movimiento resistente contra 
la «tiranía» del gobierno de los Estados Unidos dependería de su ca- 
pacidad para «camuflar» a sus militantes entre la gente corriente y 
evitar infiltraciones. La estrategia de la «resistencia no dirigida» per- 
mitiría cumplir esos objetivos. En esencia, esa estrategia estaría basa- 
da en el desarrollo de atentados que serían planificados y ejecutados 
por grupos o individuos que no mantienen vínculos directos con nin- 
guna clase de órgano directivo. Esos grupos o individuos decidirían 
por sí mismos cómo y cuándo atentar y recabarían por su cuenta to- 
dos los recursos necesarios para ello; por tanto, actuarían de manera 
absolutamente independiente. 

Si se traduce literalmente el título del principal ensayo de Beam, 
Leaderless resistente, hablaríamos de una «resistencia sin líderes». Sin 
embargo, tal traducción no refleja exactamente la dinámica mediante 
la que esa estrategia ha sido promovida en el ámbito de la extrema 
derecha, el fundamentalismo cristiano y el extremismo judío estadou- 
nidenses. Muchos de los atentados llevados a cabo por los simpati- 
zantes con esas corrientes extremistas han sido inspirados por ideólo- 
gos bien conocidos. Existe, por tanto, un cierto liderazgo de tipo 
intelectual, aunque no una dirección estricta. Un ejemplo del tipo de 
líder al que me refiero lo encontramos en el reverendo Michael Bray, 
inspirador de la facción más radical del movimiento antiabortista Ch 
Estados Unidos. A Bray se le acusó y condenó por participar en la 
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destrucción de siete clínicas en las que se practicaban abortos y se 
atrevió a defender en público a dos simpatizantes suyos que asesina- 

ron a sendos médicos que trabajaban en clínicas parecidas. Sus prin- 
cipales argumentos se reflejan en el texto titulado Tiempo para matar, 

todo un tratado sobre la justificación «ética» de la violencia antiabor- 

tista. Otro nombre propio que conviene evocar es el de William Pier- 

ce, antiguo escritor del Partido Nazi norteamericano y autor de una 
famosa novela de propaganda racista titulada El diario de Turner. En 

este libro, que cautivó a muchos miles de extremistas estadouniden- 

ses, Pierce describe la planificación y ejecución de un atentado contra 

un edificio federal mediante el uso de un camión cargado de 2.200 

kilos de fertilizante de nitrato de amonio y fuel. Éstos fueron precisa- 
mente el blanco, método y la mezcla explosiva elegidos por Timothy 
McVeigh para acabar con la vida de 168 personas que se encontraban 

en el edificio «Alfred Murrah» de Oklahoma un día de abril de 1995. 
Además de compartir las consignas ideológicas incluidas en el Día- 

rio de Turner y de algún posible contacto personal con su autor, 
McVeigh estaba muy familiarizado con el denominado Movimiento 

| de la Identidad Cristiana. McVeigh leía su publicación El informe pa- 
triota y parece que acudió alguna vez al campamento que los extre- 
mistas de aquel movimiento habían establecido en Elohim, una pe- 
queña ciudad próxima a la raya que separa Oklahoma de Arkansas *, 
Las ideas de otro famoso ideólogo racista estadounidense permiten 
integrar los anteriores datos y obtener así una idea completa de cómo 
funciona la estrategia de «resistencia sin dirección» *, De acuerdo con 
David Lane, la resistencia frente a la tiranía en un país ocupado (de 
nuevo, Estados Unidos) requiere de una estrategia y ciertas estructu- 
ras adecuadas. Esa estructura debería desarrollar dos «brazos»: el bra- 
20 político y el brazo armado. La función del brazo político es la de 
crear una red de individuos y grupos con un objetivo común (en este 
caso promover la supremacía racial blanca). Para ello debería dedicar- 
se a la diseminación de propaganda siguiendo el modelo del conoci- 
do texto de Adolf Hitler, Mi lucha. Pero, dada la importancia de esta 
tarea, es imprescindible que los integrantes de ese brazo político per- 
manezcan libres. La vigilancia estricta a la que les sometería las agen- 
cias estatales de seguridad les obligaría a no participar en ninguna ac- 
tividad ilegal, mucho menos a colaborar en la comisión de atentados, 


296 ORGANIZACIONES TERRORISTAS 


tarea que debería quedar a cargo del «brazo armado» del movimiento, 
Aunque Lane no es completamente explícito a este respecto, lo que 
parece sugerir con esta separación entre un brazo político y otro ar- 
mado es que la violencia debe ser incitada por unos y ejecutada según 
la libre iniciativa y preparación de otros. Asimismo, Lane afirma que 
los miembros de ese brazo armado deberían actuar en pequeñas célu- 
las o en solitario, ocultando sus acciones a familiares, amigos y conve- 
cinos. En la práctica ésta es aproximadamente la forma real en que 
han acabado organizándose varias de las nuevas formas de terrorismo 
surgidas en la última década del siglo XX. Un líder o una pequeña or- 
ganización sugiere el ejercicio de la violencia contra determinados ob- 
jetivos, así como los posibles medios y lugares donde aplicarla. Por 
otra parte, sus seguidores más fervientes ponen en práctica esas indi- 
caciones y sugerencias cuando y como lo estimen oportuno”, El úni- 
co vínculo entre unos y otros reside en sus valores y su ideología, los 
cuales se transmiten y difunden mediante diferentes vías: panfletos, 
periódicos y revistas y, sobre todo, páginas web. Igual que sucede con 
otros movimientos terroristas, la base doctrinal de la extrema derecha 
estadounidense está disponible en Internet, incluido el ensayo de 
Beam Leaderless resistence o las novelas y textos de William Pierce 
(por cierto, en Los diarios de Turner Pierce incorpora algunas indica- 
ciones sobre el posible uso de armas químicas, biológicas, radiológi- 
cas y nucleares). 

También cabe la posibilidad de que la acción propagandística esti- 
mule atentados ejecutados por personas que no sigan ortodoxamente 
las directrices de ningún movimiento ideológico en particular. Stern 
denomina a estos individuos vengadores solitarios: son individuos que 
asocian las «injusticias» O «pecados» denunciados por una o varias Co- 
rrientes ideológicas con ciertos agravios u obsesiones personales que 
les incita a ejecutar alguna clase de acto violento *, Aunque la idea no 
pueda generalizarse, quizá sea en estos casos donde más sensatas y 
provechosas resulten las explicaciones psicopatológicas de un atenta- 
do terrorista. Como dice Post, ciertos individuos con problemas psi- 
copáticos o particularmente propensos a la violencia pueden llegar a 
sentirse legitimados para dar rienda suelta a sus impulsos al entrar €N 
contacto con ciertas ideologías de odio difundidas en Internet. No €s 
irrelevante añadir que estos agresores perturbados capaces de cometel 
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agresiones pueden estar contribuyendo con ellas al despliegue de una 
estrategia terrorista sobre cuyos fines quizá no tengan ni idea. 


Al Qaida: núcleo y periferia 


La forma en la que Al Qaida ha venido organizando su actividad te- 
rrorista es la más compleja de todas las conocidas hasta el momento, 
Al Qaida ha combinado diversas estructuras y tácticas operativas, que 
voy a describir. En el centro de Al Qaida existe o ha existido una es- 
tructura piramidal clásica presidida por su emir principal, Bin Laden, 
más un consejo consultivo —una shura-— integrado por personas de 
su máxima confianza y con amplia formación doctrinal y experiencia 
en actividades subversivas. Á su vez, de este consejo dependen varios 
comités o departamentos regidos directamente por un emir y su co- 
rrespondiente delegado. En concreto, los comités son cuatro: a) co- 
mité militar, que se ocupa del reclutamiento y el entrenamiento de 
nuevos activistas y la preparación de atentados; b) comité financiero; 
c) comité de asuntos religiosos, el cual vela por la ortodoxia doctrinal 
de la organización y promueve la difusión y el estudio del Islam en su 
versión más radical; y d) comité de información, responsable de las 
labores de propaganda ”. En régimen de subordinación al emir prin- 
cipal, al consejo consultivo y a los cuatro comités señalados, la orga- 
nización Al Qaida ha contado también con un conjunto de fuerzas 
de guerrilla establecidas en Afganistán (la «Brigada 055») y que han 
actuado en varios conflictos de Asia central, así como una amplia red 
de células distribuidas por todo el mundo para realizar labores diver- 
sas: sobre todo, para preparar y ejecutar atentados, dar apoyo logísti- 
co a quienes realicen esas tareas, recaudar fondos y desarrollar activi- 
dades propagandísticas y de reclutamiento. Al Qaida ha aprovechado 
la estructura piramidal que acabo de describir para planificar y super- 
visar directamente muchos de sus atentados, entre ellos los perpetra- 
dos contra las embajadas de Estados Unidos en Kenia y Tanzania y 
los ataques del 11 de septiembre de 2001 %, Pero no todos los atenta- 
dos han sido preparados de forma tan directa. Las crecientes dificul- 
tades y los golpes recibidos desde el inicio de la campaña militar que 
derrocó al régimen talibán han puesto de manifiesto que gran parte 
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Figura 3. El núcleo central de Al Qaida (hasta 2003) 


de la fortaleza de Al Qaida reside en su capacidad para seguir provo- 
cando actos terroristas sin necesidad de ejercer funciones de planifica- 
ción y supervisión directa. 

Las características que hacen de Al Qaida un movimiento terroris- 
ta diferente y novedoso tienen que ver con ciertos rasgos de su estruc- 
tura interna, que aún no he descrito, y con sus alianzas externas. Te- 
niendo en cuenta ambas dimensiones, la mayoría de los analistas han 
preferido definir a Al Qaida como una red o una red de redes. Esto la 
asimilaría a otros movimientos sociales recientes *!, La palabra «red» 
se emplea técnicamente para hacer referencia a cualquier estructura 
que resulte semejante a una trama de nudos enlazados entre sí o Ins 
terconectados. Los científicos sociales utilizan el símil de los nudos 
entrelazados para representar los modos en los que un conjunto de 
individuos, grupos u organizaciones se relacionan entre sí; cada nudo 
es un individuo, grupo u organización y cada enlace entre dos nudos 
indica que las unidades representadas por esos nudos han interactuils 
do entre sí o han establecido alguna clase de comunicación. Por com 
siguiente, si dibujáramos una red que tuviera tantos nudos COmO 
miembros posee una determinada organización terrorista, podría ex 
presarse gráficamente con quienes interactúan y no interactúan los 
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activistas de esa organización. Si incluyésemos aún más nudos, cabría 
representar los contactos que algunos de esos terroristas tienen con 
personas ajenas a sus células y organizaciones. De ese modo se puede 
precisar o prever el modo en que la información, la influencia, la asis- 
tencia y los recursos circulan entre las distintas personas implicadas 
en una trama terrorista. Los nuevos conceptos de organización y mo- 
vimiento en red han sido acuñados para designar aquellas estructuras 
de relación y organizativas más descentralizadas y en las que las rela- 
ciones informales son incluso más importantes que las formales. Pero 
¿acaso no contradice esto lo dicho en el párrafo anterior sobre la su- 
puesta estructura piramidal de Al Qaida? 

Según dos importantes analistas como John Arquilla y David Ron- 
feldt, la estructura global y efectiva de Al Qaida comenzó siendo la 
de una red en forma de rueda o estrella donde Bin Laden, su consejo 
consultivo y sus cuatro comités asociados representarían un nudo 
central que estaría múltiplemente interconectado con los otros mu- 
chos nudos que corresponden a sus células y sus colaboradores indivi- 
duales 2. En tal clase de estructura reticular, toda información y co- 
municación atraviesa obligatoriamente el nudo central, el cual opera 
como instancia de coordinación. Desde luego, ello implica una cierta 
centralización, pero no un control absoluto sobre todos los aspectos 
de la actividad terrorista. El núcleo debe aprobar cualquier operación 
importante y ser periódicamente informado sobre la evolución de los 
preparativos. Por su parte, los otros nudos (células o militantes indi- 
viduales) tienen libertad para proponer sus propios planes de ataque 
(cosa impensable en otra clase de estructuras terroristas) y para llevar 
acabo la actividad terrorista cotidiana, tanto por lo que concierne a 
la preparación y ejecución de atentados, como a labores de inteligen- 
cia, apoyo logístico, propaganda y captación de recursos económicos, 
tecnológicos y humanos. En verdad, existe bastante incertidumbre 
sobre el actual modus operandi de Al Qaida, pero hay un acuerdo bá- 
sico sobre su amplia descentralización. En opinión de Jason Burke, 
otro experto en la materia, Al Qaida siempre ha sido una red difusa 
cuyo núcleo nunca ha ejercido pleno control sobre sus células”. Sin 
embargo, Arquilla y Ronfeldt apuntan que el acoso impuesto a Al 
Qaida tras los atentados del 11 de septiembre de 2001 ha cambiado 
Su estructura reticular estrellada por otra más parecida a una red mul- 
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Figura 4. Evolución de la estructura global de la red Al Qaida (según 
Arquilla y Rondfelt) 


ticanal, compuesta por diversos subgrupos de nudos y enlaces disper- 
sos (la figura 2 ilustra la evolución de estructura reticular) %, 

La mayoría de los analistas aconsejan concebir a Al Qaida como 
un movimiento terrorista que trasciende con mucho a la organiza- 
ción o el núcleo previamente definido y cuya estructura equivaldría a 
una red de redes configurada por una multiplicidad de alianzas con 
otras organizaciones o grupos terroristas de estructura igualmente re- 
ticular *. Según estimaciones recientes, mientras el núcleo de esa tu- 
pida red múltiple estaría constituido por una o pocas centenas de mi- 
litantes a los que se les ha concedido el privilegio de jurar lealtad a Al 
Qaida, su periferia estaría integrada por varias decenas de miles de 
miembros de otras organizaciones yihadistas asociadas y de simpati- 
zantes diversos *, Entre finales de los años 1996 y 2001 Bin Laden 
consiguió poner en contacto a muchos grupos u organizaciones isla- 
mistas dispersas a las que proporcionó abundantes servicios y recursos 
para practicar el terrorismo: sobre todo, dinero, armamento, refugio € 
instrucción militar y técnica. Parafraseando a Burke, la organización 
de Bin Laden ha actuado de forma similar a como lo hace una gran 
empresa que financia proyectos presentados por diversos grupos e 1M- 
dividuos (siempre y cuando los considere rentables, claro está) ”. Las 
organizaciones más relevantes con las que se establecieron lazos de 
colaboración durante el mencionado periodo 1996-2001 son: Al Islas 
miya Al Gama Al Masri y Al Islamiya Al Yihad (respectivamcnits 
Grupo Islámico egipcio y Yihad Islámica de Egipto); Abu Sayaf y el 
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Frente Moro de Liberación, ambos filipinos; Yema'a Islamiya, de In- 
donesia; el Movimiento Islámico de Uzbekistán, el GIA argelino; el 
Partido Islámico de Turkmenistán Oriental; Al Ansar Muyahidin, de 
Chechenia y Kumpula Muyahidin, de Malasia %, Asimismo, hay que 
advertir que la mayoría de los atentados yihadistas perpetrados des- 
pués del 11-S han sido obra de varias de las organizaciones antes 
mencionadas o de otros grupos asociados a Al Qaida. Por último, la 
red de redes también ha trabado numerosos lazos con organizaciones 
islamistas caritativas, con empresas reales (y fantasmas) y, de modo 
eventual, con varios Estados (sobre todo, el gobierno sudanés, entre 
1992 y 1996, y el régimen de los talibanes, entre 1996 y 2001). 


Principales rasgos y ventajas operativas de las estructuras reticulares 


El desarrollo de una estructura reticular como la de Al Qaida implica 
algunas peculiaridades que juegan a favor de los terroristas. Las resu- 
mo en unos pocos puntos. 


Seguridad. En una estructura reticular los nudos se distinguen unos a 
otros por su grado de interconectividad. Los nudos más influyentes 
son los que cuentan con una mayor cantidad de enlaces con otros nu- 
dos (Bin Laden o Ayman Al-Zawahiri son buenos ejemplos de esa 
clase de nudos). Antes he señalado que la evolución de Al Qaida ha 
dado lugar a una extensa trama compuesta por subgrupos de nudos o 
pequeñas redes intensamente interconectadas. No obstante, en esa es- 
tructura más difusa y compleja los nudos que conectan a varios sub- 
grupos o pequeñas redes son muy escasos. Esos nudos corresponden a 
activistas que conocen a muy pocos miembros de los subgrupos a los 
que sirven de enlace. Paradójicamente, esa debilidad hace más fuerte 
—más segura— esa red global porque minimiza el riesgo de penetra- 
ción de cada una de las pequeñas redes o subgrupos y restringe consi- 
derablemente la comunicación entre ellas *, 

Una segunda razón por la que las estructuras en red resultan más 
seguras es su capacidad para ejecutar atentados aplicando la táctica 
del enjambramiento descrita por Ronfeldt y Arquilla. Consiste en gol- 
pear al adversario en un punto o lugar concreto desde varios frentes 
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diversos. Para ello hace falta que la fuerza de ataque esté compuesta 
por diversas unidades operativas (uno o varios terroristas) inicialmen- 
te dispersas (acaso viviendo en distintas ciudades o países), pero inter- 
conectadas entre sí (normalmente por Internet). Esas unidades debe- 
rán ser capaces de acudir eventualmente al punto o lugar donde se ya 
a ejecutar la acción, para a continuación dispersarse por separado, re- 
gresando a sus lugares de origen o desplazándose a otros. Esta es la 
manera en la que han actuado el movimiento antiglobalización cuan- 
do ha realizado movilizaciones en alguna ciudad del planeta o la resis- 
tencia chechena en muchos de sus ataques a las tropas rusas. En un 
modo parecido, los integrantes de una célula terrorista pueden pene- 
trar en el país o la ciudad donde van a realizar un atentado viniendo 
de diferentes lugares del mundo o distintas ciudades y luego intentar 
escapar en diversas direcciones. Al desplazarse de forma individual o 
en pequeñas unidades, tanto para entrar como para salir, las dificulta- 
des para interceptar a esos terroristas son mucho mayores que cuando 
permanecen juntos desde el principio hasta el final de la operación. 


Resiliencia. La voz inglesa resilience ha sido traducida de forma casi li- 
teral al idioma español por «resiliencia». El significado que se le otor- 
ga es una combinación del que corresponde a los términos «resisten- 
cia» y «flexibilidad». Hace pocos años que algunos psicólogos 
escogieron esta expresión para designar la capacidad de ciertas perso- 
nas para continuar con sus vidas tras haber sufrido experiencias deses- 
tabilizadoras o traumáticas. Más recientemente, algunos autores han 
comenzado a usarla para referirse a grupos y organizaciones que son 
capaces de asimilar ciertas adversidades o fracasos, permanecer activas 
y obtener éxitos posteriores. Algo parecido le ocurriría a las redes te- 
rroristas %, Arquilla y Ronfeldt han explicado que las estructuras en 
red son mucho más difíciles de romper en su totalidad. Al estar frags 
mentadas en subgrupos y células autónomas y desperdigadas sólo es 
posible desarticular algunos de esos fragmentos, lo que no impedirá 
que otros sigan operativos. Disponer de varios núcleos y líderes hace 
mucho más difícil «descabezar» una estructura terrorista. De hecho, 
Sageman afirma que ese objetivo sólo podría cumplirse neutralizando 
simultáneamente entre un 5 y un 15% de los nudos más intercontt 
tados, lo que dejaría aisladas a sus células y subgrupos y les restar 
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capacidad para desarrollar operaciones a gran escala (que son las que 
requieren mayor colaboración entre varios subgrupos) *. Pero aún 
hay más razones por las que las redes terroristas son particularmente 
aresilientes». Sobre todo habría que destacar su gran capacidad para 
crecer o expandirse y para adaptarse a las transformaciones del en- 
torno. 


Expansión. Un principio estratégico que rige el comportamiento de 
las empresas medias y grandes en la sociedad de la información dice 
que las estrategias de competición más eficaces en un mercado global 
son la cooperación y las fusiones o expansiones. Se trata de los mismos 
procedimientos empleados por Al Qaida para ejercer el terrorismo a 
escala internacional. Así, su conversión en una red de redes no hubie- 
ra sido posible de no haber creado diversas alianzas en forma de fu- 
siones y franquicias o subcontrataciones. Algunos analistas han utili- 
zado la expresión terrorismo de franquicia para referirse a aquellas 
actividades terroristas que vienen siendo desempeñadas en nombre de 
la causa yihadista por alguna de las organizaciones asociadas a Al Qai- 
da. No es necesario volver a detallar esas alianzas. Respecto a las fu- 
siones, hay que mencionar que en 1998 Al Qaida absorbió dentro de 
su núcleo a las dos organizaciones islamistas egipcias Al Islamiya Al 
Gama Al Masri y Al Islamiya Al Yihad. También a consecuencia de 
esa fusión, el carismático líder egipcio Al Zawahiri se convertiría en 
uno de los máximos colaboradores de Bin Laden. 

El otro factor que dota a las estructuras reticulares de una gran ca- 
pacidad de expansión y crecimiento es su capacidad para crear y ex- 
plotar los vínculos personales de sus miembros. El propio Bin Laden 
para desarrollar la red de Al Qaida ha aprovechado sus numerosos 
contactos derivados de su origen familiar y de su carrera empresarial. 
Asimismo, Al Qaida ha alentado a sus miembros a crear nuevas redes 
y células partiendo de sus propios vínculos familiares y amistosos 
(cuestión de la que volveré a ocuparme en el capítulo siguiente). 


Innovación. Otra nueva técnica aplicada al incremento de la eficacia 
de las empresas consiste en un aprovechamiento intensivo de la expe- 
riencia y los conocimientos acumulados por cada uno de sus trabaja- 
dores, incluidos aquellos cuyos roles formales no implican responsa- 
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bilidades gerenciales ni de planificación técnica %. Ello permite que 
los procedimientos de trabajo sean mejorados de forma sistemática y 
las empresas incrementen sus fuentes de creatividad en una época en 
la que la innovación es la clave de la competitividad. La descentraliza- 
ción de los movimientos terroristas ha promovido una particular 
adaptación de ese principio sobre la gestión compartida del conoci- 
miento, lo que les ha dotado de una mayor capacidad de innovación. 
Para ilustrar esta idea Sageman ha recurrido a un ejemplo real que me 
parece inmejorable *, 

Abdul Hakim Murad era un ciudadano de origen kuwaití que a fi- 
nales de los años ochenta se trasladó a Estados Unidos para convertir- 
se en piloto de aviones. Durante su estancia en aquel país Murad 
alumbró la idea de usar uno o varios aeroplanos cargados con explosi- 
vos para estrellarlos contra la sede de la CIA en Langley, Virginia, o 
contra el Pentágono. En 1993 Murad se incorporó a la célula terroris- 
ta donde también militaba su amigo de la infancia Abdul Basit Ka- 
rim. Por aquel entonces Karim presentó a Murad a su tío Khalid 
Sheik Mohamed, quien mantenía contactos más o menos estrechos 
con el núcleo de Al Qaida. En 1994 la célula de Karim se desplazó a 
Manila para diseñar varios planes de ataque. Uno de esos planes im- 
plicaba el asesinato del papa Juan Pablo 11 en su inminente visita a 
Estados Unidos y del mismo presidente Bill Clinton. Otro plan su- 
ponía la explosión de once aviones de línea sobre el océano Pacífico el 
mismo día y a la misma hora. Una tercera alternativa sugería estrellar 
varias avionetas cargadas de explosivos contra los edificios del World 
Trade Center de Nueva York, el Pentágono, la Casa Blanca, los rasca- 
cielos John Hancok (Boston), Sears (Chicago) y Transaméricano (San 
Francisco). Todos estos planes fueron conocidos al descubrirse en 
Manila el ordenador de Karim. En 1996, el tío de Karim expuso a 
Bin Laden el plan original de Murad y el emir introdujo de inmedia- 
to una modificación: «¿Por qué recurrir a un hacha pudiendo usar un 
bulldozer?». Bin Laden aconsejó cambiar los aeroplanos cargados de 
explosivos por aviones de línea. Con esa indicación Mohamed revisó 
el proyecto pensando primeramente en secuestrar doce aviones y pre: 
cipitarlos contra doce grandes edificios, incluyendo una planta de 
energía nuclear. Finalmente, Mohamed admitió la excesiva compleji- 
dad del plan y lo redujo a cuatro secuestros. A partir de aquí Átta y 
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al-Shibbi asumieron el plan y lo concretaron en sus términos operati- 
vos, tras lo cual fue solicitada la aprobación del propio Bin Laden. Ya 
conocemos el resultado final. Por tanto, el atentado terrorista más es- 
pectacular de la historia fue originalmente imaginado por uno de sus 
miembros de más bajo rango —Murad— y promovido por otro 
—Mohamed— que ocupaba una posición intermedia en la estructura. 
Asimismo, un cierto número de miembros dispersos de la red partici- 
paron en los procesos de planificación y ejecución. En suma, una di- 
námica muy poco probable en una organización terrorista piramidal. 


El yibadismo virtual 


Junto al núcleo y la red de organizaciones, grupos y colaboradores 
asociados, Al Qaida es una ideología con capacidad demostrada para 
desarrollar una extensa comunidad virtual de simpatizantes. Según 
algunos cálculos expertos (que deberían ser considerados con suma 
cautela), el número de personas que se identifican con la causa yiha- 
dista en todo el mundo superaría ampliamente los 100 millones de 
personas %, En principio, se trata de individuos que no opondrían 
muchos reparos a colaborar en tareas logísticas y de financiación y 
que podrían extremar aún más su compromiso con el yihadismo bajo 
ciertas circunstancias. Por ello, la última forma no convencional me- 
diante la que Al Qaida promueve atentados se aproxima bastante a la 
estrategia de la «resistencia sin dirección» antes expuesta. Stern llama 
la atención sobre un artículo web acerca de «La cultura de la Yihad» 
en el que se exhorta a los simpatizantes de Bin Laden a cometer aten- 
tados de manera autónoma y se advierte que tal clase de operaciones 
no requieren de ninguna consulta, igual que no hace falta pedir per- 
miso para desempeñar el resto de obligaciones de un buen musul- 
mán, como rezar o «matar a los judíos y cruzados que permanecen en 
territorios sagrados» %, Este tipo de propaganda ha facilitado la apari- 
ción de grupos ¿mitadores que intentan colaborar con la causa yihadis- 
ta cometiendo aquellos atentados que la organización de Bin Laden 
quisiera ver realizados, según se expresa en algunas de sus páginas 
web “. Como prueba de ello podría valer un informe recientemente 
elaborado por el Ministerio del Interior del Reino Unido sobre los 
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atentados de Londres del 7 de julio de 2005 que causaron 52 vícti- 
mas mortales. El documento en cuestión concluye que los cuatro te- 
rroristas suicidas planificaron la masacre por sí solos, aprovechando la 
información operativa disponible en las páginas web yihadistas”. 

Por otra parte, no se puede descartar la posibilidad de que las incj- 
taciones de Al Qaida inspiren a algunos individuos particulares a co- 
meter atentados de forma autónoma. Durante un tiempo se pensó 
que el caso de Richard Reid se habría ajustado a este ejemplo. En di- 
ciembre de 2001 Reid intentó hacer estallar un avión en pleno vuelo 
utilizando el explosivo que había guardado en su calzado. Afortuna- 
damente, una azafata vió que Reid intentaba prender fuego a una 
mecha que tenía en su zapato y algunos miembros de la tripulación 
lograron reducirlo. Posteriormente sería detenido por la policía del 
aeropuerto de Boston. Al ser interrogado, Reid se presentó a sí mis- 
mo como un miembro de Al Qaida. Sin embargo, los investigadores 
policiales dieron poca credibilidad a esas declaraciones y llegaron a 
suponer que Reid fuera uno de esos vengadores solitarios de los que 
también se ha hablado líneas atrás %, 


CAPÍTULO 11 


ORGANIZACIONES AVARICIOSAS 


Influencia y control social en las organizaciones terroristas 


El primer investigador que usó la expresión ¿instituciones avariciosas 
fue el sociólogo estadounidense Lewis Coser '. Según Coser, existen 
ciertas instituciones que se distinguen de las demás por su tendencia 
a imponer un control casi absoluto sobre sus miembros, exigiéndoles 
un máximo nivel de compromiso, invadiendo su vida privada y ais- 
lándolos de cualquier otra influencia. Coser aplicó el concepto a sus 
análisis sobre el partido bolchevique ruso y la Compañía de Jesús, 
pero otros investigadores lo han aplicado al estudio de grupos secta- 
rios y de algunos movimientos sociales también llamados «exclusivis- 
tas» o «totalitarios» +. Basándose en sus trabajos sobre diversos movi- 
mientos políticos europeos que participaron en la tercera oleada 
terrorista, Della Porta llegó a la conclusión de que dichos movimien- 
tos podían ser descritos como auténticas organizaciones avariciosas, 
conforme a la misma idea de Coser ?. Esa es la perspectiva en la que 
se enmarca este capítulo, 
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Lo que primeramente explica la «avaricia» de las organizaciones te- 
rroristas es la naturaleza ilegal y clandestina de sus actividades. Dados 
los riesgos que cualquier infiltración policial o deserción entrañan 
para su propia supervivencia, el control que una organización terro- 
rista ejerce sobre sus militantes ha de ser mucho más estricto que el 
que una empresa necesita aplicar a sus empleados o una ONG a sus 
voluntarios. Desde luego, los factores estructurales y de diseño pre- 
viamente revisados son medios muy útiles para controlar a los miem- 
bros de una organización terrorista, pero este capítulo dedicará una 
atención muy especial a los procesos y métodos de influencia social 
que ayudan a producir ese mismo efecto. 

La expresión «influencia social» es generalmente empleada para 
designar aquellos cambios psicológicos y comportamentales que son 
provocados por procesos de interacción social orientados a tales 
efectos. Hace ya algunos años el psicólogo social Herbert C. Kel- 
man desarrolló un valioso modelo teórico sobre los procesos y me- 
didas de influencia social que permiten que los miembros de máxi- 
mo estatus en una organización ejerzan un intenso dominio sobre 
la actividad de sus subordinados *. Ese modelo tiene el valor añadi- 
do de que sería aplicado por su propio autor para explicar diversos 
actos de máxima crueldad ?. De acuerdo con Kelman, los intentos 
deliberados de influencia social que una organización aplica a sus 
miembros sólo llegarán a determinar su comportamiento en el sen- 
tido deseado si se produce uno o varios de los siguientes efectos psi- 
cológicos: 


1.  Internalización: la ideología, normas, roles y órdenes exigidas 
se adoptan como propias porque se las considera legítimas y 
adecuadas. Para generar estos efectos de internalización las ot- 
ganizaciones terroristas seleccionan a sus militantes y los so- 
meten a una socialización intensa. 

2. Atracción *: las normas, roles y Órdenes exigidas se cumplen 
debido al deseo de complacer y no decepcionar a uno o más 
miembros de la organización. Como ya se ha planteado varias 
veces, los lazos de amistad y camaradería que surgen entre los 
terroristas pueden constituir la clave de su lealtad a la organi 
zación. A este factor hay que añadir los sentimientos de admí- 
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ración que muchos terroristas profesan hacia ciertos líderes 
carismáticos. 

3.  Sumisión: las normas, roles y órdenes exigidas se cumplen para 
evitar algún suceso desfavorable (por ejemplo, una amonesta- 
ción, una sanción, un castigo) o para obtener algún posible 
beneficio. La existencia de jerarquías dentro de las organiza- 
ciones terroristas promueve la dependencia y el sometimiento 
de sus militantes a las directrices y decisiones de sus superiores 
y dirigentes, so pena de afrontar graves consecuencias perso- 
nales. 


Vista la relación entre el modelo de Kelman sobre los procesos de 
influencia organizacional y la realidad de las organizaciones terroris- 
tas, en lo que sigue voy a examinar los principales mecanismos y me- 
didas que dichas organizaciones aplican para controlar el comporta- 
miento de sus militantes. 


El proceso de afiliación a una organización terrorista 


La mayoría de las organizaciones terroristas no permanecen activas 
por un periodo superior a los diez años ”. Por eso, lo que distingue a 
las excepciones más longevas, como las del IRA o ETA, es su superior 
capacidad para movilizar toda clase de recursos, especialmente recur- 
sos humanos, es decir, nuevos militantes que sustituyan a los que son 
apresados, los que mueren por una razón u otra y los que logran salir 
de la organización. A juicio de Bert Klandermans, el proceso de afi- 
liación a un movimiento social bien organizado plantea varias exigen- 
cias de las que convendría destacar dos fundamentales: la formación 
de una base de simpatizantes lo más amplia posible y la creación y ac- 
tivación de redes sociales que permitan captar nuevos militantes? 

Sin disponer de una base social de simpatizantes, las organizacio- 
nes terroristas tienen poco futuro. Esa base social puede preexistir a la 
propia organización o puede ser creada a posteriori, lo cual siempre 
resulta más sencillo bajo ciertas condiciones. En general, lo tienen 
más fácil los movimientos que están integrados por miembros de al- 
guna comunidad de referencia bien definida. La etnia y la religión 
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son los dos criterios de definición colectiva que revisten más capaci- 
dad de atracción. Si tal comunidad de referencia vive relativamente 
separada de otros grupos sociales, por ejemplo en barrios separados 
de una misma ciudad (como ha ocurrido en Irlanda del Norte), el 
proceso de reclutamiento también se ve facilitado. Si el colectivo so- 
cial al que está previamente vinculado el movimiento ha sido objeto 
de agravios o humillaciones por parte de otro colectivo o de las insti- 
tuciones representantes del poder político, el potencial de apoyo pue- 
de ser significativo. De hecho, ese apoyo será aún superior si la ideo- 
logía del movimiento está fuertemente enraizada en las tradiciones y 
la historia de su comunidad de referencia, pues los terroristas podrán 
presentarse a sí mismos como su vanguardia defensora?. 

En todo caso, y como he procurado destacar en diversos momen- 
tos, el desarrollo de una base social más o menos fiel casi siempre re- 
quiere de un considerable esfuerzo de proselitismo y propaganda. El 
objetivo de las prácticas proselitistas y propagandísticas es familiarizar 
positivamente a una cierta población con la ideología del movimien- 
to, intentando poner de manifiesto lo que los miembros de esa pobla- 
ción tienen en común con los militantes violentos: su origen social, 
cultural o religioso, sus intereses, problemas y amenazas, etc. ¿Pero 
cómo se logra que tales mensajes calen entre las actitudes y opiniones 
de los posibles simpatizantes? 

Hoy por hoy, los medios de comunicación de masas constituyen 
un recurso muy efectivo para captar simpatizantes. La misma retrans- 
misión de los atentados y sus reivindicaciones puede predisponer po- 
sitivamente hacia los terroristas a cierto público. Es posible que la di- 
fusión mediática de las amenazas de Bin Laden y de los atentados de 
Al Qaida haya despertado numerosas simpatías entre musulmanes 
previamente radicalizados de todo el planeta. También se ha hablado 
del papel proselitista desempeñado por otros agentes socializadores 
como la familia, la escuela, las instituciones religiosas, etc. Los pro- 
pios islamistas facilitan casetes con sermones y discursos de sus ideó- 
logos o imanes. Esto ayuda a que las personas analfabetas se familiari- 
cen con los principios doctrinales del yihadismo '. Las Brigadas Rojas 
organizaban actividades de concienciación en las fábricas industriales 
italianas para difundir sus puntos de vista y sus objetivos '*. Las orga- 
nizaciones palestinas solían enviar representantes suyos a escuelas y 
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mezquitas en los días y horas en los que estaban recibiendo instruc- 
ción religiosa. Los reclutadores participaban con frecuencia en charlas 
en las que abordaban el asunto del martirio y observaban las reaccio- 
nes de los estudiantes, extrayendo así información que luego les per- 
mitiría seleccionar posibles candidatos para atentados suicidas. Ahora 
bien, hay que tener en cuenta que la exposición y adhesión a la ideo- 
logía profesada por un movimiento social no aseguran el ingreso en 
dicho movimiento. De ahí, la necesidad de utilizar nuevamente el 
concepto de redes. 

Recuerdo al lector que una red es un conjunto de individuos o 
grupos de individuos que interactúan entre sí*?, Aunque esas interac- 
ciones pueden ser cualitativamente muy diversas, ahora me refiero a 
relaciones positivas, que van desde la familiaridad a la amistad inten- 
sa. Ese tipo de relaciones establecidas entre personas que participan y 
representan a un movimiento y personas ajenas a él son las que confi- 
guran las redes de captación de nuevos miembros. Ya se ha señalado 
varias veces la importancia del establecimiento de relaciones interper- 
sonales positivas como paso previo a la entrada en las organizaciones 
terroristas. También he insinuado que esos lazos sociales pueden ser 
una causa más determinante de ese proceso de ingreso que la propia 
ideología. Muchas de las personas que han ingresado en esa clase de 
grupos lo hicieron gracias a la influencia ejercida por conocidos o 
amigos. Además, en no pocas ocasiones el ingreso se produce en una 
etapa en la que los nuevos adeptos aún mantienen una actitud bas- 
tante crítica respecto a ciertos contenidos de la ideología sectaria (lo 
que no impediría que acaben asumiéndola con fervor). En opinión 
de Sageman estas evidencias extraídas de la investigación sobre gru- 
pos sectarios son parcialmente extrapolables para explicar los procesos 
de afiliación a organizaciones terroristas '*, Este autor advierte que, 
según los datos obtenidos en su propio estudio sobre 168 casos bio- 
gráficos, una proporción mayoritaria de los militantes y¿hadistas hoy 
activos no han recibido una educación religiosa extremista y que su 
radicalización debe haber tenido lugar una vez insertos en las redes 
terroristas. 

Con relativa independencia de cuál efecto suceda primero, si la 
asimilación de la ideología de la organización terrorista o la creación 
de ciertos lazos sociales con uno o varios de sus miembros, lo que pa- 
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rece seguro es que ambas condiciones son indispensables para conver- 
tirse en un terrorista. Volviendo al comentario sobre las redes de cap- 
tación, las investigaciones sobre esta materia permiten predecir que 
los esfuerzos de captación serán tanto más efectivos cuanto mayor sea 
la amplitud de las redes (es decir, el número de personas que la inte- 
gran) y su densidad (o sea, la calidad y continuidad de los contac- 
tos) '*, A su vez, la amplitud y la densidad dependen de la disponibi- 
lidad de contextos propicios a las labores de reclutamiento, la 
cantidad de recursos que posea el movimiento (por ejemplo, dinero, 
propiedades inmobiliarias, medios de transporte y comunicación, etc,) 
y la habilidad de las personas encargadas de crear y coordinar tales 
redes. 

Los ámbitos a los que las organizaciones terroristas acuden para 
atraerse nuevos simpatizantes y militantes suelen ser mezquitas, fábri- 
cas, escuelas, a veces barrios marginales. Las universidades fueron muy 
importantes durante la tercera oleada terrorista y también han dado 
un buen número de militantes a las organizaciones y¿hadistas. Hoy, al- 
gunas prisiones constituyen un área preferente para el reclutamiento 
de islamistas radicales, sobre todo en Europa '?. Algunos movimientos 
sociales suelen crear vínculos con otras asociaciones u organismos que 
cumplen funciones sociales aparentemente irrelevantes respecto a sus 
objetivos políticos o religiosos, pero que incrementan con mucho la 
amplitud y la densidad de sus redes de captación '*, Muchas organiza- 
ciones terroristas han seguido esa misma pauta y han establecido cone- 
xiones con asociaciones políticas, religiosas, sindicales, culturales y 
también con partidos políticos o coaliciones electorales '”. La experien- 
cia de ETA es rica en ejemplos. La entrada de numerosos jóvenes vas- 
cos en un club de montañismo, un grupo de danza o en otras asocia- 
ciones recreativas y culturales hizo posible su primera toma de 
contacto con los símbolos, cánticos e ideas abertzales y les permitió 
trabar amistad con otros jóvenes que ya se hallaban plenamente in- 
mersos en el mundo del nacionalismo radical. También se ha comen- 
tado la gran ayuda que las asociaciones juveniles Jarrai o Haika y el 
partido nacionalista Herri Batasuna (con sus sucesivas nomenclaturas) 
han prestado a ETA como canteras de reclutamiento. 

Respecto a los reclutadores, es de suponer que sean individuos par- 
ticularmente hábiles para entablar relaciones sociales, o que cuenten 
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con un amplio círculo de conocidos y amigos dentro de los ambien- 
tes más próximos al movimiento terrorista. También se les supone la 
suficiente capacidad para persuadir a los simples simpatizantes para 
que participen más activamente en las actividades del movimiento, ya 
sea actuando como simples colaboradores, es decir, prestando servi- 
cios puntuales o aportando ciertos recursos o convirtiéndose en au- 
ténticos militantes. De acuerdo con Klandermans, las labores de per- 
suasión orientadas a motivar la entrada en cualquier movimiento 
social deben incidir en cuatro aspectos fundamentales '*: 


+ Mejorar las expectativas acerca del éxito o la eficacia del movi- 
miento. 

» Destacar la importancia de los beneficios colectivos que se persi- 
guen. Este objetivo persuasivo será más fácil de cumplir si se 
consigue inculcar entre los potenciales militantes dos impresio- 
nes: a) la de que existen fuertes agravios que reparar y/o peligro- 
sas amenazas que afrontar, y b) la de que tales acciones defensivas 
y reparadoras han de ser emprendidas con máxima urgencia '? 
(recuérdese todo lo dicho a este respecto en el capítulo 9). 

* Poner de relieve las recompensas privadas o incentivos selectivos 
asociados a la integración en el movimiento. 

e Ofrecer soluciones a cualquier problema o situación personal 
que dificulte la entrada en la organización (problemas como el 
del sustento económico de las familias de los futuros suicidas) ?”. 


De todos modos, la identificación ideológica con una organización 
terrorista y el establecimiento de una relación positiva con uno o va- 
rios de sus militantes tampoco garantiza el ingreso. No todos los que 
quieren entrar a formar parte de esa clase de organizaciones lo consi- 
guen, pues no todos son aceptados. Tampoco todas las organizaciones 
son igualmente severas respecto a las exigencias de ingreso ni mantie- 
nen los mismos criterios. Los estudios realizados por Della Porta 
acerca del terrorismo italiano de extrema izquierda son bastante ilus- 
trativos a este respecto. Entre los diversos grupos italianos de extrema 
izquierda que practicaron actividades violentas, Della Porta establece 
una clasificación en dos categorías. En la primera de ellas se inclui- 
rían las organizaciones que adoptaron una estructura bastante descen- 
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tralizada y en la segunda las de tipo más jerárquico, siendo las Briga- 
das Rojas la más destacada de todas ellas. Mientras los dirigentes de la 
primera clase de organizaciones estuvieron muy interesados en reclu- 
tar el máximo número de activistas posible, los de la segunda fueron 
mucho más restrictivos que los primeros al seleccionar a sus militan- 
tes. Esta diferencia determinó la duración de cada una de esas organi- 
zaciones. Si las más abiertas no sobrevivieron al final de la década de 
1970, algunas de las más restrictivas permanecieron en activo durante 
algunos años más y causaron muchos más perjuicios a las institucio- 
nes y la población italiana (de nuevo, ése es el caso de las Brigadas 
Rojas ?'). 

Según Della Porta, podría afirmarse que una política de puertas 
abiertas en relación al reclutamiento de nuevos militantes es la mejor 
garantía para el fracaso. Bajo tales condiciones las organizaciones te- 
rroristas quedan expuestas a dos riesgos enormes: reclutar a indivi- 
duos incompetentes para realizar sus funciones y, peor aún, verse in- 
filtrados por las fuerzas de seguridad o por cualquier otro adversario, 
Por todo ello, la tendencia más generalizada lleva a la prudencia y el 
rigor en la selección de terroristas. Por ejemplo, se estima que de cada 
100 individuos que han pasado por alguno de los campos de entrena- 
miento establecidos por Al Qaida en Afganistán, Sudán, Malasia o 
Filipinas, no más de 30 han sido finalmente aceptados como miem- 
bros de esa red terrorista ?, Según queda indicado en el manual de Al 
Qaida para operaciones terroristas, la Declaración de la Yihad contra 
los Tiranos, los criterios a cumplir antes de ingresar en la sección mili- 
tar de esa organización, o en cualquiera de sus grupos asociados, son 
múltiples: conocimiento del Islam, compromiso ideológico, madurez, 
espíritu de sacrificio, disciplina, buena salud, inteligencia, paciencia, 
habilidad para observar y analizar, y algunos otros más %. El proceso 
de afiliación a las organizaciones estadounidenses de extrema izquier- 
da activas durante los años setenta solía seguir unas pautas similar- 
mente ordenadas. El futuro militante era reclutado tras ser objeto de 
una investigación exhaustiva y a continuación era sometido a un se- 
vero programa de entrenamiento. Al final de dicho programa era 
asignado a alguna función sencilla hasta el momento en que se le 
daba la oportunidad de participar en acciones de mayor responsabili- 


dado?, 


ORGANIZACIONES AVARICIOSAS 


Por lo general, las organizaciones terroristas suelen rechazar a los 
candidatos que tengan vínculos con el Estado o con cualquier otro 
oponente, que presenten deficiencias físicas o sean emocionalmente 
inestables, que no parezcan plenamente comprometidos con la orga- 
nización o su causa, que sean indisciplinados o que carezcan de 
vínculos familiares o amistosos con otros miembros del entorno te- 
rrorista %, Por otro lado, gran parte de la información que venimos 
analizando demuestra que, aunque separar el proceso de afiliación y 
el de socialización interna de los terroristas pueda ser útil desde un 
punto de vista analítico, el momento de ingreso en la organización 
no siempre se corresponde con la plena aceptación del nuevo militan- 
te, quien a menudo vivirá la fase de formación como un periodo de 
prueba. 


e de 
La socialización dentro de las organizaciones eeidiistas) pa | 
Tras haber sido atraídos hacia alguna de las múltiples redes de capta- 
ción distribuidas a lo largo y ancho del mundo, muchos adeptos al 
yihadismo han sido convencidos para acudir a algún centro islámico y 
recibir allí una formación doctrinaria más profunda. Estos mismos 
hombres, y otros posibles militantes previamente formados en alguna 
madrasa, viajarían luego a un campo de entrenamiento donde serían 
adiestrados en tácticas de guerra de guerrillas y terrorismo por un pe- 
riodo de varias semanas o incluso varios meses. Por último, algunos 
acabarían integrándose en la trama de organizaciones asociadas a Al 
Qaida, y otros muchos regresarían a sus lugares de origen con el en- 
cargo de dedicarse a labores proselitistas y de reclutamiento o esperar 
el momento de entrar en acción. 

El ingreso en cualquier organización conlleva un primer periodo 
de socialización o integración en su estructura y en sus actividades. El 
proceso socializador abarca dos dimensiones referidas a objetivos bá- 
sicos, aunque diferentes. Uno de ellos es de carácter técnico: supone 
el adiestramiento de los nuevos militantes en ciertas habilidades y 
destrezas técnicas u operativas. El segundo objetivo es más bien psi- 
cosocial y se basa en la consolidación de un compromiso intenso y es- 
table con la organización. Cada organización terrorista conduce la so- 
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cialización de sus militantes a su propio modo, habiendo diferencias 
importantes entre unos casos y otros. El adiestramiento técnico es la 
parte del proceso que menos tiempo requiere. El desarrollo del com- 
promiso con la organización puede y suele comenzar a fraguarse en 
momentos previos al del ingreso formal y lleva más tiempo. 


Puy dueto El adiestramiento terrorista 
y faternei 

El Manual de guerrilla urbana.fue publicado en 1969 por el ideólogo 
revolucionario brasileño Carlos Marighella. En él se han inspirado 
casi todos los líderes e ideólogos terroristas de extrema izquierda y al- 
gunos grupos nacionalistas como ETA y el FPLP (Erente para la Libe- 
ración de Palestina). Marighella ofrece instrucciones sobre cómo volar 
puentes y vías de tren, tratar con espías e informantes clandestinos u 
obtener dinero mediante secuestros y atracos a bancos. También 
recomienda que los terroristas aprendan a conducir todo tipo de 
vehículos y medios de transporte (incluidos “aviones) y a manejar las 
tecnologías más avanzadas de comunicación, que adquieran conoci- 
mientos básicos sobre medicina y que sean entrenados en tácticas de 
supervivencia. Además, Marighella recomendaba encarecidamente a 
los líderes de las organizaciones revolucionarias clandestinas que so- 
metieran a sus miembros a un proceso de entrenamiento continuo y 
bien planificado y que buscaran o crearan centros específicamente 
destinados a ello. 

A fin de acelerar el proceso de socialización los militantes recién 
ingresados son frecuentemente enviados a un campo de entrenamien- 
to o a una zona rural aislada y controlada por la organización. Allí 
son sometidos a un programa intensivo que combina su formación 
técnica con el necesario adoctrinamiento ideológico. Como ya sabe- 
mos, diversas organizaciones han dispuesto de sus propios campos de 
entrenamiento y han permitido que terroristas de otros grupos acu- 
dieran a entrenarse a sus campos. Sin embargo, tampoco aquí existe 
un único patrón. Muchos suicidas palestinos han sido entrenados du- 
rante semanas o meses, mientras algunos pocos han sido reclutados y 
conducidos a la muerte en el plazo de unos pocos días y horas. El 
adiestramiento de los miembros de ETA suele ser también bastante 
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breve, aunque su duración era mayor hace algunos años. En esa Orga- 
nización era costumbre que sus nuevos militantes hicieran un breve 
cursillo durante el cual eran adiestrados por uno o varios veteranos. A 
finales de los años setenta, los cursillos duraban entre diez y quince 
días y participaban grupos más o menos numerosos (de unas 30 per- 
sonas, pertenecientes a diferentes comandos). Muchos años después 
el cursillo quedó reducido a breves sesiones de unos pocos días o in- 
cluso horas *. 

Las diferencias en los procedimientos de adiestramiento pueden 
explicarse atendiendo a las situaciones históricas concretas en las que 
cada organización terrorista se ha visto obligada a operar, los recursos 
disponibles para formar a sus militantes y el tipo de acciones que és- 
tos deberían llevar a cabo. Por ejemplo, la reducción del periodo de 
entrenamiento de los etarras de las últimas generaciones se explica en 
parte por la falta de medios económicos del movimiento abertzale, 
por el contexto geográfico en el que debían operar y por la creciente 
presión policial a la que ha ido siendo sometido con el paso del tiem- 
po. De hecho, ni en sus mejores momentos pudo soñar ETA con 
crear campos de entrenamiento como los que en su día tuvo la OLP 
o, más recientemente, Al Qaida. Incluso la poderosa red de Bin La- 
den ha perdido gran parte de su autonomía operativa tras ser derroca- 
do el régimen talibán. 

Las habilidades en las que se adiestra a los terroristas pueden ser 
variadas, pero las más fundamentales son, evidentemente, el manejo 
de armas cortas y explosivos. El ya citado cursillo de los etarras se 
centra en esas dos destrezas. No obstante, muchas organizaciones han 
procurado dar una preparación militar más amplia a sus activistas. Al 
Qaida nos brinda el ejemplo más ilustrativo y completo sobre los di- 
versos niveles de formación técnica que puede llegar a adquirir un te- 
rrorista. En sus campos de entrenamiento se han venido impartiendo 
durantes años tres niveles diferentes de formación llamados básico, 
avanzado y especializado. El nivel básico supone el entrenamiento de 
los activistas en el uso de armas y en el transporte y manipulación 
de explosivos, aunque también recibían ciertas nociones en técnicas 
subversivas y guerra de guerrillas. En los siguientes niveles las compe- 
tencias desarrolladas son muy diversas, incluyendo la fabricación de 
explosivos, el establecimiento de comunicaciones seguras, conoci- 
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mientos de informática, habilidades de vigilancia y contravigilancia, 
actividades criminales comunes (robos de bancos, de coches, hurtos, 
secuestros, etc.), técnicas de lucha cuerpo a cuerpo y asesinato, mane- 
jo de armas pesadas, planificación y ejecución de atentados suicidas, y 
falsificación de toda clase de documentos (de identidad, visados, tar- 
jetas de crédito, etc.) ?. 

Otro aspecto importante del adiestramiento de los terroristas con- 
siste en la preparación psicológica para la comisión de atentados y de 
otros actos de crueldad extrema. El pasado de algunos de los nuevos 
militantes puede haberles predispuesto en tal dirección. Personas que 
durante su infancia o adolescencia vivieron en un ambiente bélico o 
de fuerte represión, familiares de otros terroristas, antiguos guerrille- 
ros, mercenarios, asesinos o delincuentes estarán más que vacunados 
contra cualquier horror y no necesitarán demasiada preparación en 
ese sentido. Sin embargo, no hay que olvidar que una gran propor- 
ción de las personas que entran a militar en organizaciones terroristas 
carecen de experiencia previa con situaciones y actividades violentas. 
Por ello, una de las principales funciones asignadas a los preparadores 
es conseguir que los nuevos militantes acaben concibiendo la violen- 
cia, la crueldad y el sufrimiento de sus enemigos y víctimas como he- 
chos rutinarios y positivos. Pondré dos ejemplos de distinto calado. 

El primer ejemplo tiene que ver con la lucha callejera o kale borro- 
ka, actos vandálicos y violentos desarrollados durante años en las ca- 
lles del País Vasco por los jóvenes vinculados al entorno etarra. La 
kale borroka cumplía una función estratégica de intimidación a la po- 
blación no nacionalista. En este sentido, y como se ha dicho a menu- 
do, se trataba de una forma alternativa de terrorismo: un «terrorismo 
de baja intensidad». Pero parece igualmente claro que ETA inventó 
una nueva forma de familiarizar a sus simpatizantes más jóvenes Con 
la acción violenta. Puede decirse que la kale borroka fue una escuela 
de terroristas que proporcionó a los futuros militantes de ETA sus 
primeras experiencias de agresión en un ambiente de amplia impuni- 
dad %, Un ambiente en el que la violencia adquiere una dimensión 
casi festiva para los jóvenes activistas y donde por primera vez puede 
sentir el «placer» de imponer miedo y dolor a quienes no piensan 
como ellos. El segundo ejemplo que he prometido me parece aún 
más atroz. Comienza con la visualización de vídeos con los que jÓve- 
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nes musulmanes aprenden a reconocer a sus «héroes», los muyahidines 
de Afganistán, Argelia, Bosnia, Chechenia u otros lugares que narran 
sus peripecias bélicas, relatan con dramatismo la muerte y el tormen- 
to que sufren sus hermanos de fe y refieren con frialdad la muerte y e] 
tormento que ellos mismos reparten entre sus enemigos. Otros vídeos 
son menos épicos: escenas reales de torturas, mutilaciones y decapita- 
ciones de infieles (un soldado ruso de la época de la ocupación sovié- 
tica de las tierras afganas, un ciudadano europeo capturado en Irak). 
Estos vídeos también son expuestos durante los procesos de entrena- 
miento intensivo en los campos de Al Qaida. Los reclutas los ven una 
y otra vez. En alguna ocasión, sus preparadores acaban exigiéndoles la 
práctica de torturas y asesinatos reales, para poner a prueba su deter- 
minación guerrera. Como bien apunta Gustavo de Arístegui: 


El fin (de estos procedimientos) es el de insensibilizar a los futuros terro- 
ristas, lograr que les deje de impresionar la sangre, la barbarie y la tortu- 
ra. Se les enseña a ser extremadamente crueles y a provocar el máximo 
dolor y sufrimiento, y se intenta muy especialmente conseguir que no se 
queden bloqueados ante la barbarie y la violencia, los gritos de piedad o 
los posibles escrúpulos de última hora de cualquier compañero terrorista ?. 


Compromiso total, ideologización y despersonalización 


Está claro que uno de los factores que condicionan más intensamente 
la supervivencia y la eficacia de cualquier movimiento social es el 
compromiso o la lealtad de sus participantes *. La supervivencia de 
las sectas más absorbentes y de la mayoría de las organizaciones terro- 
ristas dependen en buena medida de su capacidad para lograr de sus 
miembros un compromiso total, lo cual explica algunas similitudes en- 
tre sus respectivas estrategias socializadoras. 

Cualquier estrategia de socialización dirigida a crear un compro- 
miso organizacional intenso debe activar o intensificar dos procesos 
psicológicos complementarios: la ¡deologización y la despersonalización 
de los nuevos militantes. Como indica la misma expresión, la ideolo- 
gización equivale a la plena y definitiva internalización de la ideología 
organizacional. Por su parte, el proceso de despersonalización está re- 
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lacionado con la “función identitaria” de las ideologías terroristas y 
merece un comentario aparte. 

El concepto de despersonalización constituye la base de la teoría 
de la identidad social, probablemente el modelo más potente entre 
todos los que examinan las causas de la influencia grupal *. La des- 
personalización es un proceso psicológico que hace que bajo ciertas 
condiciones los individuos se perciban a sí mismos como miembros 
semejantes o intercambiables de un determinado colectivo, antes que 
como personas con características e intereses particulares e idiosincrá- 
sicas. En cierto modo, ésa es la clase de imagen que los soldados tie- 
nen de sí mismos cuando se encuentran en un campo de batalla. Sólo 
así se explica que sus comportamientos resulten tan semejantes a los 
de sus compañeros de armas y que todos ellos se sientan dispuestos a 
matar y morir por una causa que tiene mucho menos que ver con sus 
particulares intereses personales que con objetivos y valores colecti- 
vos. El ejemplo de los soldados es apropiado porque guarda conexión 
evidente con el de los terroristas (que también ejercen la violencia 
guiados por intereses y normas grupales). 

Según la teoría de la identidad social, cuando dos o más personas 
se perciben como miembros de un mismo colectivo (despersonaliza- 
ción) lo normal es que actúen de modo distinto a cómo lo hacen 
cuando se perciben como individuos independientes y distintos a to- 
dos los demás. Por explicarlo con un ejemplo sencillo, los entrenado- 
res deportivos recuerdan en todo momento a sus jugadores que for- 
man parte de un equipo. Lo hacen porque saben que cuando esa 
identidad colectiva se hace evidente para sus jugadores, éstos se sien- 
ten más dispuestos a cooperar y ayudar a sus compañeros y se incre- 
menta también su antagonismo hacia los miembros del equipo con- 
trario. Igualmente, a cualquier organización le interesa que sus 
miembros conserven esa autoimagen despersonalizada de sí mismos y 
de sus compañeros, puesto que ello les animará a colaborar, a compe- 
tir unidos contra sus posibles adversarios y, en último término, a 
comprometerse con la organización *?. Aunque estas consecuencias 
justificarían por sí mismas la promoción de la despersonalización de 
los terroristas, aún existen otros efectos derivados de aquélla que re- 
sultan de máxima importancia. Diversos estudios demuestran que la 
plena identificación de un individuo con una organización determí- 
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nada, y con el resto de sus miembros, le hará más proclive a acatar las 
normas y los roles que esa organización pretenda imponerles 3, D;- 
cho de otro modo, la despersonalización fomenta la obediencia y la 
consiguiente propensión a transferir la responsabilidad por los pro- 
pios actos criminales hacia alguna figura de autoridad. 

También es necesario recordar que los procesos de despersonaliza- 
ción e ideologización a los que se orienta cualquier estrategia de so- 
cialización terrorista tenderán a reforzarse mutuamente. De una par- 
te, y como vimos en el capítulo séptimo, la ideología tiene un 
importante efecto causal sobre la despersonalización, pues destaca, 
define y da contenido a la identidad social de los terroristas. De otro 
lado, se ha corroborado empíricamente que la identificación de un 
individuo con un grupo vuelve más atractiva y convincente la ideolo- 
gía de dicho grupo **, del mismo modo que la animadversión a otros 
grupos fomenta el rechazo de sus creencias más prototípicas. 


¿En qué se parece una secta a una organización terrorista? 


La analogía entre grupos sectarios y organizaciones terroristas es de 
uso habitual en la bibliografía especializada sobre terrorismo. Existen 
varias dimensiones de comparación relevantes. La primera de ellas se 
refiere a los métodos de reclutamiento o afiliación. Al igual que las 
sectas, las organizaciones terroristas usan la amistad y las relaciones 
sociales previas como vía para acceder a posibles nuevos adeptos. 
También hay ciertas similitudes en el plano cognitivo: como ya sabe- 
mos, la actitud mental con la que los sectarios y los terroristas asu- 
men su propia visión del mundo, su ideología, es una actitud fanática. 
A veces, los terroristas albergan creencias apocalípticas típicamente 
sectarias. Por último, existen ciertas semejanzas entre los procedi- 
mientos que las sectas y las organizaciones terroristas utilizan para 
afianzar el compromiso de sus miembros y militantes. Éste es el tema 
que ahora debemos tratar. 

La base de una eficaz estrategia de socialización sectaria reside en 
un intenso y continuo proceso de adoctrinamiento orientado a anu- 
lar la identidad personal de los nuevos miembros, destacar su nueva 
identidad colectiva y sustituir su anterior concepción del mundo por 
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la ideología de la secta. La mayoría de los métodos de adoctrinamien- 
to sectario no tienen nada de extraños. Las sectas recurren a técnicas 
de influencia social y persuasión muy parecidas a las que la gente y las 
organizaciones corrientes emplean a diario en diversos ámbitos de la 
vida cotidiana (en la publicidad, la política, el trabajo, en sus relaciones 
familiares, íntimas, de amistad, etc.), con una sola diferencia funda- 
mental: aplican esas técnicas de modo más sistemático y continuado, lo 
cual es posible porque consiguen aislar física y/o psicológicamente a 
sus miembros de otras influencias sociales *?. Aunque ese aislamiento 
pueda constituir una característica más o menos permanente de la 
vida dentro de una secta, a menudo resulta bastante más estricto du- 
rante el periodo de adoctrinamiento intensivo que sucede a la fase de 
captación. Estas características se reproducen en cierta medida en las 
organizaciones terroristas, reflejándose también en sus estrategias de 
socialización. A continuación trataré de exponer con brevedad las cla- 
ves que asemejan entre sí al proceso de socialización sectaria y terro- 
rista. No quiero dejar de advertir que, por razones obvias, esas seme- 
janzas son más evidentes y diversas en el caso de las organizaciones 
terroristas de inspiración religiosa. 


Aislamiento físico ylo psicológico. Muchos de los procedimientos que 
voy a referir se aplican con especial intensidad durante los periodos 
de adiestramiento y adoctrinamiento más o menos intensivos que su- 
ceden al momento del ingreso en las organizaciones terroristas, parti- 
cularmente cuando ese proceso se realiza en un entorno geográfico 
apartado: un campo de entrenamiento, una zona montañosa, etc. En 
tales entornos, los nuevos militantes sólo tendrán contacto con sus 
adiestradores y sus recientes compañeros de armas y únicamente ac- 
cederán a las fuentes de información que la organización considere 
oportunas. De este modo, quedarán invalidadas aquellas influencias 
sociales y comunicaciones que pudieran perjudicar los objetivos de 
adoctrinamiento. Cuando las circunstancias obligan a abreviar el 
tiempo de aislamiento físico o lo impiden absolutamente, las perso- 
nas encargadas de formar a los nuevos activistas procuran controlar 
sus relaciones sociales, limitando sus contactos con personas, grupos 
e instituciones no vinculadas a la organización. Para ello se les impli- 
cará en actividades que requieran la interacción permanente con 
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otros militantes. Aunque sea más difícil imponer la censura cuando 
los militantes no viven apartados de la vida cotidiana, se tomará : 
án me 
didas que les orienten a consumir de forma preferente o exclusiva 
aquella información que resulte congruente con la ideología de la or- 
ganización. De hecho, esto suele hacerse incluso antes de que se pro- 
duzca el ingreso definitivo en la organización. Un ejemplo: al incor- 
g Ol 
porarse a Jarrai o Haika, los jóvenes radicales vascos son aleccionados 
acerca de los periódicos que deben leer y los programas de radio que 
conviene escuchar, así como sobre las otras fuentes de información 
que deben desechar por falaces o poco fiables **, 


Adoctrinamiento intensivo. Para imponer la visión del mundo que es 
más conveniente a los objetivos terroristas, los nuevos militantes son 
sometidos a intensas sesiones doctrinales. Ya he hablado de las charlas 
que los yihadistas reciben sobre las humillaciones a las que han sido 
sometidos sus hermanos musulmanes y de los vídeos a los que son ex- 
puestos. Los suicidas palestinos atienden a clases de religión durante 
dos o cuatro horas diarias en mezquitas o escuelas coránicas, igual 
que los miembros de Al Qaida y otras organizaciones yihadistas. Du- 
rante su aleccionamiento leen aquellos pasajes del Corán y de los ha- 
dices en los que se glorifica el martirio y les son descritos los benefi- 
cios de la ulterior vida de los mártires en el paraíso. No hay que 
olvidar el carácter repetitivo de las sesiones doctrinales. Como apun- 
tan Pratkanis y Aronson, dos reconocidos investigadores en el campo 
de la influencia social y la persuasión, «la repetición hace que el cora- 
zÓn se ablande, y la ficción, si se oye con la suficiente frecuencia, pue- 
de llegar a tener las resonancias de la verdad *». Tal vez por eso los 
preparadores de los terroristas islamistas les imponen ejercicios de 
meditación religiosa guiada y rezos, práctica a la que también se acos- 
tumbra desde pequeños a los alumnos de las madrasas, donde dedi- 
can muchas horas a recitar pasajes de los textos sagrados. Pocos días 
antes de cumplir su destino, muchos suicidas palestinos también pa- 
san noches enteras rezando por su purificación espiritual. 

Otra táctica de manipulación psicológica bastante eficaz consiste 
en usar como emisores de los mensajes persuasivos a personas dotadas 
de una especial credibilidad, autoridad o atractivo personal *, Con 
frecuencia los nuevos activistas son expuestos al testimonio directo o 
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indirecto (mediante vídeos, cintas o textos) de esos otros miembros 
más veteranos de la organización o de alguno de sus líderes o militan- 
tes más heroicos. Dichos líderes y héroes son presentados por los 
mentores políticos o religiosos como modelos a imitar. 

Además de reforzar y ampliar las convicciones políticas o religiosas 
de los militantes noveles, el proceso de adoctrinamiento les permite 
familiarizarse con los símbolos, el lenguaje y los eslóganes característi- 
cos del grupo; por ejemplo, «muerte a los infieles», «conciliación sig- 
nifica traición», «el fin justifica los medios» ”. 


Aplicación de técnicas para controlar el pensamiento de los adeptos. Pue- 
den ser muy diversas. En primer lugar, ese control puede ejercerse si 
los nuevos militantes están acompañados en todo momento por sus 
preparadores u otros miembros veteranos de la organización. De esta 
manera se podrá dirigir sus pensamientos en la dirección más conve- 
niente. También puede limitarse la capacidad mental de los nuevos 
militantes para evaluar con detalle y con una actitud crítica la infor- 
mación que reciben durante el proceso de adoctrinamiento. Parece 
que los recitados de un texto sagrado a los que antes me referí cum- 
plen bastante bien esa función, bloqueando la elaboración de cual- 
quier argumento en contra del culto %. Un procedimiento bastante 
habitual es involucrar a los neófitos en una serie ininterrumpida de 
actividades diversas e intensas para reducir o eliminar los momentos 
de privacidad que pudieran permitirles una reflexión serena y autó- 
noma sobre cualquier información recibida. Es muy posible que esa 
técnica haya sido tenida en cuenta al diseñar diversos programas de 
adiestramiento y adoctrinamiento intensivo de terroristas. Otra for- 
ma de control mental consiste en debilitar o alterar las funciones fi- 
siológicas de las personas sobre las que se quiere influir; por ejemplo, 
reduciendo o alterando sus ritmos de sueño, cambiando sus dietas, 
imponiéndoles ejercicios físicos intensos o induciendo al consumo de 
ciertas drogas. Las sectas suelen recurrir a estas técnicas y se ha espe- 
culado con la idea de que también hayan sido empleadas para adoc- 
trinar a terroristas. Sin embargo, carecemos de evidencias sobre esta 
última posibilidad *. 

Una vez consolidados los efectos de despersonalización e ideologl- 
zación es conveniente preparar a los terroristas para que rechacen 
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cualquier pensamiento discrepante en relación a la ideología de la or- 
ganización. Con ese propósito, serán reiteradamente advertidos sobre 
las mentiras y distorsiones a las que se verán expuestos a través de sus 
contactos con personas, grupos y medios de comunicación que no 
simpaticen con la organización. A los miembros de algunas sectas se 
les hace creer que todo pensamiento discrepante con la ideología sec- 
taria es peligroso y está dictado por el demonio. Esta clase de argu- 
mentos disparatados son menos frecuentes entre los terroristas, pero 
también ellos suelen ser aleccionados para denigrar cualquier pensa- 
miento discrepante. Un antiguo integrante de Aum Shirinkyo explicó 
que, tras haberse unido al grupo, se le estimuló a ver vídeos y escu- 
char casetes con las enseñanzas de Soho Ashara y se le pidió que evi- 
tara leer o escuchar las noticias y la prensa convencional. Para justifi- 
car estas indicaciones los superiores de la secta solían criticar la 
«impureza» de los medios de comunicación ?., 


Escenificaciones del compromiso. Los antropólogos conocen bien la im- 
portancia de los ritos de paso. Son escenificaciones que sirven para dar 
a conocer dentro de un colectivo social el cambio de estatus reconoci- 
do a los nuevos miembros. Los ritos de paso cumplen otras funciones 
relevantes, como la plena asimilación de la identidad colectiva y la 
consolidación del compromiso con el colectivo. Las organizaciones 
terroristas tienen sus propios ritos, al igual que las sectas. Muchos te- 
rroristas suicidas practican baños rituales y en su última noche antes 
de morir son afeitados y participan en una ceremonia basada en lar- 
gos rezos. Otra forma en la que los shaheed escenifican su compromi- 
so es realizando una declaración final de su decisión a morir por Alá. 
Días antes de inmolarse los preparadores les exhortan a escribir una 
carta o realizar una grabación de casete o vídeo en la que reconozcan 
y justifiquen su decisión dirigiéndose a sus familiares y amigos %, 
Como dice Merari, ese testimonio cumple una función parecida a la 
de la propia firma al final de un contrato *. “Toda escenificación se- 
mejante a las que acabo de referir refuerza el deseo de los participan- 
tes de mantenerse leales al grupo y cumplir su palabra. Sus protago- 
nistas las interpretan como promesas hechas al resto de sus 
miembros, y a nadie le gusta ser visto como una persona que no 
cumple lo que promete $, 
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Otras medidas útiles para consolidar el compromiso. En muchas sectas 
organizaciones terroristas ha habido costumbre de concluir la fase de 
preparación y adoctrinamiento exigiendo a los neófitos alguna prue- 
ba de lealtad, valor u obediencia. A menudo esa clase de pruebas su- 
ponían la comisión de algún acto ilegal y peligroso. Así, los reclutas 
del GRAPO debían conseguir su pistola robándosela a un policía. En 
otros casos, la acción requerida podía ser el atraco a un banco o a un 
tren %, El autor del Manual de guerrilla urbana aconsejaba implicar lo 
antes posible a los nuevos activistas en los atentados de la organiza- 
ción, a fin de poner a prueba su fe revolucionaria. La recomendación 
fue seguida en muy diversas ocasiones por las Brigadas Rojas y la 
Fracción del Ejército Rojo“. En realidad, la función más importante 
que cumplen estas pruebas de lealtad, valor u obediencia es la de 
«quemar los últimos puentes» que los militantes más recientes aún 
pudieran usar para reintegrarse a una vida legal. Una vez cometido el 
delito, más aún si es un asesinato, la salida de la organización sólo po- 
dría conducir a la cárcel %, Por otra parte, un principio psicológico 
bien conocido dice que cuanto mayor es el esfuerzo que una persona 
debe hacer para llegar a ser aceptado como miembro de un grupo u 
organización, mayor suele ser también el compromiso que esa perso- 
na adquiere con la entidad a la que se incorpora. El mecanismo psi- 
cológico que explica ese efecto es la natural motivación humana de 
aparecer ante los demás y ante uno mismo como una persona racio- 
nal, es decir, una persona coherente cuyos actos siempre responden a 
buenas razones (en el capítulo 9 se ofrecieron múltiples pruebas de 
que esa motivación es una de las causas que explican los denodados 
esfuerzos realizados por los terroristas para legitimar sus actos a través 
de sus discursos). 

La última forma en que la socialización dentro de una organización 
puede ayudar a consolidar el compromiso de sus miembros no hace 
referencia a los neófitos, sino a las personas que los reclutan y adoctri- 
nan. Una vez adoctrinados, muchos de los miembros de una secta son 
asignados a labores de reclutamiento y adoctrinamiento de nuevos po- 
sibles adeptos. En las organizaciones terroristas ocurre exactamente lo 
mismo. Sépanlo o no los terroristas, diversas investigaciones revelan 
que este tipo de actividades producen efectos autopersuasivos en las 
personas que las realizan. Al tener que transmitir a otros la ideología 
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del propio grupo, los reclutadores y adoctrinadores están obligados a 
generar a cada momento argumentos que justifican su propio com- 
promiso con la organización, lo cual también les resta tiempo y opor- 


tunidades para cuestionar las razones de su militancia %., 


Amistad y camaradería 


Los motivos por los que unas personas logran influir sobre el com- 
portamiento de otras no siempre son intelectuales. En un gran núme- 
ro de situaciones los individuos más influyentes no son los más racio- 
nales o inteligentes (aunque evidentemente esas cualidades ayuden 
mucho), sino los que mantienen algún vínculo afectivo positivo con 
las personas cuyos comportamientos se procura controlar. Esto tam- 
bién vale para explicar muchos de los procesos de influencia social 
que tienen lugar en el interior de cualquier organización. A menudo, 
lo que algunos de sus miembros sienten hacia otros explica mejor que 
cualquier factor cognitivo su conformidad con las normas, roles y Ór- 
denes que la organización les impone. 

Lo que tienen en común los diversos vínculos afectivos positivos 
que pueden establecerse entre dos o más personas es que todos ellos 
se concretan en sentimientos de «atracción» entre las personas impli- 
cadas. La atracción hacia otra persona genera el deseo de complacerla, 
de cumplir sus expectativas respecto al propio comportamiento, satis- 
facer sus deseos y peticiones (o incluso sus órdenes), lo que a su vez 
mejorará la relación social. Por otro lado, cuando la persona atractiva 
mantenga un compromiso intenso con la misma organización a la 
que pertenece la persona atraída, el sentimiento de atracción promo- 
verá un perfecto ajuste a las demandas organizacionales. 

Los vínculos interpersonales que pueden establecerse entre los mi- 
litantes de una organización terrorista suelen ser de tres clases. El pri- 
mero ellos se basa en simples lazos de amistad, lo cual no requiere de- 
masiada explicación %. Han sido comentados al examinar los motivos 
que promueven el ingreso. Pero, además de los vínculos que preexis- 
ten al momento de dicho ingreso, hay que contar con los que surgen 
de la convivencia diaria dentro de la organización. En este sentido, 
las habituales similitudes de origen social y actitudes políticas y/o re- 
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ligiosas constituyen una gran ventaja”. Por otra parte, la aparición y 
el fortalecimiento de dichos vínculos no es exactamente casual. A] 
procurar la ruptura de otras relaciones sociales y agrupar a sus mili- 
tantes en pequeños grupos o células, las organizaciones terroristas fo- 
mentan deliberadamente las amistades internas. 

Los psicólogos sociales saben bien que los grupos y organizaciones 
más eficaces y de vida más prolongada son aquellos que desarrollan 
una mayor cohesión. La cohesión de un grupo suele definirse como el 
grado en que sus miembros se sienten atraídos entre sí?. Pero la atrac- 
ción a la que alude el concepto de cohesión grupal no sólo remite a 
particulares lazos de amistad, sino muy especialmente a los sentimien- 
tos de camaradería que unen entre sí a ciertos individuos por el simple 
hecho de pertenecer a un mismo grupo e identificarse con él, Este se- 
gundo tipo de vínculo es una consecuencia del proceso psicológico de 
«despersonalización» del que ya he hablado en este mismo capítulo %, 

El tercer tipo de lazos afectivos que pueden facilitar el ajuste de los 
militantes terroristas a las exigencias de sus organizaciones no es una 
consecuencia de la amistad o la pertenencia grupal, sino de la atrac- 
ción provocada por ciertos líderes. 


El poder del carisma 


Soho Asahara, fundador de Aum Shirinkyo; Abdullah Ocalan, padre 
del PKK (Partido de los Trabajadores del Kurdistán); Abimael Guz- 
mán, líder indiscutible de Sendero Luminoso; Velupillai Prabhaka- 
ran, líder de los Nuevos Tigres Tamiles de Sri Lanka; Osama Bin La- 
den, cofundador de Al Qaida. Todos estos individuos han logrado 
gracias a su atractivo personal que miles de personas colaborasen en 
actividades terroristas. En términos de psicología social todos ellos 
son líderes carismáticos. Se discutió algo al respecto cuando se pasó re- 
vista a las diferentes tesis sobre las patologías y la personalidad de los 
terroristas. Sin embargo, aún quedaba pendiente una definición sobre 
el fenómeno del «carisma». 

En su obra clásica Economía y sociedad, Max Weber definió el ca- 
risma como una cualidad personal de ciertos individuos a los que 
otras muchas personas les atribuyen virtudes ejemplares, extraordin 
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rias o incluso divinas y que les han convertido en guías, profetas o 
caudillos legendarios %. En ocasiones, la lealtad a un movimiento so- 
cial equivale a (o depende de) la lealtad a un líder con carisma. Los 
fenómenos de liderazgo carismático también han interesado a nume- 
rosos investigadores en el campo de la psicología de las organizacio- 
nes y del trabajo, aunque conviene aclarar que el actual concepto de 
carisma tiene un sentido más amplio del que le confirió Weber. Por 
ejemplo, algunas investigaciones sobre liderazgo realizadas con altos 
ejecutivos han revelado que la mayoría de ellos reconocieron haber 
trabajado alguna vez a las órdenes de algún profesional que les llevó a 
cambiar sus propios valores y puntos de vista y a subordinar sus inte- 
reses personales a los objetivos globales de sus empresas %, El ejemplo 
tiene poco que ver con el tipo de líderes que nos interesan en este li- 
bro, pero es bastante útil para desmitificar la idea convencional del lí- 
der carismático. Lo que hoy se entiende por tal es un individuo con 
capacidad para transformar los valores de otras muchas personas has- 
ta el punto de moverlas a perseguir objetivos que trasciendan sus sim- 
ples ambiciones personales. 

Sobre los líderes carismáticos nos interesa saber dos cosas: en qué 
manera pueden condicionar el comportamiento de sus seguidores y 
de dónde proviene su carisma. Respondiendo a la primera cuestión, 
los dos efectos más notables generados por la influencia de los líderes 
carismáticos son una obediencia incondicional a las directrices y nor- 
mas emanadas del líder («la voluntad del gurú es la ley», como decía 
un seguidor de Aum Shinrikyo ”) y la intensificación del compromi- 
so con la organización que el líder preside o en la que éste ocupa una 
posición de autoridad. Como consecuencia de ello, las organizaciones 
que cuentan con un líder carismático también se caracterizan por una 
mayor eficacia y por dar lugar a menos conflictos internos (siempre 
que dicho líder sea único e indiscutible, claro está). Aunque no todo 
son ventajas: cuando el carisma de uno o varios líderes es el único pe- 
gamento que mantiene unida a una organización, la desaparición de 
dichos líderes puede traer la desintegración del colectivo. Por citar un 
solo ejemplo relevante, esto es lo que ocurrió con los Panteras Ne- 
gras, un grupo contestatario integrado por personas afroamericanas 


que practicaron algunos actos de terrorismo en Estados Unidos a fi- 
nales de la década de 1960, 
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¿Qué factores explican el carisma de ciertos líderes? Si pensamos 
en un personaje como Bin Laden, podemos encontrar una magnífica 
ejemplificación de la mayoría de cualidades que, según las investiga- 
ciones sobre liderazgo, están asociadas al carisma. Como sucede con 
otros líderes carismáticos, su atractivo es una combinación de sus 
cualidades personales y de sus mensajes proselitistas. De entre sus 
atributos personales sobresalen, por un lado, sus excelentes dotes co- 
municativas y expresivas y, por otro, su propia biografía. En cada una 
de sus manifestaciones públicas Bin Laden, hombre alto, delgado y 
fuerte, aparece ataviado con una vestimenta que revela al mismo 
tiempo su condición de musulmán (de musulmán sencillo, como sus 
ropas) y de guerrero. Ello complementa el sentido de sus mensajes y 
permite que el receptor musulmán y combativo se identifique inme- 
diatamente con el líder. Su rostro y su palabra son serenos. Su habla 
es precisa y pausada. Así se transmite una imagen de máxima con- 
fianza en lo que dice y se asegura de que sus palabras sean bien enten- 
didas. Tal y como subrayé en otro momento, todas estas habilidades 
comunicativas están respaldadas por la historia personal de un em- 
presario de éxito y un hombre multimillonario que podría gozar de 
todos los placeres terrenales, pero que ha optado por poner su vida, 
su inteligencia y su dinero al servicio de una causa altruista y sagrada. 
En general, la disposición de un líder a asumir riesgos y sacrificios le 
hace más creíble y digno de admiración ante los ojos de sus seguido- 
res 2, Además, esos sacrificios han dado sus frutos porque, al fin y al 
cabo, Bin Laden es percibido por sus seguidores como el musulmán 
que se ha atrevido a desafiar a los mayores adversarios del Islam, contri- 
buyendo de hecho a la derrota de uno de ellos —la Unión Soviética—= 
e infligiendo gravísimos daños y humillaciones a otro —Estados Uni- 
dos. Por todas estas razones, y por el sentido visionario y orientador de 
sus mensajes (otras dos características típicas de los líderes carismáticos), 
al final de la guerra entre Afganistán y la Unión Soviética Bin Laden ya 
había vendido un cuarto de millón de casetes sobre sus discursos. 

El carisma de ciertos líderes también conlleva un cierto compo- 
nente mesiánico basado en su presentación como profetas o portavo- 
ces de órdenes y reglas sagradas. Desde luego, también los discursos 
de los ideólogos yihadistas dejan traslucir ese rasgo, aunque quizá fe: 
sulte aún más evidente en la retórica de Soho Asahara y otros líderes 
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de Aum Shirinkyo. En realidad, la traducción más exacta del nombre 
de esta secta es el de «verdad suprema» y, en efecto, el mensaje de 
Asahara intentaba proclamar una verdad suprema. 

Antes de cerrar este epígrafe hay que hacer dos advertencias. La 
primera es la de que el carisma es ante todo una cualidad que ciertas 
personas atribuyen a un líder. Por tanto, las cualidades reales de ese 
líder son menos importantes que la forma en que sus seguidores le 
perciben. Esto significa que el carisma puede ser simulado o fabrica- 
do, como realmente ocurre a menudo. Lo que hace persuasivo a un 
mensaje visionario no es sólo su contenido, sino la credibilidad que se 
atribuye al líder o a las personas que difunden ese mensaje, y existen 
modos diversos de hacer parecer creíble a un comunicador. He men- 
cionado algunas características personales, como el estilo de habla o la 
apariencia física. Podríamos añadir otras como la experiencia y el co- 
nocimiento acerca de los asuntos tratados en el mensaje (un experto 
es siempre una persona más persuasiva que un novato %). Pero aun- 
que una persona no sepa en realidad de lo que habla, es posible simu- 
lar ese conocimiento y ésta es la otra advertencia que anunciaba: las 
sectas y las organizaciones terroristas pueden fomentar esa apariencia 
de credibilidad; por ejemplo, difundiendo entre sus seguidores una 
cierta imagen de sus líderes, inventando o exagerando anécdotas o re- 
latos sobre su excepcional inteligencia, su capacidad de sacrificio o su 
condición de héroes u hombres santos, aprovechando cualquier acon- 
tecimiento para presentarle como una persona con enormes dotes 
predictivas o incluso proféticas, etc. *, En suma, el carisma de los lí- 
deres puede ser efecto de manipulaciones diversas muy útiles para 
controlar a los miembros de una organización terrorista. Aunque 
tampoco debería olvidarse que el poder de los líderes terroristas no 
sólo reside en sus reales o supuestas cualidades excepcionales, sino en 
su capacidad para forzar la sumisión de sus militantes y seguidores. 


Influencia por sumisión 
Pese a todos los esfuerzos y técnicas que se emplean para conseguir 


que los deseos y criterios morales de cada militante se ajusten a los 
objetivos e intereses de las organizaciones terroristas, siempre existirá 
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cierto riesgo de que estos objetivos e intereses colectivos entren en 
conflicto con deseos y criterios individuales o grupales. Existen diver- 
sas causas que pueden dar origen a esos conflictos. Tal vez convenga 
matizar algunas de las impresiones que se hayan podido extraer a par- 
tir de muchas afirmaciones previas sobre el poder de las organizacio- 
nes terroristas para determinar absolutamente la psicología de sus 
miembros. Puede que las circunstancias reales en las que algunas de 
esas organizaciones deban operar no sean las más idóneas para gene- 
rar los efectos de influencia social ya reseñados. El acoso policial o 
militar a veces hace muy difícil aislar a los nuevos reclutas y adiestrar- 
los de forma adecuada, como le ha ocurrido a ETA en los últimos 
años. La pertenencia a una «célula durmiente» puede implicar largos 
periodos de inactividad y espera, sin contacto con la dirección de la 
organización. Á veces ese aislamiento puede ser difícil de sobrellevar 
o incitar una reconsideración sobre la permanencia en la organiza- 
ción. En última instancia, los expertos señalan una variedad de cir- 
cunstancias que pueden animar a los terroristas a desertar. Por todo 
ello, es necesario crear ciertas condiciones que aseguren su someti- 
miento a la organización. Con ese propósito se suelen aplicar tres ti- 
pos de medidas: a) incentivos y recompensas, b) supervisión, y c) 
amenazas y sanciones. 

Lo dicho en el capítulo 6 acerca de los incentivos que estimulan 
el ingreso en una organización terrorista nos ahorra un análisis por- 
menorizado sobre las recompensas que fomentan la sumisión de sus 
miembros. Recuerdo al lector que dichos incentivos y recompensas 
eran de dos clases, materiales (sobre todo, dinero para uno mismo 
o para la propia familia) y psicosociales (fama y prestigio, reconoci- 
miento social dentro y fuera de la organización, identidad social 
positiva, vida intensa y aventurera, etc.) . Todas esas recompensas 
pueden influir más decisivamente en el sometimiento de los terro- 
ristas a las directrices marcadas por la organización que en su ingre- 
so a la misma. Al fin y al cabo, una vez formalizado el ingreso, mu- 
chos terroristas empiezan a depender de la organización para cubrir 
algunas de sus necesidades más básicas (más aún los que pasan 4 
una vida de clandestinidad), lo cual aumenta la serie de recompen- 
sas disponibles para controlar su comportamiento. Desde luego, me 
refiero a las necesidades vinculadas al sustento y la protección de 
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los terroristas, pero también a las de carácter afectivo. Algunos ana- 
listas se han atrevido a afirmar que las organizaciones terroristas 
pueden llegar a convertirse en el sustituto funcional de la familia de 
muchos de sus jóvenes militantes. Esto es exactamente lo que se 
dijo de muchos de los militantes de los grupos alemanes de extrema 
izquierda %. 

Otra de las formas en las que las organizaciones terroristas ejercen 
un control estricto sobre sus miembros se basa en la asignación de 
funciones de vigilancia y supervisión %, En algunos casos el control 
sobre la vida de los militantes no tiene límites. Así, ETA ha decidido 
tradicionalmente dónde podían o no podían residir aquellos militan- 
tes que habían pasado a una situación de inactividad e incluso cuál 
era la clase de vida que debían hacer las viudas de algunos de sus 
miembros %, 

Las funciones de supervisión directa son llevadas a cabo por las 
personas asignadas a dirigir una célula o comando. La supervisión de 
las operaciones debe ser especialmente estricta en aquellas células que 
preparan acciones suicidas, pues no son pocos los voluntarios que 
justo antes de inmolarse se han vuelto atrás. En este sentido, es inte- 
resante comentar una anécdota relacionada con Al Qaida. Cuando el 
7 de agosto de 1998 dos camiones bomba se dirigían hacia las verjas 
de las embajadas de Estados Unidos en Nairobi y Dar es Salaam, ambos 
copilotos abandonaron los vehículos en el último momento y dejaron 
que sus compañeros conductores volaran por los aires, contraviniendo 
sus planes iniciales de compartir el suicidio. Tal arrepentimiento de 
última hora hizo posible la detención de aquellos dos miembros de Al 
Qaida (que acabaron proporcionando información valiosa sobre di- 
cha organización, a cambio de una reducción de condena). En el pos- 
terior examen de aquellos sucesos, los dirigentes de Al Qaida descu- 
brieron que los preparadores de los suicidas se habían separado de 
ellos una día antes de la fecha de los atentados, lo que dejó demasia- 
do tiempo para que los voluntarios pudieran pensar sobre lo que iban 
a hacer. Para evitar volver a correr esa clase de riesgos, la dirección de 
Al Qaida decidió que ningún miembro de las células operativas vol- 
vería a separarse del grupo hasta que la misión se hubiera comple- 
tado %. Los comandos palestinos ya llevaban tiempo tomando esa cla- 
se de precauciones”. 
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El último método normalmente aplicado para lograr la sumisión 
de los terroristas es la coacción moral y física . Parece que el Depar- 
tamento de Inteligencia del IRA solía ordenar al oficial de cada célula 
o comando la elaboración de un dossier con información sobre cada 
uno de sus subordinados %. Esa misma organización dispone también 
de un Departamento de Seguridad entre cuyas atribuciones incluye la 
de imponer disciplina a sus militantes, siempre que sea necesario, 
Para cumplir tales cometidos se cuenta con un grupo específico de 
personas particularmente violentas, en realidad auténticos matones 
de barrio. Otras organizaciones han aplicado dispositivos y medidas 
de vigilancia semejantes. 

Domínguez ha detectado distintos grados de coacción aplicados 
por ETA para mantener la disciplina y evitar o castigar posibles inten- 
tos de deserción. Las medidas coactivas analizadas son, en orden de 
creciente gravedad, sermones benevolentes, amenazas veladas, amena- 
zas explícitas, castigos físicos y, por último, asesinatos. Un caso que en 
España se recuerda bastante es el de María Dolores González Catarain 
o Yoyes. Con el fin del periodo dictatorial, los sucesivos gobiernos es- 
pañoles crearon nuevas medidas y ofertas para estimular la reinserción 
de los militantes etarras que estuvieran dispuestos a dejar la organiza- 
ción; una de esas primeras medidas fue una amnistía declarada en 
1977. Por supuesto ETA-militar amenazó de muerte contra cualquier 
posible traidor. Tras varios años de exilio en México, Yoyes, quien ha- 
bía llegado a ser dirigente de ETA, decidió volver a España, aprove- 
chando la oportunidad de acogerse a la ley de 1977. Un año después, 
y tras haber sido objeto de diversas amenazas, Yoyes sería asesinada 
por un antiguo compañero en la plaza de su pueblo, mientras paseaba 
llevando a su hijo de la mano. En otras ocasiones ETA ha castigado a 
algunos de sus activistas por traiciones que realmente no existieron. 
Después de todo, lo más relevante es que el castigo sirva de ejemplo y 
disuada a potenciales traidores 7%. Pero ETA no es la única organiza- 
ción que ha asesinado para imponer disciplina entre sus filas. En 
1972, 15 de los 30 militantes del Ejército Rojo Japonés que se atrevie- 
ron a poner objeciones respecto a la estrategia de la organización fue- 
ron atados a una estaca en las montañas del norte de Japón, azotados 
con un alambre y abandonados hasta morir. Por su parte, Aum Shi- 
rinkyo solía incinerar a los desertores en un horno industrial”. 
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Los mecanismos de control organizacional que acabo de revisar 
operan buscando la obediencia de los militantes. No obstante, es pre- 
ciso añadir que la sumisión no tiene su única base en el poder de 
quienes ocupan posiciones de superior estatus en la organización. 
Además, hay que contar con las presiones ejercidas por compañeros 
de idéntico rango a fin de fomentar la conformidad con las normas, 
roles y órdenes establecidas desde arriba. Así, cuando algunos presos 
del IRA transgredían las normas de comportamiento que su organiza- 
ción les había impuesto, el resto de los terroristas que estaban reclui- 
dos en el mismo penal condenaban al ostracismo a los transgresores y 
los trataban igual que a los que habían sido confidentes de la poli- 
A, 


¿En qué se parece el Holocausto al terrorismo? Una digresión sobre 
las explicaciones psicosociales de la crueldad extrema 


Los que se habían llevado a los judíos polacos de sus casas y se veían obli- 
gados a fusilarlos, tenían aguda conciencia de participar en una atroci- 
dad. Pero eran mucho menos conscientes del horror cuando los que ma- 
taban a los judíos que ellos se habían llevado eran otros y lo hacían en 
otro sitio ”?. 


Hace ya varias décadas, algunos psicólogos sociales trataron de expli- 
car el genocidio que el gobierno de Hitler emprendió contra los judíos 
durante la Segunda Guerra Mundial. Sirviéndose de argumentos y 
evidencias diversas, aquellos investigadores partieron de una misma 
premisa que se puede aplicar perfectamente a las explicaciones sobre 
el terrorismo ”%, Expresada de modo sencillo, esa premisa afirma lo si- 
guiente. Los motivos que hacen «deseables» ciertos actos crueles 
como la tortura o el asesinato de personas indefensas no garantizan la 
comisión de tales acciones. Con frecuencia los seres humanos tienen 
deseos contradictorios y esto resulta aún más habitual cuando uno de 
esos deseos apunta a la violencia. Hasta las personas más pacíficas 
han sentido alguna vez el deseo de agredir a algunos de sus semejan- 
tes, lo cual no significa que lo hayan hecho, porque sus propios crite- 
rios morales se lo han impedido. De aquí podría deducirse que la 
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principal causa de muchos actos crueles es la ausencia de restricciones 
morales de sus autores en el mismo instante en que los ejecutan ”. 

Lo que sabemos sobre los psicópatas confirma en cierto modo la 
hipótesis que acabo de plantear: esas personas trastornadas, responsa- 
bles de algunos de los actos de mayor crueldad de los que es capaz un 
ser humano destacan por su absoluta falta de piedad y de criterios 
morales. No obstante, los psicólogos sociales que intentaban com- 
prender el Holocausto sabían que las explicaciones patológicas tenían 
un escaso valor para sus propósitos. Igual que sucede con los terroris- 
tas, la mayoría de las personas que participaron en las prácticas de ex- 
terminio no fueron psicópatas. Este dato tenía que ser plenamente 
integrado en sus explicaciones, no sin añadir otras tres informaciones 
que también presentan coincidencias con lo que sabemos sobre los 
terroristas. Primera, muchas de las personas que contribuyeron al de- 
sarrollo de las ejecuciones contra los judíos eran individuos pacíficos 
que en su vida privada se comportaban como buenos padres de fami- 
lia, amables vecinos y ciudadanos respetuosos con la ley y el orden, 
Segunda, la mayoría de esas personas habían asimilado una imagen 
deshumanizada de sus víctimas, los judíos, a quienes consideraban 
miembros de una raza inferior. Tercera y última, las prácticas de ex- 
terminio no fueron actos individuales ni espontáneos, sino colectivos 
y organizados, actos de una organización. “Todas estas evidencias so- 
bre el Holocausto sugieren la idea de que la evidente ausencia de res- 
tricciones morales con la que se practicó el exterminio en los campos 
de concentración fue un efecto inducido por la extensión de la ideo- 
logía antisemita entre la población alemana y, en igual grado de im- 
portancia, por el entramado organizacional diseñado para ejecutar 
tan abominable práctica. Para no repetir lo dicho en el capítulo 9, 
evitaré volver a referirme a la percepción devaluada, deshumanizada o 
incluso demoníaca del adversario, tan vinculada a factores ideológicos 
y retóricos. Por otro lado, las condiciones causales que más llamaron 
la atención de muchos de los psicólogos sociales interesados en el 
Holocausto fueron de índole situacional y organizacional. 

Tal vez la línea de investigación más célebre sobre los inductores 
situacionales y organizacionales de la crueldad humana fue dirigida 
por Stanley Milgram. Este autor comprobó que un considerable nú- 
mero de los ciudadanos normales y pacíficos que participaron en sus 
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experimentos fueron capaces de administrar descargas eléctricas (apa- 
rentemente) muy dolorosas contra personas que no les habían ocasio- 
nado ningún perjuicio y que les eran completamente desconocidas. 
Las falsas descargas eran ordenadas cada vez que unos supuestos 
aprendices se equivocaban al recordar ciertas palabras que deberían 
haber memorizado previamente. El experimentador que daba las ór- 
denes había explicado previamente a los participantes que el propósi- 
to del experimento era poner a prueba la influencia de las descargas 
sobre la capacidad de recuerdo de los aprendices. Por su parte, esos 
aprendices habían sido entrenados para simular dolor cada vez que 
recibían una falsa descarga de la que no podían escapar por estar ma- 
niatados a sus asientos. Á medida que las descargas subían de inten- 
sidad, los aprendices incrementaban sus lamentos, y en los últimos 
ensayos gemían de dolor y rogaban que el experimento fuera inte- 
rrumpido. Cuando esto ocurría, los participantes vacilaban a menudo 
pero el experimentador les pedía que continuasen con las descargas. 
Las consecuencias de este procedimiento es que, aunque muchos par- 
ticipantes del experimento abandonaron la tarea cuando las descargas 
comenzaron a parecer dolorosas, más de un 60% de aquellas personas 
llegaron a aplicar el nivel máximo de descarga, unos supuestos 450 
voltios. Por tanto, parece que la integración de esos individuos en un 
entorno organizacional (un laboratorio de la Universidad de Pennsyl- 
vania) y su posición subordinada respecto a un experimentador que 
les ordenaba administrar las mencionadas descargas hizo desaparecer 
las restricciones morales que en otras situaciones les habrían impedi- 
do realizar tales actos de crueldad ”%. Milgram concluyó que dicho 
efecto se produjo gracias al «desplazamiento de la responsabilidad» 
que la propia situación de subordinación y las indicaciones del expe- 
rimentador sugirieron a los participantes. No es ocioso subrayar que 
quienes llegaron a aplicar las descargas eléctricas hasta su nivel más 
alto excusarían después esas conductas realizando afirmaciones muy 
similares a las que tantos criminales de guerra y torturadores han pro- 
ferido frente a los tribunales que los juzgaron: sólo habían cumplido 
órdenes. 

En muchos casos el cumplimiento de órdenes crueles no requiere 
la presencia continuada de ningún supervisor de mayor estatus. 
Cuando en el experimento de Milgram el experimentador se ausen- 
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taba de la sala, muchos de los participantes dejaban de aplicar descar- 
gas a sus «víctimas». Por el contrario, los operarios de las cámaras de 
gas no solían abandonar sus obligaciones en ausencia de sus superio- 
res. Como advirtió Philip Zimbardo, esos operarios desempeñaban 
un rol y era ese rol, y no sólo las órdenes de sus superiores, lo que les 
hacía continuar con sus macabras tareas. Con el fin de poner a prue- 
ba la importancia de este proceso de desempeño de un rol organiza- 
cional en la comisión de comportamientos crueles, Zimbardo diseñó 
un experimento no menos original que el de Milgram. Para su reali- 
zación convirtió los sótanos de la Universidad de Stanford en el esce- 
nario de una prisión y reclutó a un grupo de estudiantes corrientes 
para que representaran durante varios días el papel de carceleros y de 
presidiarios, como si se tratara de una obra de teatro. “Todos aquellos 
participantes vestirían los uniformes correspondientes a su particular 
rol, calcados a los que vestían los actores en las películas sobre prisio- 
nes. Los estudiantes-carceleros portarían porras y silbatos y harían 
turnos de ocho horas para regresar después a sus vidas privadas. Los 
estudiantes-presidiarios serían privados de sus relojes e identificados 
por números, no por sus nombres reales, y vivirían en la falsa prisión 
durante las dos semanas que iba a durar el experimento. Además, el 
estudio empezaría mediante la escenificación de una detención poli- 
cial en toda regla de los estudiantes-presidiarios. Las previsiones res- 
pecto al experimento fracasaron y éste tuvo que suspenderse seis días 
después de su inicio. Las razones quedan bien explicadas por Zim- 


bardo: 


Jóvenes pacifistas se comportaban de modo sádico en sus roles de carce- 
leros; inflingían humillación, dolor y sufrimiento a otros jóvenes si el es- 
tatus de éstos era el de prisionero e informaban que gozaban haciéndolo 
[...], los compañeros presidiarios que mejor se habían adaptado a la si- 
tuación resultaron ser aquellos que obedecían ciegamente a la autoridad, 
y que permitían que los carceleros les deshumanizaran y degradaran cada 
vez más a medida que pasaban los días y las noches”. 


En pocas palabras, el rol se había apoderado de los «actores» y había 
desactivado las restricciones morales que ordinariamente guían sus 
comportamientos, dando lugar a diversas muestras de crueldad. El 
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experimento se había vuelto peligroso y a Zimbardo le asustó seguir 
jugando al doctor Frankenstein. 

Parcialmente inspirado en los hallazgos de Zimbardo y Milgram, 
Kelman trató de dar explicación a diversos casos reales de crímenes de 
obediencia como la matanza producida en 1968 en la aldea vietnami- 
ta de Mi Lay. Allí, siguiendo órdenes de su teniente, un grupo de sol- 
dados estadounidenses dieron muerte en menos de cuatro horas a 
cerca de quinientas personas indefensas, incluyendo ancianos, niños y 
mujeres embarazadas ”*. Por su parte, Albert Bandura también em- 
pleó las investigaciones y reflexiones anteriores como base para un in- 
teresante análisis sobre las condiciones que permiten el desempeño de 
actividades terroristas ”. 

Volvamos a la pregunta con la que se daba inicio a este epígrafe: 
¿en qué se parece el Holocausto al terrorismo? Sobre todo, y obvia- 
mente, en que ambos constituyen ejemplificaciones extremas de la 
crueldad humana. En segundo lugar, en que ninguna de esas formas 
de crueldad hubieran sido posible sin la mediación de dos condicio- 
nes: a) un sistema de creencias que deshumanizase a sus víctimas y las 
culpabilice por su sufrimiento; y b) un entramado organizacional que 
permita su planificación escrupulosa y que fuerce a sus integrantes a 
percibirse a sí mismos como dientes de un complejo engranaje o 
como simples herramientas al servicio de una autoridad superior y sa- 
bia, pero nunca como individuos moralmente autónomos. Algunas 
de las condiciones estructurales bajo las que fueron realizadas las 
prácticas de exterminio nazi recuerdan ciertos rasgos de muchas orga- 
nizaciones terroristas: su estructura jerárquica, la división de tareas y 
la asignación de roles bien delimitados, etc. Las investigaciones psico- 
sociales inspiradas por el Holocausto pueden ayudarnos a compren- 
der en qué manera esas semejanzas estructurales pueden facilitar la 
comisión de atentados y otros actos crueles, 


Anonimato. Zimbardo explicó que cuando el desempeño de un rol 
organizacional o cualquier otro factor circunstancial permite mante- 
ner oculta la identidad de uno o más individuos, la probabilidad de 
que esas personas actúen de forma violenta o cruel se incrementa de 
forma exponencial. La pertenencia a una organización clandestina 
hace más fácil lo que cualquier criminal desea: mantenerse en el ano- 
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nimato y ocultar ante la sociedad su responsabilidad en los actos cri- 
minales que comete. Es interesante advertir que, según una investiga- 
ción reciente, cuando los miembros del IRA empleaban algún tipo de 
disfraz al realizar algunas operaciones, éstos incrementaban sus nive- 
les de violencia *, 


Obediencia a la autoridad. Recuérdese que la obediencia fue la varia- 
ble psicosocial mediante la que Milgram pretendía explicar actos 
crueles como los que él mismo generó a través de su famoso experi- 
mento y como los que se produjeron en los campos de exterminio. La 
creación de estructuras organizativas jerárquicas en las que los actos 
de los subordinados se ajustan a las exigencias de sus superiores con- 
vierten a la obediencia en la clave máxima de su funcionamiento. 
Alonso y Horgan evocan los experimentos de Milgram en sus estu- 
dios sobre el IRA*!, Las confidencias de algunos terroristas irlandeses 
confirman lo adecuado de esa referencia. «Yo no pensaba [...] yo era 
un soldado», afirmaría uno de ellos, aclarando a renglón seguido que 
realmente «habría hecho lo que me ordenaran que hiciera %», Los 
análisis de Florencio Domínguez sobre la vida interna de ETA van en 
esta misma dirección: «Al entrar en la organización se adquieren unas 
obligaciones, entre ellas, como si se tratara de la Compañía de Jesús, 
la de la obediencia %». Domínguez describe las habituales actitudes 
impositivas de los líderes etarras. Es interesante resaltar que, en opi- 
nión de este autor, dichas actitudes no solían reflejar auténticos ras- 
gos personales, sino una «pauta continuada de ejercicio del poder 
dentro de la organización... que responde a lo que la militancia espe- 
ra de sus jefes *». Para apoyar esta explicación con hechos, Domín- 
guez informa de que en las cartas internas sustraídas a militantes de 
ETA se han descubierto frecuentes peticiones dirigidas a la dirección 
etarra para que ésta hiciera un uso más severo de su poder e impusic- 
ra disciplina entre sus filas. 


Desplazamiento de la responsabilidad. Ya expliqué que las ideologías y 
discursos terroristas siempre incluyen argumentos que transfieren la 
responsabilidad por los atentados hacia las propias víctimas. Pero el 
desplazamiento de esa responsabilidad no sigue una única dirección 
ni está únicamente inducido por elementos ideológicos, sino también 
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organizacionales. Uno de los factores que más contribuyen a la obe- 
diencia dentro de una estructura jerárquica es la creación de situacio- 
nes en las que la responsabilidad por los actos de la mayoría de los 
miembros es explícitamente transferida hacia las personas de máximo 
estatus. Milgram y Kelman insistirían en esta idea: quien actúa obe- 
deciendo órdenes se siente menos responsable respecto a las conse- 
cuencias de sus actos que quien realiza esos actos por decisión propia. 
En un famoso juicio celebrado en Israel, el acusado Adolf Eichman, 
dirigente nazi que colaboró decisivamente en las prácticas de extermi- 
nio, basó toda su defensa en el argumento de que tal colaboración 
sólo respondió a su sentido de la obediencia, no a ninguna convic- 
ción política o antisemita. Eichman quería subrayar con ello que no 
se sentía demasiado responsable de lo que les había ocurrido a los ju- 
díos internados en los campos; la responsabilidad principal no le co- 
rrespondía a él, sino a sus superiores. 


Difusión de la responsabilidad. El Holocausto no hubiera sido posible 
sin la participación de un amplio conjunto de personas a través de 
una diversidad de tareas y funciones. La fragmentación de una activi- 
dad colectiva en un amplio número de tareas sencillas hace más difí- 
cil que los participantes se identifiquen con los resultados globales de 
esa actividad conjunta. De ese modo, la responsabilidad respecto a ta- 
les resultados quedará diluida en muchas responsabilidades parciales 
vinculadas a cada una de las tareas concretas que lo hicieron posible. 
Milgram, Kelman y Bandura destacaron la importancia de este efecto 
de difusión de la responsabilidad derivado del reparto de tareas. 
Como escribe Bandura, reflexionando sobre el terrorismo, «cuando 
todo el mundo es responsable, nadie se siente realmente responsa- 
ble*?,. Este efecto se relaciona con el siguiente. 


Rutinización. Igual que le sucedía al personal militar y civil que traba- 
jaba en los campos de exterminio, a menudo los miembros de una 
organización terrorista deben ajustar su comportamiento a ciertas ru- 
tinas perfectamente reglamentadas. Kelman ha concedido una gran 
importancia a este factor *, Según él, la actitud «rutinaria» con la que 
las personas desempeñan cualquier tarea que haya sido minuciosa- 
mente reglamentada genera diversos efectos psicológicos relevantes 
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para comprender ciertos actos de crueldad. Además de ahorrar la ne- 
cesidad de tomar decisiones complejas, la rutinización hace que las 
personas dirijan toda su atención a los detalles de procedimiento ruti- 
nario con el fin de asegurarse que la tarea se realiza tal y como ha sido 
prescrita. Á su vez, esa disposición reduce la posibilidad de que se de- 
dique algún tiempo a reflexionar sobre el sentido global de la tarea 
propia y sobre el tipo de consecuencias a las que se está contribuyen- 
do. Por otra parte, la rutinización hace más evidentes los límites del 
propio rol, aclara donde comienzan las propias obligaciones y dónde 
terminan, cuáles son las responsabilidades propias y cuáles las ajenas. 
Así, la responsabilidad de un comando terrorista es ejecutar los aten- 
tados que le son ordenados; las consecuencias de esos actos han sido 
previstas o calculadas por sus dirigentes y su conveniencia moral y 
táctica no debería ser cuestionada por simples «soldados». 


Oscurecimiento de las consecuencias destructivas de la propia conducta. 
En una versión del estudio de Milgram las personas a las que se les 
pedía que administraran las descargas no podían ver a sus «víctimas» 
a través de un cristal ni tampoco oírlas, como había ocurrido en 
otras condiciones experimentales. Milgram había diseñado esta con- 
dición para demostrar que es más fácil infligir dolor (o muerte) a 
otras personas cuando ese sufrimiento no se percibe directamente o 
se percibe de una forma difusa. Los resultados le dieron la razón: en 
la versión que acabo de describir todos los participantes llegaron a 
aplicar el máximo grado de descarga. Por esta razón, Bandura ha 
afirmado que entre los individuos que han formado parte de organi- 
zaciones responsables por actuar cruelmente contra seres humanos 
indefensos, tal vez los que ocupaban puestos intermedios fueron los 
más capaces de desentenderse respecto a los efectos últimos de sus 
actos. Después de todo, esas personas no tomaban las decisiones que 
iniciaban el proceso asesino ni tampoco se enfrentaban cara a cara 
con el dolor de sus víctimas. Pensemos en los funcionarios interme- 
dios del Tercer Reich que ayudaron a la producción del exterminio 
desde sus mesas de despacho y sus oficinas, incluso lejos de los cam- 
pos de concentración. O pensemos en aquellas personas que, aun 
colaborando activamente con una organización terrorista, jamás han 
vivido de cerca uno de los atentados a los que contribuyen. Las 
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aportaciones de unos y otros han sido imprescindibles para la comi- 
sión de esos actos execrables, pero quizá la posición que ocuparon 
dentro de sus respectivas organizaciones les permitió distanciarse 
más fácilmente de tanta crueldad. 


CAPÍTULO 12 


EVOLUCIÓN Y DECLIVE DEL TERRORISMO 


Toda campaña terrorista tiene un principio y un final y entre ambos 
momentos caben diversos procesos de evolución o cambio. Este últi- 
mo capítulo presta atención a esas evoluciones. Me ocuparé en pri- 
mer lugar de la propensión de muchas organizaciones terroristas a ra- 
dicalizar su estrategia, a continuación se abordará la explicación de su 
habitual resistencia a abandonar la acción armada y para terminar 
examinaré los síntomas y las causas prototípicas de los procesos que 
culminan con la disolución de las actividades terroristas. 


La escalada de la violencia: motivos estratégicos 


Toda violencia colectiva es efecto de la escalada de un conflicto social 
previo que puede tener su origen en determinadas condiciones socÍa- 
les objetivas o en ciertas ideologías. Esto quiere decir que normal: 
mente existe una evolución en las formas en que los conflictos son 
gestionados; evolución (o más bien regresión) que comienza con mt: 
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didas y actuaciones pacíficas y avanza (o más bien retrocede) hacia 
modos de acción más agresivos. Ahora bien, como la violencia admi- 
te grados muy diversos, es posible que la agresividad desplegada por 
los protagonistas de un conflicto siga progresando aun después de 
que se hayan abandonado los modos pacíficos. Una vez superado ese 
punto, la evolución del conflicto conduciría entonces a una escalada 
ulterior en los niveles de violencia. Así, con el paso del tiempo mu- 
chas guerras se vuelven más devastadoras y sanguinarias, y lo mismo 
ocurre a menudo con el terrorismo. 

Los atentados con los que se inician muchas campañas terroristas 
son bastante selectivos e implican una violencia limitada |. Se atenta 
poco, a veces inicialmente contra objetos físicos, no contra personas; 
en ocasiones se avisa del atentado antes de su ejecución para evitar 
pérdidas humanas. Dejando a un lado los casos de terrorismo religio- 
so, que son más letales desde su inicio, las primeras víctimas mortales 
de una campaña terrorista suelen ser representantes públicos: miem- 
bros del gobierno, de las fuerzas de seguridad y defensa del Estado, lí- 
deres políticos, etc. Todas estas limitaciones iniciales pueden tener 
bastante sentido estratégico, pues ayudan a reforzar la imagen del te- 
rrorista como un simple rebelde contra el poder establecido. Sin em- 
bargo, no es extraño que los atentados se vuelvan más cruentos e in- 
discriminados con el paso del tiempo. No pocas veces ese incremento 
en la letalidad y amplitud de la violencia puede obedecer a razones 
estratégicas. Para que se produzca una escalada de la actividad terro- 
rista tiene que haber oportunidades y recursos que lo permitan. Las 
escaladas violentas son mucho más probables en aquellos momentos 
en los que los terroristas disponen de más medios económicos, más 
armas, más militantes y más colaboradores y en los que disfrutan de 
una mayor libertad de movimientos. (Por el contrario, cuando una 
organización entre en fase de declive por haber extraviado gran parte 
de sus recursos económicos, armamentísticos y humanos, y por estar 
sometida a un acoso policial y/o militar extremo, lo esperable es que 
los niveles de violencia desciendan considerablemente.) En segundo 
lugar, la prolongación de una campaña terrorista puede alterar el con- 
texto estratégico y hacer necesario incrementar la letalidad o la inten- 
sidad de los atentados. Con el paso del tiempo las medidas de seguri- 
dad cambian y, por tanto, surgen nuevas y graves dificultades para 
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atentar contra personajes públicos. Además, la población puede llegar 
a asumir que los atentados contra dichas personas son relativamente 
«normales», que entran dentro de los riesgos vinculados al cargo. Tal 
proceso de asimilación acabaría por reducir el impacto social y psico- 
lógico de los atentados, estimulando así un cambio de estrategia que 
llevase a convertir a la población civil en blanco preferente de los te- 
rroristas. No encuentro mejor ejemplo de un cambio estratégico si- 
milar que el que se corresponde con la evolución experimentada por 
ETA a partir de los años 1993-1994 hasta su tregua de finales de 
1998. 

Tras haber sufrido numerosas detenciones que sirvieron para des- 
mantelar gran parte de su infraestructura operativa, la dirección de la 
organización aberizale decide implementar una nueva estrategia cuyo 
objetivo explícito es la «socialización del sufrimiento». A fin de cum- 
plir dicho propósito, ETA activaría el terrorismo de baja intensidad, 
la kale borroka o lucha callejera, e iniciaría una serie de actos de perse- 
cución intimidante y de atentados contra ciudadanos vascos que mi- 
litasen en los dos partidos políticos constitucionalistas, PP y PSOE, 
La primera víctima mortal de esta nueva estrategia fue Gregorio Or- 
dóñez, teniente alcalde del ayuntamiento de San Sebastián asesinado 
en enero de 1995, y la última antes de declararse la tregua de finales 
de 1998 fue Miguel Ángel Blanco, cuyo secuestro y ejecución tuvie- 
ron lugar en julio de 1998. Las semejanzas y diferencias entre ambos 
asesinatos permiten vislumbrar las razones tácticas que guiaron sus 
asesinatos y el de otros políticos vascos constitucionalistas. Aparte de 
su afiliación a un mismo partido, Ordóñez y Blanco tenían en co- 
mún otras características que a su vez les asemejaban estratégicamente 
a cualquier otro representante político municipal no nacionalista. 
Desempeñar cargos políticos en provincias o en un pequeño munici- 
pio conlleva tanta presencia en la calle como la que tiene cualquier 
ciudadano ordinario o incluso más. Esto tiene dos consecuencias rele- 
vantes. Primera, el político municipal simboliza mejor al ciudadano 
común que el político cuyas funciones son desempeñadas en una 
gran capital. La ventaja es evidente si lo que se pretende es socializar 
el sufrimiento: hacer ver que no hay ciudadano a salvo de la actividad 
terrorista. Pero la estrategia de socialización del sufrimiento no sólo 
reflejaba razones políticas, sino la adaptación a una coyuntura en la 
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que la capacidad de ETA para atentar contra altas personalidades ha- 
bía quedado bastante mermada. Átentar contra representantes muni- 
cipales es mucho más fácil que intentar asesinar a quienes ejercen res- 
ponsabilidades de gobierno a nivel estatal. Por supuesto, una vez 
constatada la disposición de ETA a asesinar a ciertos cargos políticos, 
muchos de ellos recibieron protección policial (que aún conservan). 
No obstante, en este segundo aspecto, Miguel Ángel Blanco no po- 
dría ser equiparado a los representantes vascos más significativos del 
PP o el PSOE, Dada la escasa influencia y representatividad de su po- 
sición en el ayuntamiento de Ermua, aquel joven concejal no parecía 
ser un potencial blanco de ETA y fue precisamente su mayor accesi- 
bilidad la que quizá le convirtió en víctima?. De modo que, en efec- 
to, tanto en este caso, como en el de la kale borroka, la extensión de la 
violencia etarra a la vida cotidiana del País Vasco obedecía en buena 
medida a razones puramente operativas. 

En términos más generales, vuelvo a insistir que el proceso de ha- 
bituación que experimentan las sociedades que conviven con el terro- 
rismo es una importante razón estratégica para el incremento progre- 
sivo de la letalidad de los atentados. Después de todo, el terrorismo es 
un peculiar tipo de acción comunicativa y propagandística que pre- 
tende captar y controlar la atención de sociedades para cuyos habi- 
tantes la violencia constituye un rasgo más de lo cotidiano, ya sea por 
la agresiva realidad de esas sociedades, por la saturación de violencia 
que caracteriza a sus culturas audiovisuales, o por ambas razones a la 
vez. Por tanto, es lógico suponer que una sociedad que se acostumbra 
a recibir información reiterada sobre actos terroristas pierda parte de 
su interés inicial al respecto, lo cual hará que la opción de incremen- 
tar la cercanía, letalidad y espectacularidad de los atentados se con- 
vierta en una exigencia estratégica para los propios terroristas. 


La tendencia a la radicalización 


Pese a lo dicho, la escalada de violencia terrorista no siempre se ajusta 
a la estricta conveniencia estratégica. Llegado a un punto en el desa- 
rrollo de algunas campañas terroristas, los responsables de la misma 
parecen olvidar que una violencia indiscriminada podría acarrear un 
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descenso dramático en el número de simpatizantes y colaboradores. 
Quizá la evolución del terrorismo argelino durante la década de 1990 
ofrezca la muestra más reciente y diáfana de esa contraproducente 
progresión hacia una brutalidad sin límites. Aprovechando la guerra 
civil que inicialmente enfrentaría al Estado y al ejército argelino con- 
tra el partido político islamista Frente Islámico de Salvación (FIS), los 
islamistas más radicales y una cierta parte de la población crearon una 
constelación de grupos armados insurgentes que acabarían fusionán- 
dose para dar lugar al Grupo Islámico Armado (GIA). En poco tiem- 
po, el GIA comenzó a realizar acciones de un salvajismo creciente 
que llegarían a su punto álgido en 1997 cuando sus militantes arrasa- 
ron varias poblaciones argelinas degollando a la práctica totalidad de 
sus habitantes, incluyendo ancianos, mujeres y niños. Finalmente, ta- 
les «proezas» le valieron la pérdida total de sus anteriores bases popu- 
lares e incluso el repudio de Bin Laden, quien estimuló la posterior 
escisión del GÍA. La crueldad de esta organización debilitó también 
el apoyo internacional a los políticos islamistas argelinos y estimuló a 
los máximos representantes del FIS a adoptar planteamientos y méto- 
dos menos radicales ?, 

Cuando la escalada de la violencia terrorista no se debe única o 
principalmente a motivos estratégicos, se ha de suponer un proceso de 
radicalización. Tal proceso implica la regresión de las actitudes y posi- 
ciones ideológicas de los terroristas hacia formas aún más «radicales» 
o extremas que las que previamente les motivaron a elegir y a adoptar 
métodos violentos. Muchas de las expresiones más hostiles que dan 
contenido a la retórica de una organización terrorista son el fruto de 
un proceso previo de radicalización. 

A continuación pretendo revisar los principales factores causales 
que pueden contribuir a la radicalización de una campaña terrorista, 
dejando aparte el decisivo elemento ideológico, para evitar reiteracio- 
nes excesivas”. 


PBIASEST 


Sesgos en los procesos de toma de decisiones 
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Cualquier experto en la materia sabe que la toma de decisiones €N 
contextos organizacionales no carece de desventajas. De entrada, 
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adoptar una decisión entre varias personas lleva más tiempo que ha- 
cerlo en solitario. Como ya hemos visto, muchas organizaciones te- 
rroristas resuelven este problema creando una estructura centralizada 
y jerárquica donde las decisiones más relevantes son responsabilidad 
de la cúpula directiva. Tanto en este caso, como en el de las células 
autónomas, las decisiones relativas a la estrategia terrorista se toman 
en pequeños grupos. Diversos estudios indican que los procesos de 
deliberación grupal generan a menudo actitudes y decisiones colecti- 
vas erróneas ?. Asimismo, algunos expertos reconocen que esos sesgos 
típicos de los procesos de toma de decisiones grupales pueden afectar 
también a las organizaciones terroristas y contribuir a su radicaliza- 
ción *, Las distorsiones a las que suelen referirse los analistas antes ci- 
tados son básicamente dos: el sesgo de polarización grupal y el pensa- 
miento de grupo. 

Según las investigaciones a las que acabo de hacer referencia, las 
actitudes y decisiones adoptadas por individuos aislados suelen ser 
más moderadas y prudentes que las que surgen mediante delibera- 
ción colectiva ?. Por ejemplo, en algunos estudios experimentales se 
pide a un puñado de personas que dediquen un poco de tiempo a 
pensar sobre un determinado problema y luego expresen su actitud 
hacia él en un cuestionario, o que tomen una decisión al respecto. A 
continuación, esas mismas personas son invitadas a debatir entre 
ellas sobre el mismo problema y a adoptar una posición o una deci- 
sión colectiva y unánime al respecto. Cuando la mayoría de las deci- 
siones y posturas iniciales son semejantes entre sí, la posterior acti- 
tud o decisión colectiva suele reflejar esa misma tendencia, aunque 
de un modo más extremo. Por ejemplo, si se pide que se exprese la 
actitud personal hacia la pena de muerte y la mayoría de los partici- 
pantes tienen reparos morales a ese respecto, lo habitual es que la ul- 
terior posición consensuada también sea contraria a la pena de 
muerte pero mucho más beligerante. Por efecto de este sesgo de «po- 
larización», las decisiones que se toman en grupo tienden a ser más 
arriesgadas que las que se adoptan de manera individual. En este 
mismo sentido, no es difícil imaginar a los dirigentes de una organi- 
zación terrorista debatiendo sobre la posibilidad de incrementar la 
frecuencia o la intensidad de sus atentados y alcanzando una deci- 
sión polarizada al respecto ?. 
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Las causas que dan lugar al efecto de polarización grupal son funda- 
mentalmente dos. El proceso de discusión en grupo permite conocer 
cuál es el «sentir general» del grupo y ese conocimiento parece tener efec- 
tos motivacionales y persuasivos que promueven la polarización grupal, 
Conocer la posición que resulta mayoritaria en el grupo puede animar 
a algunos de sus miembros a expresar una posición parecida, pero más 
extrema. Esto serviría para resaltar ante los demás la conformidad con 
el grupo y obtener así su aprobación. En segundo lugar, al poner de 
manifiesto la sintonía entre sus actitudes y opiniones individuales y fo- 
mentar la generación de argumentos que las respalden, la discusión 
puede incrementar la confianza de los miembros del grupo en sus pos- 


turas iniciales, lo que también ayudará a hacerlas más extremas 


Pasemos al segundo sesgo derivado de los procesos de decisión 
grupal o colectiva. El efecto de «pensamiento grupal» fue descubierto 
por el psicólogo social Irving Janis al analizar diferentes decisiones 
que llevaron a acciones militares y políticas desastrosas y aparente- 
mente absurdas como el intento del gobierno de Kennedy de invadir 
Cuba en 1961, desembarcando en Bahía de Cochinos, o como los ac- 
tos de espionaje al Partido Demócrata realizados por el Partido Repu- 
blicano en tiempos de Nixon (el famoso escándalo del Watergate). Se- 
gún el análisis de Janis, lo que estos y otros errores históricos tienen 
en común es que sus responsables intelectuales estuvieron tan preo- 
cupados por alcanzar una decisión consensuada que distorsionaron 
profundamente su percepción del problema que trataban de resolver. 
El pensamiento de grupo suele aparecer asociado a ciertos síntomas 


que voy a enumerar a continuación: 


l.  llusión de invulnerabilidad. Los grupos son excesivamente op- 
timistas respecto a los efectos de sus acciones futuras; creen 
que nada les hará fracasar y suelen subestimar los riesgos que 


sus mismas decisiones entrañan. 


2. Creencia en la superioridad moral del grupo. Ello les lleva a evi- 
tar todo juicio moral sobre las consecuencias de sus decisiones 


y actos. 


3. Descalificación de toda información que desaconseje una deci- 
sión congruente con las actitudes y opiniones dominantes en 


el grupo. 
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4. Disponibilidad de un estereotipo negativo sobre el oponente (ima- 
gen del enemigo). Permite juzgar las decisiones y actos del 
oponente como malvados y/o erróneos, lo que por contraste 
ayuda a creer en la corrección moral y práctica de las decisio- 
nes y acciones propias. 

5. Presiones hacia la conformidad. Se acostumbra a rechazar las 
afirmaciones que cuestionan las actitudes y opiniones domi- 
nantes. 

6. Autocensura. Se evita expresar opiniones personales y datos 
que sean discordantes con la posición dominante. 

7.  Censores. Algún miembro del grupo se ocupa de ocultar infor- 
mación que pudiera cuestionar la eficacia o moralidad de la 
decisión más congruente con la posición dominante. 

8. Ilusión de unanimidad. Como consecuencia de todo lo ante- 
rior, se tiende a creer en la existencia de un consenso absoluto 
y sin fisuras en las actitudes y opiniones de todos los miem- 


bros del grupo. 


El pensamiento grupal es más frecuente en grupos que estén com- 
puestos por personas de similar origen social o con ideas y actitudes 
semejantes, grupos donde los procesos de toma de decisión sean diri- 
gidos por un líder que determine el contenido de los debates, o gru- 
pos cuyos miembros se encuentren relativamente aislados de su en- 
torno cotidiano o que vivan situaciones de estrés o peligro elevado. 
Cualquier movimiento político clandestino reúne todas estas condi- 
ciones y eso explica que en el interior de las organizaciones terroristas 
se reproduzcan varios de los síntomas de pensamiento grupal antes 
revisados '%. En el capítulo que se dedicó a las cuestiones ideológicas 
quedaron ejemplificadas las expresiones de optimismo desmedido, las 
creencias de superioridad moral y los estereotipos sobre el oponente. 
También he hablado en otro momento de las presiones a la confor- 
midad que sufren los propios terroristas. De todos modos, no está de 
más añadir algún otro comentario a ese último asunto. 

Un miembro de la Fracción del Ejército Rojo informó que al adop- 
tar una posición crítica, se le retiró inmediatamente de los debates 
(además de quitársele la pistola y permanecer largo tiempo cuestiona- 
do) '*. Sobran testimonios de este tipo y también los que hacen refe- 


O 


352 ORGANIZACIONES TERRORISTAS 


rencia a casos de autocensura y a terroristas convertidos en censores 
de sus propios compañeros. Por ejemplo, en una carta escrita por una 
militante etarra se dice: «Algunas veces he visto compañeros que criti- 
caban tal o cual actitud por detrás, pero a la hora de dar la cara se 
volvían mudos y ante mi sorpresa cambiaban sus argumentos !?», 
Igualmente, a los que se sabía que tenían dudas sobre las acciones del 
IRA se les procuraba aislar, se les privaba de información, no eran 
convocados a las reuniones y se les tildaba de «locos» '?. Por supuesto, 
el método más expeditivo para eliminar todo atisbo de disidencia es 
el referido en el capítulo anterior: la eliminación del disidente (mu- 
chas veces, tras haber sido sometido a un proceso previo de difama- 
ción). Ya sea esa la forma elegida de censura u otra menos extrema, lo 
que parece indudable es que su aplicación suele cumplir la función de 
acallar a quienes podrían oponerse a un incremento de los niveles de 
violencia. En apoyo de esta afirmación, Post recupera el relato de la 
primera reunión de un recluta de la Fracción del Ejército Rojo. Por 
aquellos tiempos la mencionada organización terrorista aún se limita- 
ba a atentar contra policías y magistrados y otros objetivos altamente 
representativos del orden político establecido. Sin embargo, en la reu- 
nión de la que hablamos se discutía la posibilidad de planificar un 
atentado con bomba en un supermercado. Al oír aquel plan el nuevo 
militante quedó muy sorprendido e inmediatamente recordó en voz 
alta a sus colegas y superiores que aquella nueva acción «causaría la 
pérdida de vidas inocentes». En aquel momento se hizo el silencio en 
la habitación y el nuevo recluta descubrió los riesgos que conllevaría 
cualquier nuevo intento por romper el consenso del grupo. Obvia- 
mente, el atentado en el supermercado acabaría por realizarse, lo que 
implicó un cambio cualitativo en la campaña terrorista '*, 


NA Radicalización a través de la acción 


La propia actividad terrorista es otra causa que suele contribuir a su 
progresiva radicalización. La práctica continuada de la violencia se te- 
troalimenta a través de las propias consecuencias sociales y psicológi- 
cas que ella misma genera. Por un lado, a veces se producen errores 
de cálculo, accidentes o acciones aisladas que acarrean un incremento 
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en el nivel de violencia ejercido por una organización. En ocasiones 
se pretende atentar únicamente contra las fuerzas del orden, pero se 
acaba causando la muerte de uno o más civiles. Una vez producidos 
tales hechos, no es difícil que los próximos atentados mantengan el 
grado de letalidad alcanzado previamente. Después de todo, la ten- 
dencia a racionalizar la propia violencia permitirá culpar de los erro- 
res al oponente y es posible que esos errores hayan descubierto a los 
terroristas un nuevo nivel de impacto psicológico al que ya no quie- 
ran renunciar. 

Más importante aún que las consecuencias que puedan causar los 
atentados «errados» es el progresivo efecto desinhibidor que la suce- 
sión de actos violentos suele generar en sus ejecutores. Como ha estu- 
diado Ervin Staub para el caso de los episodios de genocidio, ni si- 
quiera las personas más agresivas se convierten en criminales de 
guerra de la noche a la mañana '”. Por el contrario, la violencia cruel e 
indiscriminada suele darse en la última fase de un proceso que se ini- 
cia con agresiones mucho menos graves y avanza hacia crecientes ni- 
veles de letalidad a lo largo de un continuo de destrucción. Como ya 
había explicado previamente Bandura, esa evolución se hace posible 
porque la exposición reiterada a las consecuencias destructivas de los 
propios actos violentos irá mermando la sensibilidad moral del agre- 
sor hacia sus víctimas '%. Por ese camino puede llegarse a un punto en 
el que todas las inhibiciones o restricciones morales queden anuladas 
y cualquier acto de crueldad sea posible, 

Por último, la actividad terrorista puede retroalimentarse a sí mis- 
ma a través de las reacciones defensivas y ofensivas que genera por 
parte del Estado y de otros posibles oponentes. Ciertamente, esas reac- 
ciones no siempre provocan los mismos efectos y también pueden 
acelerar el fin de una campaña terrorista. Sin embargo, lo normal es 
que, al menos en sus comienzos, y más aún cuando la reacción inicial 
sea agresiva, la competición con los oponentes puede activar motivos 
de venganza. En el capítulo 4 hablamos sobre el papel de dichas mo- 
tivaciones, por lo cual no creo necesario extenderme. Sólo recordaré 
algunas pruebas. Según Waldmann, los motivos de venganza cons- 
tituyeron la causa determinante de las fases más polarizadas del 
conflicto de Ulster, La represión del ejército británico al movimiento 
nacionalista irlandés, sumada a las muertes causadas por las organiza- 
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ciones terroristas protestantes, llevaron a la comisión de múltiples crí- 
menes cuya razón explícita fue la venganza '”. También está bastante 
documentada la relevancia de esta clase de motivos respecto a la vio- 
lencia desplegada por ETA. El terrorismo contrainsurgente practica- 
do por ciertos grupos de extrema derecha a finales de la década de 
1970 o las posteriores acciones emprendidas por los GAL incremen- 
taron la agresividad etarra. 


Conflictos internos y competiciones 


Las organizaciones terroristas no están exentas de tensiones internas y 
a veces compiten con otras organizaciones de igual o semejante con- 
dición ideológica. Ambas circunstancias también pueden impulsar los 
procesos de radicalización de los que trata este epígrafe. 

Los factores que dan origen a conflictos internos dentro de las or- 
ganizaciones terroristas pueden ser desacuerdos sobre los objetivos 
prioritarios y la estrategia, discrepancias ideológicas o incluso rivali- 
dades personales entre dos o más líderes '*. Ya hemos recordado aquí 
la circunstancial coexistencia de sensibilidades ideológicas y estratégi- 
cas diversas dentro de ETA, una de contenido socialista y otra etno- 
nacionalista, una que pretendía dar prioridad a la acción política so- 
bre la acción violenta y otra que apostaba por un planteamiento 
opuesto al anterior. También en el seno de la OLP hubo intensas dis- 
crepancias sobre cómo atacar a Israel y qué tipo de Estado crear '?, Lo 
normal es que alguna de las facciones en conflicto defienda la necesi- 
dad de incrementar los niveles de violencia o se oponga a la posibi- 
lidad de un cese parcial o definitivo de las acciones terroristas %. Por 
supuesto, tales conflictos pueden evolucionar en más de una direc- 
ción y alguna de esas evoluciones puede conducir al fin de la activi- 
dad terrorista. No obstante, también existen varias formas de avanzar 
hacia mayores cotas de violencia. 

Cabe la opción de que los «moderados» terminen cediendo a las 
demandas de los más extremistas, aumentando la cantidad y la inten- 
sidad de sus atentados para evitar una fragmentación que habría sido 
incompatible con la supervivencia de la organización. Otras veces, el 
ala radical se disgregará y creará un segundo movimiento más agresi- 
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vo que el primero. La división de ETA en los dos grupos en el año 
1974, ETA político-militar y la más agresiva ETA militar, refleja una 
evolución parecida. Por otro lado, cuando ETA político-militar se di- 
suelve algunos de sus miembros más radicales deciden crear otro gru- 
po que continuará ejerciendo la violencia, los Comandos Autónomos 
Anticapitalistas, mientras otros militantes abertzales se integrarían en 
ETA militar, con propósitos parecidos. 

Como las escisiones enfrentan a cada facción con la disyuntiva de 
abandonar la violencia o lograr el liderazgo en la «lucha armada», 
cuando ambas facciones optan por la segunda opción suele producir- 
se una nueva escalada de la violencia. Tal escalada es habitual allí 
donde exista más de una organización terrorista que persiga los mis- 
mos objetivos políticos o religiosos, lo cual no es infrecuente. Por 
ejemplo, el IRA provisional, de por sí bastante violento, se sintió rá- 
pidamente tentado a competir con la brutalidad del INLA (Irish Na- 
tional Liberation Army), una facción escindida del IRA oficial; las 
Brigadas Rojas operaron en el mismo contexto que la pequeña orga- 
nización Prima Linea. También la Fracción del Ejército Rojo contó 
con varios rivales en su propio terreno, como la Guerrilla Difusa o las 
Células Revolucionarias ?'; Al Fatah compitió con el FLP y con otras 
organizaciones diversas, Hamas con la Yihad Islámica, etc. ?. 


La hipótesis de la inercia organizativa 


Algunas organizaciones radicales han seguido practicando el terroris- 
mo aun cuando se hiciera evidente la imposibilidad de alcanzar cual- 
quiera de sus objetivos prioritarios. Para explicar esta tendencia algu- 
nos analistas han recurrido a la hipótesis de la inercia organizativa ”, 
Según ésta, a la larga la principal prioridad de las organizaciones te- 
rroristas es mantenerse activas a Cualquier precio. Dadas las graves 
implicaciones que se desprenden de esta hipótesis, creo oportuno de- 
dicar algún espacio a su discusión. 

El supuesto de que las organizaciones terroristas tienden a perpe- 
tuar su existencia sin importar los efectos de su actividad violenta se- 
ría fácil de refutar si esa pauta fuera planteada como una ley univer- 
sal. Al fin y al cabo, todas esas organizaciones acaban por desaparecer, 


AAA RO  _— _——_—_—_ 


356 ORGANIZACIONES TERRORISTAS 


y aunque algunas lo hacen forzadas por el encarcelamiento de sus mi- 
litantes o por su absoluta inoperancia, otras abandonan la violencia 
por voluntad propia, a veces para integrarse a la vida política ordina- 
ria. En consecuencia, pienso que la hipótesis de la inercia sólo puede 
plantearse seriamente en términos no universales. 

Dicho lo anterior, también debe reconocerse que algunos datos 
hacen sospechar que los fines ideológicos de los terroristas constitu- 
yen a veces un mero pretexto. Ciertas organizaciones terroristas no 
han tenido inconveniente en sustituir sus objetivos políticos en más 
de una ocasión, a veces de manera chocante. Según declaraciones pe- 
riódicas hechas por sus propios dirigentes, la organización francesa 
Acción Directa persistió durante años en la actividad terrorista para 
oponerse sucesivamente a hechos y entidades tan dispares como la 
energía nuclear, el imperialismo, el Estado de Israel, la Iglesia católica 
o la intervención del gobierno de Francia en Chad”. Desde luego, se 
trata de un caso extremo, pero no ha sido el único. 

El dinero y otros beneficios materiales son las razones a las que 
más veces se recurre para explicar la supuesta tendencia de las organi- 
zaciones terroristas a reproducirse a sí mismas. Para ilustrar la popula- 
ridad de esta idea Laqueur señala que durante años corrió el rumor 
entre los analistas del terrorismo de que Septiembre Negro habría re- 
cibido siete millones de dólares por asesinar a los atletas israelíes en 
los atentados de Múnich, rumor que no ha podido ser contrastado ni 
desmentido con el paso de los años”. Lo que sí está comprobado es 
que un cierto número de organizaciones terroristas llegaron a adqui- 
rir una importante posición económica, especialmente aquellas que 
lograron integrarse en el mundo del crimen organizado (en este senti- 
do pueden recordarse los datos ofrecidos en el capítulo 5). Varias de 
las organizaciones que practicaron el terrorismo durante los años se- 
senta y setenta reunieron millones de dólares y existen numerosos tes- 
timonios de antiguos militantes suyos que criticaron los efectos que 
esos mismos ingresos provocaron en la continuidad de sus activida- 
des ?*, Por ejemplo, algunos miembros de ETA terminarían por creer 
que varios de sus dirigentes nunca estuvieron interesados en terminar 
con la violencia 7. Esos dirigentes, «viven muy bien [...], tienen mu- 
cho poder [...] y [...] mucho dinero (y) viven sin trabajar ?», según 
confiesa un antiguo etarra. También a los terroristas irlandeses se les 
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ha acusado de dar prioridad a sus prácticas e intereses mafiosos sobre 
sus supuestos motivos políticos. Algunas de esas voces críticas han lle- 
gado a caracterizar a los miembros del IRA como auténticos gangsters 
y lo mismo se ha dicho, aunque con mucha más frecuencia aún, de 
los paramilitares protestantes ??. En último término, hay que conside- 
rar que el terrorismo puede convertirse en el único medio con el que 
muchos militantes creen poder ganarse la vida. 

Según otros análisis, la disposición a seguir en activo con cualquier 
excusa ideológica estaría íntimamente relacionada con la simple am- 
bición de poder. Desde este punto de vista, se supone que los terro- 
ristas preferirían conservar la capacidad de influencia social y política 
que su violencia les otorga antes que resignarse a entrar en el juego 
político convencional, donde la fuerza ya no sirve de argumento. En 
1997 un buen conocedor del drama vasco como Patxo Unzueta escri- 
bía que ETA sabía perfectamente que sus métodos jamás producirían 
la independencia del País Vasco, lo cual no impedía que la dirección 
etarra siguiera proclamando esos objetivos maximalistas con el fin de 
preservar una justificación de su existencia. Este diagnóstico ha sido 
compartido por un gran número de expertos. Por otro lado, Alonso 
ha aportado abundantes indicios verbales de que, a mediados de la 
década de 1980, los dirigentes del IRA comenzaron a darse cuenta de 
que su lucha de treinta años no había servido de mucho, lo cual no 
impidió que siguieran promoviendo la violencia. De acuerdo con 
Margaret McKearney, el IRA debería haber decretado el cese de la 
violencia en 1986 o 1987, reconociendo así la «honorable derrota» de 
la causa republicana. En opinión de esa antigua activista, la única ra- 
zón por la que sus superiores no adoptaron tal resolución fue su 
creencia de que habrían sido incapaces de «sobrevivir políticamente» 
a la misma?, 

Pese a todo, la apelación a motivos de lucro o poder para explicar 
la continuidad de campañas terroristas como las que acabo de reseñar 
no es del todo satisfactoria *. Es cierto que determinados dirigentes 
terroristas han aprovechado su posición para lucrarse personalmente 
y para llevar una vida de relajación y lujo. Pero estos casos son más 
bien excepcionales. La vida del terrorista a tiempo completo, dirigen- 
te o no, tiende a ser bastante austera y la abundancia económica de la 
organización no suele derrocharse en ostentaciones que, además de 
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innecesarias, pueden resultar peligrosas. Por otra parte, la intención 
de continuar ejerciendo la violencia para conservar la propia posición de 
poder no es necesariamente indefinida. Los ejemplos antes discutidos 
apoyarían esta idea. La falta de honestidad de quienes seguían orde- 
nando atentados cuando ya sabían que no conseguirían la indepen- 
dencia de Irlanda del Norte obedecía a un plan que no aspiraba a 
prolongar la actividad terrorista sin límite de tiempo, sino solamente 
a retrasar su cese definitivo. Los mismos militantes críticos han reco- 
nocido este punto, tal y como revela este comentario igualmente re- 
cogido por Alonso: 


Cuando el IRA rompió el alto al fuego [en 1996], dos voluntarios per- 
dieron sus vidas y el motivo por el que perdieron sus vidas fue porque el 
[IRA] quería una posición negociadora más fuerte. Era una posición ne- 
gociadora más fuerte en el marco de lo que los británicos, los unionistas 
y los otros [nacionalistas] querían. No era una [posición negociadora más 
fuerte] para lograr una retirada británica y una Irlanda unida. En mi opi- 
nión, esos dos voluntarios no murieron por Irlanda. Murieron por la par- 
tición de Irlanda ?. 


Al igual que hizo el IRA, ETA siempre ha aprovechado el miedo y la 
violencia para mejorar su posición negociadora o, como se suele decir 
de forma más macabra, para «poner más muertos sobre la mesa (de 
negociación)». Por supuesto, siempre se podrá argumentar que las 
apelaciones de ETA a un proceso negociador definitivo son mera- 
mente tácticas e hipócritas. De hecho, la historia de esa organización 
avala el argumento. Pero ni siquiera ello nos asegura que ETA no es- 
taría dispuesta a abandonar la violencia bajo ninguna condición *, 
¿Realmente no lo haría si algún gobierno español adoptara la incons- 
titucional (y por tanto ilegítima) decisión de ofrecerle a cambio la in- 
dependencia de Euskadi? Por otra parte, el que la cúpula de ETA des- 
carte esa posibilidad fingiendo lo contrario tampoco prueba que su 
prioridad absoluta sea practicar la violencia como un fin en sí misma. 
Antes bien, es posible que sus dirigentes sólo pretendan prolongar sus 
prácticas criminales y preservar su posición de poder hasta llegar a 
una situación en la que el abandono definitivo de las armas les parez- 
ca colectiva o personalmente más provechoso que lo opuesto **. 
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En suma, ni el posible lucro derivado de la actividad terrorista ni 
la voluntad de poder de sus dirigentes parecen razones suficientes 
para apoyar la hipótesis de la inercia organizativa. Pero ¿deberíamos 
desechar completamente la idea de que las organizaciones terroristas 
crean un medio de vida al que sus militantes pueden no querer re- 
nunciar a pesar de su ineficacia política? 


La inercia de las expectativas falsas 


Repasemos de nuevo las razones que llevan a sostener la hipótesis de 
la inercia. Desde luego, la hipótesis en cuestión afronta ciertos hechos 
que son llamativos y sorprendentes, además de preocupantes. De un 
lado, resulta llamativa y preocupante la perseverancia de ciertas cam- 
pañas terroristas bajo condiciones en las que parece evidente que la 
violencia se habría vuelto políticamente inútil o contraproducente. 
La hipótesis tiene en cuenta, además, las ventajas no políticas que se 
desprenden de la continuidad de la violencia: dinero, poder, aventu- 
ra, fama o reconocimiento social. Partiendo de lo anterior, la idea de 
que la principal prioridad de algunas organizaciones terroristas es su 
propia supervivencia, por delante de sus declarados objetivos políti- 
cos o religiosos, no carece de algún sentido. Sin embargo, tampoco es 
fácil demostrar que aquellos objetivos ideológicos no sean sinceros. 
Tal vez sea posible encontrar otra versión de la hipótesis de la iner- 
cia organizativa que resulte más verosímil *. A mi juicio, es seguro 
que no todos los terroristas son igual de honestos e idealistas y no es 
descabellado suponer que los líderes de algunas organizaciones terro- 
ristas no crean todos sus reclamos políticos o religiosos, aunque los 
utilicen para animar y envalentonar a sus militantes. Sin embargo, 
parece dudoso que todos los terroristas sean unos cínicos disfrazados 
de idealistas políticos o religiosos. Estoy de acuerdo con Sánchez 
Cuenca cuando afirma que ninguna organización terrorista podría se- 
guir en activo durante mucho tiempo si la mayoría de sus miembros 
abandonaran toda esperanza de éxito político. Por eso mismo me in- 
clino a pensar que la obstinación de ciertas organizaciones terroristas 
en la violencia se explica por su tendencia a incubar y reproducir cier- 
tas expectativas sobrevaloradas sobre su futuro éxito político. Pero ¿a 
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qué causas obedece esa dinámica de expectativas falsas, que por otro 
lado es característica de otros muchos movimientos sociales? 

Muchos movimientos contestatarios o insurgentes (quiero decir, 
de sus militantes) tienden a exagerar sus posibilidades de éxito esta- 
bleciendo una conexión de causa-efecto entre la realización de cier- 
tas metas operativas y tácticas y la conquista de sus objetivos últimos 
(por ejemplo, la independencia nacional, un cambio de régimen 
político, la expansión de la propia religión, etc.). Lo primero que 
hay que advertir es que la violencia es un método particularmente 
eficaz para realizar algunas de esas metas operativas y tácticas que 
acabo de mencionar, como captar la atención de los medios de co- 
municación, conmocionar a la opinión pública o generar ciertas reac- 
ciones populares e institucionales. Esto hace que los movimientos 
violentos sean más proclives a interpretar las consecuencias inme- 
diatas de sus agresiones como señales o indicios fiables de influencia 
social y política. En concreto, algunas de las consecuencias que ayu- 
dan a reforzar la impresión de poder y eficacia de los terroristas son 
las siguientes (si el lector español echa de menos ejemplos concre- 
tos, le recomiendo que repase esta lista pensando en la historia re- 
ciente del País Vasco): 


e Amplia cobertura mediática de los atentados y de otras noticias 
relacionadas con los terroristas *, 

e Respuestas populares de temor (intimidación cotidiana, cesión a 
intentos de extorsión por parte de los terroristas, cambio de resi- 
dencia) y de rechazo (críticas públicas y privadas, manifestacio- 
nes contra el terrorismo, etc.). 

* Respuestas de apoyo por parte de algunos sectores de la comuni- 
dad de referencia de los terroristas: expresiones de júbilo por los 
atentados, declaraciones de acuerdo con los fines y/o con los 
medios de los terroristas, manifestaciones públicas en defensa de 
los terroristas, actos de homenaje a los mismos, donaciones, Co- 
laboraciones, intentos de ingreso en la organización terrorista. 

* Respuestas apaciguadoras por parte de las instituciones a las que 
los terroristas desafían. Aquí incluiría todas aquellas medidas 
que los terroristas puedan interpretar (con acierto o error) como 
muestras de debilidad. Particularmente, concesiones políticas de 
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algún tipo, así como sugerencias, ofertas y actos de diálogo y ne- 
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gociación ”. 
En numerosas ocasiones parece evidente que los terroristas encuen- 
tran enormes dificultades para procesar con rigor la información que 
proviene de la realidad externa a su propia organización *. Según 
Sánchez Cuenca, esto se explica porque con el paso del tiempo las or- 
ganizaciones terroristas desarrollan una creciente propensión al autis- 
mo o al aislamiento que, a su vez, incrementan el fanatismo y la ce- 
rrazón mental de sus dirigentes *, Algunos de los elementos que 
favorecen esa tendencia al autismo son la propia situación de clandes- 
tinidad, los sistemas de toma de decisiones jerárquicos y centraliza- 
dos, el control voraz que se ejerce sobre la vida de los propios mili- 
tantes, la tendencia a censurar y castigar a las voces discrepantes y las 
traiciones, deserciones y éxitos policiales (que fomentan la descon- 
fianza entre los terroristas y obligan a aumentar las medidas de segu- 
ridad). Todos estos factores contribuyen intensamente a la dinámica 
de las falsas expectativas y pueden suscitar importantes errores de pla- 
nificación y cálculo. 

Por último, hay que volver a hablar sobre las ventajas no políticas 
que los terroristas pueden extraer de su militancia (dinero, poder, 
aventura, fama, etc.). Ya se ha visto que muchas de las apelaciones a 
esas ventajas se emplean para poner en duda la sinceridad con la que 
los terroristas se refieren a los fines ideológicos de su militancia. Aho- 
ra bien, aunque los terroristas aprovechen conscientemente los bene- 
ficios no políticos derivados de su militancia, lo normal es que prefie- 
ran pensar que el principal motivo por el que matan, extorsionan y 
roban es la defensa de una causa altruista o sagrada y no el dinero, el 
poder o la mera fama. Como he observado con insistencia a lo largo 
de todo el libro, no hay que menospreciar la propensión de los terro- 
ristas a racionalizar sus actos y decisiones. En este sentido, no es ab- 
surdo suponer que los beneficios privados y colectivos derivados de la 
militancia sirvieran a su vez para reforzar el compromiso ideológico 
de los terroristas. Después de todo, sabemos que la fe en cualquier 
creencia se explica a menudo por las consecuencias positivas que se 
desprenden de ella. De modo análogo, las posibles ganancias econó- 
micas, el prestigio o el poder asociado a la militancia en una organi- 
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zación terrorista harían funcionales y provechosas las convicciones 
ideológicas de sus miembros, aumentando su fe en aquellas creencias 
y en las expectativas de éxito asociadas a ellas. 


1/2 ¿Por qué desaparecen las organizaciones terroristas? 


De acuerdo con Crenshaw, la desaparición de una organización terro- 
rista puede adoptar tres formas, La primera de ellas es la derrota sin 
paliativos y la segunda implica la decisión de la propia organización 
de sustituir el terrorismo por una estrategia de acción política pacífica 
o institucional, tal vez porque se estime que la violencia ha sido inútil 
o porque se entienda que ya ha rendido sus frutos y se han alcanzado 
sus objetivos. En tercer lugar, cabe la desintegración de la organiza- 
ción terrorista por abandono o deserción de sus militantes. De todos 
modos, cualquiera que sea la forma en que se concrete la disolución 
de una organización terrorista siempre tendrá más de una causa. Para 
simplificar su repaso, se pueden agrupar dichas causas en tres catego- 
rías diferentes: reducción de la capacidad coercitiva de las organizacio- 
nes terroristas, pérdida considerable de recursos (económicos, materia- 
les y humanos) e incapacidad para retener a los propios militantes. 


Disminución de la capacidad coercitiva 


Desde luego, el principal factor que puede disminuir la capacidad 
coercitiva de las organizaciones terroristas subestatales es una políti- 
ca antiterrorista eficaz y coherente. Los aciertos en este terreno im- 
plicarán la prevención y evitación de atentados, la neutralización de 
las capacidades operativas de los terroristas y de sus colaboradores 
más estrechos, su detención y su enjuiciamiento. (Como ya sabe el 
lector, algunas políticas antiterroristas combinan los procedimientos 
legales con métodos ilegales y moralmente reprobables, con acciones 
tales como la represión generalizada, los encarcelamientos sin prue- 
bas, la tortura, el asesinato e incluso la respuesta al terrorismo insut- 
gente con medidas igualmente terroristas. No obstante, y dejando 
aparte la necesaria condena a tales prácticas antiterroristas, existen 
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numerosas pruebas que ponen en duda su eficacia a medio y largo 
plazo.) 

Es evidente que la disponibilidad de unas fuerzas de seguridad y 
militares bien preparadas y pertrechadas es una condición indispensa- 
ble para que se produzcan los éxitos que acabo de reseñar. Pero las 
posibilidades de actuación institucional son aún más diversas. De en- 
trada, y sin salir del todo de las competencias coercitivas de los Esta- 
dos, hay que subrayar la importancia de las labores de inteligencia, es 
decir, de recolección y análisis de aquella información que resulta in- 
dispensable para la conducción efectiva y eficaz de cualquier opera- 
ción policial o militar. El desarrollo de leyes y organismos judiciales 
antiterroristas, la colaboración diplomática (sobre todo para minimi- 
zar el riesgo de apoyos estatales a los terroristas) y el control de los 
movimientos económicos y las finanzas de los terroristas son otras 
tantas dimensiones de una acción institucional capaz de reducir drás- 
ticamente la capacidad coercitiva de las organizaciones terroristas. 

Por otro lado, el éxito en tales propósitos también estará determi- 
nado por las características internas y las capacidades de esas organi- 
zaciones. En este sentido, hay que tener en cuenta varios factores. 
Uno de ellos es el tamaño de las organizaciones terroristas. Por lo ge- 
neral, cuanto mayor sea el número de sus militantes, y mayor tam- 
bién su dispersión, más oportunidades habrá para infiltrar una orga- 
nización (lo cual suele favorecer enormemente a las labores de 
inteligencia y acción policial). Aunque, visto desde otro ángulo, una 
amplia cantidad de militantes asegura una superior capacidad de su- 
pervivencia, incluso cuando se produzcan detenciones constantes. 
Esto es especialmente cierto cuando se habla de movimientos terro- 
ristas bien organizados. Ya sabemos que la estructura de las organiza- 
ciones puede facilitar o dificultar enormemente la acción antiterroris- 
ta. Sólo repetiré que la estructura en red y otras nuevas formas de 
organizar a los movimientos terroristas están planteando más dificul- 
tades que las estructuras convencionales (recuérdese lo dicho en el ca- 
pítulo 8). Las organizaciones de menor tamaño son más difíciles de 
infiltrar, pero más fáciles de localizar y de controlar, lo cual hace más 
fácil la anulación definitiva de sus capacidades operativas a través de 
las vías policial y jurídica. 
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Incapacidad para evitar la deserción masiva de los militantes 


Cuando los militantes de una organización terrorista descubren que 
tienen más motivos para abandonarla que para permanecer en ella, el 
riesgo de desintegración aumenta. Quisiera empezar advirtiendo que 
eso no siempre significa el fin del terrorismo, pues, como ya sabemos, 
uno de los motivos que conducen a desertar de una organización te- 
rrorista es el deseo de iniciar una línea de acción aún más agresiva, 
formando una organización alternativa. Aparte de los conflictos in- 
ternos, existen otras causas diversas que contribuyen a disminuir la 
lealtad individual hacia la organización. Algunas pueden actuar tam- 
bién como causas necesarias o suficientes para promover la deserción. 

En términos muy genéricos, podría decirse que existen al menos 
dos condiciones necesarias para que un terrorista abandone las armas. 
En primer lugar, debe haberse operado un cambio de actitud que al- 
tere las prioridades vitales de los militantes. Para el terrorista plena- 
mente comprometido con su organización, la militancia es la primera 
prioridad a la que subordina su vida. Cuando esto cambia, el com- 
promiso se debilita o puede disolverse. De todos modos, por razones 
que ya tuve oportunidad de exponer en el capítulo anterior, el dete- 
rioro del compromiso no garantiza la deserción. Además, hace falta 
creer que esa deserción podría realizarse sin acarrear perjuicios irrepa- 
rables. En consecuencia, sólo se producirán intentos reales de aban- 
donar la organización cuando exista el convencimiento de que aqué- 
lla no podría castigar a los desertores. Sin duda alguna, la deserción 
previa y feliz de otros compañeros facilitará esa convicción, al igual 
que cualquier éxito policial que contribuya a reducir o anular las ca- 
pacidades directivas, operativas o logísticas de la organización terro- 
rista. 

Las causas que pueden reducir o eliminar el compromiso con la 
organización son, no obstante, mucho más diversas *. Puede haberse 
producido un decaimiento de las expectativas iniciales sobre las posí- 
bilidades de éxito de la campaña terrorista, tal vez motivado por la 
eficacia de las medidas antiterroristas, la pérdida de recursos y apoyos 
o por ambos factores a la vez. La desaparición o detención de uno o 
más líderes carismáticos puede ser otra fuente de desesperanza ?. Ási- 
mismo, cabe la posibilidad de que surjan desacuerdos importantes so- 
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bre el modo en el que los atentados sean llevados a cabo. Quizá la 
brutalidad desplegada llegue en algún momento a parecer excesiva; 
quizá surjan serias dudas sobre la eficacia de los procedimientos y 
blancos elegidos. También caben discrepancias doctrinales. Es posible 
que la propia orientación ideológica no sea dominante dentro de la 
organización. Otros terroristas pueden terminar reconociendo que las 
condiciones sociopolíticas que motivaron su «lucha» son muy dife- 
rentes a las condiciones políticas del tiempo presente y que estas nue- 
vas circunstancias restan legitimidad a la continuación de la violencia. 
Finalmente, no hay que olvidar el desgaste personal que conlleva la 
vida en clandestinidad Y. Los terroristas pueden quemarse o sufrir de 
estrés como cualquier ejecutivo, aun con más motivos. Las controver- 
sias ideológicas o estratégicas no han determinado tanto la salida de 
algunos desertores como sus deseos de recuperar un cierto margen de 
vida privada, crear una familia o llevar una vida «normal», razón por 
la que muchos se acogen a ciertas medidas de reinserción tales como 
amnistías, reducciones de penas o indultos. 


Pérdidas definitivas de recursos 


Las vías de acción institucional antiterrorista pueden explicar las pér- 
didas de recursos que promueven la desaparición de las organizacio- 
nes terroristas, aunque no siempre en la misma medida. Recuérdese 
que una porción bastante considerable de los recursos económicos, 
materiales y humanos que los terroristas emplean en sus actividades 
son voluntariamente aportados por individuos, grupos e instituciones 
que simpatizan con su ideología y objetivos políticos o religiosos (in- 
cluso la transformación de esos simpatizantes en colaboradores o mi- 
litantes activos podría ser interpretada como parte de esas «donacio- 
nes»). Esta circunstancia hace que determinadas actuaciones que 
buscan mermar la capacidad coercitiva de las organizaciones terroris- 
tas acaben provocando un efecto contrario. Como ya sabemos, esto 
ha sucedido en muchas ocasiones en que los Estados han sobrerreac- 
cionado a las campañas terroristas mediante un despliegue de medi- 
das represivas indiscriminadas (por vía policial, paramilitar o militar) 
que hicieron crecer el número de simpatizantes y colaboradores dis- 
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puestos a abastecer de recursos a los terroristas (y que también han 
servido para deslegitimar la propia actividad antiterrorista y a los or- 
ganismos implicados en ella). 

Además de la acción antiterrorista, existen otras posibles causas ca- 
paces de provocar que las organizaciones terroristas experimenten 
pérdidas irreparables de recursos. Los cambios en la coyuntura políti- 
ca y económica, nacional e internacional estarían en esa lista. Por su- 
puesto, también hay que contar con la posible ineficiencia de las or- 
ganizaciones terroristas a la hora de mantener sus contactos y apoyos 
y de reclutar nuevos militantes. Pero los factores internos que más 
pueden contribuir a que una organización terrorista extravíe o derro- 
che sus recursos tal vez sean su propia actividad violenta y sus mis- 
mos errores estratégicos. Ambos reducen los recursos útiles para prac- 
ticar el terrorismo deteriorando las actitudes sociales al respecto y 
demoliendo sus apoyos institucionales, grupales e individuales. A un 
plazo medio o largo la propia violencia suele fomentar una disminu- 
ción del apoyo popular al terrorismo. En muchas ocasiones, existe 
una relación inversamente proporcional entre el número de muertes 
y daños causados y la disposición de los sectores originalmente sim- 
patizantes a excusar o justificar el terrorismo. Este efecto tenderá a 
acentuarse cuando se extienda la creencia de que la violencia practica- 
da ha sido inútil o de que los agravios y problemas que la motivaron 
en sus inicios han quedado básicamente resueltos con el paso del 
tiempo. 

A veces, las dudas definitivas sobre la utilidad o la legitimidad de 
una campaña terrorista empiezan a forjarse o propagarse como conse- 
cuencia del error estratégico al que frecuentemente sucumben sus eje- 
cutores: la comisión de algún atentado puntual o el inicio de una 
nueva serie de acciones violentas que sean percibidas como particu- 
larmente graves o rechazables. Así, por ejemplo, la dirección de las 
Brigadas Rojas tomó su decisión más desafortunada cuando ordenó 
el secuestro y luego la muerte de Aldo Moro, un error parecido al que 
cometería ETA muchos años más tarde con una víctima de significa- 
ción política supuestamente muy inferior: Miguel Ángel Blanco. Res- 
pecto a la influencia de esa clase de decisiones y atentados en el declive 
del terrorismo cabe hacer dos matizaciones importantes. Primera- 
mente puede advertirse que si esas decisiones y actos se revelan erró- 
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neas es porque la tolerancia a la violencia tiene algún límite, incluso 
para quienes simpaticen con los violentos. No obstante, la experien- 
cia también enseña que esos límites varían mucho de unos casos a 
otros. Sobre todo, se suele ser más tolerante cuando se cree estar a sal- 
vo de las consecuencias más letales del terrorismo como la muerte 
propia o de las personas más cercanas y queridas, la vida en constante 
amenaza, etc. La selección de las víctimas según su lugar de residen- 
cia, su nacionalidad, identidad política, étnica o religiosa hace mucho 
más fácil conservar los propios apoyos sociales que la ejecución de 
campañas o atentados completamente indiscriminados. Por razones 
bastante parecidas, cuando los actos terroristas se cometen fuera del 
propio país o lejos de la ciudad donde uno vive, la simpatía o la sim- 
ple indiferencia hacia los terroristas y sus actos criminales es más pro- 
bable. Por el contrario, cuando el terrorismo deteriora la propia vida 
cotidiana, las cosas cambian bastante. El caso extremo es el de las or- 
ganizaciones terroristas que también atentan contra sus simpatizantes 
reales o potenciales *, Recuérdese la dinámica brutal desarrollada por 
el GIA en Argelia y cómo esa tendencia acabó eliminando a sus apo- 
yos populares. 

Por último, los errores estratégicos pueden ser cruciales para acele- 
rar el fin del terrorismo en la medida en que ayuden a erradicar cier- 
tas actitudes de pasividad, indiferencia o temor que tanto benefician 
a los terroristas y a sus aliados políticos. La superación de la indife- 
rencia O del temor más o menos cobarde acarrea respuestas públicas 
de rechazo a las organizaciones terroristas, demandas al Estado para 
que aumente sus esfuerzos en la lucha antiterrorista e incluso nuevas 
actitudes de rebelión ciudadana *. A este respecto no encuentro me- 
jor referente que el de tantos ciudadanos (algunos de ellos integrados 
en movimientos cívicos como Basta Ya o El Foro de Ermua) que du- 
rante los últimos años han antepuesto su dignidad y sus deseos de li- 
bertad al miedo sembrado por ETA entre los habitantes no naciona- 
listas del País Vasco. Es verdad que esta opción les ha valido a algunos 
de esos ciudadanos rebeldes su propia muerte (por cierto, una muerte 
indudablemente heroica). No obstante, tanto los asesinados como los 
vivos ilustran dos ideas sobre el fin del terrorismo que personalmente 
comparto y con las que quisiera cerrar este libro. Una, que sería into- 
lerable que ese fin llegara a costa de la dignidad de las víctimas, del 


A mmm BAH 


368 ORGANIZACIONES TERRORISTAS 


Estado de derecho y de la democracia. Y dos, que la anhelada desapa- 
rición del terrorismo bajo condiciones de pleno respeto a la ley y la 
democracia es responsabilidad de todas las personas de bien: de los 
responsables políticos, de los jueces, fiscales y abogados, de las fuerzas 
de seguridad, de los empresarios a los que se pretende chantajear, de 
los intelectuales y de quienes analizamos el terror, sus causas y sus 
efectos; en suma, de todos los ciudadanos cuyas vidas, derechos y li- 
bertades se ven amenazados por el terrorismo. 
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El terrorismo provoca un enorme des- 
concierto intelectual y moral. Su estre- 
mecedora influencia lleva a algunos ciu- 
dadanos a creer en sus excusas, mientras 
que otros muchos atribuyen su crueldad 
a la locura, el fanatismo, las injusticias, 
el choque entre culturas, etc. El presen- 
te libro responde a la necesidad de arro- 
jar luz sobre las causas de una práctica 
criminal cuya nociva influencia no ha 
dejado de aumentar desde finales del 
siglo XIX. Para ello examina el terrorismo 
desde todos sus aspectos, ilustrando los 
análisis con relatos de los principales 
grupos terroristas contemporáneos y 
revisando las múltiples hipótesis explica- 
tivas sugeridas y las evidencias obtenidas 
tras varias décadas de investigación. 
Después de mostrar la heterogeneidad 
histórica del terrorismo, estudia sus con- 
dicionamientos y detonantes sociales, 
así como sus características en la era glo- 
bal. A continuación, explora la psicolo- 
gía y los argumentos de los propios 
terroristas, sus ideologías y su discurso y, 
por último, el funcionamiento y la cam- 
biante estructura de sus organizaciones. 
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